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Un lugar para refugiarse 


Denver Gillingham, el notorio marqués de Camden, no tiene en el 
mejor estima a su abuelo, el duque de Montmaine, por lo que no se 
muestra complacido cuando se le ordena la búsqueda de una nieta 
perdida desde hace mucho tiempo. 


Sin embargo, una noche, cuando involuntariamente salva de un 
apuro a una joven que se disfraza de hombre, a Lord Denver se le 
ocurre una astuta idea y pronto se da cuenta de que no puede dejar 
escapar tan fácilmente a esta encantadora pelirroja. 


Georgie Kentsville que está huyendo del opresivo orfanato que la 
acoge desde la muerte de su abuelo y se propone llegar a Londres por 
las buenas o por las malas; poco espera encontrarse en una rara 
desventura, y menos aún ser retenida por un apuesto pero aburrido 
noble, que de repente le ofrece una propuesta muy escandalosa: 
¡hacerse pasar por su prima perdida! 


Capítulo 1 


«Y, después de todo, ¿qué es una mentira? 
No es más que la verdad enmascarada.» 


Lord Byron 


Ya estaba anocheciendo cuando un carruaje entró en la entrada de 
Stanfield Park. Corría a un ritmo vertiginoso, pues el camino parecía 
extenderse interminablemente en medio de un césped muy extenso y 
bien recortado. Un espeso grupo de olmos y robles se agrupaba en el 
lado oeste del césped, y más allá había un camino que conducía a un 
acantilado que dominaba la costa de Sussex. 

Como no había ninguna vista pintoresca desde el lugar en que se 
movía el carruaje, su único ocupante apenas miraba por la ventanilla 
y, en cambio, se recostaba tranquilamente en su asiento, con los ojos 
somnolientos fijos en el pichón que tenía enfrente. 

De hecho, su actitud no era la de un hombre destinado a una 
ocasión muy sombría, una en la que el parentesco estaba cerca de la 
puerta de la muerte. No podía detectarse en él el más mínimo indicio 
de aprensión; si alguna vez mostraba algún signo de emoción, era de 
ligera insatisfacción. Una mota de suciedad se había abierto paso de 
algún modo en sus botas superiores, por lo demás muy pulidas. 

Sacó un pañuelo blanco como la nieve con el que limpió la 
suciedad y luego examinó su trabajo. Satisfecho, finalmente dirigió su 
mirada a la ventana y vislumbró la imponente casa que estaba a lo 
lejos. La visión de las zonas irregulares del suelo, embarradas por la 
lluvia de la noche anterior, le hizo estremecerse. 

Suspiró y se preguntó, quizá por décima vez en el día, por qué, en 
nombre del cielo, había consentido en ir. Después de todo, no era 
frecuente que lord Denver respondiera a las convocatorias de su 
abuelo; y de no haber sido por el lecho de muerte en el que el viejo 
duque probablemente estaba luchando por sus últimos suspiros en 
estos momentos, lo habría rechazado como ya lo había hecho varias 
veces. 

La carta que Denver había recibido era breve y perentoria, pero 
una sensación de urgencia que le impidió arrojarla al fuego, como 
solía hacer cuando recibía alguna correspondencia de sus familiares. 
Por lo tanto, acudió, aunque a medias, con el único pensamiento 
consolador de que, si alguna vez el anciano aparecía, nadie podría 
acusarle de no hacer acto de presencia cuando ésta era más exigente. 

Con una sacudida, el carruaje se detuvo por fin, y el cochero se 


apresuró a abrir la puerta. 

—;¡Perdón, señor! —dijo con inquietud—. Esto aquí abajo está muy 
feo, muy feo. 

—No es necesario que te angusties por mi causa, Peter. Como ves, 
no se ha producido ningún daño —contestó con suavidad y se bajó del 
carruaje con facilidad, pero cuando miró al suelo, se le escapó un 
gruñido. Como si fuera un pensamiento posterior, le dijo a su cochero 
lo que parecía un hecho bastante insignificante—. El daño, me atrevo 
a decir, es en mis botas. —Luego se dirigió a la casa, dejando a su 
cochero sacudiendo la cabeza con cáustica diversión. 

Aunque está situada en el desierto de Sussex, Stanfield Court no 
carece de encanto. Es una estructura original de los Tudor, que fue 
renovada durante el reinado de Guillermo III y se transformó en un 
magnífico edificio barroco, el estilo arquitectónico predominante de la 
época. 

El abuelo del actual duque, el sexto duque de Montmaine, era un 
hombre ambicioso. Con una enorme riqueza a su disposición, había 
contratado a un arquitecto que le hiciera una creación que recordara 
nada menos que a una casa parroquial de Bernini, y un impresionante 
jardín que pudiera superar al del palacio del rey en Holanda. Se 
habían importado miles de tulipanes del país holandés, y el duque 
había buscado incluso el consejo del jardinero del rey. 

De hecho, esta extravagancia extrema pudo haber sido su 
perdición; estuvo a punto de llevar a la familia a la quiebra y, de no 
haber sido por un accidente de equitación que casi lo mató, su 
obsesión habría acabado por paralizarlos económicamente. 

Su hijo, un hombre más sensato de lo que nunca fue su padre, 
ordenó poner fin a todas las renovaciones de la finca tras la muerte 
del duque. Nunca vio terminado su jardín palaciego, ni lo vería nunca. 
Sin embargo, hubo un único consuelo a su muerte: Stanfield Court se 
mantuvo como la finca más magnífica de todo Sussex, con sus cúpulas 
sobresalientes, sus columnatas ornamentadas y sus frescos a la 
romana: un lugar digno de la Familia Real. Pero la grandeza de los 
viejos tiempos hacía tiempo que había desaparecido. La revolución 
había sacudido considerablemente el mundo y su antiguo orden; y 
justo cuando las cosas no podían ir peor, llegó aquel advenedizo 
Napoleón, que vio e intentó conquistar, pero que finalmente fue 
derrotado en Waterloo sólo unas semanas antes. 


ERROR 


Que la magnífica Stanfield Court llegara a sus manos algún día no 
despertaba el menor entusiasmo en Denver. Habiendo pasado aquí su 
primera edad adulta, tenía todos los inconvenientes de los que un 
hombre práctico como él podía prescindir. Siempre había pensado que 


el lugar era como Versalles, incongruentemente situado en un remanso 
de Sussex. 

Subió los pocos escalones que conducían a la gran puerta bajo un 
arco saliente, donde le esperaban dos criados. El envejecido 
mayordomo se inclinó reverentemente y le dijo a su señoría, con voz 
inestable, lo contento que estaba de volver a verlo. 

—Mi querido Mason, ¿no le importa la corriente de aire? — 
preguntó su señoría en su tono suave y burlón, entregando su abrigo 
negro y su sombrero de castor en las manos del lacayo. 

En efecto, la sala tenía un poco de corriente de aire, y a Mason le 
disgustó que su señoría señalara esto de entre todas las cosas. Sin 
embargo, le aseguró que ya se había encendido un fuego en su 
habitación. 

—Porque estoy seguro, mi señor, de que lo único que deseaba era 
un buen descanso, por encima de todas las cosas —dijo el mayordomo 
con seguridad. 

—Sí, debería, pero no hay que hacer esperar al viejo. —Añadió 
Denver, con un intento de frivolidad que el mayordomo consideró 
impropio, dado el grave estado de su gracia. 

—Después de todo, el nieto perdido ha vuelto a casa por fin. 
Espero sinceramente que sea recibido sin la amenaza de los espasmos. 

Tras subir una amplia escalera de mármol, su señoría se paseó por 
una larga y oscura galería en la que una vasta cola de Gillingham 
colgaban de cada pared. No prestó la menor atención a ninguno de 
ellos hasta que llegó al último, al final. Se detuvo y miró pensativo el 
óleo de un joven de aspecto elegante montado a caballo, cuyos rasgos 
guardaban un sorprendente parecido con los suyos. A su lado había 
una niña pelirroja, posiblemente en su primer paseo en poni, que 
parecía muy emocionada. 

Un rato después, se oyeron pasos que se acercaban y un hombre 
salió de la sombra. Tal vez por la falta de voluntad de saludar al 
recién llegado, Denver se quedó mirando el cuadro, fingiendo más 
interés. 

—Vaya, esto es bastante sorprendente —dijo el recién llegado. Era 
un hombre alto y bien constituido de unos treinta años, con unos ojos 
azules pálidos, en un semblante más bien grave—. Uno solo puede 
preguntarse qué es lo que te ha llevado a venir finalmente aquí, 
Denver. 

—Mi querido Hugo, aquí me tienes. Yo también me preguntaba lo 
mismo —murmuró su señoría, sin dejar de mirar el cuadro—. Nunca 
he sabido que mi abuelo fuera un entusiasta admirador de Reynolds. 
Más bien pensé que prefería a Gainsborough. ¿Y tú? 

—¿Qué haces aquí, Denver? —preguntó Hugo, ignorando su 
pregunta—. ¿Mandó el abuelo a buscarte? 


Denver le lanzó una mirada de asombro. 

—¿Pero puedes preguntar, primo? Por supuesto, he venido por su 
voluntad; si no, no estaría aquí por mi propia voluntad, créeme. Pero 
eso ya lo sabes, ¿no? 

—Debo admitir que mi primer pensamiento fue que Londres se ha 
quedado sin diversiones para entretenerte. 

—Nunca, Hugo. Nunca. 

—No —aceptó su primo—. Debería pensar que rara vez estás fuera 
de la ciudad. 

—Lo sabes muy bien. Se podría deducir que mis actividades están 
bajo tu estrecha observación, primo. —Le sonrió perezosamente. 

—Tus actividades, sean las que sean, no son de mi incumbencia, 
Denver —dijo Hugo con rigidez. 

Eso es un gran alivio. ¿Cómo le va a tu encantadora esposa? 
¿Está contigo? 

—Sí, está muy bien, gracias. Denver debo... 

—¿Y William? ¿Y Charles? 

—Ellos también están muy bien, aunque me temo que William ha 
sido expulsado de Oxford. Su salud está empeorando. 

—Querido, no sabía que William sufre de alguna indisposición. La 
última vez que le vi estaba en tal estado de embriaguez que apenas 
podía mantenerse en pie —dijo levantando las cejas. 

—Sí, él... no, maldita sea, ¡sabes muy bien que no es de William de 
quien hablo! —replicó Hugo—. Está muy bien que estés siempre 
criticando a tus pequeños e insignificantes primos, pero tu frivolidad 
está ciertamente fuera de lugar en esta ocasión. Tal vez se te haya 
escapado, primo, que nuestro abuelo está en este momento en los 
últimos momentos de su vida. 

—No, no es así, pero de todos modos elogio tu habilidad para el 
melodrama —dijo—. Me atrevo a decir que nuestro exaltado abuelo 
seguiría viviendo durante los próximos diez años o más. Piensa en el 
mundo sin el gran duque de Montmaine, querido Hugo. Es casi 
inconcebible. 

—¡Inconcebible, pero no imposible! Te lo aseguro, está decayendo 
rápidamente. El médico dice que un poco de esfuerzo o demasiada 
emoción pondrán en peligro su salud. Su corazón es muy débil, y a 
veces sufre de delirios —le informó sombríamente—. Anoche le oí 
gritar el nombre de la tía Beatrice. Fue muy extraño, y cuando le 
pregunté por ello, me contestó que ella le visitaba. 

—Eso es una historia gótica. Todos sabemos que está muerta desde 
hace muchos años. 

—Sí, y mucho nos tememos que está al borde de la locura. 

—¡Qué alarmante! —dijo Denver, con una aparente falta de 
aprensión—. ¿O acaso es su conciencia la que llama a la puerta por la 


noche? Después de todo, la repudió y la desechó. Se escapó con un 
francés, ¿no es así? 

Hugo le miró fríamente. 

—Esa historia ha sido enterrada, y no debe ser abordada, 
especialmente en este lugar. 

—¡Venga, venga! No debes negarme un cuento tan entretenido. 
Después de todo, respiramos y comemos escándalo, ¿no? 

—_Qué fácil es para ti hacerte objetable a cada momento. 

—Entonces no debo seguir infligiendo mi objeción a tu presencia, 
mi honorable primo. —Denver hizo una reverencia burlona. Se alejó 
pavoneándose, pero se detuvo a mitad de camino. Había un brillo 
malicioso en sus ojos cuando dijo—: Ya que eres tan reacio a 
compartirlo conmigo, se lo pediré a mi abuelo. Sin duda, él estará 
encantado de contarme el resto de la historia. —Se giró sobre sus 
talones y comenzó a caminar de nuevo, pero Hugo se apresuró a 
seguirlo. 

—¡Por el amor de Dios, Denver, no seas tan provocador! —dijo con 
bastante malicia—. El viejo ya ha soportado bastante. No vuelvas a 
hacer o decir algo que pueda angustiarle. 

—Si tú lo dices. —Se encogió de hombros, bostezando—. Mi tardía 
aparición probablemente lo pondrá en su cuerda floja, pero eso, debes 
admitirlo, es mejor que permitirse ataques de consternación por su 
fallecimiento que, creo, no es tan eminente como ambos creen. 

—Eso es lo que tú crees. ¡Nunca has estado a su lado en todos estos 
años! —replicó Hugo—. Me parece que lo tomas muy a la ligera. 

—Al contrario, mi querido Hugo —dijo el marqués en voz muy 
baja, con un extraño brillo en sus ojos de color avellana—. Como 
alguien que es el siguiente en la fila, me lo tomo muy en serio. 

Hugo le frunció el ceño. 

—Me das asco. 

—Ah, muy cruel, primo. —A Denver se le escapó una ligera risa—. 
Siempre me has desaprobado, y no te esfuerzas en ocultarlo. Sin 
embargo, te aconsejo que hagas alarde de tu moral ante aquellos que 
podrían beneficiarse enormemente de ella. —Hizo una pausa y añadió 
reflexivamente—. O quizás acosar un poco a tu hermano William. 
Podría resultar útil algún día. —Se dio la vuelta y echó a andar de 
nuevo de forma muy lánguida, sin reparar en los fríos ojos que le 
miraban a la espalda. 

Hugo se quedó mirando tras él hasta que desapareció de su vista, 
con el ceño muy fruncido todavía. 


Podría decirse que la animosidad entre ellos era de hacía mucho 
tiempo. Pero al contrario de lo que podrían pensar los demás, la 
flagrante aversión de Hugo Langford hacia su primo menor no 


provenía de la envidia de que Denver heredara el ducado, sino del 
hecho de que alguien con una reputación como la suya, y cuyos 
vergonzosos excesos desde la juventud que la sociedad apenas 
ignoraba, fuera el futuro jefe de la distinguida casa de Gillingham. 

Al igual que su abuelo, Hugo miraba con orgullo su sangre noble. 
Podía pasar por alto los pecadillos de sus otros parientes, pero desde 
luego no los de Denver. Verlo en el extranjero, con la cabeza erguida y 
la habitual sonrisa irónica flotando en esos finos labios, mientras 
dejaba un rastro caliente de escándalo sobre escándalo le llenaba de 
tanta repugnancia. No estaba a menudo en la ciudad, pero las historias 
de las hazañas del marqués parecían compartirse en toda Inglaterra. 
Siempre que llegaban a oídos del Duque, el resultado había sido poco 
menos que calamitoso. 


RS 


Denver nunca había sido el favorito del Duque; de hecho, su gracia 
lo había denunciado una vez, un par de años atrás en una velada, 
como —ese nieto mío sinvergienza que es digno de sentarse al lado 
del diablo—. Nada podría haber sido una escena más mortificante, y 
el pequeño grupo de Gillingham presentes se sonrojó. Después se 
rumoreó la respuesta del marqués a su abuelo. Se dijo que su señoría 
se había limitado a comentar a un amigo en particular: —Ciertamente, 
me encantaría la perspectiva. 

Hacía demasiado tiempo que no pisaba Stanfield y, de hecho, esta 
repentina visita desconcertó a Hugo tanto como lo perturbó. Se alejó y 
buscó a su mujer con la intención de anunciarle la llegada de su 
primo. 

Mientras tanto, Denver llegó a la habitación de su abuelo justo a 
tiempo para ver salir al médico. Se encontró con una mirada recelosa 
del párroco y una reverencia superficial. 

—Mi señor —murmuró el médico. 

—¿Cómo está? —preguntó amablemente el marqués. 

El médico sacudió la cabeza lentamente. 

—Muy mal, mi señor. Muy mal. Se agita con facilidad, y no le hará 
ningún bien que se altere. —Se inclinó de nuevo y se fue. 

Denver entró suavemente en la habitación. Las cortinas ya estaban 
corridas, pero la habitación estaba cómodamente iluminada. Los 
parpadeos ocasionales de las velas posadas en la repisa de la chimenea 
iluminaban la figura que yacía sin fuerzas en una cama gigantesca. 

Durante un rato contempló la frágil figura de su abuelo, con una 
expresión inescrutable. Luego se oyó un sonido vago. 

—Así que por fin has venido —dijo una voz desvanecida. 

—Como ves —respondió en voz baja y se acercó a la cama. 

El viejo duque de Montmaine se esforzó por incorporarse, pero 


fracasó estrepitosamente. Dio un fuerte suspiro y miró a su nieto con 
un irónico giro de labios. 

—Tal vez has venido a asegurarte de tu herencia, ¿eh? Te aseguro 
que no tardaré en exhalar mi último aliento. No tienes que esperar 
mucho. 

—Esa nunca fue mi intención al venir aquí. Como he dicho antes, 
nunca he codiciado su título ni tengo el deseo de ocupar su lugar — 
respondió Denver con frialdad. 

—i¡Ja! —exclamó el duque con una fuerza que dio paso a un 
espasmo de tos. Cuando se calmó, dijo irasciblemente—. Si tuviera el 
poder, haría todo lo posible para mantenerte alejado de ella, ¡que me 
condenen si no lo hago! 

—Entonces quizás mi primo Hugo estaría encantado de ocupar su 
lugar —dijo Denver en un tono engañosamente dulce—. Después de 
todo, es el mayor de todos mis primos. 

—¡Hugo! —exclamó su gracia con desprecio—. Sí, y esa gansa que 
tomó como esposa sería una bonita duquesa. No, ¡te lo agradezco! 

El hombro del marqués se agitó suavemente. 

—¡Mi pobre primo! Me atrevo a decir que le molestaría ese 
comentario. 

—¡Mucho me importaría! Nunca me ha gustado Mary, de todos 
modos. Pero, en nombre del cielo, ¿qué ha inducido a tu tía Isabella a 
aliar a su hijo mayor con una...? ¡Bueno, no importa! Habría 
agradecido que Hugo hubiera venido sin que ella le acompañara. Esa 
tonta criatura, apenas me vio, se dejó llevar por un ataque de vapores 
como si yo ya estuviera muerto. 

—Mi querido señor, le ruego que no agote su energía en semejante 
conversación. El doctor me advirtió que no lo hiciera sentir molesto, 
aunque es un alivio observar que no soy yo quien lo hace sentir así. 

Hubo un destello peligroso en los ojos grises y pálidos del duque. 

—Vaya, insolente... —se vio frenado por la mirada de burlona 
provocación de su nieto y añadió temblorosamente—. No tengo 
ningún deseo de reñir contigo, Denver. Ya he tenido suficiente con tu 
descaro en el pasado así que no empieces uno nuevo. 

—Muy sabio —murmuró, y tomó tranquilamente un rapé. Con un 
chasquido, cerró la tapa y se guardó la tabaquera dorada—. Sin 
embargo, no me has mandado llamar para intercambiar bromas, 
¿verdad? Podríamos empezar lo que sea que necesites discutir 
conmigo. 

El duque se removió en su cama e hizo una mueca. 

Durante un largo rato no habló, sino que se limitó a estudiar a 
Denver bajo sus blancas cejas. Veía una figura atractiva y elegante que 
le recordaba mucho a su propia juventud: arrogante, dueño de sí 
mismo, con una pizca de altivez en su porte. Sin embargo, a diferencia 


de él, había cinismo detrás de esos lánguidos ojos verdes. 

El duque conocía muy bien el odio de Denver hacia él; se había 
admitido a sí mismo en más de una ocasión que tenía parte de culpa. 
Sin embargo, nunca podría reconciliarse con su nieto descarriado 
cuando la mitad de las historias que habían llegado a sus oídos habían 
sido ciertas. De niño, Denver tenía la propensión a ser rebelde; hacia 
su edad adulta había sido un auténtico derrochador, dilapidando su 
fortuna en las mesas de juego, batiéndose en duelo tras duelo, e 
involucrándose en asuntos escandalosos con damas casadas, algunos 
de cuyos maridos el anciano conocía muy bien. Esta mala conducta 
era algo que el duque, de carácter estricto, no podía pasar por alto. 

—Haces que suene muy comercial —dijo por fin su gracia—. 
Supongo que tienes intención de dedicar la mayor parte de tu tiempo 
a tus diversiones que a visitar a tu pobre y viejo abuelo. —Denver 
estuvo de acuerdo con esto, pero no dio ninguna respuesta. El duque 
continuó—: No te aburriré con tonterías. La razón por la que te he 
mandado llamar es que hay algo de naturaleza muy importante que 
tengo que preguntar. —Al ver su incredulidad, sus labios marchitos se 
estiraron en una sombría sonrisa—. Te ha cogido por sorpresa, ¿eh? 
Bueno, es lógico. No esperabas vivir un día en el que me oyeras decir 
eso. Yo tampoco. 

—No, pero prefiero tomarlo como una orden y no como una 
petición —respondió Denver—. De todas formas, ¿qué es? 

—Quiero que encuentres a la hija de tu tía Beatrice. 

Denver había estado paseando por la habitación, pero al oír esto 
desistió y miró fijamente a su abuelo. 

—¿Me han engañado mis oídos, o realmente has dicho la hija de 
mi difunta tía Beatrice? 

—¡Sí, maldita sea! —ladró el duque, y volvió a toser—. Maldita 
sea, Denver. No hace falta que me mires como si tuviera molinos de 
viento en la cabeza —graznó. 

—Perdóname, pero por un momento sospeché que realmente lo 
había hecho —respondió Denver con una candidez enloquecedora—. 
Y por lo que sabemos, su hija debe haber muerto también, así que 
¿por qué te empeñas en encontrarla... o es él? 

—Ella. Lo sé, porque hace diecinueve años estuve allí cuando dio a 
luz a su hija en Francia. Fue una época sangrienta en ese país bárbaro, 
pero a pesar de ello la dejé, pues nada me hubiera inducido a 
reconocer a la niña entonces. —Este sorprendente anuncio fue 
recibido con silencio durante un rato. La mirada distante de 
Montmaine se posó en la chimenea, su mente parecía bastante remota. 
Dijo en voz baja, perdido en la reminiscencia—. Lo recuerdo. Beatrice 
era la viva imagen de mi querida Catherina, y la había querido mucho 
más que al resto de mis hijos. Le di todo, ¡todo! Desgraciadamente, me 


rompió el corazón cuando se escapó con ese francés de pacotilla, y me 
vi obligado a repudiarla. 

—Me lo imagino muy bien —respondió Denver con sorna. 

Hubo un destello de ira en los ojos del duque, pero se apagó al 
instante. 

—Anoche soñé con ella. Creo que era el deseo de su pobre corazón 
que yo conociera a mi nieta. 

Denver estrechó los ojos hacia su abuelo. 

—-Confío en que no te has vuelto loco, ¿verdad? 

—¡Sí, debo estarlo, porque si aún tengo algo de posesión de mi 
razón, no te dejaría estar a menos de tres metros de mi persona! 

—Touche. —Denver se dirigió al aparador junto a la ventana y se 
sirvió una copa de brandy—. Supongo que nadie en la familia sabe 
que tuvo una hija, excepto tú —preguntó, mirando pensativamente el 
licor ambarino. 

—Así es. Ahora, dame un vaso —ordenó su abuelo, extendiendo 
hacia él una frágil mano blanca. Al ver que el marqués se detenía, 
añadió con tono de protesta—. ¡Y no vayas a decir que no se me 
permite beberlo, pues es mucho mejor que esas asquerosas tinturas 
que el tonto de Haggins me ha hecho tragar! 

Denver se encogió de hombros de forma indiferente, luego sirvió 
otro trago y se dirigió a la cama. 

Con una nueva energía, el duque de Montmaine pudo por fin 
sentarse, pero esta exigua tarea le resultó fatigosa, ya que después 
respiraba con dificultad. Bebió el brandy con cierta avidez y suspiró. 
Esto es mucho mejor. A un moribundo hay que gratificarlo 
dejándole un pequeño capricho en los últimos días de su vida, ¿no 
crees? —reflexionó el anciano en tono seco. 

—Personalmente creo que podemos prescindir de la palabra 
“morir”, señor —comentó Denver—. Está muy bien que me hayas 
contado un trozo bastante interesante de nuestra historia familiar, 
pero me gustaría señalarte que nunca perderé mi tiempo en un 
empeño que, estoy bastante seguro, será inútil. Es mejor que esta 
prima mía, perdida hace mucho tiempo, permanezca en la oscuridad, 
al igual que el conocimiento de su nacimiento. 

—¡Sé que difícilmente te atreverías a actuar en nombre de esta 
familia, maldita sea! —dijo el duque, indulgentemente indignado. 

El marqués se inclinó. 

—Me conoces demasiado bien, señor. 

—Dijiste hace un rato que tomarías esto como una orden y no 
como una petición. Bueno, esa es tu orden, ¡y que el diablo te lleve si 
me desobedeces por última vez! 

—Me malinterpretas —respondió Denver, con sus ojos verdes muy 
fríos—. Dije que lo tomaría como una orden, pero nunca he dicho que 


obedecería. 

Los puños del duque temblaban sobre la manta, luchando 
interiormente por mantener la calma. Sabía demasiado bien que se 
encontraría con una negativa flagrante y recurrió a su última táctica. 

—Muy bien —dijo su gracia con brusquedad—. Si lo deseas, haré 
un trato contigo. 

—Por favor, no te molestes. Mi decisión no cambiará. Por Dios, 
señor, ¿piensa seriamente que es posible que yo rastree a alguien a 
quien no he puesto los ojos en toda mi vida, y cuya existencia sólo he 
conocido hace unos minutos? Además, ¿cómo puedes estar tan seguro 
que la niña no está muerta? 

—i¡Solo tienes que intentarlo! —replicó su abuelo—. ¡Y no sigas 
insistiendo en que mi nieta está muerta, porque está muy viva, te lo 
aseguro! Además, si haces lo que te pido, te daré Braxton Hall como 
devolución del favor. Ya te la he negado por bastante tiempo, pero 
estoy dispuesto a incluirlo en tu herencia cuando yo falte. 

El marqués de Camden guardó silencio por un momento. Braxton 
Hall era un asunto totalmente diferente; había sido su hogar y el de su 
madre, pero a la muerte de ésta, había sido confiscada por el duque, 
que siempre había deseado que su nieto se criara en su propia casa. 

Al igual que su hijo, la difunta marquesa de Denver no había caído 
precisamente en gracia al duque. De hecho, gran parte de la infancia 
de Denver había consistido en episodios dolorosos; en peleas entre su 
abuelo y su madre, y en la larga batalla de quién debía tener la 
custodia del joven marqués. Al final, el duque se había salido con la 
suya, como solía hacer. Si el duque esperaba obtener una reacción 
diferente de su nieto, iba a quedar decepcionado. Denver se limitó a 
encogerse de hombros y a decirle rotundamente que podía quedarse 
con Braxton Hall para él, pues no veía qué utilidad tendría para él. 

— ¡Maldito sea tu descaro! Puedo despojarte de tus posesiones con 
un chasquido de dedos, ¡por Dios, así será! 

—Se engaña a sí mismo, Su Excelencia. Ni siquiera el parlamento 
puede ayudarnos con eso —respondió, su voz, aunque suave, tenía un 
toque de acero en ella—. Esa es la desafortunada verdad que no 
puedes tragar, pero lo que es mío es mío, al igual que Stanfield Court 
lo será finalmente; mi derecho de nacimiento se encargó de todo eso. 

Fue el último golpe. El duque expresó su incontenible furia 
profiriendo algunos improperios breves que su ayuda de cámara, al 
entrar en la habitación sin hacer ruido, hizo una mueca de dolor, y 
optó por encogerse en un segundo plano mientras continuaba la 
reprimenda de su gracia. Sin duda, nadie podría haber llevado al 
duque a un estado de mal genio como el del marqués, y se maravilló 
al ver cómo lord Denver recibía las calumnias vertidas sobre él sin 
perder la más mínima compostura. 


—¿Por qué demonios estás merodeando ahí, Fletcher? — le exigió 
irasciblemente a su criado. Cuando su gracia agotó por fin todo lo que 
tenía que decir a su nieto. 


Capítulo 2 


El ayuda de cámara, muy acostumbrado a la frecuente cólera del 
duque se apresuró a dar una explicación por su presencia. 

—Perdóneme, mi gracia, pero es la hora de su medicina — 
respondió sin expresión. 

—Si es así, me despido de usted, señor —dijo Denver, haciendo 
una reverencia. 

Su gracia le lanzó una mirada seria. 

—¡Maldito seas, aún no he terminado contigo! ¡Volveremos a 
hablar mañana! No vuelvas a decir ni una palabra de lo que se ha 
dicho en esta habitación. 

Fletcher podría haber supuesto que Denver no estaba afectado en 
lo más mínimo por la reprimenda de su abuelo. El ayuda de cámara 
ciertamente había echado de menos ese brillo amenazante en sus ojos, 
pues en realidad el marqués hervía de furia por dentro. Si el duque 
pretendía envolverlo en su dedo ofreciéndole Braxton Hall, estaba 
muy equivocado. 

Además, la mera idea de que su abuelo le concediera la propiedad 
—<que, de nuevo, por derecho de nacimiento, le pertenecía— a cambio 
de hacer algo casi imposible no había hecho más que aumentar el odio 
ardiente que sentía por él. 

En su interior se maldijo por haber perdido el tiempo al venir. 
Comenzó a subir las amplias escaleras, y una voz bulliciosa se 
inmiscuyó de repente en sus pensamientos. 

—¿Eh? ¿Dices que Denver está aquí? No está de humor para 
divertirse, ¿verdad? ¡Señor! —dijo. 

Entonces llegó la voz solemne de Hugo, diciendo con bastante 
acritud: 

—¡No lo estoy! Y si crees que es el momento de la frivolidad, 
Collin, has venido a un lugar muy equivocado. 

—Si se trata de eso, bien podrías pasar el resto de tu vida aquí, 
pues si alguna vez he visto un lugar adecuado para monjes 
enfurruñados es Stanfield. 

Cualquiera que fuera la réplica que rondaba en la lengua de Hugo, 
se vio frustrada por la aparición de Denver, con su vaso de brandy 
alzado hacia el recién llegado. 

— ¡Caramba! —dijo en voz muy baja mientras descendía los 
escalones—. ¿Quién iba a pensar que te vería aquí, joven? 

Los ojos de Denver se iluminaron al ver a su primo favorito. El 
señor Collin Gillingham era un joven larguirucho de poco más de 
veinte años, con rizos rubios y un semblante apuesto, marcado con un 


toque de imprudencia. Incluso su gabán colgaba imprudentemente 
sobre sus hombros, con una generosa salpicadura de barro en el 
dobladillo que hizo que Denver, tras una observación superficial, se 
estremeciera un poco. 

—¡Por Dios, eres tú, Denver! No has dicho ni una palabra de que 
ibas a venir aquí, sino estaría buscándote por toda la ciudad. Señor, 
¿qué te trae por aquí, me pregunto? 

—¿Es necesario que preguntes eso? —disparó Hugo con desprecio 
—. ¡Por supuesto, está visitando a nuestro abuelo enfermo! 

—Acabo de llegar hace una hora —dijo Denver—. Deduzco que mi 
estimada tía Lillian te ha pedido que vengas. 

—Me mandó a hacer las maletas. Dijo que era hora de que 
adquiriera sobriedad, pues mi padre no está muy contento conmigo 
estos días. Bueno, ya sabes cómo es con ella cuando papá está 
involucrado. Es para siempre sí y amén... ¡y ni una palabra más! 

—Jugando bastante, ¿no es así? —preguntó Denver con astucia. 

Collin le dedicó una sonrisa de disgusto. 

—Sí, lo tiré todo. Hace tres noches tiré doscientas guineas en unos 
dados y me fui a casa tres veces borracho. Mi padre se enteró y se 
armó un lío de mil demonios, y mamá ha estado muy enfadada desde 
entonces. Dijo que lo arruinaría todo, con la vuelta a casa de lan y 
todo eso. ¡Como si a él le importara! 

—Si me preguntas —En ese momento se oyó de nuevo la voz 
admonitoria de Hugo—, no puedo culpar a tu madre por haberte 
enviado. Desde que llegaste de Oxford te has entregado a todo tipo de 
excesos, me atrevo a decir. 

—Bueno, no te lo estoy pidiendo, y te agradeceré que te calles — 
dijo Collin frunciendo el ceño. 

Al observar el ceño fruncido entre las cejas de Hugo, los ojos del 
marqués brillaron divertidos, pero su semblante era grave cuando le 
dijo a Collin que no fuera grosero con su primo mayor. 

—Porque no es nada amable, Collin. Uno debería al menos respetar 
a alguien aunque le tenga poco cariño. 

—Qué amable de tu parte, primo —replicó Hugo con frialdad, 
pensando que él tenía mucha culpa del descenso gradual de su primo 
menor al camino de la disipación—. Es bastante tarde, pero la cena se 
servirá en media hora. Te veré más tarde, entonces. —Se alejó en 
dirección a la biblioteca, dejando a sus primos con su conversación. 

—i¡Si alguna vez conocí a un tipo con la cara tan sombría! — 
exclamó Collin en ese momento, subiendo las escaleras con Denver a 
su lado—. ¡Y es un Gillingham! —añadió con desprecio. 

—Tu memoria te falla, Collin. Él es un Langford. 

Collin dejó escapar una risa incontenible. 

—¿Cuánto tiempo te vas a quedar? 


—Quizás otros dos días, y volveré a la ciudad. 

—¡Bueno! Eso es un milagro, diría yo —dijo Collin—. No sueles 
quedarte más de un día cuando vienes. Tengo que ir a ver a mi abuela 
Townsend dentro de dos días, porque no puedo quedarme más 
tiempo... al menos, no sin ti. Allí, por lo menos, no es tan lúgubre 
como lo es aquí. Y con ese aburrido perro Hugo y su esposa como 
compañía... ¡señor! —Collin se estremeció y pareció inseguro por un 
momento—. ¿Crees que debería ir a ver al viejo ahora? 

—Te sugiero que lo hagas mañana. Ahora está de mal humor — 
dijo Denver plácidamente. 

—¡Oh, eso creo, si fue a ti a quien vio por última vez! —sonrió, 
pero esta insinuación fue recibida con una mirada tan fría que le hizo 
guardar un embarazoso silencio. Después de un rato, preguntó 
ingenuamente—. ¿Crees que el abuelo va a morir pronto? Supongo 
que todo el mundo está aquí por su condición. Mamá dijo que sería 
apropiado venir a visitarle, aunque sea para guardar las apariencias. 

—No te preocupes tanto, primo. Todavía podría vivir para ver a un 
bisnieto. 

—¡No debería esperar eso! ¡Si fueras tú ahora...! 

Entraron en una alcoba con un pequeño fuego ardiendo en la 
parrilla. El marqués extendió una elegante mano ante ella y un anillo 
de sello de granate parpadeó. 

—Eso, primo, está ciertamente fuera de discusión. 

—¿Eh? Y he oído hablar de una rubia voluptuosa que se esfuerza 
por capturarte en su bonita red —se rio Collin—. ¿Cómo se llama? 

—Mi querido Collin, estoy seguro de que no recuerdo qué rubia 
voluptuosa era, y tu conversación deja mucho que desear —dijo y le 
lanzó una mirada crítica mientras se encogía de hombros con su 
gabán. —También tu abrigo y esa... deplorable cosa que has tenido la 
imprudencia de llamar corbata. Esfuérzate por un poco de pulcritud, 
te lo ruego. 

La cena fue, como dijo Collin más tarde, un asunto 
endiabladamente aburrido. Siguiendo el consejo de su primo, se había 
vestido con esmero, y le sorprendió luciendo un aspecto casi 
impecable como el que podía esperar conseguir. Algún que otro 
cumplido de su ídolo le hizo sonrojarse, y le dio las gracias con 
timidez. 

El propio marqués estaba muy elegante con un abrigo de noche de 
terciopelo azul oscuro, su paño de cuello anudado a la con un alfiler 
de diamantes en el centro, y unos pantalones negros que cubrían sus 
largas piernas. Su pelo castaño dorado y engominado estaba arreglado 
de forma sencilla para que cayera detrás de su cabeza en unos pulcros 
rizos. 

Mary Langford, que siempre había sentido admiración por el primo 


de su marido, no pudo evitar un murmullo de felicitación que molestó 
un poco a Hugo. 

El pequeño grupo se reunió en el salón para charlar un poco, y 
finalmente el té llegó alrededor de las nueve. Mary, una mujer de 
carácter algo tímido y poco conversadora, se esmeró en buscar 
algunos temas adecuados, y como Denver ni Collin mostraron interés, 
abandonó sus esfuerzos y recurrió a su té en silencio. 

—Pero te has quedado callada prima María. —dijo el marques 
cortando el silencio—. Por favor, continúa tu conversación. ¿Decías? 

Mary se sonrojó. 

—-Oh, no me hagas caso, primo Denver. 

—No, ¿cómo podría? Siempre encuentro tus conversaciones 
bastante edificantes. 

Su rostro se iluminó visiblemente. 

—-¿Crees que sí? —preguntó con una ligera sonrisa. 

Collin dejó escapar una risa que fue instantáneamente controlada 
por la funesta mirada de Hugo. 

—Por supuesto —respondió Denver con pereza—. Pero me temo 
que a veces me agobia bastante, yo mismo tengo poca moral. 

Mary soltó un leve —¡oh!— y se rio nerviosamente. 

Hugo la miró con el ceño fruncido y se dirigió a su primo. 

—No temas, Denver. Siempre se puede mejorar —dijo con ironía. 

—;¡Bueno, si piensas hablar de moral y alguna tontería así, me voy 
a la cama! Señor, estoy cansado como un perro. —Collin bostezó con 
fuerza y se levantó para dar las buenas noches. 

Denver le siguió también. Sin embargo, no se dirigió directamente 
a su dormitorio; por alguna razón, se dirigió a la galería, pensativo. 
Allí buscó el retrato de su difunta tía Beatrice. 

Un pequeño recuerdo le vino a la mente; de hecho, la recordó por 
la belleza que había sido, con su pelo castaño que la hacía destacar 
entre los Gillingham dominantemente rubios, sus ojos azules muy 
profundos y seductores. 

Denver era muy joven entonces, pero tenía algún pequeño 
recuerdo de su propio padre abatido al enterarse de la fuga de su 
hermana menor. Desde entonces, su nombre había sido una palabra 
prohibida en la casa de los Gillingham. 

Un brillo sospechoso apareció en los ojos de Denver. Si el viejo 
pensaba que podía intimidarle para que sirviera a sus locos caprichos, 
estaba muy equivocado. Sin embargo, reflexionó que tal vez descubrir 
a esa misteriosa prima sería una diversión acogedora después de todo. 

Si la encontraba, ¡sería una hazaña extraordinaria! El viejo debería 
ponerse en pie de gratitud por él. Por otra parte, si resultaba ser una 
tontería, bueno, entonces tal vez Denver podría recurrir a algún otro... 
Una sonrisa maliciosa se asomó de repente a sus finos labios... 


Recurso. 
Además, se aseguraría de que su abuelo lamentara el día en que 
puso este compromiso sobre sus hombros sin quererlo. 


Capítulo 3 


A primera hora de la mañana siguiente, tal y como había previsto, 
Collin esperó a su abuelo con algo más que un toque de nerviosismo, y 
con mucha razón. El duque, que no estaba de muy buen humor antes 
del mediodía, y la reciente conversación que había tenido con su 
heredero aumentaba su mal humor, recibió a su nieto con todo menos 
con cordialidad. 

Tan pronto como Collin pronunció una o dos palabras de cortesía, 
su gracia se embarcó en una diatriba sobre su comportamiento que se 
estaba pareciendo cada vez más al de su disipado primo Denver y dejó 
a su pobre madre prostática de angustia; según le dijeron. 

Asombrado por esta imagen exagerada, Collin negó ferozmente 
esta falsedad y, sin darse cuenta, hizo que su abuelo perdiera 
completamente los estribos al responder, en tono impetuoso, que su 
mamá se haría un gran lío, pero que no era tan efusiva como para 
permitirse un ataque de vapores por ello. Se vio abruptamente 
obligado a callar por una respuesta muy ampulosa, y se esforzó por 
responder a otras preguntas imperiosas, balbuceó sus explicaciones 
que interrumpían con demasiada frecuencia cada vez que su gracia 
había sufrido un giro notablemente rápido, y se abalanzó sobre sus 
otros pecadillos. 

Naturalmente, el joven salió de la habitación con un aspecto muy 
sonrojado, con la barbilla levantada en señal de enfado y con el 
orgullo herido. Se encontró con Denver en el vestíbulo e 
inmediatamente confió al oído comprensivo de su primo todo el 
escarmiento que había sufrido. 

—No me dio tiempo ni siquiera a pronunciar una o dos palabras de 
explicación, porque no paraba de hablar —dijo con amargura—. Diez 
a uno tengo que agradecer a mi entrometida tía Isabella por esto, pues 
sospechaba que mamá le había escrito. ¡Postrado de angustia, 
ciertamente! Yo diría que eso es demasiado fuerte. —Miró a su primo 
bajo las cejas fruncidas—. Y creo que es muy poco elegante por parte 
del abuelo echar toda la culpa a tu puerta cuando tú no tienes nada 
que ver con mi comportamiento, Denver. ¡Ah, ya tengo veintitrés 
años! Puedo dar las patadas que quiera, con o sin tu influencia. 

—Me alivia oír eso —contestó Denver con sequedad—. No me 
gustaría pensar que estoy ejerciendo una influencia tan abominable 
sobre ti. Por muy deplorable que sea mi reputación, al menos no 
conduzco a mis jóvenes primos por el mal camino: puedes decírselo a 
él -y de hecho a todo el mundo- y con mis saludos. 


Una sonrisa infantil disipó la tristeza del rostro de Collin. 

—La verdad, Denver, es que prefiero quedarme contigo que con 
cualquier otro de nuestra familia. No estoy diciendo que lan no sea un 
tipo querido... quiero decir, ¡mi propio hermano, ya sabes! Pero está 
fuera, en el continente, y rara vez está en casa, pero a veces puede ser 
tan estirado como Hugo, ya que eran uña y carne cuando éramos 
jóvenes, y Julia es una gran molestia, y no quiero tener nada que ver 
con ella, así que no significa nada. En cuanto a William. —El rostro de 
Collin se enserió un poco—. ¡Bueno, eso es lo que yo llamo una mala 
compañía diabólica! 

—Sería prudente no caer en la clase de compañía que él mantiene 
entonces —sugirió Denver con suavidad—. Hugo, estoy seguro, se 
esfuerza por devolverlo al camino de la rectitud, pero con poco 
resultado. 

—;¡Señor, no lo sé! —golpeó Collin—. Estoy seguro de que a veces 
siento pena por el muchacho -William, quiero decir- por tener un 
hermano tan almidonado. No es nada divertido cuando tienes un par 
de ojos vigilándote todo el tiempo. 

—Créeme, sé muy bien lo que se siente. De todos modos, eso es 
asunto de nuestro primo Hugo, no nuestro. 

—¿Cuándo te vas? 

El marqués se encogió de hombros. 

—Tal vez mañana, tal vez pasado mañana. Pensándolo bien, podría 
quedarme un poco más; después de todo, no estaría de más complacer 
al viejo de vez en cuando. Sí, puede que te sientas un poco incrédulo, 
mi querido Collin, pero te aseguro que no tuvo nada que ver con lo 
que comí esta mañana, como sin duda señalarías si te hubiera dado la 
oportunidad. 

—¡Pero Denver! Lánzalo, ¡no es propio de ti! —Miró a su primo 
con desconfianza—. Ahora, sé que está pasando algo. ¿Cuál es tu 
postura esta vez? 

—Nada en absoluto —respondió el marqués con tranquilidad—. 
Llámalo un capricho, si quieres. 

—No, ¡no lo hagas, no servirá de nada! Si yo fuera tú, sería mejor 
salir corriendo al pueblo de inmediato —sugirió Collin con firmeza—. 
Me ha dicho el abuelo que la tía Isabella también vendrá. No le gustas 
mucho, ¿verdad? 

Denver sacudió la cabeza con empatía. 

—Por desgracia, no. 

—Bueno, te diré una cosa, Denver: a mí no me gusta ni la mitad. 
He estado pensando en volver contigo a Londres, primo, si no te 
importa que te acompañe —preguntó esperanzado, levantando un par 
de angelicales ojos azules hacia él. 

Su señoría no se inmutó. 


— ¡Claro que no! No permitiré que mi tía Lillian me regañe por 
llevarte cuando se supone que debes ir con tu abuela Townsend. 

Se le cayó la cara, pero la imagen de su madre regañando a su 
primo mayor era tan absurda que un destello de diversión iluminó sus 
ojos azules. 

—Mi madre no te regañará... bueno, tal vez un poco, pero ya la 
conoces, siempre dice que siente debilidad por ti, aunque seas un poco 
descortés, y siempre la oí suspirar por esa chica Wreston con la que te 
habías encaprichado. Sabes que la vieja atigrada Lady Wreston y 
mamá son amigas íntimas. Bueno, le dije a mamá que no saldría nada 
de eso, porque diez a uno a que no estarías a la altura. Y tenía razón. 
De hecho —dijo riendo un poco—, le dije a la anciana, sin tapujos, 
que no eras de los que se casan, y ¡santo cielo, cómo estaba dispuesta 
a arrancarme la nariz después! Mamá también me regañó por mi falta 
de modales. Bueno, no podía permitirles una perspectiva tan 
desesperada, ¿no es así? 

—¡Te estoy muy agradecido! —dijo Denver sardónicamente—. 
Parece que tanto tú como tu madre han estado muy ocupados con mis 
asuntos. 

—¡Oh, en absoluto! Aunque deberías lanzarle algunas indirectas a 
mamá, ya ves. A veces no puede ver lo que tiene delante de sus 
narices —respondió Collin. 

El marqués lo atribuyó más bien a una obstinada determinación. 
Después de prometer a Collin, aunque con cierta reticencia, que daría 
un paseo con él más tarde ese mismo día, su señoría se dirigió a la 
alcoba del duque, donde le esperaba una inminente entrevista. 

—Espero que una buena noche de sueño te haya hecho cambiar de 
opinión —dijo el duque sin más preámbulos. 

Tenía un aspecto muy apagado contra un desordenado montón de 
almohadas, pero había un brillo inusual en sus ojos grises. 

—He pasado una noche indiferente, aunque me despertó temprano 
un petirrojo golpeando el cristal de mi ventana. Demasiados pájaros 
por aquí, señor. 

—¡No te preocupes por los pájaros! Hablaremos del asunto 
importante que tenemos entre manos. Entonces, ¿qué va a ser? — 
preguntó su gracia, y añadió, para total sorpresa de su nieto—. No voy 
a forzar más el asunto en tus manos, así que dímelo de una vez y 
contrataré a otra persona para que haga el trabajo. 

Denver no era tan tonto como para suponer que tales palabras se 
debían a la magnanimidad de su abuelo. De hecho, conociendo muy 
bien al duque, podía leer el desafío en su dura mirada. Y el marqués 
no era de los que soportaban un desafío sin respuesta. 

—Si le complace, excelencia, pienso hacerlo —respondió con ese 
habitual tono burlón suyo que nunca dejaba de irritar al duque. 


Esta vez, ninguna irritación había cruzado el rostro demacrado de 
su gracia. En cambio, sonrió triunfalmente. 

—i¡Ja! Lo sabía. Muy bien. —Buscó un paquete de cartas en la 
mesa junto a su cama y se lo entregó a su nieto con mano temblorosa 
—. Son las cartas de tu tía Beatriz. Después del nacimiento de su hija, 
me escribió para informarme de su vida allí y de los progresos de mi 
nieta, pero todas quedaron sin respuesta. Algunas de ellas tuve la 
imprudencia de tirarlas al fuego. Llévate eso: No me importó leer 
algunas, pero puede que encuentres algo útil allí. 

El marqués desenredó la fina cinta y abrió una de las cartas. Eran 
muy viejas y frágiles, evidentemente escritas en un papel de mala 
calidad. No le sorprendería descubrir que su tía había llevado una vida 
cercana a la indigencia. Dado que estaba fechada hacía más de veinte 
años, algunas de las líneas se habían reducido a meras rayas de tinta. 

—Mi querido papá... —leyó en voz alta—. Traigo la terrible noticia 
de que la Revolución ha barrido el país con tal... mancha, mancha, y 
ha llegado también al campo. Devilliers ha... mancha, mancha, y una 
larga raya de tinta aquí. Se alegra de informarle de que estoy bien y a 
salvo, pero los que han sido tan desafortunados como. De nuevo, una 
larga raya de tinta aquí, pero deduzco que mi tía se solidarizaba con 
los que habían perdido la cabeza a manos de Madame le Guillotine. En 
serio, señor, no he podido sacar más que unas pocas palabras de este 
embrollo de carta —se quejó Denver. 

—¡No seas impaciente! —ladró su gracia. 

Denver examinó otra. Esta vez tuvo una pequeña satisfacción. 

—Ah, esta es mucho mejor. Así que... percibo que hemos llegado al 
punto de que dé a luz a su hija aquí, como ella tan acertadamente la 
describió como “un manojo de cielo... mi pequeño cielo”, y que la 
llamaría... —El marqués, entrecerrando un poco los ojos, recurrió su 
concentración, pero suspiró—. Sólo puedo leer la G, que significa un 
montón de cosas, porque estoy bastante seguro de que podría 
enumerar una larga lista de nombres que comienzan con esta letra. De 
hecho, el único consuelo que tenemos aquí es la clara indicación de 
dónde se envió la carta. Tenemos dos pistas para empezar Devilliers y 
Champagne. No está tan mal después de todo —añadió Denver con 
una pizca de sarcasmo. 

El duque ignoró su tono pero proporcionó ayuda. 

—La llamó Gabby. 

Denver miró a su abuelo durante un rato. 

—Gabby. No estoy muy seguro de que me guste el nombre. Y 
Devilliers no me suena a burgués, ¿verdad? 

—Algunos creían que era hijo de un terrateniente de la región de 
Champagne. Un mero don nadie, en mi opinión. Beatrice lo conoció 
cuando estaba de vacaciones en París después de su primera 


temporada en Londres. ¡Entonces ese hombre vino aquí a Inglaterra a 
cortejar a mi pobre hija! 

—¿Era un tipo guapo? 

Los labios del duque se fruncieron en una fina línea. 

—Lo era. Un guapo endemoniado. 

—Seguro que sí —murmuró el marqués—. ¿Supongo que Devilliers 
también perdió su hermoso cuello en la guillotina? 

—No estoy seguro. Las cartas de Beatrice eran a menudo breves, y 
solo mencionaba el nombre de su marido unas pocas veces. En algún 
momento vivieron en París, pero después de su muerte, tal vez ella y 
su hija se refugiaron de nuevo en Champagne. Así que tengo motivos 
para suponer que mi nieta ha estado escondida allí desde entonces. — 
El rostro de Montmaine se endureció al devolver la mirada impasible 
de su nieto—. Cuando la encuentres, quiero que me la traigas 
inmediatamente —ordenó. 

Denver se embolsó el pequeño paquete y miró a su abuelo con 
frialdad. 

—Confía demasiado en mi capacidad, señor —dijo y se volvió 
hacia la puerta antes de que su gracia pudiera replicar. 

Lo primero que hizo el marqués fue escribir a su estimable 
secretario, el señor Edward Warring, en Londres, solicitando 
amablemente la mano más fiable de este digno. 

Brevemente, informó al señor Warring de la naturaleza de este 
compromiso, y como los hechos eran algo indeterminados todavía, los 
expuso de forma bastante vaga. 

Al recibir esta misiva en su momento, el señor Warren se esmeró 
en desentrañar su contenido: que debía partir hacia Francia con toda 
la premura posible y hacer discretas averiguaciones sobre los Devillier 
en Champagne; que su señoría podría reunirse con él allí también y 
que había pedido que le escribiera inmediatamente en caso de que 
hubiera algún progreso. 

Además, le había enviado un paquete de cartas para su disposición 
y le rogaba que no se sintiera recatado al tratar los asuntos más 
íntimos de su familia: los suyos, al fin y al cabo, habían sido un libro 
abierto desde entonces, y añadía, sin necesidad, que confiaba en su 
discreción y capacidad, y que seguía siendo, suyo, etc., Denver. 

El secretario tuvo que leerlo dos veces antes de comprenderlo 
completamente. Al instante le siguió una expresión de desconcierto y 
luego de incredulidad, que en cualquier caso estaba bastante 
justificada. 

Lady Beatrice, ¿hija? ¿Devilliers? Dios mío! —exclamó y se 
quedó un rato mirando la pared vacía. 

Con aparente desgana, recogió el delgado montón de cartas atadas 
cuidadosamente con una cinta roja. 


Tenía que admitir que todo era demasiado repentino, y su ingenio, 
que rara vez estaba desordenado, estaba —excusablemente— 
confundido ahora. Era una historia familiar largamente olvidada: ¿por 
qué ahondar en ella de nuevo? Sabía del escándalo de la difunta Lady 
Beatrice sólo de oídas, y como el marqués no lo consideraba un asunto 
de interés, su señoría no había satisfecho su pequeña curiosidad. 


Capítulo 4 


Sin embargo, estas noticias no sorprendieron al señor Warren tanto 
como el saber que el inexorable marqués se había sometido, por fin, a 
la imperiosa orden de su abuelo, especialmente a una muy 
extraordinaria. 

Se preguntó entonces si habría algún tipo de compensación. 
Conociendo a su empleador, no se empeñaría en una tarea que no le 
beneficiara en absoluto. 

El problema era por dónde empezar su investigación. Esto había 
ocupado su mente durante todo el día mientras ordenaba las cartas 
apiladas de su señoría —la mayoría de ellas sin respuesta—, las 
invitaciones y las facturas que, de haber sido hace unos años, le 
habrían hecho redondear los ojos. Al fin y al cabo, el marqués vivía de 
forma extremadamente despreocupada. 

Mientras tanto, a diferencia de su celoso secretario, lord Denver 
parecía no sentir la fuerza de la tarea que se le había impuesto. Pasaba 
el tiempo explorando el campo junto a su ansioso primo, jugando al 
piquet con él por la noche y visitando los pueblos cercanos en busca 
de diversiones. No pensaba marcharse pronto a la ciudad, cosa que 
Collin agradecía en silencio, pero los placeres de ambos se habían 
visto un tanto empañados por la llegada no sólo de su tía Isabella, sino 
—para su horror— de su madre y de su tío Geoffrey, de quien 
sospechaba firmemente que había sido arrastrado a la fuerza. 

—i¡Demonios ! —exclamó el joven, no con poca consternación—. 
¿Pretende mi abuelo celebrar una curiosa reunión familiar o qué? 

Hugo, que había estado observando desde la ventana cómo se 
bajaban de dos carruajes, dirigió a su primo con un semblante ceñudo. 

—Si lo hace, no veo qué hay de malo en ello. 

—¡Claro que no! ¡Pero no tienes una madre que siempre se 
preocupa por ti! 

Acostumbrado a las impertinencias de su primo, Hugo prefirió 
ignorarlas y saludar a los recién llegados. 

Lady Isabella Langford, una dama de mediana edad con una figura 
de sauce, se dirigió a su hijo. 

—He venido en cuanto he recibido tu carta, querido. Tu tía Lillian 
y yo nos encontramos en la ciudad y acordamos visitar al pobre padre, 
y por un golpe de suerte nos encontramos con Geoffrey en el camino. 
Debo decir que no se puede echar mano de tu tío con demasiada 
frecuencia, pues sólo el Señor sabe en qué miserables rincones puede 
estar escondido. ¿Está mejor ahora, tu abuelo? Estaba muy agitado, 
¡declaro que no pude pegar ojo por la noche! 


—El médico lo vio anoche y nos aseguró que ya está mejor, mamá, 
gracias a Dios —contestó Hugo, dándole una caricia a su mejilla—. 
¿Sabes que Denver está aquí? —susurró. 

Los ojos de Lady Isabella se abrieron de par en par ante él, y en 
ellos había un atisbo de desagrado. 

—¡No, en efecto! ¿Y qué puede estar haciendo aquí, después de no 
haber mostrado su descortesía desde hace años? 

Hugo se encogió de hombros. 

—Tal vez compensando al abuelo por fin. 

—¡Oh, me atrevo a jurar que eso es! —dijo su señoría, con un 
toque de sarcasmo. 

Collin, que se había alejado con éxito de su madre, se acercó a su 
disgustado tío y le preguntó, en tono bajo, qué demonios estaba 
haciendo ahí. 

— ¡Más vale que lo pidas! —replicó irritado lord Geoffrey. Era un 
soltero de unos cuarenta años, de complexión más bien floja, y su 
forma de vestir sugería fuertemente su inclinación hacia el dandismo. 
Se ató elegantemente el corbatín con un tirón y examinó su aspecto en 
el espejo que colgaba sobre la chimenea—. Entre tu madre y tu tía 
Isabella, ¿qué poder tiene un pobre tipo como yo para resistir sus 
incesantes acosos? Iba de camino a uno de mis clubes cuando Isabella 
me llamó y en ese momento me ordenó... ¡sí, muchacho, me ordenó!, 
que las acompañara a Hastings. 

Collin le miró con desconfianza. 

—Bueno, bien podrías negarte, ¿no? 

—¡Rechazarlas! La plaga, me negué media docena de veces, ¡pero 
no! Ni cien protestas pudieron conmoverlas. Antes de abalanzarse 
sobre mí, ¿qué hizo esa maldita hermana mía sino ordenar a mi 
hombre que empacara algunas de mis pertenencias, sin siquiera pedir 
su permiso? Es más, se puso a parlotear sobre que papá iba a morir 
pronto, y algunas tonterías de ese tipo que podrían concienciar a un 
tipo en un santiamén —replicó Geoffrey, y miró a su sobrino bajo las 
cejas—. Bueno, ¿qué haces aquí, me gustaría saber? 

—¡Oh, adquiriendo algo de sobriedad! —sonrió su incorregible 
sobrino. 

—Adquiriendo sobriedad... ¡me estás engañando! —replicó su 
señoría—. Vaya, no eres ni la mitad de salvaje que yo cuando tenía tu 
edad, o tu padre, para el caso. —Le dio vueltas al asunto—. 
¡Maldición, no eres tan salvaje como lo fue Denver! 

Como el objeto de este comentario había escogido el momento 
oportuno para aparecer en el umbral de la puerta, lord Geoffrey, al 
percibirlo, se quedó mirando con el más vivo asombro, y exclamó 
bastante innecesariamente. 

—¡Dios bendiga al muchacho, está aquí! 


El marqués levantó su mirada de interrogación sobre sus parientes 
reunidos y entró despreocupadamente en el salón. 

—Que encantadora reunión .es esta —dijo suavemente, 
favoreciendo a Lady Isabella con una graciosa inclinación y a su tía 
Lillian con un beso en su mano extendida—. Señora, es usted un 
espectáculo que alegra la aburrida perspectiva de este lugar — 
complementó con elegancia. 

Su esbelta figura temblaba de alegría. 

—¡Adulador! ¿Cómo has estado, Denver? Apenas te he visto hoy en 
día, aunque seguro que siempre estás en la ciudad, ¿no es así? —Era 
una morena menuda, con rasgos agradables y una sonrisa fácil. 
Aunque había admitido varias veces que era una pena que su sobrino 
tuviera esa reputación, no podía incluirlo en sus libros negros. De 
hecho, le había dicho una vez a la familia que pensara lo que debían 
de Denver, pero ciertamente le tenía cariño—. ¡Pues, como dama, no 
puedo evitarlo! —declaró. 

—En efecto, señora. ¿Tienes noticias de mi primo lan? 

La matrona suspiró. 

—Sí. Desgraciadamente, no parece tener ganas de volver a casa. Se 
está divirtiendo demasiado en el continente, me temo. 

—¿Y bien, Denver? ¿Qué es lo que finalmente te trae por aquí? — 
interpuso Lady Isabella. 

—Oh, el deber familiar, mi querida tía, ciertamente. —La sonrisa 
del marqués era engañosamente dulce. 

Lord Geoffrey se quedó mirando a Denver con una aprobación 
desbordante. 

—¡Bueno, eso es muy bonito de tu parte, sobrino, por mi alma, lo 
es! No quiero brindar por eso. De hecho —añadió con aire de triunfo 
—, también podría brindar por este feliz reencuentro. ¿Dónde está el 
tal Mason? Oh, ¿estás ahí, eh? Bueno, no te quedes ahí boquiabierto, 
hombre, queremos un refresco. ¡Madeira! Y ratafía para las damas, 
también. —Se volvió hacia Denver—. ¿Sabes lo que pienso, Denver? 

El marqués tomó un rapé. 

—Yo no, pero como se trata de usted, no creo que tenga ninguna 
importancia. —Collin soltó una carcajada, y Lady Isabella, dirigiendo 
una mirada de reproche a su sobrino más joven, le dijo al marqués con 
frialdad que no tenía por qué ser tan grosero con su tío Geoffrey. 

—¡Sí, esa lengua ácida y malvada que tiene se le escapa siempre! 
—expuso el muy descompuesto lord Geoffrey—. ¡Nunca me extrañó 
que estuviera siempre en desacuerdo con el viejo! No estoy diciendo 
que yo no lo esté, porque tiene un temperamento endemoniado y no 
se sabe qué cosas tan desagradables dirá a continuación, y he tenido 
bastantes discusiones con él. 

—¡Por Dios, Geoffrey! ¿Cómo puedes lanzar tales calumnias a 


nuestro pobre papá cuando está ahí arriba, frágil y moribundo? — 
preguntó Lady Isabella. 

—Vaya, ¡acabo de enterarme por Hugo hace poco de que está en 
mejor forma! —argumentó, pero arruinó todo el efecto de esta 
respuesta confiada al mirar a Hugo con bastante incertidumbre—. 
Bueno, tú lo has dicho, ¿no? 

Lady Lillian levantó las cejas. 

—-Creo que es la visita de Denver la que le hace mejorar. No te 
peleas con él ahora, ¿verdad, Denver? 

Él la miró enigmáticamente. 

—No. Tenga la seguridad, señora, de que no debe preocuparse por 
eso. 

En efecto, el marqués se las había arreglado para no provocar más 
a su abuelo durante el resto de su estancia, que se había prolongado 
hasta los quince días. Se aburría mucho, pero obligaba a su familia a 
no ceder a la tendencia de molestarles, cosa que hacía a menudo. 

Salvo Lady Lillian y Collin —que había pensado que era mejor 
quedarse al lado de su primo, en lugar de ir con la abuela Townsend 
—, no era demasiado amable con el resto, pero al menos los había 
tratado con tolerancia. De hecho, era tan inusualmente complaciente 
que Hugo no pudo evitar sentir un ligero recelo en su actuación. 


Sin embargo, cuando una noticia más bien decepcionante de su 
secretario —que se había esforzado por cumplir los deseos de su 
señoría—, presente en Francia, de que la búsqueda era, como 
lamentablemente informó a mi señor, infructuosa, abandonó Stanfield, 
pero no antes de gratificar al duque informándole de sus intenciones 
de ir a Francia. 

—Permítame añadir, señor, que tengo muy pocas expectativas allí. 
Mi hombre, Warren, es una mano muy eficiente, pero aun así sus 
esfuerzos han sido infructuosos. De todos modos, me esforzaré por 
probar mi propia suerte. 

Su Gracia parecía estar muy consternado por esto. 

—Reconozco que no es tarea fácil encontrar a mi nieta, aunque me 
alegro de que cumplas tu parte del trato, Denver. Escríbeme de 
inmediato si encuentras algún rastro de ella. Te lo agradecería mucho. 

Lord Denver se inclinó, y fue la primera vez que se separaron con 
un entendimiento mutuo. 


Como su señoría eligió viajar a la velocidad del rayo, llegó a Rye 
justo antes del anochecer, y eligió alojarse en el George Inn. El 
propietario, un tal señor Hicks, inclinándose casi hasta las rodillas, se 
mostró bastante obsequioso, mostrándole su mejor habitación en la 
parte delantera de la casa, e informando a mi señor por el camino de 
que a menudo alojaban a nobles e incluso realezas, y le aseguró, en su 


mayor condescendencia, que mantenían una muy buena bodega. 

Al mostrarle esta habitación, que contenía una enorme cama de 
cuatro postes con colchón de plumas, una enorme chimenea en el lado 
derecho, una mesa y una silla aparentemente incómoda, y un par de 
ventanas, Denver levantó la mirada e hizo que el confiado propietario 
se pusiera un poco nervioso al decir si esto era lo mejor que podían 
ofrecer. 

— ¡Claro que sí, mi señor! —dijo el casero, presa de repentinos 
reparos por no estar a la altura de su noble huésped. 

Tras una ligera pausa, Denver respondió finalmente. 

—Muyy bien. Esto servirá. 

El señor Hicks, sintiéndose como si se hubiera despojado de una 
carga bastante pesada, sonrió a su señoría y le rogó que lo llamara de 
inmediato si quería algo más. 

Lord Denver no había encontrado hasta ahora ninguna 
circunstancia perturbadora que pudiera haber cortado su paz. Cenó 
una comida muy tolerable, regada con un vino muy tolerable, y 
regresó a su habitación con el ánimo de un hombre que había tenido 
un día agradable, considerando todas las cosas. No obstante, justo 
cuando decidió dar por terminado el día, y estaba a punto de llamar a 
su ayuda de cámara, empezaron a llegar a sus oídos extraños ruidos 
que le hicieron asomarse bruscamente a su ventana. Abajo, junto a la 
carretera, dos hombres, que daban muestras de llegar a las manos, 
mantenían una conversación en voz baja, pero acalorada. 

—¡No irás a ninguna parte, muchacho! No si no pagas la botella 
que le quitaste al señor Hick de las narices —dijo un hombre con 
sobrepeso, muy probablemente uno de los ostentosos, agarrando el 
brazo del otro y sacudiéndolo sin piedad. 

—¡Estás mintiendo! ¡No he robado nada! Me confundes con otra 
persona —replicó el otro, que parecía ser un hombre muy joven. 

—No ignoro a los de tu clase. Siempre dices eso, pero no todos 
parecen iguales, ¡déjame decirte! —El tabernero le miró sombríamente 
—. ¡Y yo diría que tú tampoco pagas tus cuentas! 

—Bueno, ¿por qué debería pagarte cuando acabas de hacerme 
dormir en los establos? —exigió el joven con amargura—. ¡Tengo 
poco dinero, pero podría pagar mi vino si el propietario me dejara 
entrar! Suéltame, o te daré una paliza, gordinflón —añadió 
amenazadoramente. 

Denver, que había estado escuchando este desacuerdo con 
creciente interés, pensó que era prudente interferir. Fue un impulso 
loco, pero su señoría, que tenía un ojo muy perspicaz, descubrió que 
había algo extraño en el aspecto del muchacho. Bajó las escaleras y 
sorprendió a los dos contendientes saliendo lánguidamente por la 
puerta de la posada. 


—La noche está sorprendentemente cálida esta noche, ¿no es así? 
—dijo con la voz más afable. 


Capítulo 5 


El hombre con sobrepeso soltó bruscamente el brazo del 
muchacho, lo que hizo que éste se tambaleara hacia atrás y soltara un 
chillido de niña. Las cejas de Denver se alzaron con curiosidad y 
dirigieron su mirada hacia el rostro sonrojado del muchacho. Por un 
momento los ojos de su señoría se abrieron de par en par, pero los 
pesados párpados volvieron a bajar. Se dirigió al tabernero. 

—Me parece que hay una circunstancia de naturaleza bastante 
sospechosa aquí. ¿Ocurre algo, mi buen hombre? ¿Le molesta el 
muchacho? 

¡El hombre con sobrepeso, que olía fuertemente a ginebra, y 
además a olores repulsivos, olfateó y dijo, con el aire de un hombre 
que ha sido agraviado. 

—¡Milord! Ese bribón estafador. -—Un dedo índice regordete se 
dirigió al acusado—. ¡Robó uno de los buenos vinos del señor Hick, o 
que me condenen si no lo hizo! 

— ¡Esperemos que no sea así! ¿Tu nombre, muchacho? 

El chico, tras levantarse de su indigna caída, gruñó: 

— ¡George! ¡Y yo no he robado nada! Además, usted no tiene nada 
que hacer aquí, señor. 

—Por el contrario, es de mi incumbencia que ambos hayan elegido 
mantener su disputa justo debajo de la ventana de mi habitación — 
respondió Denver—. Tengo un sueño ligero, ya ves, así que pequeños 
ruidos probablemente perturbarán mi reposo. 

—¡Oh! —dijo el muchacho débilmente, viendo la fuerza de esta 
declaración—. ¡Bueno, no es mi culpa, y además podría llegar tarde al 
correo nocturno, y esto es culpa del señor Reese! 

—Señor Reese, dígale al propietario que cargue en mi cuenta lo 
que el joven ha robado. 

—¡Yo no he robado nada, le digo! —gritó indignado el acusado. 

El señor Reese se mostró. 

—¡Sí, milord! Pero... ¿pero qué pasa con él? ¿No le estamos 
haciendo nada? 

—Puede dejármelo a mí. Ahora, váyase, mi buen hombre, y vaya a 
la cama como un buen cristiano —sugirió su señoría. 

El señor Reese no se dio por satisfecho, pero al ver la mirada de su 
señoría, dejó el asunto en suspenso, y siguió su consejo con una última 
mirada de reproche a su presa antes de entrar de nuevo en la posada. 

El joven, que había visto a Denver como una fuerza a tener en 
cuenta, se sintió repentinamente nervioso y recogió una cartera, al 
parecer su única pertenencia, y se dirigió a su señoría 


—¡Muy agradecido, señor! En efecto, tengo que irme, ¡pues nunca 
llegaré a Londres por la mañana si pierdo el correo nocturno! —habló 
rápidamente. 

—¡No tan rápido! No vas a ir a ninguna parte —dijo Denver con 
voz firme, agarrando la parte posterior de su cuello y tirando de él 
hacia atrás—. No antes de que me satisfagas con algunas respuestas. 

—«¿Respuestas? —tartamudeó—. ¿Por qué iba a hacerlo? Yo no 
robo nada, señor. Me atrevo a decir que fue el señor Reese quien robó 
ese vino porque he oído que el propietario estaba enfadado con él 
antes. Por favor, créame. 

—Eso no es lo que quiero saber. —Denver tiró de él para acercarse, 
le quitó un sombrero poco favorecedor de la cabeza, dejando al 
descubierto sus rizos atados en una banda en la nuca, y le agarró la 
barbilla para poder ver mejor al muchacho. Lo que vio fue un rostro 
sorprendentemente afeminado, con un par de ojos grises y límpidos, 
una nariz pequeña y recta y labios finos. Los ojos de Denver brillaban 
en la oscuridad—. Efectivamente, y tienes que dar algunas 
explicaciones, mi niña —dijo en voz baja. 

—¡Debes estar loco! ¿Chica? No lo soy! —expuso en un tono 
desesperado. 

—Querida, insultas mi inteligencia si crees que no veo a través de 
tu lamentable disfraz. Ese tonto estaba borracho, pero te aseguro que 
ahora mismo estoy en plena posesión de mis facultades. Permíteme 
añadir que esa voz masculina que estás emulando suena muy patética 
a mis oídos. 

Miró frenéticamente a su alrededor. 

—-Oh, por favor, ¡cállate! De hecho, soy una chica, pero hay una 
razón seria que me obliga a vestirme de esta manera, ya ves —explicó, 
volviendo a su voz actual. 

—¡No, no lo sé, pero es tal y como sospecho! Tú eres, deduzco, una 
criminal suelta, con una recompensa por tu cabeza. 

Esta imagen era tan inverosímil que ella reprimió una risita y 
contestó, con voz algo inestable. 

—¡Estás siendo absurdo! Por supuesto que no, pues no he 
asesinado a nadie, ni he robado el patético vino del señor Hicks. 

—De cualquier manera, tienes que venir conmigo —ordenó el 
marqués, sujetando su muñeca. Ella luchó contra el agarre y el pánico 
se apoderó de su interior—. ¡Deja de forcejear! No se me puede culpar 
si te vuelves a caer. 

—i¡No! ¡Sólo déjame ir! —suplicó, pero Denver, que se estaba 
exasperando rápidamente, la obligó en ese momento, y ella tuvo su 
caída por segunda vez esa noche. Cayó de bruces con un golpe seco. 
Hizo una mueca—. ¡Eres tan odioso como ellos! —le espetó, y 
bastante provocada, rompió a llorar. 


Poco comprensivo, el marqués le dijo enérgicamente que no 
hiciera un espectáculo. 

Olfateando, ella no hizo ningún movimiento para levantarse y 
contestó en un tono iracundo que dejaba ver que estaba harta. 

—Primero me obligaron a dormir en los establos, luego me 
acusaron de algo que no hice, y ahora me arrastran de nuevo al 
interior de la casa, ¡quizás acariciando algunos malos designios sobre 
mi persona! 

—Te halagas demasiado: ¡te ruego que te quites esa idea de la 
cabeza! Ningún hombre sensato haría el amor con una mocosa tan 
desaliñada como tú —le informó Denver en tono acerado. 

—Entonces, ¿qué pretendes hacer conmigo? —preguntó ella, 
secándose los ojos con la manga de su abrigo. 

—Simplemente ofrecerte la cena, pero ya que eres tan desobligante 
y, por no decir, bastante desagradecida conmigo por haberte salvado 
de los problemas, debo darte las buenas noches —respondió fríamente 
su señoría. 

—Es muy amable de tu parte, pero en realidad no tengo hambre — 
contestó ella en voz baja, pero incluso mientras lo decía su estómago 
le decía lo contrario al marqués. 

Dio un grito involuntario, y el hombro de su señoría se agitó 
sospechosamente. 

—Ah, tus labios mentirosos no pueden ocultarlo todo, querida — 
dijo divertido, y le ofreció la mano. Finalmente, ella cedió y la tomó 
de mala gana, y se levantó. 

—Supongo que tendré que ir a Londres mañana, después de todo 
—suspiró. 

—Debes admitir que es un movimiento muy sabio. Esta parte de la 
ciudad ha estado plagada de contrabandistas y no es seguro para una 
tonta como tú viajar solo de noche. 

Ella le lanzó una mirada fúrica. 

—i¡No digas “mierda” por el amor de Dios! —siseó—. ¡Si alguien 
escuchara eso...! 

—Si alguien lo oyera, lo que no creo probable dada esta hora 
tardía, todo el lugar se escandalizaría mucho, me atrevo a decir — 
suplió su señoría. 

—Por eso elegí vestirme como un hombre. Sería mucho peor para 
mí si me vistiera con los ropajes de una dama. —Ella miró pensativa el 
inescrutable rostro del marqués—. Pero tú ha descubierto mi sexo — 
señaló. 

—¿Y bien? ¿Y qué? 

Sus cejas castañas se fruncieron. 

—Bueno, ¿no estás escandalizado, señor? 

Las comisuras de su boca temblaron. 


— ¡Claro que no! Yo mismo tengo pocos escrúpulos —observó con 
despreocupación. 

Al notar su pausa, se volvió hacia ella y se encontró con una 
mirada recelosa en aquellos ojos grises. Para alguien que estaba 
acostumbrado a la admiración femenina y que, además, era muy 
consciente de su propia consecuencia, era una experiencia realmente 
novedosa que se sospechara de sus intenciones depravadas, 
especialmente por parte de una joven a la que consideraba muy por 
debajo de su nivel. Denver no pudo evitar sentir un extraño revuelo de 
molestia—. Sin duda, todavía sospechas que tengo algumos malos 
designios sobre tu persona —dijo su señoría con sorna. 

La joven tuvo la delicadeza de sonrojarse. 

—No es eso... quiero decir, porque has dicho que tienes pocos 
escrúpulos... 

—No te preocupes por eso —interrumpió, bastante molesto consigo 
mismo por mostrar su fastidio—. Puede que haya descubierto tu sexo, 
pero créeme, no eres lo suficientemente bella como para captar mi 
fantasía. —Si esperaba una represalia contra este insulto, estaba muy 
equivocado. 

—;¡Oh, en ese caso no me importa ir contigo! —respondió la joven 
alegremente y se acercó de nuevo detrás de él cuando entraron en el 
salón de la posada. 

—Qué chica tan extraña —murmuró al cabo de un rato. 

—¿Qué fue lo que dijiste? 

—Nada. Sólo que, dada la carrera que tengo, creía tener más 
conocimientos sobre el sexo opuesto. Resultó que estoy tristemente 
equivocado —dijo, y tiró del tirador de la campana para llamar al 
casero—. Sí, buen hombre, le he mandado llamar. Lamento haber 
perturbado su sueño. Por favor, ¿podría preparar otra cena para mi... 
pequeño amigo? 


Capítulo 6 


La cena, que consistía en sopa de tomate, pastel de pichón y un 
pequeño trozo de jamón, algunas tartas de limón y pudín de 
almendras al gusto de la joven, para ser acompañado con un vaso de 
leche —petición expresa de su señoría— fue servida unos quince 
minutos después. 

Un sirviente bastante somnoliento se ofreció a atenderlos, pero el 
marqués, habiendo prescindido finalmente de su servicio, se retiró de 
la habitación con bastante gusto, no sin antes lanzar una mirada 
desconcertada a su noble invitado, que había tenido la extraña idea de 
dar de comer al erizo —al que había reconocido de los establos—, en 
su salón privado. 

Mientras tanto, la ermitaña miraba con avidez el suntuoso manjar 
que tenía delante y, emocionada, le dijo a su anfitrión que no 
recordaba cuándo había sido la última vez que había comido como es 
debido. 

—Eso es muy obvio —comentó el marqués con sorna, observando 
a su joven protegida devorando una loncha de jamón bastante 
apetitosa. 

—¿No quieres comer, señor? —Sus cejas se fruncieron y corrigió—. 
Es milord, ¿no? Porque todo el mundo te llama así. ¿Cuál es tu título, 
me pregunto? 

—No soy más que un humilde marqués, querida. Te ruego que no 
te preocupes por mí. 

Un pedacito de pastel quedó suspendido en el aire; ella exclamó 
impulsivamente. 

—¡Oh, qué famoso! A decir verdad, es la primera vez que me 
encuentro con un colega. ¿Cómo se llama usted? 

Sus ojos brillaron con diversión. 

—Tengo varios y dudo que te interese recordarlos todos—dijo con 
seriedad—. Para tu comodidad, llámame Denver. El tuyo, me atrevo a 
adivinar, es Georgie. 

Ella asintió, llevándose una pequeña tarta a la boca. 

—Sí, eres muy inteligente para saber eso. Me llamo Georgie 
Kentsville. 

—Gracias. 

—Entonces, ¿debo llamarle Lord Denver?— 

—De hecho, Denver está bien. Pero ten la bondad de terminar 
primero lo que tienes en la boca. —Denver la estudió durante un rato 
antes de decir—: Ahora que nos conocemos formalmente, ¿podrías 


responder a algunas preguntas que tengo en mente? 

—Lo intentaré —dijo dudosa. 

—Qué amable de tu parte —respondió su señoría—. Además, te 
ruego que intentes darme respuestas sinceras. ¿Qué te trae por aquí? 
¿Y de dónde vienes? 

Una sombra cubrió el rostro de la señorita Kentsville. 

—Bueno, hay un hombre, ya ves —dijo gravemente después de una 
ligera pausa. 

—No veo en absoluto y no le encontraré sentido si lo que 
pretendes es darme un relato bastante fragmentario de tu vida 
aventurera. 

—No tiene nada de aventurero. Hasta hace unos días, había vivido 
una existencia muy monótona, sin más que los libros y la señora 
Prailey y los niños para hacerme compañía. 

—¿Y quién es esta señora Prailey? —Preguntó Denver. 

—Oh, es la cocinera de nuestro pequeño orfanato parroquial de 
Heyworth, que no está muy lejos de aquí. Es muy gorda, pero me 
adora y es la mejor persona junto a la señorita Alsworthy y... —hubo 
un resquicio en su vocecita que Denver no dejó de notar—, y mi 
abuelo, por supuesto. —Terminó con un resoplido. Percibiendo que la 
manga de su abrigo volvería a ser utilizada, Denver, con gran 
presencia de ánimo, le ofreció -no sin pesar- su pañuelo níveo. 

—Úsalo. Puede que tengas defectos de sastrería, pero no podría 
soportar en absoluto ver un abrigo -por muy mal que parezca- usado 
de forma tan vergonzosa. Así que ahora avanzamos; ¿entiendo que 
eres huérfana? 

Asintió con la cabeza, sonándose la nariz. 

—Yo vivía con mi abuelo. Nunca conocí a mi madre, ya que murió 
al darme a luz, y mi padre... sólo tengo unos pocos recuerdos de él... 
estaba en la marina y estaba fuera de casa la mayor parte del tiempo. 
Murió en combate cuando yo sólo tenía ocho años. El abuelo era lo 
único que me quedaba, pero murió hace un año. Parece —dijo 
desolada—, que todas las mejores personas de mi vida me han sido 
arrebatadas, y hace muy poco fue la señorita Alsworthy, que había 
sido tan amable de acogerme en el orfanato y dejarme ayudar en todo 
allí. Ella contrajo una tisis. 

El marqués frunció el ceño. 

—«¿Pero seguramente tiene otros parientes? ¿Una tía tal vez, o un 
tío viviendo en algún lugar? 

—No. El abuelo me dijo una vez que se había peleado con el resto 
de su familia antes de que naciera mi papá. Así que, si tenía alguna, 
no tengo conocimiento de ellas. ¿Y usted, señor... milord? 

—Tengo muchos, querida, y a excepción de uno, se los deseo a 
todos a Jericó. Este hombre del que hablabas antes, deduzco que fue 


la razón que impulsó tu precipitada huida del orfanato. 

La ira brilló en sus ojos. 

—;¡Oh, sí! Es el señor Dean y junto con su esposa, que es la 
hermana de la señorita Alsworthy, me han hecho la vida miserable 
durante estos tres meses —declaró amargamente—. Se han hecho 
cargo del orfanato, pero los odio, y son crueles con los pobres niños. 
Así que me escapé, llevándome algunas mone... de mis pertenencias y 
esta ropa que me prestó mi amiga. 

—Vaya, qué calor —comentó Denver lánguidamente, fingiendo no 
notar la pequeña alteración en su declaración—. Menos mal que tienes 
el pelo rojo, porque significa el carácter que tienes. Ahora que lo 
pienso, habías amenazado a ese pobre hombre con... “darle una 
colleja” cuando estaba siendo maltratado por ti. 

El rubor rojo se desvaneció en la señorita Kentsville. Se rio. 

—SÍí, pero eso era sólo un farol, pues no sé lo que significa. Sólo oí 
que cuando los mozos de cuadra habían tenido una refriega, y el otro, 
que sólo había intervenido para ponerle fin, se asustó porque le 
contaron eso. 

—¿Cuánto tiempo llevas con esta mascarada tuya? Parece que te 
sientes muy cómoda con ella, por poco convincente que sea para 
algunos. —Los fríos ojos de color verde se fijaron intensamente en su 
semblante. 

A la señorita Kentsville le resultó bastante incómoda la mirada, 
pero se las arregló para responder a ella sin rechistar. 

—Me escapé hace dos días. Los niños siempre han pensado que 
tengo un gran talento para la actuación. Así que me voy a Londres. 

—No veo qué tiene que ver Londres con tu talento. —Los ojos 
grises se abrieron de par en par ante él y en ellos había un brillo 
travieso—. ¡Oh, querida! Y yo que pensaba que eras muy inteligente 
—dijo inocentemente. 

La lánguida sonrisa se congeló en sus labios. 

—¿Perdón? —respondió con frialdad. 

Como la joven estaba concentrada en su pudín de almendras, se 
perdió la mirada que con demasiada frecuencia presagiaba el mal para 
quienes, sin saberlo, ponían en aprietos al marqués de Denver. 

—;¡Oh, tengo la intención de trabajar en el escenario de Londres, 
eso es! —La señorita Kentsville asombró a su señoría al declarar con 
grandilocuencia. 

Denver se quedó momentáneamente sin palabras. 

—¡Mi pobre niña engañada, qué sueño tan singularmente tonto 
estás acariciando! —dijo finalmente, muy asombrado. 

—¿Por qué? ¿Es porque no soy lo suficientemente guapa? —replicó 
ella. 

El marqués tomó un rapé, con una sonrisa irónica en los labios. 


—Si no me equivoco, no sabes casi nada de lo que constituye la 
vida de una actriz. 

—Bueno, no, pero ¿cómo voy a saberlo si no lo intento? 

—No se te ocurra intentarlo, querida. Pronto descubrirás que la 
actuación no es la única parte de su... cometido. Hacen otro tipo de 
entretenimiento, ya ves, y ah, los caballeros los mantienen. 

—¡Oh!  —respondió débilmente la señorita  Kentsville, 
ruborizándose hasta la raíz del cabello. Con la cabeza gacha, jugueteó 
con el budín con el tenedor, pero a su señoría le pareció que estaba 
decepcionada. Entonces levantó la vista y preguntó de repente—. 
Entonces, ¿te has quedado con alguna? 

Su señoría lanzó un suspiro exasperado. 

—Debería haberlo visto venir —murmuró—. Ya que elegimos 
hablar claro, sí, lo hice una vez, pero me cansó muy pronto. En 
cualquier caso, es mejor que abandones ese descabellado plan 
londinense que tienes. A no ser, por supuesto —añadió suavemente, 
sus ojos burlones recorrieron su persona—, que tengas algunas 
inclinaciones en esa cabeza. 

Jadeó y se levantó, tirando la silla detrás de ella. 

—;¡No, en efecto! ¡Y permíteme asegurarte que me crie en un hogar 
respetable, señor! 

—Señorita Kentsville, no juzgo tu moral. Sólo estaba preguntando. 
Por favor, siéntate de nuevo y termina la comida —contestó su 
señoría, con la voz llena de aburrimiento. 

—¡No! Yo... he perdido el apetito. De hecho, es muy amable de tu 
parte, pero debería haber sabido que no debía abusar de tu 
amabilidad. Debería irme ahora. 

—¿Y cómo crees que te las arreglarás en Londres, si se puede 
saber? 

La señorita Kentsville levantó la barbilla desafiante. 

—Puedo ser costurera allí, o una camarera en alguna casa 
respetable, ¡así que no tienes que preocuparte! Me las arreglaré muy 
bien. 

—No seas tonta. Ninguna casa respetable recibirá a alguien que ni 
siquiera tiene una referencia. ¡Siéntate! De verdad, estás haciendo un 
gran lío. —Sin confundir ese timbre de autoridad en su voz, ella 
obedeció a regañadientes y agachó la cabeza, pareciendo la niña más 
vergonzosa, y Denver se puso a pensar en algo muy importante—. 
¿Qué edad tienes, señorita Kentsville, si no te importa que te lo 
pregunte? 

—Tengo veintiún años —dijo con un resoplido. 

Denver se quedó observándola brevemente. 

—Mientes. —No se dejó intimidar por la mirada petulante que le 
lanzó—. La verdad, si te parece. Pronto descubrirás que no tengo la 


paciencia de un monje, chica. 

—¡Oh, muy bien! Tengo diecinueve años. —Los ojos verdes 
brillaron. Había una mirada aguda en su rostro que alarmó un poco a 
la señorita Kentsville. 

—¿De verdad? ¿Y no tienes ningún otro pariente que conozcas, 
dijiste? Ella negó con la cabeza—. ¡Muy bien! ¿Quieres ponerte de pie, 
por favor? Junto al fuego. 

Sus ojos grises se abrieron de par en par. 

—¿Ponerme de pie? —tartamudeó, pero enseguida hizo lo que se 
le pedía. 

El marqués también se levantó y, para su desconcierto, comenzó a 
merodear a su alrededor como un tigre que rodea a su presa, 
evaluándola de pies a cabeza de una manera que la hizo estremecerse 
por dentro. 

Comenzó a sentir temor cuando escuchó al marqués murmurar en 
voz baja. 

—Sí, lo harás muy bien. 

—¿Qué pretendes hacer conmigo? —preguntó ella, un poco sin 
aliento, con sus ojos grises muy abiertos por el miedo. 

—Tengo una propuesta de negocios que hacer —explicó Denver—. 
Una que, espero, aceptes. 

—¿Qué clase de negocio es ese? —preguntó ella, no sin sospechar. 

—Oh, lo descubrirás muy pronto, mi niña, pero primero, 
escúchame con mucha, mucha, atención —dijo Denver en voz baja, y 
comenzó a caminar por la habitación—. Mi abuelo -que, por cierto, es 
el duque de Montmaine, si eso te interesa- es un hombre muy viejo y 
está muy enfermo. Tuvo una hija que se escapó con un francés hace 
muchos, muchos años. Fue un viejo escándalo familiar; de cuyos 
sucesos no tenía ningún recuerdo claro. Ella fue repudiada, como 
comprenderás, así que se fue a Francia donde, según tengo entendido, 
una desgracia tras otra se apoderó de su vida, y ella, por desgracia, 
acabó muriendo, dejando a su hija huérfana. Ahora avancemos veinte 
años: por algún milagro, mi abuelo, sintiéndose por fin consciente de 
las cosas que hizo en el pasado, no quiere otra cosa que reparar a su 
hija desechada, y ya que ella hace tiempo que murió, se lo 
compensará a su nieta perdida. 

La señorita Kentsville, que escuchaba con mucha atención, 
exclamó: 

—¡Pobre chica! ¿Pero qué ha sido de ella ahora? 

—Ahí llegamos a un punto muy crucial, querida —dijo el marqués 
—. Nosotros, el duque y yo, no sabemos nada de su paradero, y se me 
ha encomendado la tarea de buscarla en Francia. Acepté con gran 
reticencia, por supuesto. Debes saber que mi abuelo y yo no estamos 
en los términos más amistosos. 


La señorita Kentsville asintió lentamente. 

—Lo entiendo. Pero ¡qué extraño es estar siempre discutiendo con 
el abuelo! 

Se encogió de hombros. 

—No para mí, o para él, en realidad. 

—¡Oh! Bueno, lo que no entiendo es que ¿cómo estoy yo, o esa 
propuesta de negocio que me dijiste, estar conectada a esta nieta 
perdida hace mucho tiempo? 

—Porque mi secretario me ha informado de que sus pesquisas han 
sido infructuosas, y cuanto más reflexiono sobre ello, más seguro estoy 
de que estaría perdiendo una enorme cantidad de tiempo para una 
diligencia que, desde el principio, he percibido como absolutamente 
insensata. La alternativa es, por supuesto, esta propuesta de la que 
hablo. 

—Pero todavía no veo cómo voy a encajar en esto —respondió la 
señorita Kentsville, todavía desconcertada. 

Los ojos del marqués, con los párpados pesados, se detuvieron en 
su rostro. 

—Tú, querida —dijo suavemente—, eres la pieza perfecta para 
completar mi plan. En pocas palabras, te convertirás en mi prima 
perdida. 

Por un momento, la señorita Kentsville se vio privada de la 
capacidad de hablar. 

—¡Pero yo no soy tu prima! —soltó finalmente. 

—Oblígame a mostrar algo de sentido común, muchacha —le rogó 
el marqués con cansancio—. Por supuesto, no eres mi prima, pero te 
harás pasar por ella. Por lo que sé, podría tener una coloración 
diferente, pero no tengo a mi disposición nada parecido que pudiera 
darme alguna pista sobre su verdadero aspecto. Sin embargo —hizo 
una pausa, se acercó a ella por detrás y le cogió un mechón de pelo—, 
tú tienes el pelo brillante y rojizo de mi tía Beatrice: ¿quién podría ser 
más perfecta? Tú, con tu oscuro nacimiento y sin parientes que 
vengan a buscarte, serás muy adecuada para el papel. —Se inclinó 
hacia delante, sus labios casi rozaban su oreja—. Te convertiré en una 
Gillingham, mi niña, y como tú misma me has hablado de tu afición a 
la interpretación, te ofrezco tu propio escenario para utilizar tu 
talento. Es muy sencillo, señorita Kentsville. 


Capítulo 7 


La señorita Kentsville, incapaz de creer lo que estaba oyendo, se 
estremeció por el estrecho contacto con el marqués. Nunca, en toda su 
vida, había estado tan cerca de una carne humana masculina como lo 
estaba ahora. 

Se giró para mirar a Denver, permitiéndose tener una mejor 
distancia entre ellos. Una cosa era interpretar un personaje en el 
teatro y otra muy distinta hacerse pasar por alguien en la vida real. 

—i¡No, no lo haré! Creo que estás loco, mi señor. No puedo hacer 
lo que me pides, porque es absurdo y totalmente engañoso. ¿Y cómo 
puedes estar tan seguro de que tu abuelo no lo descubrirá de todos 
modos? Me atrevo a decir que podría terminar en... ¡en alguna 
horrible prisión por mi impostura! 

—Eso es muy probable, por supuesto —admitió su señoría 
plácidamente—. Sin embargo, si tenemos cuidado nadie lo descubrirá. 
Estás angustiada, querida. Pero no sé por qué te haces tan digna. 

—Si se trata de eso, no estoy segura de por qué puedes sentarte ahí 
y parecer muy respetuoso cuando tu esquema es el más escandaloso, 
¡que jamás he escuchado! 

—No te obligaré, si es muy desagradable para tu sensibilidad — 
dijo con frialdad—. Sólo te ofrezco algo que, me atrevo a decir, es más 
sensato que tu plan de Londres. Sólo considera que vivirás una vida 
que sólo podría haber soñado y que vivirás entre los de mi clase en la 
sociedad. Recibirás una bonita asignación trimestral, te comprarás 
vestidos y joyas nuevas, pasearás por el parque con la gente más 
distinguida, irás al teatro, a los bailes, a las veladas. A cambio, sólo 
cumplirás con tu parte del trato: actúa como una joven de rango y 
riqueza... coquetea, baila... ¡todo lo que quieras! Y lo que es más 
importante, complacer a un anciano de vez en cuando. Nada más y 
nada menos. Ahora, si esto no te interesa en lo más mínimo, no 
perderé tiempo en persuadirte más. 

Estas coloridas descripciones de la vida elegante atrajeron mucho a 
una persona que siempre había vivido en la indigencia durante toda su 
vida. La señorita Kentsville perjuraría de verdad si negara que deseaba 
una vida bastante alejada de su lugar de origen. Con unos cuantos 
vestidos viejos en su poder y unas escasas treinta libras en su cartera, 
la oferta del marqués parecía tentarla más de lo que se atrevía a 
admitir. 

—¿Y si al final todo falla? 

—Desaparecerás, pero con una amplia provisión de mi parte —dijo 
Denver—. Como he dicho, asumiré toda la culpa y me enfrentaré a la 


ira de mi abuelo. Sin embargo, como detesto el fracaso, me encargaré 
de que nunca se llegue a eso. Todo se ajustará a mis planes, y tú, mi 
querida señorita Kentsville, puedes hacer el simulacro como quiera. 

—No puedo hacerlo. 

El marqués sonrió ligeramente, pero había un brillo duro en sus 
ojos. No estaba acostumbrado a ser rechazado por la gente. 

—Muy bien —contestó, sin el más mínimo atisbo de la vejación 
que había surgido en su interior. Había estado demasiado seguro a 
medias; se había equivocado, pero por nada del mundo su señoría se 
rebajaría ante alguien que estuviera muy por debajo de él. 

Al principio, creyó que era de nacimiento gentil, pero estaba claro 
que se había criado en un lugar asolado por la pobreza. Tal vez, por 
una vez en su vida, Denver sintió un poco de compasión por esta niña 
que todavía intentaba soñar con el mundo fuera de su pequeño 
orfanato, pensando que sería menos duro que la existencia que tenía 
que soportar. 

Estaba muy equivocada, por supuesto. En su mundo, el nacimiento 
y el dinero iban de la mano; ninguna cantidad de respetabilidad 
habría podido compensar un nacimiento oscuro y la penuria. Si iba a 
Londres con su insensato sueño, saldría de allí desilusionada, 
destrozada y despojada de toda la inocencia que había tenido alguna 
vez. 

Sin embargo, Denver no perdería su tiempo por ningún 
sentimentalismo. Pero siendo como era, no pudo evitar castigarla un 
poco. 

—No quisiera presionarte, querida. —dijo con voz alegre al tiempo 
que se dirigía a la ventana—. Pero conociendo la precaria situación en 
la que te has metido, no puedo dejar de preocuparme un poco. Dime, 
señorita Kentsville. —Se volvió, pero no antes de divisar a los dos 
jinetes que bajaban trotando hacia la posada—. Estás tan desesperada 
por ir a Londres que incluso te arriesgas al peligro de viajar a estas 
horas. Me pregunto si este señor, Dean... Sí, ese es el nombre del 
hombre, ¿no es así? Bueno, me pregunto si, por casualidad, te está 
persiguiendo. 

Pensó, con cierta satisfacción maligna, que ella palideció y detectó 
un matiz de temblor. 

—A decir verdad, no lo sé, aunque no veo ninguna razón para que 
lo haga. Después de todo, él y su esposa me odian tanto, y me atrevo a 
decir que están contentos de librarse de mí. 

—No, si les has robado algo —fue una respuesta muy fría. Los 
grandes ojos de la señorita Kentsville volaron hacia los suyos, y a este 
paso se puso blanca como una sábana. Sus labios se burlaron—. Ah, 
supongo que he dado en el clavo. 

—i¡Sí-no! Quiero decir que no lo he robado, ¡porque es mío en 


primer lugar! —replicó ella. 

—¿Cuánto? 

—Cien libras —dijo débilmente—. Es mío, señor, porque mi abuelo 
le dijo especialmente a la señorita Alsworthty que me lo diera en caso 
de extrema necesidad. Es la única herencia que me dejó. 

—Querida, la gente ha sido colgada por algo menos. No tengo 
duda de que se armará un lío al descubrir tu robo. 

—Supongo que sí, ya que la señora Dean siempre fue una 
avariciosa —admitió la joven. Un feroz golpeteo en la puerta de abajo 
la hizo saltar de su asiento, y cuando se oyeron voces que discutían, 
dirigió una mirada espantosa a su anfitrión—. Oh, señor, ¿quién puede 
ser? 

—Oficiales a caballo, haciéndonos una visita nocturna, sin duda — 
contestó el marqués con despreocupación, pero se sorprendió cuando 
ella voló de la silla y puso su pequeño cuerpo sobre el suyo. Un rostro 
pequeño y aterrorizado se volvió hacia él, y dos manos agitadas 
agarraron las solapas de su abrigo. 

—¡Oh, no, no! —gritó salvajemente—. ¡Mi señor, por favor, no me 
entregue a ellos! Es cierto que no debería haber tocado el dinero, pero 
no me dejaron otra opción. ¡Y es mío, de verdad! Sólo que se negaron 
a dármelo. ¡Haré lo que me pidió, señor! ¡Sólo no me entregue! Se lo 
ruego. 

—Mi pobre chica, ¿qué te pasa? —se quejó, liberando a la fuerza 
las solapas de sus garras—. ¿Seguro que no te ha dado un ataque de 
vapores simplemente por la llamada de los Excitadores? ¿Y por qué 
debo entregarte a ellos? 

—Pero... pero... no vinieron a buscarme; ¿tú crees, que el señor 
Dean los puso a buscarme? 

Las cejas del marqués se alzaron. 

—¡Por qué, no, niña absurda! ¿A menos que seas una 
contrabandista? 

Ella sacudió la cabeza con fuerza. 

—;¡No, de hecho no lo soy! Oh, querido, ¡estoy siendo un ganso! 

Los ruidos se hicieron más fuertes esta vez; hubo varios pisotones y 
la voz de protesta del propietario se alzó en medio de todo el jaleo. 

De repente, la puerta del salón de su señoría se abrió de golpe, y el 
camarero, pálido y aparentemente agitado, pidió perdón a su señoría 
por su brusca intromisión y le informó de que había una conmoción 
en el piso de abajo. 

Lord Denver no se inmutó. 

—Lo entendemos. Los ruidos son lo suficientemente fuertes como 
para despertar a todo el vecindario. 

—Pido perdón su señoría —repitió, y añadió portentosamente—. 
Son los oficiales de la cabalgata. Se les metió en la cabeza que los 


contrabandistas llegaron aquí. El señor Hicks me dijo que les avisara. 
Han entrado en la bodega. 

—¿Por contrabandistas? —preguntó la señorita Kentsville, con los 
ojos muy abiertos. 

—Por los oficiales de la cabalgata, muchacho. Pensaron que 
podrían atrapar a los contrabandistas allí, lo cual es imposible, ya que 
aquí no hay contrabandistas. Créeme. 

—;¡Oh! Bueno, creo que es prodigiosamente emocionante. 

El camarero frunció el ceño. 

—Pues no. No veo por qué lo dices. Maldita molestia, es lo que 
digo. 

—Le ruego que no haga caso de lo que dice mi imprudente amigo 
—interpuso su señoría con suavidad, pero con una mirada 
significativa hacia ella—. Veré lo que puedo hacer al respecto — 
añadió el marqués, y el camarero le dedicó una mirada gratificante, 
diciendo que el propietario estaría muy agradecido si pudiera 
convencer a los oficiales de que dejaran de frecuentar el lugar. 

La señorita Kentsville impidió la salida de su señoría agarrando la 
cola de su abrigo de noche. 

—¿Pero no es peligroso? —susurró—. ¿Y si los contrabandistas 
siguen allí? 

—Si están, entonces tendremos una velada enormemente 
entretenida. Prodigiosamente emocionante, como tú dices. Te 
quedarás aquí mientras yo bajo. —Ella asintió dócilmente y se guardó 
sus ansiosos pensamientos. Denver siguió al camarero fuera de la 
habitación y, con una tos depreciada, el criado le preguntó si su 
señoría era realmente amigo de aquel muchacho—. Hasta esta noche 
no lo he conocido —explicó su señoría con indiferencia. 

—No es mi intención entrometerme, señor, pero pensé en 
advertirle: ya sucedió antes, sabe. Algunos nobs que se toparon con un 
ermitaño que resultó ser un ladrón, el pequeño infeliz. El señor Hicks 
no quiere que se repita, así que se llevó a ese chico que estaba 
alimentando a los establos, y el propietario no quiere tener nada que 
ver con él, excepto que el chico no ha hecho más que salir por las 
orejas y ha roto a llorar, diciendo que podía pagar su vino. ¡Bueno, 
todo lo que digo es que ese es un viejo truco! Por su aspecto, yo diría 
que es del mismo pillo de antes. 

Su señoría le dirigió una mirada aburrida. 

—Mi buen hombre, ¿parezco como si pudiera ser fácilmente 
engañado? 

El camarero pensó que el marqués era lo suficientemente astuto 
como para saber de qué se trataba. 

—Entonces no hay necesidad de preocuparse por mí —contestó mi 
señor con una brusca finalidad que le hizo callar avergonzado. Bajaron 


las escaleras y su señoría se encontró con una escena de completo 
caos. Parecía que el jaleo había despertado a toda la posada; una 
mujer gorda, que parecía estar sumida en espasmos de vapores, era 
asistida por su marido, más bien delgado, y por la casera. 

El señor Hicks parecía muy afectado. Agitando sus manos 
regordetas con enfado hacia un oficial. 

—¡Por Dios! Esta es una posada respetable, señor. Muy respetable. 
Pensar que un contrabandista tenga la audacia de invadir este lugar es 
inconcebible. 

—Le ruego que me disculpe, señor Hicks, pero es necesario hacer 
una búsqueda —dijo con firmeza el oficial, un hombre joven de 
semblante muy serio—. Estamos muy seguros de que nuestra presa se 
dirigió hacia aquí. Sólo estamos tomando alguna medida para que no 
nos eluda de nuevo. 

—¡Guárdate esas malditas medidas para ti y deja mi posada! — 
replicó el casero con voz iracunda—. ¡Muy buen casero me crees si te 
dejara poner toda la casa patas arriba! 

—Esto sólo durará un par de minutos, señor. Aconsejamos que 
todos se queden en sus habitaciones y no salgan hasta que terminemos 
el registro —respondió el joven oficial, inflexible. 

—¡Bueno, nada puede convencerme de que me quede en mi 
habitación o, de hecho, en esta posada un minuto más! —interpuso la 
mujer gorda de forma histérica—. ¡No voy a pegar ojo cuando hay un 
contrabandista suelto y podría cortarnos el cuello en la cama en 
cualquier momento! —Su delgado marido le aseguró, con voz suave, 
que estaba seguro de que no sería tan grave, y dejó que los oficiales 
cumplieran con su deber para que todos pudieran volver a descansar. 


Capítulo 8 


El casero, que ya había percibido al marqués, se inclinó muy bajo y 
fue todo disculpas por la perturbación causada a esta hora inverosímil. 

—¡No es que haya podido evitar que asalten esta casa, y sin ni 
siquiera con su permiso! ¡Yo diría que es condenadamente irregular, 
mi señor! Nunca había ocurrido antes, ¡y me estremece pensar qué 
reputación tendrá el señor George por la mañana! 

Su señoría respondió con simpatía. 

—Estoy seguro de que ha habido un error —dijo, dirigiéndose al 
oficial —. Mi nombre es Denver, por cierto. Creo que fui el último en 
entrar en la posada, junto con mi joven amigo. Por lo que sé, no hubo 
sonidos que pudieran haber captado nuestra atención, excepto, por 
supuesto, su... entrada repentina. 

—No, mi señor, pero ahí está la puerta trasera. —-Señaló 
astutamente el oficial —. El contrabandista podría colarse por ahí en 
cualquier momento. 

Su colega, un joven robusto con la cara pecosa, se acercó a ellos, 
casi sin aliento. Sacudió la cabeza con tristeza. 

—Ni rastro. Vi los sótanos. No hay nada fuera de lo normal —su 
tono era casi un silbido por la falta de aire. 

Su señoría les dedicó su muy perezosa sonrisa. 

—Así que, ya ven. Estoy seguro de que su amigo se ha esforzado 
por capturar a este legendario contrabandista. No te muestres tan 
abatido, mi buen muchacho. Estoy seguro de que has hecho bien; sólo 
que has elegido el lugar equivocado para buscar. 

El recién llegado miró con cierta perplejidad a su señoría, y cuando 
se le informó, apresuradamente y en voz baja, que era mi señor 
Denver quien le hablaba. 

— ¡Denver! —dijo impulsivamente—. ¡Oh, perdóneme, milord! Es 
sólo que —tartamudeó cuando los fríos ojos verdes de su señoría lo 
miraron con una pizca de disgusto—. Sólo que estaba pensando si... si 
es usted el nieto del duque de Montmaine. 

—En efecto, lo soy —afirmó el marqués—. ¿Conoces a mi abuelo? 

—No exactamente, mi señor —respondió con timidez el joven 
oficial—, aunque mi tía abuela solía trabajar en Stanfield, pero se fue 
hace muchos años. 

—No podía soportar las formas estrictas de su gracia, ¿verdad? — 
respondió mi señor con simpatía. 

La mujer gorda no pudo sino sorprenderse agradablemente al 
descubrir que se encontraba en presencia de un hombre de lo más 
importante. 


—¡Bueno! —exclamó, impresionada, y olvidando por completo sus 
vahos—. ¿Has oído eso, querido? ¡Nieto de un duque! Vaya! 


Mientras tanto, la señorita Kentsville pasaba el tiempo terminando 
su fría cena. Las aventuras del día le habían costado mucho trabajo, y 
pronto se encontraba aturdida en su asiento de una manera muy 
indecorosa, con la cabeza inclinada hacia un lado y su pequeña figura 
cayendo precariamente sobre la silla. 

Estaba tan agotada que no oyó los ligeros pasos y el suave chirrido 
de la puerta que había quedado entreabierta. 

De repente, un estruendo resonó en la habitación y ella se revolvió, 
pero recobró el sentido cuando una mano enguantada le tapó la nariz 
y la boca. Era demasiado tarde para luchar, porque el desconocido 
estaba blandiendo una pequeña pistola hacia su cara. 

La señorita Kentsville pensó frenéticamente que éste debía ser el 
contrabandista que los oficiales venían a buscar: de una forma u otra, 
debía gritar para llamar su atención. 

—No hagas ningún ruido: No te haré daño. Sólo déjame escapar — 
dijo el malhechor, con un acento sorprendentemente refinado para un 
contrabandista. Giró la cabeza hacia un lado para ver mejor a su 
atacante, y lo que vislumbró no fue del todo desagradable. 

El hombre, que parecía joven, tenía el par de ojos más azules que 
jamás había visto, y los mechones oscuros caían despreocupadamente 
sobre las gruesas cejas. Llevaba una bufanda negra sobre el resto de la 
cara, por lo que ella no podía distinguirla en absoluto. 

La señorita Kentsville asintió lentamente y se encontró con que 
podía respirar por fin. Sin embargo, antes de que pudiera recobrar la 
cordura, él se precipitó hacia la ventana con una velocidad de pantera 
y desapareció de la vista. 

Al recuperarse de su trance, corrió hacia ella y lo encontró 
escapando hacia un callejón oscuro al otro lado de la calle desierta, 
con la falda de su gabán negro agitándose tras él. Ella seguía mirando 
por la ventana con aturdimiento cuando Denver entró en la 
habitación. 

—¿Observando las estrellas, George? —preguntó. 

Se dio la vuelta, con las mejillas muy sonrojadas y los ojos agitados 
por la emoción de su pequeña aventura. Pero al percibir al solemne 
oficial de la cabalgata, detrás de Denver, todo el color se drenó de sus 
mejillas de inmediato. 

—¡Si! —contestó, en voz demasiado alta. Luego, con un notable 
cambio de frente, preguntó en un tono indiferente—. ¿Y quién es ese 
tipo que está contigo? 

Hubo un brillo de reconocimiento en los ojos del marqués. 

—Ah, este es el teniente Fields. Ha venido a hacerte unas 


preguntas. 

La señorita Kentsville miró al oficial con el ceño fruncido. 

—¿Y bien? —preguntó un poco impaciente y se cruzó de brazos—. 
Si cree que soy el contrabandista, está muy equivocado. 

El teniente Fields no se alteró lo más mínimo ante esta irascible 
respuesta. 

—Nadie te acusa de eso, George. ¿Has visto a alguien merodeando 
por el local esta última hora? 

—No, cómo voy a hacerlo si estoy atrapado aquí comiendo mi 
cena. 

—¿De verdad? ¿Has oído algún sonido? 

—No, además de tus golpes y pasos por la casa esta última hora. 

—No hemos estado aquí más de media hora, muchacho. —señaló 
el oficial con rigidez—. Te he visto mirando por la ventana. ¿Qué has 
visto? 

Sus cejas se alzaron. 

— ¡Las estrellas, por supuesto! 

En este punto, el teniente Fields dio muestras de irritación. 

—Bueno, sí. Aparte de ese hecho obvio, ¿qué más has visto? Algo 
que te haya llamado la atención. 

—;¡Oh! Si te refieres a un fantasma, no he visto ninguno, aunque 
quizás en otro momento lo haría, porque dicen que esta parte de la 
ciudad es muy antigua. 

Observando el creciente resentimiento del oficial, lord Denver 
llamó la atención a su protegida y la amonestó por ser insolente y muy 
poco servicial. 

—¡Pero, de verdad, no he visto nada, señor! —replicó ella con 
obstinación. 

—Muy bien. En cualquier caso, puedo responder por este joven, 
oficial —dijo su señoría, volviéndose hacia el teniente—. Puede 
parecer un poco bribón, pero le aseguro que no hace ningún daño. 
¿Tiene alguna otra pregunta en mente que quiera hacer? 

El teniente Fields, intuyendo que el marqués le estaba despidiendo 
con justicia, dijo que tenía todo lo que necesitaba y les dio las buenas 
noches. 

Denver cerró la puerta a su lado y dejó que los pesados pasos se 
desvanecieran antes de volverse hacia la señorita Kentsville. 

—¿Sabes que tengo el más urgente deseo de tirarte de las orejas, 
mi niña? —dijo en voz baja. 

—¡Por favor, señor, no lo hagas! —respondió ella, sintiendo que 
sus pies se volvían repentinamente gelatinosos, y se desplomó sobre 
una silla—. ¡Estaba muy nerviosa! 

—Lo has ocultado muy bien. De hecho, si tus payasadas no me 
hubieran divertido, te habría detenido para interrogarte más a fondo. 


—¡No! ¿No serás tan cruel? —jadeó ella con sentimiento, con una 
verdadera angustia en sus ojos. 

El marqués los miró y de repente se rio. 

—Tienes razón: no lo haría. ¿Acaso nuestro contrabandista se 
encontró aquí por casualidad, como he sospechado? 

—i¡Claro que sí, señor, y es algo muy emocionante! —dijo 
emocionada la señorita Kentsville—. Verás, me quedé dormida un rato 
después de cenar y no le oí llegar. Cuando tropezó con algo... quizás 
fue la silla, y diría que fue realmente torpe, me despertó, pero me 
puso una mano en la boca y me dijo que no hiciera ningún ruido y que 
simplemente le dejara escapar. Hice lo que me pidió, por supuesto, y 
de repente salió por la ventana. Por eso me has visto antes allí de pie. 

—No tenías el menor miedo —observó su señoría—. ¿No se ofreció 
a volarte los sesos? Al fin y al cabo lo viste. 

—No, no lo hizo, y además, la mitad de su cara estaba cubierta con 
una bufanda. Pero no me pareció en absoluto un contrabandista, y tal 
vez sea justo decir que me pareció, como mínimo, de aspecto 
agradable. 

Denver enarcó una elegante ceja. 

—¿De verdad? 

—Parecía muy joven, lo que me sorprendió bastante. De hecho, 
reconozco que eso arruina mi idea de un contrabandista, porque ¿no 
deberían tener un aspecto curtido y rudo? Los ojos de ese hombre eran 
muy, muy azules que pensé que podría haberme ahogado por ellos. 

—Gracias a Dios que no lo hiciste. 

—Y su pelo es muy oscuro, y su forma de hablar es la misma que la 
tuya. Sabes, señor, creo que es como Robin Hood. Tal vez hace 
contrabando para los que no pueden pagar la mercancía. 

—¿Dices que por esta trivial razón no confiaste ninguna 
información sobre él a esos pobres oficiales? —preguntó el marqués 
con incredulidad. 

La señorita Kentsville bostezó. 

—¡Oh, no! No soy tan estúpida como para dejarle ir así por una 
razón tan tonta. Sólo pensé que como es joven y guapo sería una pena 
que lo colgaran. 

—Eso, mi niña —le informó su señoría con severidad—, es una 
razón mucho más tonta que la otra. 

—No, no lo creo —argumentó débilmente al señorita Kentsville—. 
¡Perdóname, pero tengo tanto sueño! ¿Puedo dormir en el sofá? 

—¡Por supuesto! —respondió Denver  alegremente—. Lo 
encontrarás mucho más cómodo que los establos, me atrevo a decir. 


Capítulo 9 


—¿Tengo entendido, mi señor, que este joven se unirá a nosotros? 
—preguntó Ranley, el ayuda de cámara de su señoría, con voz 
incrédula. 

Como esta joven, que había pasado la noche en un sofá, tenía un 
aspecto muy desaliñado, con un abrigo y una corbata desarreglados, y 
su cabello, apresuradamente recorrido por una mano, necesitaba 
urgentemente un peine, el caballero de su señoría no pudo evitar un 
estremecimiento interior. 

La señorita Kentsville ignoraba felizmente la mirada crítica que se 
le dirigía, pues había pasado la noche tolerantemente bien, y 
agradecía al marqués su amabilidad de dejarle su salón. 

Muy divertido, lord Denver le contestó seriamente que estaba muy 
dispuesto a complacerla. 

—Lo entiendes perfectamente, Ranley —respondió su señoría 
plácidamente, con su hábil mano doblando su corbata en un 
intrincado estilo que mantenía fascinado a su protegida—. Tenga la 
bondad de subir el desayuno a mi salón para mí y para el señor 
Kentsville. —El ayuda de cámara hizo una inclinación mecánica, y 
como su señor no ofreció ninguna explicación, se guardó sus funestas 
reflexiones para sí mismo y se retiró de la habitación en silencio. 

Georgie frunció las cejas mientras miraba la puerta cerrada detrás 
de ellos. 

—Me pregunto si le caigo mal. 

Me atrevo a decir que no le gusta la forma en que te has vestido. 
Quizá te interese saber que compartimos los mismos sentimientos. 

Su mano se llevó involuntariamente a su corbata. 

—¡Bueno, hice todo lo que pude para atarlo antes de que me 
mandaras llamar! —dijo a la defensiva—. Sólo que el espejo sobre la 
repisa de la chimenea era un poco alto y no podía ver muy bien lo que 
estaba haciendo. —Denver apartó la mirada de su propio espejo y la 
estudió durante un rato. Al igual que su ayuda de cámara, se 
estremeció y dijo despectivamente—. Nunca has tenido más aspecto 
de erizo que ahora. Ven aquí. 

Georgie obedeció dócilmente. 

—Si te parece, ¿me arreglas el corbatín? 

— ¡Claro que no! Además, será bastante inútil convertir esa cosa en 
una apariencia de corbata. —Cogió un pequeño peine de la mesa y lo 
pasó con demasiada suavidad por sus enmarañados mechones rojos. 
Entonces, de repente, su señoría se rio. 


—¿Por qué, qué pasa? —preguntó la joven, desconcertada. 

—Nada. Estoy pensando en que presento una imagen muy 
inverosímil, peinando a un mocoso que no tiene mejor aspecto que el 
de un niño de la calle. Mis parientes, si hubieran estado aquí, se 
habrían horrorizado, pensando que me he vuelto loco. 

—¿Son tan malos? 

—No del todo —murmuró—. Sólo son... ah, un poco demasiado 
entrometidos, y más a menudo tienen la lamentable tendencia a 
irritarme. Sin embargo, no temas; me atrevo a decir que los tratarás 
bastante bien. 

Ella guardó silencio por un momento. 

—¿Qué, estamos vacilando de nuevo? —Su señoría peguntó 
fríamente. 

—Estoy pensando que no podría hacerlo después de todo —soltó 
—. Milord, si me dejaras ir a Londres, te estaría muy agradecida. No 
puedo llevar a cabo un plan tan escandaloso; de hecho, ¡no puedo! 

El marqués dejó el peine con mucha suavidad. Había un brillo 
peligroso en sus ojos que hizo que la señorita Kentsville se pusiera 
repentinamente nerviosa. ¿Cómo podía un hombre reírse con ella en 
un momento y ser tan despiadado al siguiente? Pensó que no había 
conocido a nadie que pudiera transformarse tan rápidamente; de 
hecho, no le habría sorprendido descubrir que su señoría estaba 
acostumbrado a atormentar a la gente para servir a su capricho. 

—Bueno, bueno. Me has decepcionado, señorita Kentsville. — 
Denver dijo, con su voz desagradablemente suave que ella empezó a 
detestar—. Me temo que me veré obligado a tomar algunas medidas... 
drásticas... y tal vez un poco censurables. Debes saber que, entre otras 
cosas, vacilar es lo que más odio. Además, si no me falla la memoria, 
has accedido a hacer lo que te pedí. 

Su rostro, que mostraba signos de inquietud, estaba pálido. 

—-¿Qué... qué tipo de medidas? —preguntó en voz baja. 

Se encogió de hombros. 

—Oh, se me ocurren varios, te lo aseguro. Por un lado, puedo 
entregarte a los oficiales por ocultarles una información muy vital 
sobre tu contrabandista de anoche. ¿Y dónde estarás después de eso? 

—¡Nunca lo harías! —gritó indignada la señorita Kentsville. 

De nuevo, dejó escapar una pequeña risa, pero esta vez no había 
nada agradable en ella. 

—Puedo y lo haré, querida. Créeme, no soy un hombre tan bueno 
como has supuesto imprudentemente que era. Cuando quiero algo, 
tomaré cualquier medio necesario para conseguirlo. 

Ella se sonrojó con rabia. 

— ¡Te equivocas! Mi primera lectura de tu carácter fue bastante 
acertada: ¡eres muy odioso y sin escrúpulos! 


El marqués sonrió. 

— ¡Gracias! Me temo que tienes muy poca opción en el asunto. 

La señorita Kentsville le dirigió una mirada de desprecio. Llamaron 
a la puerta y su ayuda de cámara entró de nuevo, anunciando que el 
desayuno estaba servido. 

—Gracias, Ranley. Dile a mi mozo de cuadra prepare el carruaje en 
una hora. 

—No tengo hambre —declaró Georgie con toda la dignidad que 
pudo reunir en cuanto la puerta volvió a cerrarse. 

El marqués sacó su anillo de sello del pequeño cojín sobre el que 
descansaba y se lo puso en un largo y elegante dedo. Lo observó por 
un momento y luego desvió su mirada hacia ella, encogiéndose de 
hombros con indiferencia. 

—Si tú lo dice. Yo, querida, tengo mucha hambre, así que tendrás 
que disculparme por ahora. 

—Te espero abajo —dijo y corrió hacia la puerta. 

Una hora más tarde, sin embargo, estaba a medio camino de 
lamentar su impetuosa negativa a desayunar. Estaba muy enfadada 
consigo misma por haberse dejado llevar por el orgullo y el 
temperamento, que eran pecaminosos y, como el abuelo le había 
advertido antes, serían su perdición algún día. 

Sin embargo, era una joven de temperamento ligero, y cada vez 
que su temperamento se apoderaba de ella, se arrepentía después. 
Ahora lo lamentaba. Mirando hacia el cielo, desde donde seguramente 
su abuelo la vigilaba, se dijo que no podía evitarlo, porque el marqués 
era una criatura provocadora. 

Naturalmente, el marqués no se sintió en absoluto perplejo por el 
tenue silencio de la señorita Kentsville algún tiempo después, cuando 
estaban instalados en el carruaje. 

Suponía que ella ya tenía mucha hambre. 

«¡Y no podía ser de otra manera! si su estómago estaba gruñendo 
dolorosamente» pensó Denver con poca caridad, tenía su merecido. 

Muy familiarizado con las veleidades femeninas y la racha de 
malcriadez, su señoría no era de los que desperdiciaban su compasión 
con alguien que se comportaba de forma bastante insensata. Sin 
embargo, cuando un pequeño suspiro de desamparo se le escapó a la 
señorita Kentsville, no pudo evitar mirarla. 

—¿Y bien? —le preguntó de forma distante. 

Un semblante afligido se levantó hacia él. 

—Tengo hambre —confió la señorita Kentsville, incurablemente 
honesta. 

—Yo creo que sí. Recuerda la próxima vez, mi niña, que no debes 
rechazar una bendición, por pequeña que sea, cuando la tengas 
delante. 


Agachó la cabeza. 

—Lo siento —dijo con una voz debil y contrita. 

Una leve sonrisa se dibujó entonces en los labios de su señoría, que 
acarició la cabecita roja. 

—No te pongas triste, mocosa. En algún momento pasaremos a 
almorzar. 

Esto hizo que su mirada se iluminara perceptivamente. 

—¡Oh, gracias! —dijo—. ¡De entre todas las cosas, me gustaría eso! 

— Aparentemente —dijo el marqués con una sonrisa irónica. 

—¿Pero a dónde vamos? 

—A Kent. 

—¿Es ahí donde está tu casa? 

—No. Visitaremos a una vieja amiga mía que se ocupará de tus 
lecciones mientras tanto —dijo su señoría. 

Sus cejas se arrugaron ante esto. 

—¿Mis lecciones? ¿Qué tipo de lecciones? 

—Lecciones que te guiarán sobre cómo desenvolverte en la 
sociedad. Me veo obligado a señalarte que, en el poco tiempo que 
llevamos conociéndonos, tienes una gran necesidad de refinamiento. 
—La vio sonrojarse ligeramente de vergúenza—. ¿Tocas el pianoforte? 

—No. 

—¿Arpa? ¿Violín? —Ella negó con la cabeza y Denver suspiró—. 
No creo que lo hagas. Lástima. 

La señorita Kenstsville levantó la barbilla y dijo, con un toque de 
orgullo. 

—Puedo cantar muy bien, y bailar un poco, ya sabes. 

—Ah, entonces deberíamos dar gracias a Dios por las pequeñas 
misericordias: eso sí que será útil. 

—¡Sí! —respondió ella—. Los niños y yo solíamos cantar en 
nuestra pequeña iglesia, y la gente siempre nos daba algo por la 
actuación que hacíamos. 

—Muy apropiado. 

—¿Es su amiga amable? —preguntó ella, un poco ansiosa—. Se 
llama Lady Emerson, y sí, es amable, y además es una amiga mía muy 
querida y de toda la vida. No debes preocuparte porque serás tratada 
como una invitada en su casa. Ella sabrá todo lo que hay que hacer. 

Los ojos grises se abrieron ante él. 

—Si Lady Emerson me enseña a convertirme en una dama de 
verdad, ¿quieres decir que voy a vivir con ella mientras tomo mis 
lecciones? 

El marques levantó las cejas. 

—Por supuesto. ¿Hay algo raro en eso? 

—Sí, lo hay —confirmó la señorita Kentsville, con los labios 
apretados—. ¡No puedo vivir con una perfecta desconocida! 


—¿Perdón?— 

—Bueno, a menos que te quedes conmigo, no viviré con ella — 
añadió con obstinación. 

—Nadie dice que tengas que vivir con ella —respondió su señoría 
con paciencia—. Sólo será durante unas semanas, en las que se te 
enseñará a desempeñar tu papel como alguien que ha nacido en el 
seno de una familia decente. Me atrevo a decir que no te resultará 
difícil. No, tal vez. —había diversión en los ojos de Denver. 

—¡Pero tu amiga lo sabrá todo! —dijo la señorita Kentsville, con 
una animada consternación—. ¿Y si ella... se lo cuenta a su familia? 

—No —dijo el marqués con calma. 

Conocía a Lady Emerson demasiado bien como para desconfiar de 
ella: de hecho, es probable que al principio se mostrara reacia a 
ayudar, pero Denver sabía exactamente qué hacer para conseguir su 
pleno apoyo. 

La señorita Kentsville seguía sin estar convencida. 

—¿No puedes enseñarme en su lugar? 

—Como no soy una dama, me temo que no está en mi mano 
enseñarte todo lo que se refiere al comportamiento femenino —dijo 
con cansancio. 

—Lo sé, pero... 

—Mi querida señorita Kenstville, no pienso pasar el resto de 
nuestro viaje respondiendo a mil y una preguntas en tu mente. Siendo 
una persona tan aletargada, es para mí una búsqueda muy fastidiosa 
—dijo el marqués, con la voz cargada de aburrimiento—. Espero que 
te deshagas de tu afán inquisidor: no te favorece en absoluto. Una vez 
que te lances a la Sociedad tendrás que frenarlo, y para el caso, todas 
tus impúdicas maneras. 

—:¡Si todos los que voy a conocer son tan desagradables como tú, 
sin duda lo haré! —replicó ella y se retiró al rincón más alejado de su 
asiento y mantuvo un silencio malhumorado. 

Denver la ignoró durante el resto del viaje, hasta que pasaron por 
una posada para almorzar a toda prisa. 

Llegaron a Kent a media tarde y la señorita Kentsville, tras 
recuperar su buen humor, sacó la cabeza por la ventanilla y comentó 
la belleza del paisaje. 

El marqués se preguntó en voz alta y en tono irónico, por qué se 
extasiaba con la mera visión de los campos verdes y las colinas. 

—Nunca he estado fuera de Sussex, ya ves —explicó mientras se 
sentaba cómodamente una vez más. 

—Me he dado cuenta. Te creo cuando dices que has tenido una 
existencia bastante monótona. Debe haber sido muy aburrida para ti. 

—SÍí, y un poco triste, porque el abuelo ya no estaba allí. 

—Entonces será mejor que te olvides de la vida que llevabas antes 


de conocerme —respondió Denver con un tono de naturalidad que la 
molestó. 

—¡No puedo, nunca! 

—Muy bien —bostezó su señoría—. Entonces no se lo cuentes a 
nadie más que a mí. En Londres conocerás caras nuevas, y un conjunto 
diferente de personas que me atrevo a decir que no has encontrado 
antes. Debo advertirte que un error puede tener consecuencias fatales. 
La sociedad, querida, se deleita con los chismes y los escándalos, así 
que ten cuidado con lo que sale de tus labios. 

—Yo... lo haré. Esa gente... me parece bastante intimidante — 
confesó. 

Denver sonrió débilmente y le rozó la mejilla con un dedo. 

—No a un Gillingham, no —murmuró. 

—Pero no soy una Gillingham. —Sus ojos grises se abrieron 
ampliamente ante él—. ¿Por qué haces esto? ¿No sientes la más 
mínima culpa por engañar a tu abuelo? 

—No —dijo rotundamente—. Tengo mis propias razones. 

—Creo que eres muy complicado, mi señor, y un poco 
desconcertante a veces —le dijo con franqueza. 

—Eso, mi querida señorita Kentsville —respondió con una sonrisa 
perezosa—, es por lo que no soy una compañía aburrida. —Georgie 
apartó su mirada de él y no dio ninguna respuesta—. ¿Qué, no hay 
una próxima réplica? —murmuró provocadoramente—. Esperaba una 
bastante aplastante, ya sabes. 

Esto le hizo sonreír de mala gana. 

—¡Eres tan cínico! Empiezo a ser cortés, porque hace un rato 
dijiste que tenía que frenar mi insolencia. 

—Lo soy, pero no recuerdo haberte dicho que te quedes callada. Te 
hace parecer positivamente sin carácter. Las chicas insípidas nunca 
son fascinantes. Prefiero mucho más tu forma de ser sin reservas. 

—¿Es así? —preguntó ella, sus ojos se iluminaron con un brillo 
inusual —. Me temo que al fingir ser tu prima tengo que actuar de 
forma muy distinta a mi verdadero yo. 

Su señoría negó con la cabeza. 

—No. Sólo tienes que ser tú misma. Me atrevo a decir que la gente 
te considerará un aire fresco que respirar. ¡Ah, por fin hemos llegado! 


Capítulo 10 


Georgie se volvió apresuradamente hacia la ventana. El carruaje 
pasó por delante de un magnífico jardín, y la casa de Lady Emerson 
apareció a la vista. Un par de minutos más tarde el carruaje se detuvo 
y ellos descendieron. 

El mayordomo bajó de los escalones del pórtico y saludó a su 
señoría, pero mostró poca atención a Georgie. 

—«¿Está su señoría? —preguntó lord Denver. 

—Sí, mi señor —respondió el mayordomo, y el marqués le siguió 
hasta la casa. 

Georgie hizo lo mismo, pero cuando el criado la miró una vez más, 
se detuvo, y se le dijo, de forma condescendiente, que los criados 
podían entrar por la puerta trasera. Ella soltó un grito de indignación 
y se disponía a replicar cuando su señoría zanjó la confusión 
declarando que el señor George Kentsville también era el invitado de 
su señoría, por lo que el mayordomo se sintió avergonzado, 
tartamudeó y pidió perdón. 

—¿Cuál es el título de su señoría, me pregunto? —preguntó 
Georgie de repente. 

—Es una baronesa. 

—¡Oh! Ya veo... —dijo con una voz de circunstancias—. Entonces 
todavía la superas. 

Encontraron a su señoría en una encantadora habitación rosa y 
dorada, arreglando flores en un jarrón. Era una encantadora morena 
con unos ojos muy oscuros y una figura esbelta. 

Cuando el mayordomo anunció a sus inesperados invitados, se dio 
la vuelta y corrió hacia Denver con las manos extendidas. 

—¡Denver! Oh, ¡qué bonito es que me visites! Hombre odioso, ¡qué 
bien que aparezcas sin el menor aviso! —dijo riendo. 

Denver le devolvió la sonrisa y le besó la mano. 

—Perdóname, Cassy. ¿Molesto? 

—¿Molestar? Por supuesto que no. Eres exactamente la distracción 
que estaba deseando. A decir verdad, la vida aquí ha sido monótona y 
estoy casi muerta de aburrimiento —explicó alegremente la dama. Su 
mirada se desvió con curiosidad hacia la encogida Georgie, que se 
escondió lo más posible detrás del marqués, y volvió a él con recelo—. 
¡Y no estás solo! —exclamó su señoría. 

Denver miró hacia atrás. 

—Ah, sí —dijo—. Permíteme presentarte a mi pequeña amiga. La 
señorita Georgie Kentsville. Georgie, esta es Lady Cassandra Emerson. 


Haz una reverencia. 

Los ojos de Lady Emerson se abrieron de par en par. 

—¿Señorita? ¿No dirá que es un... ella? ¡Cielos! —exclamó, y se 
apresuró a cerrar la puerta del salón para que los criados no la 
oyeran. Se volvió hacia su amigo, con los ojos encendidos—. Denver, 
¿qué es todo esto? ¿Por qué traes a tu... a tu criatura bajo mi techo? 
Te aseguro que esto sobrepasa todos los límites. 

—i¡Tómalo con calma, Cassy! —dijo el marqués—. Ella no es mi 
criatura, y si lo fuera, nunca tendría el descaro de traerla a tu casa. Te 
lo aseguro; el disfraz de la señorita Kentsville se ha hecho con la 
mayor necesidad. 

Cassy se relajó y se disculpó. 

—Pero para estar seguros, todo esto es muy extraño, y señor, 
escandaloso. —Se volvió hacia Georgie y, al ver la mirada preocupada 
de sus ojos, le sonrió amablemente—. ¡Perdóname! No pretendía 
hacerte sentir mal por ello. Reconozco que estoy un poco 
conmocionada. ¿Cómo estás? Estoy segura de que hay una razón 
detrás de ese disfraz tuyo, aunque para ser sincera, eres 
admirablemente audaz para llevarlo a cabo. 

La señorita Kensville le devolvió la sonrisa con timidez. 

—Estoy muy bien señora, quiero decir, ¡su señoría! —Miró al 
marqués y recibió un asentimiento de aprobación—. En efecto, tengo 
una razón por la que voy vestida así, pero espero que no se ofenda por 
ello. Si lo desea, tengo algunas de mis ropas en los portamaletas y 
puedo cambiarme y estar un poco más presentable —añadió, con 
cierta timidez. 

—¡Oh, no! No me siento ofendida en lo más mínimo —le aseguró 
Lady Emerson—. Sin embargo, será prudente que te cambies después 
de todo, pues estoy segura de que te habrás sentido muy incómoda 
con esa vestimenta. ¿Estás de acuerdo, Denver? 

—Enfáticamente, querida —respondió su señoría. 

—Muy bien. Te llevaré a mi habitación y mi criada te ayudará a 
cambiarte. No te preocupes, es una criatura muy discreta. ¿Te 
importaría esperar aquí un rato, Denver? 

—En absoluto. 

Al cabo de un cuarto de hora, Cassy regresó al salón con una 
expresión grave. 

—No estoy segura de lo que pretendes hacer —dijo—, ¡pero sé que 
no estás tramando nada bueno! Esa chica me lo ha contado todo, y 
creo que es demasiado honesta para estar involucrada en este loco 
plan tuyo, Denver. ¿Cómo has podido? 

—No es demasiado honesto, Cassy —respondió Denver, con una de 
sus irónicas sonrisas—. Tendría que habértelo dicho primero antes de 
que esa tonta te lo soltara todo. Es muy necesario que lo haga, ya ves. 


No estoy seguro de que hayas conocido a mi tía Beatrice, pero mi 
abuelo quería que buscara a su hija en Francia. 

—Yo sé muy poco de ella, pero creo que mamá la conocía. ¡En 
verdad, esto es muy sorprendente! ¿Así que esta hija ha permanecido 
en la oscuridad hasta ahora? 

—Sí. Yo mismo me sorprendí bastante. Mientras tanto, mi abuelo y 
yo somos los únicos que lo sabemos. El resto de mis parientes no están 
al tanto. 

—¿Y no encontraste a la hija de tu tía Beatrice? 

—Envié a mi secretario a Francia para encontrarla, pero no fue 
capaz. No quiero perder más tiempo sabiendo que será inútil —explicó 
brevemente el marqués. 

—Y entonces, elegiste la forma más fácil de resolver el asunto: 
pagar a alguien para que sea una impostora. 

Denver la miró fríamente. 

—No lo apruebas, querida. Lo comprendo. Mis formas son astutas, 
pero no me ha quedado más remedio. Tengo que presentar a esta 
prima mía al duque tarde o temprano. 

Cassy Emerson negó lentamente con la cabeza. 

—Te conozco, Denver —dijo en voz baja—. ¿Es por venganza que 
le haces esto a tu abuelo? 

Permaneció un momento en silencio. Luego, con sus labios 
formando una mueca de desprecio. 

—¿Venganza? ¡Qué sentimiento tan juguetón! Lo que siento hacia 
mi estimado abuelo es mucho más que eso; sin embargo, no quisiera 
ofender tu sensibilidad, Cassy. Hizo un trato conmigo, pero lo que está 
en juego no es tan importante como el deseo que tengo de verlos a 
todos bailar al ritmo de mis pasos. Dios mío, me divertiría mucho. 

Cassy parecía ansiosa; sabía cómo era el odio, y si se personificaba, 
era Denver. No era ningún secreto que entre abuelo y nieto no había 
ningún amor, pero con el tiempo, uno habría pensado que las viejas 
heridas acabarían por olvidarse. Parecía que Denver no había olvidado 
ninguna, pues su voz estaba llena de odio. Todo lo que hacía era para 
vengarse, y nada más. 

—Tus acciones están motivadas por el odio, y utilizarás a esa pobre 
chica sólo para conseguir lo que deseas. Esto no es propio de ti, 
Denver —dijo finalmente Cassy, sacudiendo la cabeza, con voz triste y 
decepcionada—. Pero yo sé que no debo detenerte: de hecho, ¡no 
tengo el poder de hacerlo! Sin embargo, no creo que pueda ayudarte. 
Estoy segura de que la señorita Kentsville es una chica muy querida, 
pero ¡sólo hay que pensar en cómo recibiría Emerson esta noticia! Sin 
duda me disuadirá de ayudarla. 

El marques levantó las cejas. 

—Vaya, reconozco que no esperaba que te hubieras vuelto tan 


estirada como ese estirado de tu marido. —A Lady Emerson se le erizó 
la piel al oír esta crítica hacia su amado esposo y le dijo a Denver que 
su Kit tenía las mejores cualidades que podía esperar en un marido—. 
¡Muy correcto! —respondió el marqués—. Pero, por favor, no 
discutamos sobre los méritos de tu marido. He venido, Cassy, a apelar 
a tu buen carácter y a pedirte que me prestes tu mano. La señorita 
Kentsville no tiene ningún otro sitio al que ir, y difícilmente podría 
arrastrarla conmigo. No tiene casa, ni parientes a los que acudir: de 
hecho, hay que compadecer a la niña. 

Cassy suspiró. 

—¡Bueno, seguro que sí! La señorita Kentsville me ha dicho que la 
instruya en el comportamiento de una dama, pues le has dicho que 
está muy necesitada de refinamiento. Declaro que estuve a punto de 
escandalizarme al ver cómo animabas a esa pobre chica. 

El marqués se encogió de hombros. 

—No parece importarle lo más mínimo. No tiene ninguna 
sensibilidad, creo. 

—No, me atrevo a decir que no lo sabe, pues hablaba de ello como 
si estuviera exponiendo sin más unos hechos insignificantes. 
Reconozco que fue bastante divertido. Pero a pesar de su ingenua 
cháchara, parece ser de un origen muy gentil. ¿Dónde la encontraste? 
¿Y qué te hizo elegirla? 

—En la posada George de Rye —respondió Denver—. Como has 
dicho, es de origen gentil, de eso no me cabe duda. Además, es 
pelirroja y se parece mucho a mi tía, y su edad se aproxima a la de mi 
prima. 

—¡Pero sí! —exclamó ella, empezando a sentirse embelesada—. 
Recuerdo que mi madre me contó una vez cómo envidiaba el pelo 
rojizo de Lady Beatrice. Creo que eres muy inteligente al elegir a la 
señorita Kentsville, después de todo. Pero no puedo imaginar cómo la 
has podido convencer para que se embarque en esta escandalosa 
pretensión. 

—La salvé de algunos problemas. Uno de los taberneros de la 
posada la acusaba de haber robado algo de la bodega. 

—¡Qué horrible! 

—Lo es, y si no hubiera visto más allá de su disfraz, habría salido 
corriendo. Esa niña absurda tenía unas nociones insensatas de hacer 
carrera en los escenarios londinenses, pero yo se lo impedí, por 
supuesto. Mi descripción de la reprobable vida de una actriz hizo que 
su decisión se tambaleara. Cassy, esa chica no tiene ninguna noción 
del mundo más allá del orfanato y de ese pueblecito donde creció. 
Independientemente de lo que pienses, la he salvado de un futuro muy 
desastroso —dijo con una sonrisa irónica—, lo admito, es el primer 
acto de caridad que he hecho en muchos años. 


Lady Emerson escuchó esto con oídos comprensivos. 

—Lo cual es muy amable de tu parte, Denver. 

—¿Te la llevarás, entonces? —Había un tono esperanzador en su 
voz. 

Cassy seguía siendo reacia y la llegada de la señorita Kentsville le 
impidió una vez más responder. Atrás quedaba la corbata desarreglada 
y el abrigo raído; pero como eligió un vestido anticuado de batista 
desteñida en un tono marrón poco favorecedor, no encontró el favor 
de los ojos de Denver en absoluto. 

—¿Es eso lo mejor que puedes hacer, mi pobre niña?—fueron las 
palabras de su señoría. 

En ese momento, Lady Emerson se apresuró a decir que la señorita 
Kentsville había hecho bien en volver a vestirse como una dama, ya 
que tenía un aspecto maravilloso. 


Capítulo 11 


Georgie se sintió muy consciente de sus miradas. Sin embargo, esto 
parecía muy natural para una chica que no había llevado ropa nueva 
en años. Entre el elegante Marqués y la modesta Lady Emerson, se 
sentía realmente desubicada. Aquel comentario burlón la hizo 
enrojecer, pero parecía muy orgullosa y consiguió hacer una digna 
reverencia. 

—Déjame mirarte de cerca —le indicó Lady Emerson con una 
sonrisa, y Georgie accedió—. ¡Cielos, niña, tengo que admitir que me 
da bastante envidia tu pelo! 

Tenía el ceño fruncido. 

—¿Mi pelo, señora? No veo por qué debería estarlo, porque los 
niños del pueblo siempre se burlaron de mí por eso. 

—¿De verdad? 

Ella asintió. 

—i¡Solían decir que era del color de las zanahorias lo que me 
disgustaba por encima de todas las cosas! —Añadió con una tímida 
sonrisa mientras miraba los amables ojos castaños de la mujer—. De 
hecho, preferiría tener un pelo muy oscuro, como el suyo, señora. Muy 
sedoso y... ¡hermoso! —Este complemento sencillo y sin afectación, 
nacido de la pura admiración, acabó por conquistar a Lady Emerson. 

Cassy se rio y llegó a decir que ojalá fuera su hermana. 

—La mía no es tan agradecida como tú, sabes. Preveo que 
pasaremos un rato muy bien juntas. —Se volvió hacia Denver y asintió 
—. Bueno, si no es la mitad de encantadora, ¡nada me habría 
convencido de tenerla! Pero, como siempre te sales con la tuya, la 
aceptaré. 

—¿Qué, de verdad pensabas que te iba a encomendar a alguien 
que probablemente te aburriría hasta las lágrimas? Jamás. —Denver 
sonrió y besó la mano de su señoría—. Confío en tu discreción, y 
nadie debe saber, excepto tú y Emerson, sobre este pequeño asunto. 
Siempre me sentiré en deuda contigo, mi querida Cassy. Eres, por 
encima de todo, un ángel. 

—¡Hombre odioso! Si crees que puedes voltearme la próxima vez 
que me pidas un favor, ¡tienes que pensarlo dos veces! Y no debes 
preocuparte. No diré ni una palabra de esto a nadie fuera de mi casa. 
¿No te quedas a cenar? —El marqués declinó esta hermosa oferta. 

—Mi misión aquí ha terminado. Tengo que volver a Londres 
cuanto antes, Cassy. Mi secretario ha vuelto de Francia y tengo que 
verle. —Se dirigió a la puerta y con presteza la señorita Kentsville le 


impidió el paso agarrando la manga de su abrigo. 

—¡Pero te vas demasiado pronto! —susurró preocupada—. Por 
favor, quédate ¡aunque sea sólo por esta noche! 

—Querida, su señoría cuidará muy bien de ti —respondió él, 
retirando suavemente su mano. Podía leer el pánico en sus ojos—. 
¿Segura que no le tienes miedo? 

—No, pero me siento tan... incómoda aquí. 

—No te sentiste del todo incómoda durmiendo en un sofá en una 
posada —señaló Denver, con cierta diversión—. Y ahora, aquí mismo, 
donde tendrás el lujo de la cama y el baño, y buena comida y una 
anfitriona muy amable, actúas como si prefirieras dormir en los 
establos. Ten más sentido común, Georgie. 

—i¡No es eso lo que quiero decir! Sólo que me siento incómoda sin 
ti aquí. 

Debido esto, la mirada del marqués se suavizó ante ella. 

—Pobre mocosa —dijo, moteando su mejilla con un dedo—. No lo 
sientas. Te prometo que volveré en un par de días, así que no tienes 
que echarme de menos por mucho tiempo. No obstante, bajo ninguna 
circunstancia debes molestar a su señoría. Escucha todo lo que te diga, 
pues será por tu propio bien —advirtió ignorando la mirada impotente 
de su pequeño rostro, Denver se despidió de ellas. 


Durante los tres días siguientes, Denver no hizo acto de presencia 
en Emerald Hall. A menudo Georgie se encontraba junto a la ventana, 
esperando en vano que apareciera un carruaje en el camino, pero 
como estaba muy ocupada con sus clases de música y baile bajo la 
supervisión de Lady Emerson —que era una pianista muy consumada 
—, la inminente visita de su señoría pronto se desvaneció de su mente. 

Al principio se mostraba dolorosamente tímida con su señoría, 
pero con algo de persuasión, poco a poco se fue acercando a ella. 
Tenía una aptitud natural para el pianoforte, pero el arpa le resultaba 
agotadora. Sin embargo, sorprendió a su señoría cuando, al ser 
convencida de que cantara algunas líneas, mostró su propio talento 
para ello. Esto, naturalmente, dejó fascinada a su señoría, que la 
felicitó de forma muy bonita. 

La cuestión del vestuario de la señorita Kentsville era también de 
suma importancia y la baronesa se ocupó de rectificarlo. No encontró 
ninguna protesta cuando sugirió —muy amablemente— deshacerse de 
los vestidos viejos; de hecho, Georgie se quedó extasiada al saber que 
recibiría ropa nueva para vestir. 

—No recuerdo en absoluto cuándo fue la última vez que me 
compré un vestido —confesó alegremente a su estupefacta anfitriona 
—. Tal vez fue hace unos tres años, creo, y ese vestido ya ha sido 
modificado varias veces. ¿Acaso usted... —añadió con cierta timidez, 


tocando una capa forrada de seda—, paga todo esto, señora? 

—No, querida, aunque me encantaría comprarte más sólo por el 
placer de hacerlo —dijo su señoría—. Denver paga todo esto. 

Georgie permaneció en silencio durante un rato. Al notar que la luz 
de sus ojos se desvanecía, Lady Emerson le aseguró que todo lo que su 
señoría hacía era para que ella saliera a la luz en sociedad. 

—Lo sé, señora —dijo—. Pero no soy de sangre noble, y estas 
ropas... son muy bonitas, sin duda, pero no me convienen, creo — 
añadió ingenuamente. 

Su señoría no pudo evitar conmoverse. Fueran cuales fuesen sus 
motivos, Cassy seguía pensando que estaba muy mal hecho por parte 
de Denver el haber involucrado en sus maquinaciones a una niña tan 
poco mundana y cándida como la señorita Kentsville. 

Tomó las pequeñas manos de su protegida entre las suyas y se 
sorprendió al notar que eran muy suaves, pero por lo demás no hizo 
ningún comentario al respecto. 

—Estás diciendo tonterías, querida —respondió su señoría en un 
tono suave, pero contundente—. Estos vestidos te sentarán muy bien. 
Por mi parte, no veo la hora de verte con ese vestido de tul color 
marfil, o ese con corpiño verde, pues te sentará de maravilla. 
Imagínate cómo reaccionará Lord Denver al verte transformada. 
Seguro quedará pasmado. 

Georgie la miró con cierta duda. 

—¿Lo hará? 

Las cejas de Lady Emerson se alzaron. 

—¡Por qué, sí! ¿Puedes dudar de eso, querida? 

A su manera, la señorita Kentsville asintió. 

—Sí, porque me parece un hombre sin sensibilidad al que no se 
puede asustar ni sorprender tan fácilmente. 

Su señoría se vio obligada a reírse de esto. 

—¡Qué gracioso! También dijo algo así de ti, ¿sabes? No, no te 
molestes, querida. De hecho, es así. Eso es porque es muy bueno 
ocultando sus propias emociones al resto del mundo, ya sabes. De 
hecho, le disgusta mucho cuando alguien saca lo mejor de él, lo cual, 
me atrevo a decir, no es muy frecuente. 

—¿Lo conoce muy bien, señora? 

Una leve sonrisa se dibujó en sus labios. 

—En efecto, así es —respondió ella—. Lord Denver es mucho 
mejor persona de lo que pretende ser, señorita Kentsville. 

—Parece que le gusta mucho —observó Georgie. 

—i¡Claro que sí! Le tengo cierto cariño. Solía ser uno de mis 
pretendientes, ¡pero eso fue hace mucho tiempo!... Su señoría y yo 
estuvimos a punto de comprometernos. 

—¡Oh! —respiró Georgie, con los ojos muy abiertos—. ¡Pensé que 


se veían muy bien juntos! Perdóname, pero ¿por qué no se casaron 
después de todo? 

—Decidimos que no nos casaríamos... Adremás, cuanto más 
conocía a Denver, más me convencía de que sería un marido terrible 
—reflexionó Cassy—. Y también porque el duque, el abuelo de su 
señoría, como comprenderás, había amenazado con desheredarlo si se 
casaba sin su consentimiento. Bueno, no es que el duque me 
desaprobara, sólo que no deseaba ver a su heredero casado con una 
simple señorita. Ya ves, tiene mucha consecuencia, y un 
temperamento imperioso que su familia no se atrevería a ir en contra 
de sus deseos. 

—¡Qué... qué horror! ¡Y pensar que es el mismo hombre que será 
mi supuesto abuelo! Me pregunto por qué Lord Denver se toma tantas 
molestias para complacerlo. 

—¿Hacerle la gracia? —se hizo eco su señoría. 

—Sí. Su señoría me ha dicho que puedo hacer lo que quiera, a 
cambio de seguirle la corriente a su abuelo. Mi señora, si el duque 
puede ser tan monstruoso, ¡no tengo la menor idea de cómo 
complacerlo! 

—¡Ya está, no te sientas tan angustiada! El duque no es tan malo. 
Me atrevo a decir que la vejez lo ha suavizado, porque lo conocí el 
año pasado en la ciudad, ya sabes, y no fue para nada grosero 
conmigo. Vamos, ¿por qué no te pruebas el vestido de mañana, 
querida? Te juro que te quedará prodigiosamente bien. 

Y así, la Baronesa habló del resto del vestuario de Georgie y de las 
delicias que le esperaban una vez que debutara. Naturalmente, la 
joven se sintió inmediatamente transportada y entró en el espíritu del 
entusiasmo, olvidando momentáneamente los males que podrían 
acechar en un futuro no lejano. 


Una semana después de la llegada de Georgie, Denver se presentó 
por fin en Emerald Hall. Cassy estaba rebosante de noticias sobre la 
mejoría de su pupila, y sólo lamentó que Georgie estuviera cabalgando 
cuando llegó el marqués. 

—Esperaba ver tu reacción sobre lo mucho que he conseguido para 
la señorita  Kentsville —le dijo a su señoría  riendo—. 
Desgraciadamente, tenía ganas de galopar, pero prometió que volverá 
al cabo de una hora. 

—Me alegro de que se sienta cómoda aquí —respondió el marqués 
—. Espero que no sea una molestia. 

—«¿Problemas? ¡Cielos, no! Me pregunto por qué dices eso de ella, 
cuando es una joven de lo más dócil y emprendedora —dijo Lady 
Emerson—. En efecto, yo también la compadecí sinceramente. Me 
habló de la muerte de su amado abuelo y de cómo aguantó en su 


pequeño orfanato cuando el señor y la señora Dean se hicieron cargo 
de él. Hubo momentos en los que vi una mirada tan desolada en sus 
ojos, y me aventuré a preguntarle una vez qué le pasaba, y sólo me 
dijo que su vida estaba a punto de cambiar ahora, y que iba a dejar 
atrás una parte muy valiosa de ella. —Sus ojos marrones estaban 
llenos de preocupación mientras miraba a Denver—. ¡Oh, Denver, no 
es más que la más bella de las criaturas! —terminó diciendo la señora 
con un suspiro. 

El semblante del marqués era ilegible. 

—Déjalo, Cassy. Quieres decir que debo abandonar todo este plan, 
¿no es así? —preguntó en voz baja. 

—Sí —respondió su señoría con gravedad, mirando fijamente a un 
par de fríos ojos verdes—. No hay un solo hueso de engaño en ese 
pequeño cuerpo suyo, y me permito informarte, mi señor, que 
considero muy perverso hacerla un peón de tu pequeño juego. 

—Tu preocupación por alguien como ella es indudablemente 
admirable. —Denver tomó tranquilamente el rapé y se dirigió a la 
ventana—. Pero no voy a ser disuadido de algo que estoy muy 
decidido a emprender. Malvado o no, necesito a Georgie Kentsville, y 
eso es todo. 

Cassy negó con la cabeza, pero él la ignoró esta vez. Finalmente 
vio la pequeña figura sobre un bayo, trotando por el camino hacia la 
casa. Momentos después, Georgie entró en el salón, con la cara muy 
sonrojada y los rizos saltando de su peinado cuando se despojó 
apresuradamente de su gorro. 

—¡Mi señor! —exclamó y corrió hacia el marqués—. ¡Oh, sabía 
que eras tú! Pero hace mucho que no venías. 

—¿No te ha dicho su señoría que no irrumpas de forma tan poco 
ceremoniosa, muchacha? —preguntó Denver con severidad, 
estudiando su semblante—. Pareces un bulto desaliñado —añadió con 
severidad. 

Georgie lanzó una mirada culpable a su anfitriona. 

—¡Perdóneme, señora! No era mi intención irrumpir de esa 
manera. —Luego se dio una palmada en la cabeza, con cierta 
displicencia, y consultó a su señoría una vez más—. ¿Y bien? ¿Me veo 
mejor ahora? 

El marqués asintió. 

—Mucho mejor, señorita Kentsville. Pero te has olvidado de hacer 
una reverencia. 

—¡Oh! Bueno, me acordaré de hacerlo la próxima vez, ciertamente. 

—Muy correcto, mocosa —fue la respuesta sardónica de su señoría 
—. ¡Me parece que no te has metido en la cabeza ni una sola de las 
cosas que te ha enseñado su señoría! 

—i¡Lo he hecho! —replicó ella y buscó apoyo en la persona de su 


señoría—. Lo he hecho, ¿verdad, señora? Por favor, cuéntele todo. 

Lady Emerson se rio y dijo que, en efecto, lo estaba haciendo muy 
bien. Sin embargo, cuando se retiró tranquilamente a una esquina 
para observar al marqués y a la señorita Kentsville intercambiando 
palabras, todavía tenía el ceño fruncido y la mirada ansiosa. 


Capítulo 12 


Hugo Langford, al considerar que lo más apropiado era vigilar a su 
abuelo hasta que se recuperara por completo, había optado por 
quedarse en Stanfield Court. 

El duque no vio ninguna razón para estar en desacuerdo; de hecho, 
había conferido a su nieto la rara distinción de poner los asuntos de la 
finca en sus capaces manos mientras aún estaba convaleciente. 

Habiendo sido criado toda su vida con el propósito principal de 
complacer a su abuelo, Hugo estaba muy feliz de ayudarle, y estaba 
asumiendo rápidamente el papel de mano derecha del duque. 

Despidió al resto de su familia como un anfitrión satisfecho; de 
hecho, estaba complacido de cómo habían salido las cosas. Durante su 
estancia, no se había producido ninguna circunstancia desagradable 
que estropeara la frágil armonía entre todos ellos, y como Denver, que 
tenía la lamentable tendencia a perturbar la paz en el pasado, había 
pensado que era mejor no provocar la discordia entre él y sus 
parientes. 

Enseguida, Hugo se dirigió a la alcoba del duque de Montmaine. 
Las cortinas se habían corrido y el sol entraba a raudales por las altas 
ventanas de la habitación. 

Sentado en su enorme cama, su gracia tenía mucho mejor aspecto 
que hace unas semanas, y Hugo se sintió aliviado al ver algo de color 
en sus demacradas mejillas. 

Hacía tan sólo unos días que el médico había declarado que la 
salud de Su Gracia ya se estaba recuperando y que, gracias al Señor, 
estaba completamente fuera de peligro. Hugo sólo podía atribuirlo a la 
voluntad de vivir de su abuelo, y tuvo que admitir, aunque de mala 
gana, que la visita de Denver había contribuido de alguna manera a 
aliviar su enfermedad. 

Naturalmente, a todos les resultaba sorprendente ver cómo se 
desarrollaba esta mejora en la relación de Denver con el duque; 
incluso Lady Isabella albergaba pensamientos menos caritativos hacia 
su desgraciado sobrino. 

—¿Me mandó llamar, señor? —preguntó Hugo en voz baja. 

—Lo hice. ¡Ven aquí! 

Hugo accedió, subió al estrado y se colocó junto a la cama de su 
abuelo. Durante un rato escudriñó el rostro pálido y arrugado. 

—¿Cómo se siente ahora? 

—¡Oh, mejor, mucho mejor! —respondió el duque en tono ligero 
—. Es asombroso cómo uno puede ser traído de vuelta desde los 


bordes de la muerte, ¿eh? Bueno, no pienso morir todavía, ¡permíteme 
asegurarte! 

Hugo sonrió débilmente. 

—En efecto, señor. Su voluntad de vivir es muy admirable. 

—Tarde o temprano esta voluntad se extinguirá, y ya no podré 
oponer resistencia —respondió su gracia melancólicamente—. ¡Pero 
no antes de que termine con lo que hay que hacer! Sólo dejaré este 
mundo en el momento en que todo esté en orden. ¿Alguna noticia de 
Denver? 

—No, señor. No hemos sabido nada de él desde que se fue. Collin 
me ha dicho que podría haberse ido a Francia. 

Su gracia hizo un sonido de arrumaco. 

—No se corresponden regularmente, ¿verdad? 

Hugo se encogió de hombros. 

—No, señor. 

—iJa! Ya lo veo: te disgusta Denver. —Hugo se puso un poco 
rígido, pero el duque continuó, frunciendo sus fulminantes labios—. 
¡Es lógico! Ese muchacho no hace otra cosa que tenderle una trampa a 
su familia cada vez que tiene la oportunidad. —Hugo asintió 
rotundamente a esto, pero no se asombró de las siguientes palabras de 
su abuelo—. Aun así —añadió su gracia—, esta vez tengo algo de fe 
en él. Si no fuera algo tan importante, no se lo habría confiado. 
Además, pronto será el jefe de esta familia, así que me gustaría... 
ahora, ¿por qué me miras así? 

—Le ruego que me disculpe —dijo Hugo, recomponiéndose—. 
Reconozco que me sorprende oírle decir eso de él. ¿Puedo preguntar 
qué es eso tan importante que le ha confiado? 

El duque no respondió durante un rato. Se removió en la cama y 
extendió una frágil mano. 

—Ayúdame, quiero levantarme. 

Hugo frunció el ceño. 

—-¿Está seguro? Todavía necesita descansar, señor. 

—i¡Lo sé! Pero ya he descansado bastante, y no tardaré en expirar 
si me quedo un minuto más en esta maldita cama —replicó su gracia 
con irritación. Su nieto fue silenciado entonces, y le ayudó a 
levantarlo muy suavemente de la cama. Alcanzando el bastón, Hugo 
se lo dio—. ¡Bien! No ha sido tan agotador, ¿verdad? —dijo el duque, 
dando un fuerte pisotón al bastón. 

—No, pero deseo que no se canse innecesariamente. Puede que se 
sienta muy robusto en este momento, pero el médico me dijo 
particularmente... 

—¡No me insistas en lo que te dijo Hayes! —ladró el duque—. No 
te he dejado estar aquí para que me mimes como a un niño, Hugo: ¡no 
te pases! Ahora, ¿qué te estaba diciendo? 


—Una cosa importante que ha confiado a Denver, señor — 
respondió mansamente. 

—Ah, sí. También podría hablarte de eso de hace varios días —su 
gracia respiró profundamente, y luego añadió con rotundidad—: Se 
trataba de la hija de su tía Beatrice. 

Los ojos azules de Hugo se abrieron de par en par. 

—¿Hija? —preguntó, con expresión incrédula—. ¡Pero señor! 
¿Tenía una, en efecto? ¿Cómo se produjo esto? Nunca dijo una 
palabra al respecto a ninguno de nosotros. 

—Ya se lo he contado a Denver, y no se ha quedado para nada 
boquiabierto como tú —respondió el duque en tono seco. 

—Perdóneme, pero... ¡Dios mío, la hija de la tía Beatrice! Me 
parece demasiado increíble para ser cierto. Pensé que nunca había 
tenido una, y que había muerto de alguna enfermedad. Pero... esta 
hija... mi prima... ¿dónde está ahora? 

—Francia, probablemente. En algún remanso olvidado de la mano 
de ese maldito padre francés que la abandonó. Sin embargo, eso es 
para que Denver lo averigúe, ¡así que a Francia fue! 

—;¡En efecto! Ahora puedo verlo todo. —exclamó Hugo, sintiendo 
la injusticia de que se le ocultara una información tan vital—. ¡Ha 
hecho venir a Denver para que se encargue de buscar a nuestra prima 
perdida, mientras que a los demás se nos ha mantenido en la 
oscuridad! Sin duda se sintió muy satisfecho consigo mismo y pensó 
que tenía ventaja sobre todos nosotros, al haberlo sabido todo el 
tiempo! 

—Sea como fuere —respondió el duque irasciblemente—, ¡pero no 
hace falta que te pongas así por ello! ¡No en mi presencia! ¡Te 
comportas como un niño celoso! Fue mi decisión contarle todo a 
Denver, ¡maldito seas! 

Una vez reprendido así, Hugo se disculpó y dijo, con acentos de 
mala gana, que al menos podría habérselo contado. 

—Y lo que es más, abuelo, ¿cómo ha podido confiar tanto en 
Denver? Por lo que sabemos, es posible que ahora mismo esté de 
juerga en algún lugar de París en lugar de hacer lo que debería. De 
hecho, no puedo empezar a imaginar lo que le ha persuadido a 
elegirlo esta vez. 

Un pesado ceño descendió sobre la frente de su gracia. 

—+Eso, por supuesto, se me ha ocurrido —dijo—. Puedes pensar 
que mi juicio debe ser defectuoso a estas alturas, probablemente 
porque estoy en mi madurez: ¡pero te aseguro que no es tal cosa! 
Estoy seguro de que esta vez hará lo que se le ha dicho. Me juego mi 
mejor alfiler de diamante por ello. 

Su nieto le aseguró que no era necesario. 

—Sin embargo, aún me pregunto cómo se las has ingeniado para 


que haga lo que le pidió. 

—Porque a cambio, mi querido Hugo —respondió su gracia con 
grandilocuencia—, le concederé la mansión Braxton. 

—¿Mansión Braxton? —se hizo eco su nieto, con las cejas fruncidas 
—. No veo muy bien cómo puede serle útil. Además de poseer varios 
cotos de caza, sólo el Señor sabe cuántas propiedades tiene Denver en 
sus manos ahora mismo. 

—Siempre te he considerado un tipo inteligente, Hugo —replicó el 
duque en un tono tajante—, ¡pero parece que te falta algo de 
perspicacia! ¿Qué utilidad tiene Braxton para Denver? Es la casa de su 
infancia, así que es lógico que la quiera recuperar. De lo contrario, no 
se habría molestado en cruzar el Canal a mi antojo. 

—En efecto, señor, creo que calcula mal a Denver; yo mismo, 
nunca he sabido que se deje llevar por el sentimentalismo, ¡ni siquiera 
una vez! 

—Ni yo —murmuró su gracia—. Siempre ha sido un chico muy 
complicado. 

—Lo sé. No se sabe lo que piensa de algunas cosas; no es que me 
importe lo más mínimo, aunque me gustaría que pudiera mostrar un 
poco de cuidado por esta familia, y la distinción que conlleva. —Hugo 
frunció el ceño. 

—Bueno, eres un tonto si albergas tales esperanzas: ¡Denver no se 
preocupa por nadie más que por sí mismo! Lo he hecho todo por él 
desde su infancia, pero ¡mira lo que he conseguido! Un bribón 
arrogante e intransigente al que tengo la desgracia de llamar nieto y 
que, además, me tiene muy poco respeto. ¡Señor! Cada vez que pienso 
en todos sus excesos y... ¡no sirve de nada llorar sobre la leche 
estropeada, como se dice! Ese maldito muchacho sabe muy bien que 
no podría desheredarlo, ¡aunque he deseado muchas veces poder 
hacerlo! Sólo cabe esperar que cuando me ponga de patitas en la calle, 
no descuide su deber. 

Lo dijo con voz enérgica, y quedó muy claro que, a lo largo de 
todos estos años, el duque nunca había conocido realmente la paz. No 
era ningún secreto que le molestaban las indiscreciones ocasionales de 
Denver, pero nadie había visto realmente cómo eso había hecho mella 
en el anciano; Hugo lo veía ahora y se maravillaba de cómo su abuelo 
había conseguido mantener su amarga decepción tras sus iracundas 
diatribas contra el nieto del que, en otras circunstancias, se habría 
sentido orgulloso. 

—Si hay algo que pueda hacer por usted, señor, estoy a su entera 
disposición —dijo Hugo. 

—Muy amable de tu parte, mi muchacho. Por ahora, no hay nada 
que puedas hacer por mí todavía, pero sin duda pronto te necesitaré. 
Sin embargo, confío en tu discreción en este asunto: no quiero que el 


resto de la familia lo sepa todavía. Ya llegará el momento en que les 
divulgue todo. 

—Lo entiendo, abuelo. 

—¿Ya ha llegado tu hermano? 

—Sí. ¿Lo mando a buscar? 

—Por supuesto. —Los labios de su gracia se apretaron un poco—. 
Quiero hablar un par de cosas con ese joven. 


Capítulo 13 


Hugo se retiró de la habitación con las cejas fruncidas. Las últimas 
palabras de su abuelo no parecían presagiar nada bueno para su 
hermano William, quien —además de haber sido expulsado de la 
escuela—, sospechaba que se había metido en otro lío. 

Para el asombro de Hugo, William había llegado a casa de 
Stanfield, justo un día con un aire de hombre que ha sufrido un 
accidente; su pierna derecha cojeaba y tenía algunos rasguños en la 
cara, su semblante parecía muy demacrado y había ojeras que Lady 
Isabella, de haber estado presente a la llegada de su hijo menor 
descarriado, se habría mostrado muy sorprendida y angustiada. 

Hugo lo encontró en ese momento en la sala de la mañana, 
desayunando junto a un Collin con los ojos un poco plomizos. Saludó 
a su primo con cierta sorpresa. 

—Creía que habías vuelto a la ciudad —le preguntó. 

—Lo hice —respondió Collin—. John Yadford me invitó a visitarle, 
así que me quedé en su casa un par de días, y luego decidí venir aquí 
para enterarme de cualquier noticia de Denver. 

—¿Pero dijiste hace unas semanas que se iba a Francia 
inmediatamente? 

Ayudándose a sí mismo con una rebanada de jamón, Collin frunció 
el ceño. 

—Sí: ¡me lo dijo! Es más, le vi una vez en Londres, después de salir 
de aquí —hizo una pausa pensativa y añadió dudoso—: O al menos, 
yo lo vi. Me tomó por sorpresa, eso es todo. Pero al día siguiente, 
cuando fui a su casa, el mayordomo me dijo que se había ido, y nadie 
sabía dónde. Yo diría que es endiabladamente extraño que los criados 
no sepan adónde se han ido sus amos. 

—¡Oh! —Hugo se encogió de hombros—. Tal vez se fue a Francia 
después de todo. 

—Bueno, uno no puede cruzar de un lado a otro del Canal como si 
fuera sólo de Londres a Kent, ¿o sí? —preguntó Collin—. No digo que 
Denver no sea un buen viajero, pero ¡maldita sea, creo que es 
demasiado incluso para un hombre como él! 

—Muy bien, entonces; tal vez se haya ido a una de sus fincas — 
respondió Hugo, sin dar muestras de seguir discutiendo el punto—. No 
es nada extraño que lo haga. 

—¡Señor, es infatigable! Lo menos que podría hacer es decirle a un 
compañero a dónde va —dijo Collin con cierto enfado. 

William, que había estado comiendo en silencio, decidió entrar en 


su conversación. 

—Denver puede hacer lo que le plazca sin que te lo diga —le dijo a 
su primo en voz baja—. Además, no tienes derecho a meterte en sus 
asuntos. 

Este comentario antipático le valió a Collin un ceño fruncido. 

—¡No me estoy metiendo en sus asuntos! —replicó a la defensiva. 

—Pero eso es lo que estás haciendo —señaló William con una 
calma enloquecedora. 

—No, no lo es. Sólo digo que Denver debería decir a veces a dónde 
va. Aunque no es que le importe. 

Se encogió de hombros. 

—Lo que me parecería aún más extraño es verlo aquí. 

—Lo que me extraña —dijo Collin, mirando con desprecio a su 
primo—, es por qué estás aquí, de todos modos. 

—Me estoy recuperando —respondió William con rotundidad. 

—Ahora que lo dices, no te había visto con un aspecto tan 
demacrado —observó Collin, fijándose en los pequeños vendajes del 
lateral de su cara—. ¡He debido haber estado medio dormido antes! 
¿Te has zambullido en un arbusto o qué? 

—Un pequeño accidente, eso es todo —murmuró, y volvió a su 
plato. 

Hugo puso una mano suavemente en el hombro de su hermano. 

—Cuando hayas terminado, el abuelo necesita hablar contigo — 
dijo, muy suavemente. 

William recibió esto con un asentimiento superficial y se levantó. 

—Me iré ahora —dijo, y, excusándose, se dirigió cojeando hacia la 
puerta abierta de la sala de la mañana. Fue entonces cuando Collin vio 
su pierna mala y la miró con asombro y sospecha. 

¿Se ha metido en un lío otra vez? —preguntó en cuanto su primo 
salió de su alcance. 

Hugo le miró fríamente. 

—Si lo es o no, no es de tu incumbencia. 

—¡Si eso no lo supera todo! —exclamó el indignado Collin—. 
¡Luego me dirás que no me meta en sus asuntos! Me tomas por un 
simpático entrometido. 

Esto provocó una sonrisa reticente de Hugo. 

—Perdóname, Collin. La verdad es que apenas sé lo que pasó 
exactamente. William no dice mucho más que algunos hechos bastante 
vagos. 

—Demonios, pero tú eres su hermano, ¿por qué no habría de 
hacerlo? No puede seguir con sus farsas sin que te des cuenta. Por lo 
que parece, me inclino a pensar que es un lío raro en el que se ha 
metido —dijo Collin, y añadió reflexivamente—: Y lo que sea que lo 
haya poseído para recuperarse en este lugar, no sé si lo sé. Todo lo 


que puedo decir es que se sentirá muy incómodo aquí, ahora que el 
viejo se ha levantado. —Esto le llamó la atención, y con una repentina 
presteza, dijo que cuanto antes terminara de desayunar, antes podría 
irse, antes de que su abuelo se enterara de su presencia aquí. 

—No veo por qué estás evitando al abuelo como la peste —dijo 
Hugo con el ceño fruncido. 

—Si estás acostumbrado a sus animadversiones cada vez que te 
codeas con él —respondió Collin con firmeza—, yo no lo estoy, así 
que me alejaré lo más posible. Además, ya se lo he dicho: Sólo estoy 
aquí para descubrir cualquier rastro de Denver. 

—Y para un buen desayuno, sin duda —dijo Hugo con ironía, y le 
lanzó una de sus miradas especulativas—. Dime algo, Collin. ¿Te ha 
dicho lo que piensa hacer en Francia? 

—No, pero nadie puede saber realmente en qué va a estar después. 
Un misterio, eso es lo que es. Con sus idas y venidas de la ciudad y sus 
saltos de un país a otro, no se sabe dónde estuvo por última vez... 
Ahora que lo pienso, me dijo que visitaría a sus amigos, pero también 
me dijo algo raro la última vez que estuvo aquí. 

—¿Qué fue? —Preguntó Hugo, su semblante se volvió 
intencionado. 

—Dijo que aún podría sorprenderme cuando lo vuelva a ver — 
confió su primo—. No es que no lo vaya a estar, porque suele aparecer 
de la nada cuando menos lo esperas, ya sabes. Es sólo una cosa 
extraña, eso es todo. 

Las cejas de Hugo se alzaron. 

—Efectivamente —murmuró. 

—Hugo —comenzó Collin, con una ligera aprensión—, no crees 
que Denver esté en problemas, ¿verdad? 

—Dios, no. E incluso si lo estuviera, no me sorprendería en lo más 
mínimo. Ciertamente tiene un don para atraer problemas y caos 
dondequiera que esté. Sin embargo, no debes preocuparte. 
Conociéndolo, siempre saldrá ileso. 

—;¡Sí, y con un aspecto tranquilo y sosegado en todo momento! Me 
pregunto cómo lo hace. ¿El abuelo lo quiere aquí de nuevo? 

—Sí —respondió lentamente—. Aunque no sabría decir por qué. 
En cualquier caso, dime si ha visto a Denver; te estaré muy 
agradecido. —Collin asintió pero le dirigió una mirada dudosa. 

Hugo pensó que era prudente no prolongar la conversación, no 
fuera a ser que su primo menor siguiera indagando sobre su necesidad 
de conocer el paradero de Denver. 

Despidiéndose superficialmente de él, se retiró de la sala de la 
mañana y ascendió una vez más por la amplia escalera. Se encontró 
con su hermano en el rellano, saliendo de la galería, con el ceño 
ligeramente fruncido. Hugo supo enseguida lo que ocurría, pero no 


obstante le preguntó cómo había ido la entrevista con su abuelo. 

—Oh, diabólico —respondió William con el ceño ligeramente 
fruncido. 

Era un joven apuesto, y donde su hermano era rubio y de 
complexión fuerte, él era moreno y delgado, con un par de ojos azules 
cerúleos que en ese momento reflejaban la pérdida de sueño y la 
fatiga resultante del reciente percance del que acababa de salir. 
William compartía la mirada ocasionalmente oscura y melancólica de 
su viejo hermano, pero cuando sonreía, era, como había dicho una vez 
su tía Lillian, innegablemente desgarradora. 

—Es una lástima que el muchacho sea un poco salvaje —había 
dicho Lady Lillian a su hija Julia en una ocasión—. De hecho, me 
recuerda mucho a Denver, sólo que tiene más encanto y una franqueza 
de trato que no existe en William. Me gustaría que Hugo animara a 
ese chico a ser más amable con la gente; aunque no creo que Hugo 
tenga mucha amabilidad, pues por muy considerado y correcto que 
sea, podría ser un poco estricto y aburrido... sí, querida, ¡y no tengo 
escrúpulos en decirlo aunque sea mi sobrino! 

—El primo Hugo es un aburrido —concedió la señorita Julia 
Gillingham sin rodeos—. Y lo que es más, mamá, es bastante 
monstruoso por tu parte comparar al pobre William con Denver, 
¡porque son polos opuestos! 

Por su parte, el hecho de que su abuelo lo comparara con su primo, 
mucho más superior —aunque fuera de forma despectiva—, tocaba la 
fibra sensible de William. Sin embargo, a diferencia de su primo 
Collin, que no pudo evitar una réplica a la defensiva, escuchó al duque 
en silencio, amonestándole sobre los males provocados por la 
indolencia y la imprudencia. Parecía que ninguno —dijo su gracia con 
amargura— de sus nietos parecía seguir su propio corazón; ¡no podía 
esperarse un conjunto de nietos más bribones y destartalados! 

—Eso es lo que se espera de él —comentó William en ese momento 
—. No tiene ninguna palabra buena que decirme cada vez que le hago 
una visita. Y no estoy seguro de por qué tienes que hablarle de mí, 
Hugo. 

Su hermano lo miró con remordimiento. 

—Lo siento, no he podido evitarlo; ya sabes que no puedes ocultar 
nada de lo que está en sus narices. No dejes que te moleste. ¿Cómo 
está tu pierna? 

—Mejor —respondió, pero se sintió bastante desconcertado por la 
mirada penetrante de Hugo. 

—No hace falta que me ocultes tu malestar —dijo con voz suave 
pero firme. 

—Yo no —respondió William—. Me siento mucho mejor ahora, te 
digo. No hace falta que te preocupes por ello. 


—Si sólo me dijeras cómo te hiciste esas heridas, te lo agradecería 
mucho —respondió Hugo—. Dime la verdad, Wil: ¿tuviste problemas? 
—Su silencio momentáneo fue suficiente para confirmar las sospechas 
de Hugo. 

—No fue tan grave como te imaginas —respondió William, 
frunciendo un poco el ceño—. ¡Sólo un pequeño accidente, eso es lo 
que fue! No hay necesidad de levantar polvo. Y no se lo digas a mamá. 

Hugo guardó silencio durante un rato. 

—Si tú lo dices —dijo al fin—. Sin embargo, no tendré nada de eso 
la próxima vez, Wil. Dios sabe que ya tenemos bastantes problemas en 
esta familia sin que tú los añadas. 

A la mañana siguiente, volvió a visitar a su abuelo. Aquí, le confió 
al duque lo que Collin le había dicho. 

Su gracia frunció el ceño. 

—¿Qué diablos se cree ese joven raquítico que está haciendo, 
entrando y saliendo de esta casa a su antojo? —preguntó con tono de 
protesta. 

Hugo aseguró a su abuelo que no se trataba de eso: Collin sólo 
había estado visitando a unos amigos en las cercanías y se le había 
ocurrido pasar por aquí. 

—Será mejor que no trate mi casa como un refugio habitual — 
respondió el duque. Luego, con un rápido cambio de humor, rugió, 
volviendo al tema principal—. ¡Así que! ¿Denver está poniendo su 
corazón para obligarme por fin? Te lo dije! 

—Así parece, señor. ¿Se alegra? 

—«¿Contento? Debería estarlo, y más cuando me traiga a mi nieta. 
No me queda mucho tiempo de vida, pero por Dios, veré a mi nieta 
antes de mi último aliento. 

—Parece usted muy seguro, abuelo —respondió Hugo con sorna—. 
Reconozco que todavía tengo algunos reparos; después de todo, es 
Denver. 

—¿Crees que no lo sé? —ladró el duque—. ¡Lo conozco mejor que 
el resto de vosotros! Sí, puede ser tan escurridizo como una anguila, 
pero ¿tengo elección en el asunto? No podía pedirle a nadie de la 
familia que hiciera el trabajo, así que lo elegí a él, porque tiene más 
contactos en Francia que yo: ¡también debería visitarlos! No es que los 
apruebe —añadió con un toque de desprecio. 

Hugo, aunque no había conocido a los parientes franceses de su 
primo, era perfectamente consciente de la aversión de su abuelo hacia 
ellos. El disgusto del duque por la madre francesa de Denver había 
sido evidente en el pasado; no dudaba en hacerlo saber al resto del 
mundo. 

—Como usted dice, señor —respondió mecánicamente—. Sin 
embargo, no pude evitar sentir un poco de pesar. Si lo hubiera sabido 


de antemano, habría estado dispuesto a emprenderlo por usted. 

—¿Qué, con María siempre colgada de tus mangas? Me atrevo a 
decir que no te perdería de vista en cuanto pusieras un pie en Calais. 

La idea de que su abuelo lo creyera atado a las cuerdas del delantal 
de su esposa irritó mucho a Hugo. 

—Mi esposa no tiene control sobre mis actividades, señor —dijo en 
un tono muy rígido y serio—, y no hará nada que me impida 
embarcarme en una tarea que concierne mucho a esta familia. María 
lo sabe y lo comprende. Me considero afortunado por tener una esposa 
tan comprensiva como ella. 

—Sí, bueno, si tan sólo dejara de ser una gansa de guisantes, 
¡estaría muy contento de tenerla cerca! Pero aún puedes ayudarme. 
Sólo mantenme informado de lo que Collin te diga; me atrevo a decir 
que tiene mejor comunicación con Denver que cualquiera de nosotros. 

Hugo se inclinó. 

—Ciertamente lo haré, abuelo. 


Sin embargo, contrariamente a las especulaciones de sus parientes, 
el marqués se encontraba de hecho en su casa de Kent, donde se 
alojaba en una modesta posada, haciéndose pasar por el simple señor 
Denver, un pariente de los Emerson. De hecho, sus amigos y parientes 
apenas sabían su paradero, ya que en un acto de previsión, ordenó a 
su mayordomo que bajo ningún concepto divulgara a nadie a dónde se 
dirigía. 

Connor, que no tenía ni idea de los planes de su señoría —y 
consideraba inútil preguntar de todos modos—, estaba muy dispuesto 
a complacerle. Sin embargo, cuando el señor Collin dio todas las 
señales de ser un hombre decidido a rondar la casa del marqués casi 
todos los días, con la esperanza de encontrar a su primo ausente, el 
desventurado criado casi hubiera deseado saber dónde estaba su 
señor. 

—Así que dejas que todo el mundo suponga que estás, 
efectivamente, en Francia en este momento —le había dicho un día la 
señorita Kentsville. 

—Dadas las circunstancias, me parece prudente hacerlo — 
respondió Denver. 

—¿Pero por qué? 

—Porque el juego podría ser delatado si mi abuelo supiera que he 
estado merodeando aquí en Kent todo este tiempo, cuando le he hecho 
creer que tenía la intención de irme a Francia. Por lo que sé, deben 
estar pensando que ya estoy en París. 

Georgie soltó una pequeña risita. 

—No puedo imaginarte merodeando aquí en el campo. Debe ser un 
aburrimiento para ti. 


—FEres una desagradecida, mi niña —le informó su señoría en tono 
dolido—. Aquí estoy, alojándome en una posada no del todo cómoda 
sólo para atenderte día a día, y tú te limitas a reírte de mí de esa 
manera. Me permito informarte, señorita Kentsville, que estoy 
cambiando mis días de comodidad por la ingrata tarea de enseñarte 
cómo desenvolverte en sociedad. —Esto era en parte falso. 

De hecho, había previsto que la tarea que tenía por delante sería 
bastante tediosa, pero, curiosamente, encontraba placer y una 
pequeña cantidad de diversión en tener a la emprendedora Georgie 
bajo su tutela. 

La mayoría de las veces, su impertinencia le molestaba, pero 
entonces se sentía más inclinado a tratarla como a una hermana 
pequeña de lo que hubiera imaginado tratar a sus primas de esa 
manera. 

En algunas ocasiones, su severidad con la señorita Kentsville 
probablemente habría provocado una reprimenda de Cassy; una vez, 
Denver llegó a golpear la oreja de Georgie por su terquedad, lo que 
hizo que su señora se indignara bastante y declarara enfadada que 
todos deberían prescindir de su presencia cada vez que recibían 
lecciones de Georgie. 


Capítulo 14 


La señorita Kentsville, al oír esto, se olvidó momentáneamente de 
su herida y demostró un notable sentido de la lealtad al exclamar que 
el marqués debería hacer algo mejor que dejarla. 

Lord Denver, sintiéndose gratificado, lanzó una sonrisa burlona a 
su anfitriona. 

—¿Ahora lo ves, querida? Creo que la pequeña Georgie me tiene 
un poco más de consideración de la que acostumbra a mostrar. 

Cassy contestó de forma bastante agria. De hecho, no tenía por qué 
verlo todo, ya que estaba muy claro que la señorita Kentsville había 
tomado gusto al marqués, pero sin temer que su protegida se 
imaginara enamorada de él. 

Su marido, sin embargo, se inclinaba a discrepar. Lord Emerson 
acababa de regresar de una visita de quince días a Lincolnshire, donde 
un tío enfermo le había invitado a quedarse. 

Era un hombre robusto, un par de años mayor que Denver, con 
unos amables ojos azules y un carácter algo retraído. Cassy lo 
consideraba el más devoto y generoso de los maridos y el padre más 
afectuoso para su hijo de cuatro años. Su comprensión era muy 
superior y ella siempre acudía a él en busca de su sabio juicio. 

Sin embargo, dadas las circunstancias, su juicio se quedó corto; vio 
las frecuentes visitas del marqués con gran desagrado, y al serle 
confiado por su señora lo que estaba ocurriendo, se quedó 
indudablemente atónito y horrorizado. 

— ¡Sé que todo esto suena bastante escandaloso, amor, pero júrame 
que tienes que mantener el secreto! —le pidió su señora con suma 
urgencia. 

—«¿Escandaloso? Yo diría que todo el plan ha sido concebido... ¡y 
tan descabellado como eso! —devolvió su señoría, sin poder tragar 
todo lo que le habían dicho—. ¡Y tú eres tan mala como ellos, Cassy! 
Deberías haber sabido que no debías involucrarte alentando a Denver 
para que volviera a gastar sus sucias bromas al viejo. 

—¡Eso no es lo que usted piensa! Y siento haberme involucrado, 
pero lo siento mucho por la pobre señorita Kentsville —dijo Cassy en 
tono defensivo—. De hecho, al principio era muy reacio a aceptarla, 
pero la pobre no tenía otro sitio al que ir. Denver sólo ha pensado en 
salvarla de un futuro muy precario. Oh, Kit, ¡hay que compadecerla! 
Apenas tenía ropa, y con esos feos vestidos de los que disponía... 
¡porque no eran mejores que trapos! Y no quiero que esté así, no 
mientras esté bajo mi techo. Así que le compré vestidos nuevos a 


Madame Villons: de la más fina batista y seda, te lo aseguro. Y 
vestidos de baile que se verán preciosos en ella... 

—¡Sí, sí! Bueno, ¡no importa lo de los vestidos! —se apresuró a 
interrumpir su señor—. ¡El asunto es, Cassy, que es un negocio del 
demonio! Y si el duque se enterara, ¿dónde nos encontraríamos? En 
un barranco. 

—i¡Lo sé! Y temo mucho por ella, permíteme decirte. —Una sombra 
cruzó el alegre semblante de Cassy—. ¡Pero en verdad, espero que 
nunca se llegue a eso! ¿No crees que es una chica encantadora? Tiene 
un carácter tan dulce. Le tengo un cariño especial, ya lo sabes. 

—Lo único que puedo esperar es que no sea presa de los encantos 
de Lord Denver —respondió Lord Emerson brutalmente. 

Sorprendida, Cassy lo miró indignada. 

—¿Cómo puedes decir eso, Kit? No es así, ¡y no hay motivo para 
que tengas pensamientos tan espantosos! Denver es un granuja, lo sé, 
pero no tiene la costumbre de seducir a jóvenes inocentes. 

Lord Christopher no tardó en dedicarse a la tarea de aliviar el 
drama de su mujer. 

—¡No hay necesidad de enfadarse, amor! Perdóname si he dicho 
esas cosas, pero no he podido evitar considerar que los motivos de 
Denver son cualquier cosa menos buenos. Además, ¡no me gusta que 
el tipo ande por la casa todos los días! Tengo muy claro que la 
señorita Kentsville es tan candorosa como un cordero, pero que esté 
de la mano del marqués en este engaño... 

Cassy suspiró con pesar. 

—Lo sé. Y verla sometida a las maneras prepotentes de Denver me 
hace perder la paciencia con él. Pero Kit, creo que le gusta mucho, 
porque nunca quiere que se aleje de ella durante mucho tiempo. De 
hecho, lo admira como si fuera su hermano. 

—Bueno, lo malo de todo esto es que ¿cuánto tiempo será capaz de 
aguantar la impostura? —preguntó su señoría con seriedad—. El 
duque es un hombre inteligente, Cassy, muy inteligente, diría yo, y la 
señorita Kentsville debe embarcarse en esta pretensión con toda la 
precaución posible. No voy a dar más argumentos, porque veo que mis 
palabras no detendrán esta locura. Pero fíjate en lo que te digo: bajo 
su agudo escrutinio, nada pasará desapercibido para su gracia. —Estas 
ominosas palabras resonaron en la mente de su señoría durante el 
resto del día, y finalmente confió sus temores a Denver a la mañana 
siguiente. Naturalmente, el marqués lo escuchó en un exasperado 
silencio y aconsejó flemáticamente a Cassy que no preocupara 
innecesariamente su bonita cabeza. 

Al final abandonó por completo sus protestas. Le reconfortaba ver 
que Georgie se divertía enormemente; ver cómo le brillaban los ojos 
cuando le compraban un vestido nuevo, y cómo aquella mirada de 


desamparo se había borrado por completo y era sustituida por el 
embeleso por todas las maravillas que la rodeaban. 

«Sería muy cruel», pensó Cassy, quitarle de repente todos esos 
placeres, placeres que la pobre Georgie no había experimentado en 
toda su vida hasta ahora. 

Cassy se sintió muy conmovida cuando, una noche, su protegida 
entró repentinamente en su alcoba y la abrazó cálidamente. 

—Dios mío, ¿qué te ha pasado, querida? —preguntó, con las cejas 
alzadas. 

Georgie negó con la cabeza. 

—Nada, señora. Sólo que quería agradecerle todo lo que ha hecho 
por mí. 

— ¡Niña absurda! Pero si apenas he hecho nada —se rio su señoría. 

—;¡Oh, sí, lo hizo! Me enseñó a comportarme correctamente, y me 
dejó tocar tu pianoforte, aunque no se me da muy bien, ¡y siento 
mucho haber estado a punto de arruinar su arpa! —dijo la señorita 
Kentsville con sentimiento—. Usted me enseñó con mucha paciencia y 
muy bien, además de comprarme algunas baratijas. Ya ve, nunca he 
experimentado tanta generosidad en toda mi vida —añadió 
tímidamente—. Y usted cree que no lo sé señora, pero sé que usted 
amonestó a Lord Denver cada vez que pareció un poco implacable 
conmigo. No sé por qué merezco tanta amabilidad de todos ustedes, 
cuando no soy más que una completa desconocida cuando llegué. 

Cassy le cogió las manos. 

—Mi pobre niña, me gustaría mucho poder retenerte aquí en lugar 
de permitirte ir con Denver. Porque sé muy bien que no saldrá nada 
bueno de ello —suspiró afligida—. Es un mundo cruel en el que vas a 
entrar, Georgie; puede que te deslumbre al principio, pero la gente, 
como el duque de Montmaine, no es tan indulgente. Estoy muy 
ansiosa por lo que te depare el futuro. 

—Lo sé, señora —respondió Georgie en voz baja—. Pero he dado 
mi palabra a su señoría, así que ya no hay forma de dar marcha atrás 
—añadió en tono firme. 

—¿Denver te amenaza? 

—¡No! —fue la vehemente respuesta. 

Cassy la miró con duda. 

—Bueno, ¿te gusta? 

—S-Sí, supongo. Ya estoy empezando a tratarlo como una especie 
de pariente —admitió Georgie con ingenuidad—. ¡Y es una buena 
sensación saber que alguien vuelve a cuidar de mí después de mucho 
tiempo! Yo misma he olvidado lo que era. Y... oh, señora, ¿he dicho 
algo...? —gritó Georgie, al ver que su señoría derramaba una lágrima. 

—i¡No, no! Sólo soy yo, haciendo el tonto —dijo Cassy con un 
resoplido—. ¡Querida, no te puedes imaginar lo mucho que me 


conmueven tus palabras! A menudo se piensa que soy un poco egoísta, 
pero al ver que has vivido en circunstancias tan desafortunadas y que 
todavía puedes ser capaz de estar agradecida por las pequeñas cosas, 
¡por qué, reconozco que estoy casi asqueada de mí misma! 

—¡Pero usted no es egoísta! —respondió Georgie—. ¡Señora, es 
usted la mujer más amable que conozco! 

Ante este comentario, Cassy se animó visiblemente y dijo que 
debía estar cometiendo una injusticia consigo misma si se consideraba 
egoísta. 

No tardó en mandar a Georgie de vuelta a la cama. Como tenía un 
temperamento volátil, su señoría mantuvo pensamientos alegres y 
optimistas hasta que ella misma se quedó dormida. 


Capítulo 15 


—Tendremos que volver a empezar —pronunció Denver con 
firmeza. 

La señorita Kentsville le dirigió una mirada suplicante. 

—¡Oh, no! Por favor, ¿podemos hacer un pequeño descanso? Me 
empiezan a doler los pies —se quejó. 

—Cuando se trata de eso —devolvió el marqués, con cierta acritud 
—, deberías ser de mí de quien tuvieras que apiadarte. Tienes mucho 
que trabajar en tu vals, mi niña, si esperas tener algún compañero 
tolerable como pareja de baile. 

Colgó la cabeza. 

—i¡Lo siento! Me estoy esforzando por ser buena, lo sabes. 

—Lo sé. Pero ser una excelente bailarina es mucho mejor. Vamos 
mocosa, no hay tiempo que perder. Cassy, ¿serás tan amable? — 
Sentada ante el pianoforte, Cassy asintió con la cabeza y empezó a 
juguetear de nuevo con las manos en las teclas—. El arte de bailar el 
vals, mi querida señorita Kentsville —comenzó el marqués, poniendo 
su mano sobre la de ella—, es algo que no se puede aprender en un 
día de curso, aunque me siento obligado a señalar que tres días de 
práctica deberían haberte hecho un poco más pulida. No sólo... 

—¡No puedo evitarlo! — 

—¡No me interrumpas! No sólo tienes que dominar los pasos, sino 
que tienes que bailar con ligereza, casi como si estuvieras flotando; un 
paso equivocado o torpe es absolutamente imperdonable. Tendrías a 
las patronas de Almack frunciendo el ceño, además de deshonrar a tu 
pareja. Endereza tu espalda. 

Georgie lo hizo ante esta orden tajante y le puso la mano en el 
hombro. Como el marqués era casi dos cabezas más alto que ella, esto 
le supuso un pequeño esfuerzo en el brazo. Denver comenzó a hacerla 
girar alrededor de su improvisada pista de baile —que era el salón de 
su señoría con todas las sillas y muebles apartados— y empezó a 
acelerar el ritmo. En un momento dado, estuvo a punto de tropezar y 
de volver a pisar el dedo del pie de su señoría, pero lo evitó a toda 
costa. 

—Mis pies están muy rígidos ahora —comentó, mirando hacia 
arriba—. ¡Y también mi cuello! 

—No hay que presionarles mucho. 

—¡No puedo evitarlo con mi cuello! Y temo que pueda volver a 
infligirte otra herida en el pie —advirtió sombríamente. 

—Vamos querida, estás mejorando —observó su señoría—. Uno, 


dos, tres... Uno, dos, tres... ¡ahí! Más rápido y más suave, Georgie... 
¡no, no mires hacia abajo! Fija tus ojos en mí. 

Lo hizo y se encontró con un par de ojos verdes que le sonreían. 

— ¡Eres tan bueno que me siento como si me llevaras sin la menor 
dificultad! —devolvió con una pequeña risa. 

—¡Merci du compliment! 

La música terminó y la señorita Kentsville hizo una hermosa 
reverencia que encontró aprobación en los ojos del marqués. Desde la 
puerta del salón, lord Emerson aplaudió, momentáneamente distraído. 

Para alegría de su esposa, se llevaba muy bien con Georgie, y 
pensaba que era una chica bastante buena, sin ningún hueso de 
engaño en su pequeño cuerpo. 

—Felicidades, señorita Kentsville —dijo sonriendo—, espero que 
algún día tenga el honor de bailar con usted. 

—i¡Por supuesto! ¿Qué le parece mi baile, señora? —preguntó 
dirigiéndose hacia la señora Emerson. 

—Muy excelente, querida. Me haces sentir muy orgullosa. 

—;¡Tonterías! —interrumpió su señoría, arruinando 
deliberadamente el alegre ambiente de la sala—. La señorita Kentsville 
no está ni cerca de ser perfecta. 

—¡Oh, vete al diablo, Denver! —aconsejó lord Emerson, 
indudablemente molesto. 

—Dudo que el diablo quiera mi compañía con más urgencia que la 
señorita Kentsville —respondió el marqués imperturbable—. Todavía 
no hemos terminado con tus lecciones. 

— ¡Señor! —murmuró Emerson y pilló a su mujer guiñándole el ojo 
—. ¿No dices que te sentarás sobre esto todo el día? 

—No, no lo haré —respondió Cassy, poniéndose de pie—. De 
hecho, mi parte aquí ha terminado. ¿Me acompañas, Kit? Tengo algo 
que devolver a la señora Marsh. 

—Desde luego —convino su señor, pero lanzó una mirada 
significativa a los demás ocupantes de la habitación. Se inclinó hacia 
Cassy y habló con urgencia, en un tono bajo—. ¿Qué pasa con ellos? 
No es apropiado dejar a la señorita Kentsville a solas con Denver. 

Cassy dudó un momento. 

—No hará nada que le ponga en una situación incómoda con la 
señorita Kentsville. Además, ¡has visto cómo la trata! No hay nada de 
romántico en su comportamiento. 

Su marido se mostró dudoso. 

—Te has vuelto más laxa en tu sentido del decoro, querida —dijo 
con desaprobación y salió de la habitación con una Cassy picada 
detrás de él. 

—Qué pareja tan divertida hacen —murmuró Denver, con la 
mirada fija en la puerta vacía—. Sabes, tengo la extraña sensación de 


que estaban hablando de nosotros. —Entonces se volvió hacia 
Georgie, que se había quitado los zapatos, sin miramientos, y empezó 
a masajearse un pie. Denver vislumbró un tobillo con medias bien 
torneadas y sus ojos brillaron divertidos—. Querida, parece que has 
considerado oportuno olvidar mi presencia aquí —dijo. 

Al llamarle la atención, le miró con culpabilidad y bajó 
rápidamente el pie. 

—-Oh, querido. Qué estúpida soy. 

—Desgraciadamente —respondió el marqués en tono comprensivo. 

Ella suspiró. 

—No creo que tenga mucha esperanza en esto. 

—«¿Y por qué dices eso? 

—Porque la señora Dean me dijo una vez que una nace dama, no 
se hace. Sólo se rio de mí cuando le dije que también podía actuar 
como una dama —sonrió con cierta timidez—. Y tenía razón, como 
puedes ver. No importa lo bien que pueda fingir, no está realmente en 
mí, porque no soy como su señoría. 

—Dime, Georgie —comenzó su señoría en voz baja—. ¿Es eso lo 
que te impide hacerlo mejor? 

—P-Parcialmente. Reconozco que todavía tengo dudas. Sólo 
piensa, señor: Seré conocida por el mundo como una Gillingham, y 
una familia tan noble y distinguida como la tuya debe recibir la 
atención de todos. ¿Y si... si alguien viera a través de mi disfraz? Sé 
que la gente puede ser tan odiosa como para arruinar la reputación de 
una familia. En este caso, la tuya estará en juego. 

Denver guardó silencio un momento mientras la miraba. 

—No te angusties por mí, querida —respondió con calma—. Nos 
irá mejor sin que nuestro sentimentalismo nos moleste de vez en 
cuando. Ten en cuenta que todo esto es puramente un negocio, y que 
estás haciendo lo que te ordeno. 

Esta fría respuesta la irritó de alguna manera. 

—¿Cómo puedes seguir sin la más mínima culpa en tu conciencia, 
me pregunto? —cuestionó. 

—Porque crecí en un mundo cínico donde la simpatía es poca y el 
poder lo es todo —contestó Denver con una voz muy diferente; se 
levantó y se dirigió al pianoforte. Con un toque de pluma, hizo correr 
sus dedos sobre los marfiles—. La sensibilidad es para los débiles, y los 
fuertes se aprovechan de los débiles; ejercer un enorme control 
significa que tienes que reprimir cualquier emoción que tengas dentro. 
Uno no puede sobrevivir a la vida sin verse empujado a tomar 
decisiones difíciles. 

Los ojos fascinados de Georgie se detuvieron en él mientras 
empezaba a tocar la Sonata Claro de Luna de Beethoven. 

«Qué bien toca», pensó ella. Sus ojos, de pesados párpados, estaban 


ligeramente caídos y se balanceaba un poco. Era la primera vez que lo 
veía así, su naturaleza empresarial y cínica se había despojado, 
dejando al descubierto su lado más humano. Se preguntó cómo habría 
sido su infancia, ya que hablaba muy poco de sí mismo y de su vida. 
Todo lo que podía suponer era que odiaba a casi todos los miembros 
de su familia, excepto a su primo Collin. Entonces, pensó en su madre; 
tal vez, ella también era como él: dura e inflexible. 

En el momento en que Denver se detuvo, sus pensamientos la 
traicionaron al instante. 

—¿Puedes hablarme de tu madre? —preguntó impulsivamente. 

Su señoría levantó la vista, y había un extraño brillo en sus ojos. 

—¿Mi madre? —repitió, y ella asintió —. Era una francesa —le dijo 
con rotundidad. 

—¡Oh! —sus cejas se fruncieron—. ¿Está muerta, entonces? 

—Hace más de dos décadas, querida. 

—Yo... ya veo. Lo siento. 

—¿Puedo preguntar qué motivó este repentino interés por mi 
madre? 

—i¡Nada! —se apresuró a decir ella, percibiendo el cambio de 
humor de él—. Por eso eres tan bueno en la lengua francesa. 

—He vivido la mayor parte de mi vida en Inglaterra, pero tener 
bastantes parientes franceses ayuda. —Su señoría se levantó—. Lo que 
me hace pensar en algo: Comment est votre Francais? 

—C'est épouvantable —respondió ella con ligereza. 

El marqués suspiró. 

—Muy bien, entonces. Me atrevo a decir que tenemos que 
rectificar eso también. 

Mientras tanto, mientras Denver seguía con las lecciones de francés 
más exigentes de la señorita Kentsville, los Emerson ya habían 
cumplido su tarea en el pueblo, pero con su señoría sintiéndose 
ligeramente desconcertada. 

Los Marshes eran buena gente, pero a ella le parecía que eran 
demasiado inquisitivos con sus huéspedes. 

—No estoy segura de quién ha estado contando cuentos, pero si la 
señora Marsh llegara a saber lo que ocurre en nuestra casa, nos 
veríamos en una situación de lo más complicada. Después de todo, ella 
afirma que conoce al marqués de Camden, aunque no me lo creo del 
todo, por supuesto —dijo Cassy mientras su calesa rodaba por las 
calles empedradas del pueblo. 

—¿Tal vez una de las criadas? —sugirió su señor con suavidad. 

Los labios de Cassy se apretaron. 

—Si es así, tengo que averiguarlo yo misma. Kit, estoy muy 
preocupada. Es Georgie quien me preocupa. Diez a uno a que la 
señora Marsh nos hará una visita para verla en persona. Una buena 


mujer, sin duda, pero demasiado entrometida. 

—Ahora, mi amor, le haces una injusticia a la señora Marsh — 
respondió Kit con cierta admonición—. La conozco de toda la vida, y 
no es una entrometida como podrías pensar. En el peor de los casos, 
siempre podemos presentar a la señorita Kentsville como prima de 
Denver, ¿no? 

Cassy parecía alarmada. 

—;¡En efecto, bajo ninguna circunstancia debemos hacerlo! Denver 
no quiere que se sepa hasta el mes que viene, es decir, hasta que haya 
presentado a Georgie a su abuelo. Y si sé algo de él, le molestaría 
mucho que alguien ajeno a la familia lo supiera primero. 

—Bueno, tú no eres de la familia —señaló Lord Emerson 
enloquecido. 

—En mi caso es diferente, pues conozco a Denver desde hace años 
—respondió su señoría con impaciencia—. ¿Tienes que ser tan 
provocador, Kit? 

Sonrió tímidamente y le besó la mano. 

—¡No necesariamente, mi amor! No pretendo fruncir tus bonitas 
cejas. En el peor de los casos, nos las arreglaremos de alguna manera. 
Además, tengo motivos para suponer que Denver puede ser 
terriblemente inteligente para salir de un enredo. De lo contrario, no 
habría concebido un plan tan loco y lo habría ejecutado. 

—Tienes razón, por supuesto. Denver siempre es muy inteligente 
—aceptó ella, y su semblante se iluminó—. ¿Podemos parar en casa de 
Madame Villons? Hay un gorro en particular que he querido comprar 
para Georgie desde hace mucho tiempo. Estoy segura de que le 
quedará muy bien. 


Capítulo 16 


Se detuvieron frente a la sombrerería y Cassy se bajó de la calesa 
con su marido. Les recibió Madame Villons, que llevaba varios años 
disfrutando del patrocinio de Lady Emerson. Ciertamente, la señora se 
acordaba de aquel bonito bonete en el que su señoría había puesto los 
ojos y le aseguró que le quedaría muy bien. 

—-Oh, no es para mí —dijo Cassy—. Es para una querida amiga. La 
recuerdas, seguramente. Hicimos una visita aquí hace un par de 
semanas. 

La cara de Madame Villons se iluminó. 

—;¡Pero sí! Mademoiselle con el pelo rojo, ¿eh? Oui, me pareció 
muy hermosa. ¿Será este, miladi? —Presentó un bonete de raso 
blanco, adornado con cintas azules y ciruelas blancas. Madame le 
aseguró a Cassy que le quedaría muy bien a su amiga pelirroja. 

Sin más preámbulos, Cassy hizo la compra y prometió a Madame 
Villons hacer otra visita en un futuro no muy lejano. 

Cuando salieron de la tienda, un coche de caballos pasó por 
delante de su calesa. Una voz fuerte la saludó, y ella miró justo a 
tiempo para ver la espigada figura del señor Collin Gillingham 
bajando del carruaje. Una mirada de sorpresa y consternación se 
dibujó en su rostro, y la sonrisa que le ofreció vaciló un poco. 

—;¡Collin! ¿Qué... por qué estás por estos lugares si se puede 
preguntar? 

—Señor, Cas, ha pasado una eternidad, ¿y eso es todo lo que tienes 
para mí como forma de saludo? —preguntó el joven con una sonrisa 
infantil y asintió a su marido—. ¡Señoría, Emerson! 

Cassy se rio. 

—¡Chico odioso! Efectivamente, ha pasado mucho tiempo y no has 
cambiado nada. ¿Qué haces aquí? 

—Oh, he venido a visitar a unos amigos —dijo—. Además, estaba 
buscando a mi primo Denver. 

—¿Buscando a Denver? —se hizo eco su señoría sin comprender. 

—Sí. ¿Por casualidad te visitó? 

A Cassy le resultó un poco difícil responder a esta pregunta, pero 
su marido era de mente rápida. 

—«¿Denver? No, no lo ha hecho —le dijo Lord Emerson con calma 
—. ¿Por qué, vino a visitar al duque? 

—Sí, lo hizo —dijo Collin—. De hecho, estuvimos juntos en 
Stanfield durante unos días el mes pasado. Bueno, eso es un milagro. 

—Efectivamente —dijo Cassy, encontrando por fin la voz—. 


¡Cuánta sorpresa! 

—¡Sí, por Dios! —coincidió el señor Gillingham—. También ha 
sido agradable para la familia, lo que les ha sorprendido. Bueno, ya 
sabes cómo es. A Denver no le gustan más que la mitad, y con el tío 
Geoffrey y la tía Isabella, y esa manta húmeda habitual de Hugo como 
compañía, me había preguntado cómo Denver había soportado y 
mantenido la calma. Menos mal que mi abuelo aún no se ha puesto en 
pie: ¡habría sido condenadamente incómodo para el resto de nosotros! 

—Espero que esté mejorando —deseó Lord Emerson amablemente. 

Collin se encogió de hombros. 

—Bueno, no está muerto, eso es seguro —dijo con cierta 
irreverencia. 

—Es de esperar que se recupere en poco tiempo entonces. 

—Bueno, no dejes que te retrase más. ¿Estás de camino a casa? Yo 
también debería estar de camino, aunque a decir verdad había estado 
debatiendo si visitarte en Emerald Hall. ¿Podría hacerlo en otro 
momento, tal vez? 

—Oh, claro —respondió su señoría, bastante débilmente—. 
Puedes, Collin. Estaremos encantados de recibirte. 

Collin sonrió y se despidió de ellos. A Cassy le asaltó entonces una 
sensación de pánico y, al preguntarle si quería ir a continuación, dijo 
que no había nada en el mundo que pudiera convencerla de seguir 
comprando cuando era evidente que se estaba gestando un desastre, y 
aconsejó a su marido que la llevara a casa lo antes posible. 

Cuando llegaron, Denver había vuelto a la posada y Georgie estaba 
en la biblioteca leyendo un libro. Cassy le dio a su protegida la caja 
que contenía su bonete recién comprado, ella le agradeció con un beso 
y un abrazo. 

—;¡Oh, esto es tan bonito, señora! Gracias, ¡oh, gracias! —exclamó 
extasiada la señorita Kentsville, y corrió hacia el espejo para probarse 
su recién adquirida confección. 

Le sentaba perfectamente en sus cortos rizos rojos, y los lazos 
azules atados bajo la barbilla le quedaban muy bien. 

—Sí, te queda muy bien, amor —le aseguró Cassy—. Por cierto, 
¿cuándo se fue Denver? 

—A las cuatro menos cuarto, creo. 

—Ya veo. Muy bien, ahora subiré a mi alcoba, querida. Ha sido 
una tarde agotadora para mí. Te veré en la cena. 

Sin embargo, antes de que pudiera tumbarse en su cama, Cassy se 
sentó ante su escritorio y le escribió unas cuantas líneas al Marqués 
con un humor bastante aturdido. 

Llamó a su criada con la orden de que enviara la nota a un tal 
señor Denver en el White Hart. 

Una hora más tarde, después de un vano intento de dormir, su 


señoría se levantó de la cama y alguien llamo a su puerta. 

Su criada fue admitida, con la noticia de que la nota había sido 
entregada en el White Hart, pero desafortunadamente el Marqués no 
estaba allí para recibirla. El casero dijo que el —caballero de moda— 
se había marchado a toda prisa porque necesitaba urgentemente un 
par de botas nuevas. 

—¡Por un par de botas nuevas! —exclamó su señoría, enfadada—. 
Declaro que todo esto es demasiado provocador —le dijo a su marido 
más tarde—. Cuando más lo necesito, se ha ido a Dios sabe dónde, 
¡todo por un par de botas! Y no hace falta que te rías, Kit, porque no 
me hace ninguna gracia. 

—Me atrevo a decir que todo caballero de moda tiene sus estados 
de ánimo, ya sabes —dijo Kit cuando se le pasó la risa—. Difícilmente 
puede pasearse por el campo con las botas embarradas. Debe haber 
caminado accidentalmente por los pantanos. 

—Es muy estúpido él —contestó ella de forma molesta—. ¿Qué 
voy a hacer si Collin aparece, con nosotros muy desprevenidos? 
¿Cómo voy a explicar la presencia de Georgie aquí, por favor? 

—Conociendo a Collin, podría aparecer en cualquier momento y 
cuando menos lo esperemos. —Su Señoría respondió pensativo—. Sé 
que siempre está de visita por estos lares. —Permaneció en silencio 
durante un rato, tratando de idear alguna posibilidad de mantener a 
su invitada al margen del descubrimiento de Collin Gillingham. Cassy 
le dirigió una mirada esperanzada. Finalmente, tras un momento de 
reflexión, dijo—: Creo que será mejor que llevemos a la señorita 
Kentsville a casa de tu madre, cariño. Puedes escribirle mañana y 
decirle que una amiga tuya necesita recuperarse. Quiero decir... Aire 
fresco, lugar tranquilo: lo mejor para ella. 

Lady Emerson no era precisamente muy avispada, pero aunque 
esto pudiera parecer una idea mejor que ninguna, percibió algunas 
molestias en el camino. 

—Todo eso está muy bien, Kit, pero Georgie se sentirá muy mal en 
compañía de extraños. La primera vez que vino aquí apenas me 
hablaba. Y con mamá, estoy segura de que no puedo ocultarle nada. 
Por supuesto, atormentará a Georgie con preguntas hasta que le 
cuente todo, ¡ya conoces a mamá! 

—A menos que Denver regrese mañana, yo en tu lugar me ceñiría 
a eso, querida —dijo su marido, muy firme en su creencia de que 
harían bien en enviar a la señorita Kentsville a algún lugar donde el 
marqués, o de hecho cualquiera de los Gillingham, fuera menos 
conocido. 

Cuando Denver no apareció en los días siguientes, Cassy pensó que 
era prudente seguir este plan, y de mala gana envió a Georgie a Colton 
Manor, en Surrey, tres días después. 


Georgie estaba naturalmente desconcertada, y cuando se le explicó 
la situación, se mostró un poco aprensiva. 

—¿Será muy malo si me encuentro con ese Collin, señora? ¿De 
verdad tengo que ir? —preguntó, con sus grandes ojos grises 
ligeramente suplicantes. 

Cassy, desgarrada por la culpa y las dudas, sólo pudo sostenerle las 
manos y asegurarle que todo sería para bien. 

—No nos arriesgaremos a que te encuentres con uno de los 
parientes del marqués mientras su señoría siga ausente, querida. No sé 
lo que piensa hacer a continuación, pero he enviado una carta a 
Londres, y espero que le traiga aquí cuanto antes. No temas. Mamá 
cuidará muy bien de ti. Le he dicho que eres mi amiga más querida, y 
que te apadrinaré para la temporada. 


A su llegada a la mansión Colton, su madre, la señora Elworth, 
estaba más desconcertada y menos convencida de los repentinos 
planes de su hija. Pasó una mirada crítica sobre la señorita Kentsville, 
pero era una dama amable, a pesar de su carácter algo formidable. Al 
igual que su hija, tenía una figura agraciada y voluntariosa y un par 
de ojos grises en un semblante agradable. 

Acarició la mano de Georgie y le dio la bienvenida de una manera 
muy matrona que de alguna manera disipó la ansiedad de su pequeña 
visitante. 

—¿Es cierto entonces, Cassy? Creía que no pensabas visitar la 
ciudad durante mucho tiempo, y ahora dices que vas a apadrinar a esa 
joven —dijo la señora Elworth cuando subieron a Georgie. 

—¡Es una larga historia, mamá, pero te ruego que no la agobies 
con tus mil y una preguntas! —rogó Cassy. 

Así, inventó una historia de enfermedad, un padre ficticio que 
acababa de morir en un accidente el mes pasado y un testamento que 
dejaba a un grupo de parientes en una pequeña disputa. 

De hecho, salió de sus labios con total naturalidad que la señora 
Elworth, al final de la narración de su hija, no pudo sino conmoverse 
ante la difícil situación de la señorita Kentsville. 

—¡Pobre chica! Estoy segura de no haber oído antes el nombre de 
Kentsville, pero parece una buena chica, con un carácter dulce. ¿Dices 
que son de Kent? 

—B-Bueno, no, pero se han mudado recientemente a la casa que 
los Knox alquilan —proporcionó Cassy, adentrándose en la falsedad. 

Su madre pareció satisfecha y, para su alivio, no preguntó más 
sobre la historia de Georgie. 

Cassy se quedó a pasar la noche, pero a la mañana siguiente se fue 
a casa prometiendo a Georgie, en voz baja, que todo iría bien, y le 
rogó que recordara lo que le habían contado. 


La señorita Kentsville, aunque no se sentía muy cómoda con la 
idea de caer en otro engaño, trató de ocultar sus propios recelos, y 
dijo resueltamente que haría todo lo posible. A lo que Lady Emerson, 
muy satisfecha, le dio un beso en la mejilla y se despidió de ella. 

Bajo estrictas instrucciones de su señoría, Georgie interpretó muy 
bien su papel de huérfana miserable. Dotada de una imaginación muy 
fértil, dibujó algunos parientes y circunstancias más ficticias que 
llevaron a desterrar por completo cualquier sospecha en la mente de 
su anfitriona. 

Como su anfitriona creía que era de origen francés, Georgie temió 
por un momento que se esperara de ella que hablara la lengua 
francesa, pero como la señora Elworth no encontró esto nada de 
interés para ella, se libró de tal circunstancia que habría resultado 
superior a su poder. 

No era tímida en absoluto; de hecho, la señora Elworth le caía tan 
bien como Cassy, y a pesar de que la firmeza del carácter de la 
matrona la hacía andar con mucha cautela, tenían un trato amable 
entre ellas. 


Capítulo 17 


En esta breve estancia conoció al joven hijo de un terrateniente, 
amigo de la familia de los Elworth. Le complacía conocer a alguien 
muy cercano a su edad, y el señor Harry Reeveston era una compañía 
muy agradable. 

Era un joven becario de Oxford recién llegado y tenía muchas 
ganas de convertirse en un hombre de costumbres. Con el tiempo, la 
señora Elworth se dio cuenta de que sus visitas se habían vuelto cada 
vez más frecuentes. No percibió que se debía más a su actual huésped 
que a un interés particular por la preciada colección de libros del 
señor Elsworth. 

—Veo que el joven Reeveston sigue viniendo aquí, señorita 
Kentsville —comentó la señora Elworth cuando se sentaron en la 
veranda de la parte trasera de la casa para tomar el té, observando al 
joven que cruzaba el césped hacia ellas—. No es muy habitual en él, 
¿sabe? 

—Me ha dicho que quiere ver más de la colección del señor 
Elworth, señora —respondió Georgie con docilidad. 

—¿Me pregunto? —dijo la matrona en voz alta, muy divertida. 

El señor Reeveston les sonrió cálidamente. Era un joven alto, de 
complexión delgada y unos sinceros ojos marrones. Sus rasgos, aunque 
no eran del todo notables, eran en conjunto agradables, y la gentileza 
de su voz, la amabilidad de su disposición le prestaban mucho a su 
carácter. 

—Buenas tardes, señora Elworth, señorita Kentsville. Espero verlas 
bien a ambas —dijo. 

—Efectivamente, joven, tal y como nos vio ayer —respondió la 
señora Elworth con sorna—. ¿No me diga que ha venido a robarme la 
compañía de la señorita Kentsville otra vez? 

El semblante del joven parecía un poco avergonzado. 

—Bueno, tenía la intención de devolverle un libro que me prestó 
hace unos días, señora, pero con las prisas he sido tan estúpido como 
para olvidarlo por completo. 

La señora Elworth no estaba convencida. 

—¡Qué inconveniente! Por lo que he conocido de usted, estoy 
segura de que eso está al lado de su principal intención. Adelante, 
entonces. Tiene mi permiso. Prométame que me la devolverá entera, 
¿entendido? 

El Sr. Reeveston lo prometió y se despidió. 

Un rato después, el señor Elworth salió por las puertas francesas 


abiertas, con algunos libros en la mano. Sus pobladas cejas se alzaron 
y miró a su esposa con recelo. 

—Vi a Harry venir y pensé que querría tomar prestadas estas 
primeras ediciones. ¿No te lo ha dicho? 

La señora Elworth negó con la cabeza. 

—No, y si crees que todavía estaría interesado en algunos 
compañeros griegos, deberías pensarlo dos veces, ¡porque diez a uno 
que tiene una cosa que ocupa su mente ahora mismo! 

—¿Y eso es? —preguntó su despistado cónyuge. 

—¡Pues nuestra pequeña señorita Kentsville, por supuesto! — 
respondió la señora Elworth—. ¿No ve que el pobre muchacho está 
embobado? Mi querido señor, ¡debería abrir los ojos más que enterrar 
siempre la nariz en su libro! Desde que la conoció hace unos días, 
¿qué iba a hacer ese muchacho sino rondar esta casa todos los días 
para buscar a la señorita Kentsville? 

—i¡Claro! Bueno, ¡por fin ha perdido el corazón! Demonios, 
entonces debería prestarle mi ejemplar de El Arte de Amar de Ovidio 
—rio el señor Elworth, muy divertido. 

—¡Muy correcto, querido! Lo siguiente que veremos es que se le 
dedique a la señorita Kentsville como un verdadero tonto —respondió 
su señora con ironía. 

—Harry es demasiado inteligente para hacerse el tonto. ¿Crees la 
señorita es buena compañía para él? ¿Será su compañera? 

—Bueno, lo dudo. A la señorita Kentsville le gusta bastante, pero le 
resulta indiferente, me atrevo a decir. Estoy segura de que Harry tiene 
mucho que recomendar; sin embargo, Cassy apadrinará a la señorita 
Kentsville la próxima temporada, y con sus posibilidades de conocer a 
varios jóvenes elegibles, no quiero poner muchas esperanzas en el 
corazón del chico. 

—¿Quién es ella de todos modos? —preguntó el señor Elworth de 
repente—. Es una buena muchacha, pero reconozco que no sé mucho 
sobre su origen familiar. 

—Admito que es un poco vago para mí. Dijo que su familia era de 
Sussex antes de que ella y una tía solterona superviviente decidieran 
mudarse a Kent. Bueno, ¿no te parece un poco aburrido? Veo que es 
una niña muy vivaz, y estar pegada a una tía solterona debe ser un 
aburrimiento intolerable. Cassy tuvo la bondad de hacerse amiga de la 
pobre niña: su amistad sin duda beneficiará a la señorita Kentsville. 

—Estoy de acuerdo, amor. 

—Es extraño —dijo la señora Elworth, frunciendo ligeramente las 
cejas, como si recordara algo—. Cada vez que miro a la señorita 
Kenstville, me recuerda a alguien... No puedo decir quién es, pero 
estoy segura de que alguien de hace mucho tiempo. Es ese pelo rojo 
que tiene. 


—Estoy segura de que no se me ocurre ningún conocido tuyo que 
sea pelirrojo —dijo su marido. 

—No, en efecto, porque no tengo ninguno. Bueno, es sólo un 
pensamiento pasajero, ¡eso es todo! No me hagas caso. 

Mientras caminaban por el bosque, el señor Harry dijo, con su 
habitual tono autodespectivo. 

—A veces puedo ser bastante estúpido, ¿sabe? Lo que quiero decir 
es que con todas las cosas que tengo metidas en la cabeza, tiendo a 
olvidar cosas pequeñas, sean importantes o no. 

—Yo también soy así, a veces —respondió la señorita Kenstville 
con su amable sonrisa—. ¿A dónde vamos, si puedo preguntar? 

—Bueno, pensé que le gustaría ir a ver unas ruinas más allá de las 
colinas —dudó un momento—. ¿Le gustaría, señorita Kentsville? ¿O 
quizás estoy presumiendo demasiado? 

—¡Oh, no! —le aseguró ella—. De hecho, un buen paseo hasta las 
ruinas con un tiempo tan encantador como este será realmente 
perfecto. 

Sonrió aliviado. 

—Me alegro. No pretendía mentir, pero la verdad es que aún no he 
terminado el libro, y mi único propósito al venir es llevarle a dar un 
paseo. Hay muchas cosas interesantes que quiero que vea. 

—Si es así, espero poder volver aquí. Es un país tan bonito. 

—¿Por qué, se... se va pronto? 

Había una extraña expresión en sus ojos marrones que Georgie 
encontró inquietante. 

—No, n-no realmente —respondió vagamente. 

—En cualquier caso, me sentiré un poco triste cuando se vaya. No 
todos los días me encuentro con alguien como usted, que esté 
dispuesto a escuchar mi “verborrea”, como solía decir mi hermano — 
admitió y esbozó una sonrisa apenada—. La vida es un poco tediosa a 
veces, ya sabe. De hecho, admiro cómo ve la vida frente a la muerte y 
la pérdida. 

—¿Perder? —frunció las cejas, y cuando el señor Reeveston le 
dirigió una expresión extraña, dijo apresuradamente—. ¡Oh! Sí, sí, por 
supuesto. Le ruego que me disculpe. Verá, alguien me dijo una vez que 
me faltaba sensibilidad. 

—¿De verdad? —El señor Reeveston frunció ligeramente el ceño—. 
Quien haya dicho eso debe ser realmente descortés con usted. 

—¡Oh, no! —contestó Georgie con un brillo irreprimible—, ¡en 
absoluto! Reconozco que no soy una persona que se aflija mucho, pues 
creo que ya gasté todas mis lágrimas cuando murió mi querido abuelo. 
Él había sido muy importante en mi vida; el resto de mi familia no 
significa mucho para mí. Así que, cuando falleció, sentí como si 
hubiera llorado la mitad de mi vida. 


Muy conmovido por esto, el señor Reeveston, en un impulso, tomó 
su mano y la estrechó. 

—i¡Lo siento! —dijo, con sus ojos marrones serios—. De hecho, no 
sé lo que se siente al perder a alguien que ha sido tan importante para 
mí. No puedo imaginar lo doloroso que es. Pero no tiene que sentirse 
sola: hay personas que llegarán a ser tan importantes como lo fue su 
abuelo para usted. 

Sorprendida, Georgie le aseguró que ya no se sentía tan sola. 

—Porque he conocido nuevos amigos, ¡y son gente muy amable! 

—Señorita Kentsville, sé que no soy más que un conocido para 
usted, pero permítame ser un amigo, un hombro en el que pueda 
llorar. Sería muy feliz. 

—¡Oh! ¡Bueno, por supuesto! —se apresuró a decir, y miró 
imprudentemente sus manos entrelazadas. 

Para vergúenza del joven, la soltó, balbuceando una disculpa. 

—¡Perdóneme! No es mi intención ser... 

—¡Está bien, se lo aseguro! —interrumpió ella, agradecida por 
haber llegado a su destino—. ¡Caramba! Aquí estamos! 

En lo alto de una pequeña colina se encontraban las ruinas de lo 
que había sido un priorato. Como todo se había derrumbado, apenas 
quedaban muros, salvo algunos que amenazaban con desmoronarse. 
Los caminos ya estaban cubiertos de maleza, y Georgie había estado a 
punto de tropezar una vez si el señor Reeveston no la hubiera sujetado 
justo a tiempo. 

Lograron cruzar al otro lado y se pararon junto a una ventana con 
arco. Desde allí, Georgie podía ver la colina que descendía hacia un 
grupo de árboles y hacia un camino abierto y sinuoso, donde un 
carruaje solitario pasaba por una curva. 

— ¡Seguro que debe ser precioso aquí cuando se pone el sol! — 
exclamó. 

—Sí, es absolutamente hermoso —respondió su amigo—. Este es 
mi santuario. Siempre he querido viajar a lugares lejanos, y a 
menudo... bueno, sueño despierto aquí, anhelando ver el 
Mediterráneo, las ruinas de Grecia y mucho más... 

—¿Por qué no lo hace? 

Una sonrisa triste se dibujó en sus labios. 

—Por desgracia, mi padre no me lo permitiría. Creo que siempre 
me ha considerado una cosa frágil. Cuando era joven, tenía esta 
lamentable tendencia a sucumbir rápidamente a la enfermedad. Ya he 
superado mi enfermedad, pero nada le convencería de dejarme ir. 

—¡Qué mala suerte! —dijo ella con sentimiento—. Yo también 
tengo una experiencia limitada de viajar. De hecho, nunca he estado 
en ningún otro lugar, excepto en Sussex y Kent. Bueno, también 
podría añadir Surrey a mi lista: ya serían tres. Creo que estoy 


mejorando. 

El señor Reeveston se rio. 

—¡Pobrecita! ¿Ni siquiera en Londres? 

—No —dijo ella, sus ojos miraban distantemente a la perspectiva 
frente a ella—. Especialmente no Londres. ¿Cómo es? 

—;¡Oh, es siempre bullicioso! Y grande... inmensamente grande. 

—¡Oh, creo que me voy a perder allí! —dijo. 

—¡Espero que no! Es un lugar miserable, y no es nada seguro. 
¿Tiene frío? ¿Quiere volver a Colton? Me atrevo a decir que faltan dos 
horas para la puesta de sol: nos calentaríamos hasta los huesos aquí si 
lo esperamos. —Georgie estuvo de acuerdo y emprendieron el camino 
de vuelta a la mansión. 

De pronto, justo cuando regresaban a casa de los Elworth, un 
coche de caballos bajó por el camino de la mansión Colton a un ritmo 
vertiginoso, seguido de una carroza. 

Al recibir esta llamada, el mayordomo, un poco sorprendido, se 
apresuró a ir al pequeño salón donde su señora se había retirado, y 
anunció en tono portentoso que el marqués de Camden estaba aquí 
para ver a la señora. 

La señora Elworth se levantó y se sorprendió de forma desmedida. 

—¿Denver, dice? —preguntó, un poco incrédula—. ¡Cielos! — 
exclamó cuando el marqués apareció detrás del mayordomo—. ¡Es 
usted! 

—Así es. Le ruego que me disculpe por esta repentina visita —se 
disculpó su señoría, haciendo una elegante reverencia—. Espero verla 
bien, señora. 

—Muy bien —dijo la señora Elworth, todavía aturdida—. ¡Bien! 
Parece un poco cansado. Por favor, tome asiento, Denver. Me parece 
que ha estado viajando todo el día. ¿Quiere un refresco? ¿Té? 
¿Brandy? 

El marqués rechazó todo esto. 

—Gracias, de todos modos —dijo, pero tomó asiento. 

—Cielos, pero hace años que no le veo —lanzó una mirada 
penetrante al marqués. 

Lo que vio ya no era el joven que solía conocer: había algunas 
líneas más en el rabillo de los ojos de lo que ella recordaba, y sus ojos 
carecían de emociones; parecía muy frío, incluso tal vez un poco más 
altivo: un hombre que conocía su propia consecuencia. Entonces, ella 
le preguntó con su franqueza si le ocurría algo. 

El marqués sonrió, esa sonrisa burlona y fría que no llegaba a sus 
ojos. 

—SÍí... Créame, señora, no estaría aquí si no fuera por lo que ha 
hecho Cassy. —Los modales del marqués, que eran un poco bruscos, 
desconcertaron a la señora Elworth. 


Se preguntaba qué había hecho su hija esta vez para irritarlo. 
—«¿Cassy? ¿Qué ha hecho? —preguntó, un poco sorprendida. 
Denver se levantó y comenzó a caminar por la habitación. 

—Su culpa señora, si me permite decirle, francamente, es ser 
imprudente y apresurada en cuanto a sus decisiones. 

—¡Dios mío, suena todo muy parecido a ella! Espero que no haya 
hecho algo muy chocante o tonto. 

—Sorprendente, no; insensato, sí —respondió el marqués, con un 
extraño brillo en los ojos—. Creo que tiene una joven que actualmente 
es huésped en esta casa. 

Los ojos de la matrona se entrecerraron sospechosamente hacia él. 
Conocía la reputación del marqués lo suficiente como para suscitar 
algunos reparos en su interior. 

—«¿La señorita Kentsville? Sí, actualmente es nuestra invitada. 
Debo decir, sin embargo, que no veo qué tiene que ver esa joven con 
usted. ¿La conoce? 

—Sí, señora, más que conocida, diría yo. He venido a recogerla 
respondió con rotundidad. Al ver la indignación de la matrona, sonrió 
ligeramente y la sorprendió diciendo, en un tono alegre—. Oh, no, no 
es exactamente lo que usted piensa, señora. Verá, Georgie Kentsville 
es, de hecho, mi prima. 


Capítulo 18 


—¡Espero conocerle lo suficiente como para pensar que no está 
tratando de engañarme! —dijo la señora Elworth, incapaz de creer 
todavía lo que acababa de oír. 

El marqués sonrió levemente. 

—En efecto, señora —le devolvió en tono ligero—, no estoy 
tratando de engañarla. Es sólo la verdad: la señorita Kentsville es en 
realidad mi prima, Georgianna Devilliers. Quizá le interese saber que 
es la hija de mi difunta tía Beatrice. 

La señora Elworth estaba mucho más que interesada; parecía 
totalmente asombrada y lo único que pudo hacer fue mirar al marqués 
con cara de asombro durante unos segundos. 

—¡Por Dios! —exclamó finalmente—. ¿A quién se le habrá 
ocurrido? Oh! Ahora estoy segura de por qué hay algo en la señorita 
Kentsville que me resulta vagamente familiar. 

Denver mostró cierta sorpresa. No era exactamente el tipo de 
respuesta que esperaba. Le parecía absurdo que una desconocida 
pudiera parecerse a su tía, fallecida hacía tiempo. Además, en el lapso 
de tiempo en que conoció a Georgie, tal parecido ni siquiera se le pasó 
por la cabeza. 

—«¿De verdad, señora? ¿Cuánto recuerda de mi tía? 

—¿Por qué? Era una belleza célebre, Denver. ¡Todo el mundo 
estaba enamorado de ella! Luego, de repente, me enteré de que había 
huido. Una gran pena, sin duda. Murió en el extranjero, ¿no es así? 
¡Pobre mujer! Cuando vi por primera vez a la señorita Kentsville, supe 
que se parecía a alguien que había conocido antes, sólo que no podía 
asegurarlo porque eso fue hace tanto tiempo. 

—Por mi parte, no creo que favorezca mucho a su madre — 
respondió Denver con rotundidad—. De hecho, sólo tiene ese pelo rojo 
que heredó de mi tía. 

La señora Elworth le dirigió una mirada perpleja. 

—Pero Denver, ¿por qué no he sabido nada de ella? Cassy no me 
ha dicho nada y tengo la horrible sensación de que ha querido 
engañarme desde el principio. ¿Por qué me ocultó la identidad de la 
señorita Kentsville? —preguntó con los ojos entrecerrados—. ¿Y no es 
Kentsville su nombre después de todo? Para estar segura, tengo 
derecho a saberlo. 

—Kentsville es un nombre inglés adoptado —dijo Denver—. Y 
créame, señora Elworth, nada de esto era mi plan. Apenas he 
regresado hoy de Londres, y cuando me enteré de que Cassy había 


traído a mi prima aquí, confieso que tuve un sentimiento de 
exasperación. La he dejado a cargo de Georgie desde que llegó de 
París hace unas semanas y pretendía llevarla a Hastings para que 
conociera a mi abuelo —dijo Denver, mirando su reloj de bolsillo—. 
¿Puedo saber dónde está? —preguntó amablemente. 

—Se fue con un joven del pueblo a dar un paseo. Harry Reeveston, 
un amigo de la familia. Estoy segura de que volverán en cualquier 
momento. Pero cuénteme, Denver, porque me muero por descubrir 
más sobre esta prima suya. ¿Cómo la encontró entonces? 

El marqués le dio entonces un relato elaborado, aunque algo 
ficticio, sobre el descubrimiento de la hija de su difunta tía, que a la 
señora Elworth le pareció demasiado increíble para ser cierto. 

—Lo sé —comentó Denver con ironía, leyendo sus pensamientos—. 
Es increíble, señora, pero parecía que mi abuelo había guardado esto 
por sus propias razones personales. Me atrevo a decir que no puedo 
culparle. 

—No me cabe duda de que esto puede ser un gran impacto para 
toda su familia. ¡Cielos, pensar que me han engañado con tales 
cuentos falsos! No tengo escrúpulos en decirle que desapruebo 
firmemente lo que ha hecho Cassy, pero lo que me pregunto es por 
qué traer a su prima aquí. 

—En cuanto a eso creo que el repentino encuentro de Lady 
Emerson con mi primo Collin hace una semana la alarmó. Verá, yo 
había dejado instrucciones específicas de que bajo ninguna 
circunstancia esta noticia llegara a oídos de mis parientes hasta que 
tuviera el permiso de mi abuelo para anunciárselo. Cassy temía que mi 
primo visitara Emerald Hall muy pronto, por lo que consideró que lo 
mejor era que Georgie estuviera oculta a la vista mientras tanto. 

La señora Elworth, una mujer sensata, pareció satisfecha con esto y 
asintió. 

—Me parece un curso de acción muy sensato. No veo por qué le ha 
parecido imprudente. 

—Era bastante innecesario, señora, ya que mi primo no fue a 
llamar después de todo. Y ahora me ha causado un gran inconveniente 
venir aquí a toda prisa cuando apenas había llegado a Kent — 
respondió el marqués con franqueza—. Noel lleva dos días enfermo, y 
Cassy y Emerson están ocupados en el cuarto de los enfermos que se 
han olvidado por completo de mi prima aquí. 

La matrona parecía alarmada. 

—;¡Oh, pobre chico! ¿Está muy enfermo? 

—-Un toque de fiebre, eso es todo —aseguró el marqués. 

— ¡Gracias a Dios! Por mi parte, no me importa que su prima se 
quede aquí un poco más —dijo amablemente la señora Elworth—. 
Además, disfruto enormemente de su compañía, y ella es una niña 


brillante y de carácter dulce. El joven Harry Reeveston piensa lo 
mismo. Está muy enamorado de ella, en mi opinión. 

— ¡Caramba! Estoy ansioso por conocerlo entonces. 

No necesitó esperar mucho; nada más pronunciar estas palabras, 
oyeron voces y pasos rápidos fuera de la habitación. Un momento 
después, Georgie irrumpió en la habitación y sus ojos se abrieron de 
par en par al ver la cara de Denver. Olvidando que estaba 
acompañada, estuvo a punto de correr hacia él, pero la señora Elworth 
la detuvo. 

—;¡Cielos, niña! No hace falta que corras como una campesina —le 
reprendió. 

—Me temo que mi prima está muy animada, señora —dijo el 
marqués antes de que Georgie pudiera abrir los labios. Él la miró con 
una mirada significativa. 

Georgie, hiso caso de esta señal. 

—i¡No esperaba que viniera a visitarme hoy! Me alegro, pero... 
señora, ¿le ha contado ya todo mi primo? —preguntó, dirigiendo la 
mirada a su anfitrión. 

—Sí —respondió la señora Elworth, notando la exuberancia en el 
estado de ánimo de su protegida—. Y todo lo que puedo decir es que 
deberíamos haber prescindido de los pretextos, ya que podría haber 
entendido fácilmente la situación. No apruebo los engaños, pero haré 
una excepción con éste. ¡Ven aquí, niña! 

A decir verdad, no tenía ni idea de lo que el marqués le había 
contado a la señora Elworth, pero Georgie asumía su parte con 
bastante facilidad. 

—En efecto, siento mucho haber faltado a la verdad, señora. —dijo 
en tono contrito—. Todo lo que le he dicho es mentira, excepto lo de 
que soy de sangre francesa. Fui criada y educada por una inglesa, así 
que ya veis que mi dominio de la lengua inglesa es bueno —dijo sin 
vacilar que el marqués no pudo sino quedar impresionado. 

—Sí, muy bien, de hecho. Y no puedes imaginar lo sorprendida que 
estoy al saber que eres la hija de Beatrice Gillingham. 

El señor Reeveston, que había estado de pie en una esquina, 
escuchando en silencio sorprendido, encontró su voz por primera vez. 

—¿Gillingham? —preguntó impulsivamente. 

—¡Pero si casi lo olvido! —exclamó Georgie, volviéndose hacia su 
amigo momentáneamente olvidado—. Primo, este es el señor Harry 
Reeveston. Vive cerca de aquí. Señor Reeveston, éste es mi primo, el 
marqués de Camden. 

El joven miró a su señoría con fascinación. 

—Perdóneme, pero el nombre parece tocarme la fibra sensible — 
dijo con cierta timidez—. Creo que conocí a alguien de la universidad 
con el mismo nombre. Collin, si no me falla la memoria. El nieto del 


duque de Montmaine, ¿no? 

Denver le dedicó una lánguida sonrisa. 

—Ah, esa sería una de las muchas progenies de Gillingham. El 
mundo es pequeño, señor Reeveston. Encantado de conocerle. 

—El placer es mío, señor —comentó Harry Reeveston, mirando al 
marqués con intensidad—. De hecho, puedo ver algún parecido. 

—;¡Señor, espero que no! —dijo Denver, con los ojos muy abiertos. 

La señora Elworth se levantó. 

—Georgie, tienes que irte con tu primo en una hora. No veo por 
qué tanta prisa, ya que preferiría tenerte aquí un día más. Sin 
embargo, no está en mi mano convencerle de que te deje quedarte, así 
que vete, niña. No hace falta que pongas mala cara, joven —dijo, 
volviéndose hacia el señor Reeveston—. Reconozco que esto es 
demasiado impactante para usted. Además, no debería estar aquí 
escuchando esto, pero no podíamos evitarlo, por supuesto. Lo que le 
voy a pedir es un poco de discreción con respecto a este asunto, ya 
que no lo conoce nadie más que nosotros aquí. 

Harry no estaba en absoluto seguro de por qué esto debía 
mantenerse en secreto. Por lo general, era un joven perspicaz, pero 
ahora no podía comprender del todo la situación que tenía ante sí. 
Defendía la discreción y consideraba una grave falta humana 
entrometerse en los asuntos de otra persona. 

—Le he dado mi palabra, señora —dijo solemnemente. 

La señorita Kentsville le tendió las manos y él se las llevó al 
corazón. 

—Siento mucho este engaño —dijo ella con sinceridad—. Lo que le 
he contado; en parte, eran mentiras, verá, tengo que mantener mi 
identidad en secreto por una razón que espero poder contarte algún 
día. 

El joven le sonrió con ternura. 

—¡En efecto, me parece increíble descubrir que es la nieta de un 
duque! Reconozco que me ha sorprendido, pero no puedo juzgarle. 
Espero que algún día me lo cuente: Sé que no es en absoluto engañosa, 
pero he tenido la extraña sensación de que era, en cierto modo, un 
misterio. Lo único que lamento es no haber tenido la oportunidad de 
conocerle mejor. Espero que este no sea nuestro último encuentro. 

—¡No, en efecto, no lo es! 

—Todo esto es muy conmovedor —dijo el marqués, cerrando su 
tabaquera con un chasquido, llamando deliberadamente la atención de 
los dos jóvenes—. Sin embargo, me temo que tenemos que partir antes 
de que anochezca. Por supuesto, en cuanto mi prima se haya 
establecido en la ciudad, puede hacerle una visita, señor Reeveston. 
Pero como aún no hemos decidido dónde se instalará, tal vez quiera 
buscar primero mi alojamiento. —.Denver sacó una pequeña tarjeta 


dorada y se la dio—. Búsqueme en esa dirección. 

—Le estoy agradecido, señor: de hecho, puede confiar en que le 
visitaré en un futuro no muy lejano. —Volvió a mirar a Georgie, y 
aunque su sonrisa seguía ahí, había algo de decepción en sus ojos—. 
La veré pronto, señorita Kentsville, o debería decir, Gillingham. 

—Devilliers... es Georgie Devilliers —sonrió Georgie, dando su 
mano al señor Reeveston para recibir un beso. 

El marqués y su “prima” partieron una hora más tarde. La señora 
Elworth los vio partir con un estado de ánimo bastante pensativo, y el 
señor Reeveston con el ánimo decaído. 

A Georgie le entristeció marcharse, pues la estancia había sido muy 
agradable, excepto en algunas ocasiones en las que casi podría haber 
traicionado la confianza del marqués. 

Era capaz de compensar un lapsus linguae, y cuando una pregunta 
un tanto alarmante la sacaba de sus casillas, su agitada mente se 
apresuraba a responder, y respondía a tales preguntas con un 
inconsciente desprecio por la verdad. 

La señora Elworth parecía haber aceptado los cuentos que tanto 
ella como Denver habían inventado, pero Georgie tenía la molesta 
sensación de que a su anfitriona le resultaba un poco difícil de creer. 

Se sentía culpable, pues en la señora Elsworth conocía el cuidado 
de una madre incluso en tan poco tiempo. Mentir podría haber sido 
más fácil para ella, pero pronto descubrió que engañar a alguien que 
le había mostrado tanta bondad era una carga demasiado pesada para 
su conciencia. 


Capítulo 19 


Al salir de los portales de la finca de los Colton hubo poca 
oportunidad de hablar con el marqués, ya que éste conducía su coche 
de caballos por delante del carruaje donde Georgie y su criada estaban 
cómodamente instaladas. Menos mal que no iba con ella; era evidente 
que su señoría no estaba de buen humor en ese momento. 

Ella lo había sentido cuando Denver la subió al carruaje; de hecho, 
sus modales hacia ella eran casi bruscos. Temía haber hecho algo que 
disgustara a su señoría. 

Cuando por fin se detuvieron en una posada para cambiar de 
caballo, el marqués se asomó a la ventana y la invitó a bajar un rato y 
tomar un refrigerio. 

Georgie estuvo encantada de hacerlo. 

—No tardaremos mucho —aseguró Denver, entregándole un vaso 
de limonada—. Llegaremos a Kent al anochecer. 

—;¡Gracias! No te preocupes, no soy una criatura tan pobre como 
para no soportar un viaje tan corto. Simplemente quiero estirar un 
poco las piernas. 

—No me preocupa en absoluto —respondió el marqués con ironía 
—. No he tardado en descubrir lo infatigable que eres. 

Se rio. 

—¡Me temo que tienes razón! Estoy muy acostumbrada a los 
paseos largos y enérgicos... 

—FExcepto para bailar, aparentemente. 

—Bueno, es un asunto totalmente diferente cuando tienes que 
hacer lo mismo una y otra vez. Debes admitir que es tediosamente 
fatigoso. 

—Lo es. 

Georgie permaneció en silencio durante un rato sin mirar del todo 
a Denver. 

—-¿Estabas... estabas disgustado? —preguntó en tono serio. 

El marqués levantó las cejas. 

—«¿Disgustado? 

—He notado que has estado... bueno, no de tu mejor humor desde 
que salimos de la mansión Colton —observó ella, dirigiéndole 
finalmente una mirada franca. 

Su señoría se la devolvió con la suya insondable. 

—Tienes razón; lo estaba —dijo, pero su voz carecía de toda 
emoción—. Emerson y Cassy no deberían haberte sacado a toda prisa 
sólo porque se hubieran alarmado por la presencia de mi primo. Como 


ya he dicho, fue algo innecesario y poco meditado, y hasta ahora 
nunca había pensado que Emerson fuera tan idiota. No pudo haber 
emprendido un plan más descabellado. 

Sentía que el marqués era imprudente con los Emerson 

—¡Pero su señoría sólo actuó por precaución! Seguramente no 
puedes culparlos por sentirse alarmados por mi causa. 

—En cualquier caso, ha sido una tontería —dijo el marqués con 
rotundidad—. Ahora que la señora Elworth lo sabe todo tengo que 
adelantarme un poco a mis planes, o se filtrará la noticia antes de que 
tenga tiempo de llevarte a Hastings. Además, si mi abuelo se entera, y 
sin siquiera una palabra mía, tendré que pagar al diablo. Prefiero que 
mis planes sean tan minuciosos como sea posible: No dejo nada al 
azar, querida. 

—Tú mismo dijiste que de todos modos tendrías que llevarme ante 
tu abuelo pronto, así que no puede ser tan malo después de todo —se 
aventuró a decir la señorita Kentsville. 

Denver lanzó un suspiro exasperado. Por primera vez desde que lo 
vio, Georgie se dio cuenta de lo cansados que estaban sus ojos, y se 
preguntó por un momento qué había estado haciendo todo este tiempo 
que estuvo fuera. 

—¡Cómo me gustaría tener tu sencillez! Por desgracia, no es tan 
simple como eso, mi niña. No iba a llevarte a mi abuelo hasta dentro 
de un mes. Difícilmente puedo ponerte delante de sus narices cuando 
aún no estás preparada, ¿verdad? Un pequeño desliz por tu parte y 
estamos perdidos. Sin embargo, dadas las circunstancias, me veo 
obligado a hacerlo, ¡y en contra de mi mejor juicio! En pocas palabras, 
todo este asunto es un gran error. De hecho, tengo todas las razones 
para sentirme disgustado. 

—¡Oh! —dijo Georgie débilmente. 

—Además —dijo Denver, mirándola fijamente. De repente, el filo 
de su voz había desaparecido por completo mientras continuaba—. 
Además, quería tenerte para mí un poco más. 

Esta afirmación la pilló desprevenida y le dio un poco de color a 
sus mejillas. 

—¿Querías quedarte conmigo? —balbuceó y apartó la mirada. 

El marqués se levantó. 

—Sí, porque todavía tenemos que trabajar en tu baile, y tu francés 
deja mucho que desear: ¿qué harás, por favor, cuando te enfrentes a 
un mar de franceses cuando te estés proclamando como tal? No 
debemos arriesgarnos, mi querida Georgie. 

—No voy a hacer nada, porque me desagradan mucho y, en todo 
caso, los evitaré —replicó y abandonó la sala enfadada. No vio en 
absoluto la pequeña sonrisa que se dibujó en los labios del marqués. 

Finalmente, llegaron a Emerald Hall mucho después de que los 


Emerson cenaran. La pareja se estaba retirando en el salón cuando 
Georgie entró y dio un cálido abrazo a Cassy mientras soltaba un 
torrente de palabras describiendo su visita a Colton Manor y cómo la 
querida mamá de su señoría había sido tan amable con ella. 

Cassy se rio, dijo que se alegraba de saber que no había sido tan 
mala idea después de todo y le preguntó si ya había cenado. 

—Bueno, no —respondió Georgie—, y ahora mismo no tengo 
hambre. ¿Pero vendrá a mi habitación más tarde, señora? Hay algunas 
cosas que su mamá me encargó que le diera. ¿El pobre Noel sigue 
enfermo? ¿Puedo verlo? —Cassy aceptó y Emerson sugirió que podía 
ir con Georgie. 

Cuando salieron de la habitación, Denver entró con un rostro 
inescrutable. 

—¡Denver! Yo... yo creía que habías vuelto a la posada —exclamó 
Cassy, ligeramente turbada. 

—No antes de que tenga unas palabras contigo; y sin que Emerson 
me mire como un puñal. 

—Cualquiera lo haría, si pretendes hablar de una manera tan 
desagradable —respondió su señoría con cierta acritud—. Reconozco 
que cometí un error, pero pude ver que resultó bastante bien, ¡pues 
Georgie me aseguró que lo pasó muy bien con mi madre! 

—Lo hizo, y no es necesario que te enfades, Cas —sugirió el 
marqués con calma—. Te he disculpado por lo que hiciste: No hubiera 
preferido que las cosas salieran así, pero lo hecho, hecho está. No 
tardaré mucho en llevarla a Hastings, pero la próxima vez que planees 
inmiscuirte en mis asuntos te ruego que me mandes unas palabras 
antes. 

Cassy parecía enfadada. 

—¡No era mi intención entrometerme! De hecho, sólo trataba de 
ayudar. ¿Le has contado todo a mamá? 

—Pues sí —dijo fríamente el marqués—. Si no, ¿cómo podría 
explicar mi inesperada visita allí, por favor? Sabiendo que tu madre es 
tan rigurosa, difícilmente podría arrebatarle a Georgie en sus narices 
sin una excusa adecuada. 

— ¡Podría haber ido allí y haber traído a Georgie yo misma, pero 
no me lo permitiste! —Razonó Cassy de forma enérgica—. A veces no 
puedo entender qué es lo que quieres que ocurra, Denver. Hago todo 
lo posible por prestarte la ayuda que necesites, ¡pero vaya 
agradecimiento que he recibido de ti! Cuando pienso en todos los 
problemas... 

—No puedo soportar la impetuosidad y la estupidez, querida. Tu 
madre tendría que saberlo tarde o temprano de todos modos, pero si 
no hubieras llamado la atención de la señorita Kentsville de una 
manera que sólo podría describir como descabellada, todo esto podría 


haberse evitado. También podrías haberle entregado la verdad en 
bandeja de plata. 

—¡Bueno, te lo aseguro! —pronunció Cassy con indignación—. 
¡Debes pensar que soy muy mala si crees que he podido traicionar tu 
confianza a mamá! 

Hubo un breve silencio. De repente, su señoría sonrió. 

—No, estoy seguro de que no podrías. Perdóname Cassy: eso fue 
innecesario. 

Buscó en ese rostro frío e insondable. 

—¡Pienso más bien que estás perturbado! —declaró. 

— ¡Tonterías! —dijo Denver, tomando rapé—. No hay nada que me 
haga sentir angustiado. Simplemente que siento cierta vejación al ver 
que mis planes se han ido al traste. Ya sabes que lo odio mucho. 

Cassy se sentó y respiró profundamente. Mirando seriamente al 
marqués. 

—Efectivamente, te conozco muy bien, y por eso tengo miedo. 
Georgie se ha convertido en una persona tan cercana a mí que me 
sentiría muy miserable si sus preciosos planes no salieran bien. 
Bueno... ¡no es que lo desee, por supuesto! Pero si la verdad sale a la 
luz, creo que puedes lidiar con tu abuelo, pero ¿qué hay de ella? ¡Esa 
pobre chica no puede! ¿Qué poder tiene ella para protegerse de ser 
arruinada por tu familia? ¡Una chica de la nada, sin parientes que la 
protejan! ¿Y todo esto por qué? Porque tu abuelo te ha fastidiado 
tanto que harías cualquier cosa para ajustar cuentas con él. —Como 
Denver no respondió, Cassy le dirigió una mirada suplicante—. ¡Si es 
un juego, te ruego que desistas de inmediato, Denver! Deja que la 
pobre Georgie se vaya, dile a tu abuelo que tu prima está perdida para 
siempre. Me atrevo a decir que no está muy lejos de la verdad. 

Los ojos de Denver se endurecieron y sus labios se curvaron. 

—¿Qué, después de haberme tomado tantas molestias? Creí que 
habíamos hablado de esto —dijo en voz baja, su voz como un acero 
bajo el terciopelo. Era una advertencia. 

Cassy sabía que había sido un error comprometerse a ayudarle 
desde el principio; se sentía como si hubiera firmado un pacto con el 
mismísimo diablo, sin poder salir de él. 

Cuando él eligió ser el inflexible marqués de Camden, no había 
nada que pudiera hacer para impedirle hacer lo que quería. Poco se 
daba cuenta, pensó Cassy con tristeza, de que se estaba convirtiendo 
rápidamente en la persona que más odiaba: el duque, su propio abuelo 
frío e inflexible. 

— ¡Ojalá pudiera convencerte de que cambies de opinión! —dijo 
con un suspiro. 

—Bueno, no puedes —contestó él, echando mano a su bolsillo 
interior. 


Sacó un pergamino y se lo dio. Cassy lo desdobló y se colocó junto 
a la repisa de la chimenea para conseguir una mejor iluminación. Leyó 
el documento rápidamente y se volvió hacia Denver, con los ojos muy 
abiertos. 

—Pero esto es... 

—Un registro eclesiástico del nacimiento de mi prima — 
proporcionó el marqués—. Eso es lo que he ido a buscar a Londres. El 
agente de mi secretario en Francia había conseguido de alguna 
manera una copia de una iglesia parroquial en algún lugar de 
Champagne. Hubo una mujer Devilliers que dio a luz a una hija, en 
1797, y ése fue el único registro de mi tía; cuándo murió o dónde, no 
tengo la menor idea. Sin embargo, hubo una cosa que llamó la 
atención de mi secretario en una de las cartas de mi tía. Estaba en 
Inglaterra en el otoño de 1800, y escribió a mi abuelo pidiendo verle. 
Fue una de sus últimas cartas a él. Cassy, es muy probable que 
muriera aquí y no en Francia después de todo. 

—¿Mencionó si había traído a su hija con ella? —preguntó Cassy, 
momentáneamente distraída. 

Denver negó con la cabeza. 

—Por desgracia, no. Era una misiva vaga, y la mayor parte de su 
contenido estaba emborronado o totalmente borrado. 

—¡Bueno, es muy probable que tu prima esté viva y, además, en 
algún lugar de Inglaterra! Porque Beatrice Gillingham no podía dejar a 
su hija, una simple bebé, en casa, ¿verdad? No en un país tan bárbaro, 
y con ese Monstruo Bonaparte marchando, reclamando Francia como 
suya! 

—No, pero en aquella época era peligroso viajar y tampoco podía 
arriesgarse a llevar a la pequeña con ella —señaló Denver. 

—Tienes razón, por supuesto —aceptó Cassy, con cierta reticencia. 
Denver, acercándose al fuego, se puso a su lado—. ¿La vio tu abuelo, 
entonces? ¿A tu tía? 

—No, no lo hizo. Fue bastante duro con ella hasta el final. 

—¡Morir joven y dejar atrás a su pequeña hija! En verdad, qué vida 
tan triste y miserable habría llevado, pobre criatura. 

—Querida, créeme, tu compasión es bastante inútil —dijo con un 
giro irónico de sus labios—. Había llevado una buena vida antes de 
dar un paso tan impulsivo y arruinarse por completo a los ojos de la 
gente. Más bien creo que la consintieron demasiado, lo cual fue, tal 
vez, la mayor locura de mi abuelo. A él no le importaba una higa 
ninguno de sus hijos más que Beatrice. —Hizo una pausa, jugueteando 
con su vaso, haciéndolo girar entre sus dedos. Había una ligera arruga 
entre sus cejas—. Tu madre se acuerda de Beatrice y comentó su 
parecido con Georgie. 

Volviendo rápidamente los ojos hacia él, Cassy respondió, en un 


tono algo incrédulo. 

—¡Mamá tiene una mente fantasiosa! Espero que no pregunte 
demasiado por Georgie: me hace sentir positivamente terrible mentir 
más de lo que lo he hecho. 

—Entonces debo confiar en tu poder para evitar que la verdad 
salga a la luz. —Denver se acercó a ella—. Te deseo buenas noches, 
Cassy. 

—No te equivoques, mi señor —respondió su señoría, con acentos 
frígidos—. ¡Hago todo esto por el bien de Georgie Kentsville, no por el 
tuyo! 

—Lo entiendo. —Tras una pausa dijo en voz baja—. Después de 
todo, no es muy difícil encariñarse con la señorita Kentsville. —Para 
cuando salió del salón, Georgie estaba bajando las escaleras al otro 
lado del pasillo. 

—¿Te vas? —preguntó ella. 

—Sí. Me atrevo a decir que Emerson se alegra de ver mi espalda y 
de que no vuelva nunca más. 

Alarmada por esto, exigió, más bien frenéticamente. 

—;¡Pero volverás! No pretenderás dejarme aquí, ¿verdad? —Denver 
soltó una carcajada—. ¡Oh, cómo te gusta tomarme el pelo! Estoy 
segura de que no quiero enfadarme contigo, pero me sacas de toda 
paciencia cuando he querido agradecerte lo que has hecho hoy. 

Las cejas del marqués se alzaron. 

—¿Agradecerme? 

Ella asintió, diciendo con verdadera gratitud. 

—Sé que te has tomado muchas molestias, señor. Has estado 
viajando todo el día, ¿verdad? Pero has ido a buscarme, y la verdad es 
que me alegro de que lo hayas hecho, porque a veces puede ser 
realmente incómodo vivir con extraños y... ¡y estar obligada a 
engañarlos, además! —Al ver ese breve destello de molestia en los ojos 
de Denver, se apresuró a decir—. ¡No es que no sean amables, pues la 
señora Elworth es la persona más cálida que he conocido y Harry 
Reeveston es de lo más atractivo! Hemos hablado de muchas cosas y 
he aprendido mucho de él, pero como nunca he sido una persona de 
letras, la mitad de las veces me resultaba difícil seguir lo que decía. 

La diversión volvió a aparecer en sus ojos verdes. 

—Estoy seguro de que el señor Reeveston estará encantado de ser 
tu tutor. Sólo que no puedo entender lo que quieres decir con eso de 
ser “atractivo”, mi niña. Me parece un joven prosaico. 

— ¡Deja de ser odioso! No es aburrido —respondió ella—. ¡Pero eso 
no viene al caso! Lo que iba a decir es que... no puedo evitar sentirme 
un poco perdida sin ti cerca. Así que, si eres tan amable, señor, ¡no 
vuelvas a dejarme! 

Si el marqués se sintió sorprendido por esta admisión, ciertamente 


pudo ocultarlo. Sin embargo, sus enormes y suplicantes ojos 
seguramente podrían derretir hasta el más frío de los corazones, y 
Denver, siendo él mismo un témpano de hielo, permitió que se 
deslizara un pequeño desliz de emoción. Le acarició suavemente la 
barbilla y le sonrió, con unos ojos inusualmente desprovistos de burla 
o ironía. 

—Qué cosas más tontas dices a veces. No debes preocupar tu 
cabecita: estamos comprometidos en esta aventura, tú y yo. Eso 
significa que estás atada a mí por un tiempo. 

—Bueno —dijo ella, con los ojos brillando hacia él—. No me 
importa en absoluto, señor. 

No hubo tiempo para más conversaciones. Lord Emerson apareció 
en lo alto de la escalera, mirando al marqués con un fuerte aire de 
desaprobación, y le saludó en tono gélido. 

Denver se inclinó, con su habitual y burlona manera, y le dio las 
buenas noches. 

—Está bastante enfadado contigo —le dijo Georgie mientras le 
acompañaba a la puerta—, pero estoy segura de que se le pasará. Sólo 
no lo provoques más. 

—¿Y qué te hace pensar que estoy ansioso por restaurar mi buen 
ser a sus ojos? No me molesta en lo más mínimo. Siempre ha sido 
crítico conmigo. 

—¡Me imagino muy bien por qué! Realmente no te importa lo que 
la gente diga de ti, ¿verdad? 

—Lamento decepcionarte, mi querida señorita Kentsville, pero me 
temo que los hombres más observadores me han tildado de ser 
escandalosamente falto de sentimientos. No es que desee hacer un 
alarde de fachada despreocupada, sino que simplemente trato de vivir 
con sencillez. 

—;¡Pero tú no! ¡Estoy segura de que has estado viviendo una vida 
muy complicada! 

Sus labios se torcieron. 

—Muy cierto: es una manada de parientes fastidiosos la que lo 
hace diabólico. Todavía me esfuerzo por hacer mi vida sencilla. Y tú, 
mi niña, te irás a la cama ahora. Te daré las buenas noches aquí, 
prima. 

De alguna manera, el hecho de que la llamaran así tuvo un efecto 
cálido en Georgie. Se sintió vertiginosa y ligera, sin saber por qué. 

—¡Buenas noches, mi señor primo! Te veré pronto, espero. 

—Viajaré mañana, con las primeras luces: pero me verás muy 
pronto. 

Un tirón de la manga le impidió llegar a la puerta. 

—¡Prométeme que volverás muy pronto! —dijo la señorita 
Kentsville, casi frenéticamente, como si una palabra de seguridad por 


parte de él disipara cualquier ansiedad y males que ella sintiera que la 
acechaban en el futuro cercano. 

—Tienes mi palabra —dijo el marqués, y se fue. 

Georgie estaba bastante agotada y esa noche durmió a duras penas. 
Cassy, sin embargo, estaba demasiado absorta en sus pensamientos 
como para hacer del sueño su amigo. 

De hecho, tenía muchas preocupaciones y le confió a su señor, con 
bastante pesar, que nunca debería haber dejado que Denver la 
convenciera de sus planes. 

Deseó que Denver no hubiera venido nunca, por muy odioso que 
fuera y por muy desagradecido que fuera; y, abandonando por un 
momento su buen carácter, llegó a decir que ojalá nunca hubiera 
puesto los ojos en Georgie Kentsville. 

—¡Porque estoy positivamente segura de que, si hubiera sido una 
descarada de dudosas raíces, la echaría de mi casa en cuanto le 
pusiera un pie aquí! 

Su señor, mucho más perturbado por el comportamiento de Denver 
que por la situación de Georgie, había pensado que era mejor no 
expresar su propia opinión sobre el asunto, y en su lugar calmó a su 
perturbada esposa. 

Lord Emerson tenía sus propias dudas sobre las verdaderas 
intenciones del marqués: había visto cómo el hombre miraba a la 
pequeña Georgie, y Emerson no era tan tonto como para dejarlo pasar 
sin atender o sin albergar algunas sospechas. Admitió que Denver 
empezaba a mostrar algunos signos de que se preocupaba por lo que 
iba a ser de ella, pero había algo más en el insondable marqués que 
dejaba a Emerson un poco desconcertado. 

Veía a Denver como una verdadera amenaza, y la señorita 
Kentsville, libre de vanidad, y muy inconsciente de su propio 
atractivo, podría estar en peligro de ser seducida por el raquítico 
marqués. 

De hecho, todo se había enredado tanto que Lord Emerson 
esperaba que este fiasco en el que se habían metido tan estúpidamente 
terminara pronto. 


Capítulo 20 


Hayworth era un pueblo somnoliento, bordeado por colinas y 
campos en un extremo, y por la costa gris en el otro. Un maltrecho 
puente de piedra, ennegrecido y cubierto de musgo, daba paso a un 
pequeño mercado cuyo perímetro estaba rodeado de casitas de paja y 
madera. 

Normalmente era un lugar bullicioso, lleno de vida y vigor de 
agricultores y pescadores por igual, repleto de puestos que vendían 
mercancías diversas, pululando entre animales de granja y carros que 
transportaban cosechas. Pero había estado húmedo y con niebla toda 
la mañana, y sin su enérgico ambiente parecía abandonado y apestaba 
a pobreza. 

Justo al otro lado de la calle, se alzaba una casa de postas y una 
posada, cuyo letrero golpeado que decía —Old Barrow— chirriaba y 
colgaba precariamente del poste. 

Había un claro frío en el aire, pero como Denver se había envuelto 
en su abrigo de muchas capas, estaba suficientemente abrigado. 

El humo que salía de la chimenea de la posada parecía atractivo; 
impulsó a su corcel en dirección a Old Barrow, lanzó una moneda al 
tabernero que lo había estado mirando con asombro, y se dirigió a la 
sala de grifos del interior. 

Era un espacio pequeño para un hombre alto como él, y los goteos 
caían con bastante frecuencia del techo. El fuego, sin embargo, era lo 
suficientemente alegre y Denver adelantó las manos para calentarlas. 
Salvo el tabernero, un hombre bajo y corpulento que limpiaba unos 
vasos detrás del mostrador, no había nadie más en la habitación. 

—No es un buen día para viajar, jefe —dijo el hombre corpulento, 
con voz grave y expresión de curiosidad. 

Observó que la vestimenta del recién llegado era de primera vista: 
en efecto, no todos los días podía tener a un caballero tan elegante y 
tranquilo paseando por su humilde posada. 

Denver se volvió hacia él. 

—No —respondió—. Parece que hoy no se ha aventurado ni un 
alma, excepto yo. 

—Sí, el tiempo ha sido húmedo y frío durante toda la semana. 
¿Desde dónde viaja el jefe, si se puede saber? 

—Kent. 

El posadero emitió un suave cacareo. 

—Es un largo camino para viajar, y con este tiempo. Espero que 
esté lo suficientemente abrigados. ¿Quiere un poco de ponche? 


—Sí, gracias. Me gustaría. —Denver se acercó al mostrador y 
esperó a que le invitaran. 

El hombre corpulento había desaparecido y volvió en un 
santiamén, trayendo un pequeño cuenco de ponche y un vaso. Era una 
bebida tolerable, y Denver bebió con ganas. 

El tabernero, que estaba ansioso por complacer a su invitado, 
parecía satisfecho. 

—¿Qué le trae por aquí? ¿Visitas a alguien? —preguntó 
despreocupadamente. 

Denver le miró fijamente. 

—Estoy buscando a un hombre llamado Kentsville. 

El posadero mostró cierta sorpresa. 

—¿Es usted algún tipo de pariente del señor Kentsville? —preguntó 
en un susurro. 

—Sí, así es —dijo, sin dudar—. ¿Sabes dónde puedo encontrarlo? 

—Bueno, no, jefe —dijo el hombre, sacudiendo la cabeza—. Está 
muerto. 

El marqués lo sabía, por supuesto, pero puso cara de asombro. 

—;¡En efecto! —dijo en voz baja—. Lamento oírlo. Hace muchos 
años que no le veo ni sé nada de él. 

El posadero también había lamentado la terrible noticia, pues sabía 
que el anciano era amable y decente. Denver escuchaba amablemente 
y preguntaba más cosas sobre el difunto señor Kentsville sin ser 
evidentemente inquisitivo. 

Su anfitrión estaba encantado de proporcionarle más información, 
ya que conocía a casi todos los habitantes de su pequeño pueblo. 
Denver, tras obtener por fin la dirección del señor Kentsville, dio las 
gracias al fornido posadero después, pagó su bebida y se marchó. 

En el exterior, las nubes se estaban despejando un poco y la niebla 
ya se había evaporado. Sólo faltaban seis millas para llegar al otro 
lado del pueblo, donde un pequeño grupo de casas de campo discurría 
por un carril empedrado en pendiente. 

El marqués pasó por delante de estas viviendas y el carril se desvió 
hacia un terreno irregular, luego hacia una pradera con colinas, al 
final de la cual había un bosque ralo. 

No tardó en localizar la casa de los Kentsville. Era una pequeña 
casa de campo con techo de paja, descolorida en un color marrón 
fangoso, con hiedras que se arrastraban por las paredes y sobre las 
ventanas cuadradas. 

Denver se quedó junto al jardín cubierto de maleza de la parte 
delantera de la casa, pensando que, a pesar de su evidente desgaste, 
tenía su encanto. De repente, su mente evocó a la señorita Kentsville, 
mirando desde aquella diminuta ventana del ático. La imagen era 
bastante apropiada: no era de extrañar que ella amara tanto su hogar, 


y que le hubiera roto el corazón abandonarlo por el refugio del 
orfanato. 

Mirando a su alrededor, Denver se bajó de la silla y ató su caballo 
a un árbol cercano. Sus botas superiores rozaron la maleza que había 
cubierto por completo un pequeño camino que conducía al pequeño 
porche. Giró el pomo de la puerta y se sorprendió al descubrir que no 
estaba cerrada. Entonces, mirando de nuevo a su alrededor, entró. 

Sintió un ligero escalofrío. El interior estaba frío y húmedo. La 
única fuente de luz que tenía era la de las dos ventanas, y como el sol 
apenas brillaba fuera, no era suficiente. 

Sólo pudo distinguir una pequeña chimenea, una pared encalada 
donde colgaban uno o dos cuadros, y un tramo de escaleras estrechas. 
Aunque la cabaña era pequeña y estaba escasamente amueblada, si 
hubiera habido un alegre fuego encendido, habría sido acogedora. 

No había signos evidentes de pobreza, excepto quizás por los 
papeles pintados rotos y descoloridos aquí y allá, y las pocas grietas en 
el techo. 

«Posiblemente», pensó Denver, «el difunto señor Kentsville había 
dispuesto de una pequeña fortuna.» 

Sus labios formaron un rizo sardónico. Si ese era el caso, Denver 
podía ciertamente formarse una opinión muy baja de él; dejar a su 
nieta en tal estado de penuria, sin siquiera un testamento adecuado 
para resolver lo que debía ser de ella a su muerte. No es de extrañar 
que a la pobre chica no le quedara más remedio que huir con la 
primera persona que le ofreciera cobijo y compañía. 

Denver caminó con cautela hacia el pie de la escalera y se detuvo. 
Luego, confiando en que la escalera aguantaría su peso, comenzó a 
subirla. Sin duda, chirriaba bajo sus pies, pero llegó al rellano sin 
ningún percance. 

Sólo había dos habitaciones en el piso superior; se dirigió a la de la 
derecha y se encontró con una pequeña alcoba, sin duda de una niña. 

Al igual que toda la casa, su aspecto era espartano: un pequeño 
escritorio y una silla en una esquina, una pequeña chimenea en la otra 
pared, y una cama en la que sólo cabía el diminuto tamaño de 
Georgie, situada en la otra esquina junto a la pequeña ventana 
cuadrada. 

Era un lugar muy íntimo para entrometerse, pero a Denver, siendo 
como era, le importaban menos los escrúpulos. Consideraba que era su 
deber conocer la identidad de Georgie Kentsville aunque eso 
significara hurgar en sus pertenencias más íntimas en su alcoba. 

Tiró de uno de los pequeños cajones del escritorio, pero, para su 
decepción, no encontró nada de interés en él. Hizo lo mismo con el 
otro, y esta vez descubrió un pequeño libro de oraciones, con dos G, 
intrincadamente entrelazadas en una pulcra letra de cobre en la 


primera página. Satisfecho, se lo metió en el bolsillo del pecho y salió 
de la habitación. 

Había una cosa más que hacer. 

Cerró la puerta de la casa tras de sí y fue a por su caballo. La 
parroquia de Santa María estaba a pocos kilómetros, y detrás de ella 
estaba el orfanato del pueblo. Instó a su caballo a galopar. 

Al contrario de lo que él imaginaba como un lugar sucio y ruinoso, 
el orfanato de Hayworth era sorprendentemente decente. Era una casa 
sencilla de ladrillos sobre un césped bien recortado, con setos pulcros 
y vallas de madera blanca que la rodeaban. Un niño, que no era del 
todo consciente de su presencia, estaba rastrillando hojas muertas 
junto a un tejo en la fachada oriental de la casa. Denver trotó hacia él. 

—Hola —llamó Denver, todavía a caballo. 

Cuando el muchacho finalmente levantó la vista, había sorpresa en 
su expresión y cautela en sus apagados ojos azules. Era un joven 
escuálido, de no más de quince o dieciséis años, supuso Denver, pero 
los huecos de sus mejillas le hacían parecer mayor de su edad, y 
cansado. 

La mugrienta chaqueta que colgaba holgadamente de sus huesudos 
hombros le quedaba demasiado grande. 

El marqués señaló con la cabeza el rastrillo que apretaba a su 
pequeña figura. 

—¿No crees que el suelo está demasiado húmedo para eso? 

—-Orden de la señora, señor —se encogió el chico—. A la señora 
Dean no le gusta que las hojas se dispersen. 

—Puedes decirle a tu señora que habrá un día adecuado para 
rastrillar, no con un tiempo como este. Deberías quedarte dentro. 

El semblante tenso del joven se relajó un poco. 

—Si se puede preguntar, señor, ¿se llevará a uno de los niños? — 
preguntó con voz ligeramente tímida. 

—No, no estoy aquí para una adopción —dijo Denver, bajando de 
su caballo—. Sin embargo, tengo un asunto urgente con tu señora. Me 
llamo Denver. Pero primero, ¿puedes llevar mi caballo a un lugar 
cálido? 

Los ojos del joven se iluminaron cuando Denver le presentó una 
moneda, pero fue algo fugaz. 

—No puedo aceptarlo, señor —dijo negando con la cabeza—, pero 
me encargaré de calentar y frotar su caballo. 

— ¡Tonterías! Coge esto y no hace falta que se lo cuentes a nadie. 
Te esperaré en el porche. 

Al embolsarse su recompensa, sonrió, tomó las riendas y acompañó 
al caballo del marqués hasta la parte trasera de la casa. 

Denver se dirigió a la puerta principal y esperó a que el chico 
volviera. Como tardaba tanto, y Denver se estaba impacientando, se 


dirigió a la puerta y llamó, con poca delicadeza. Un rato después, se 
encontró con una mujer bajita y regordeta, con un vestido negro muy 
rígido y formal, que lo miraba con ojos críticos. 

—¿Es usted el visitante de la que hablaba Jamie? —preguntó, con 
una voz pequeña y aguda que sonaba acerba. 

Denver le devolvió la mirada con la suya, fría y desapasionada. 

—Sí —contestó, con un poco más de altanería de lo que era 
habitual en él—. Me llamo Denver y si tiene la bondad de llevarle mi 
tarjeta a su señora, estoy seguro de que me recibirá. —Denver le dio 
una pequeña tarjeta dorada y, para su satisfacción, observó que los 
ojos de ella se abrieron un poco. 

La mujer olfateó con desdén. 

—Muy bien. Soy la señora Kitts, el ama de llaves. Si su señoría 
quiere seguirme... —dijo, y con un brusco giro de su falda le dio la 
espalda y comenzó a caminar. 

El muchacho Jamie apareció en el vestíbulo y llamó a Denver. 

La señora Kitts lo vio acercarse y lo llamó bruscamente. 

—i¡Jamie Gibbs! No tienes por qué dirigirte a lord Denver de esa 
manera tan desagradablemente casual —le reprendió. 

Jamie se volvió rápidamente hacia el rostro impasible del marqués. 

—¿Señor? —tartamudeó—. ¡Perdóneme! No lo sabía. 

—Está bien —respondió Denver con calma—. ¿Te has ocupado de 
mi caballo? 

—;¡Sí, señor! Quiero decir, ¡milord! —enmendó Jamie, mirando al 
ama de llaves con desaprobación—. ¡Tengo el caballo de su señoría 
bien apretado y calentado! 

—Ya está bien de cháchara —interrumpió la señora Kitts—. Su 
señoría tiene un asunto urgente que discutir con la señora Dean, estoy 
segura, y haríamos muy bien de no detenerlo. Ahora, ¡corre y termina 
lo que se supone que estás haciendo! 

—El niño se quedará dentro —dijo el marqués en un tono tajante 
—. Se ha enfriado hasta los huesos y necesita calor. Estoy seguro de 
que podrá continuar con su trabajo con un tiempo más clemente que 
éste. 

Durante un rato, el ama de llaves no pudo obtener ninguna 
respuesta. 

—Muy bien —dijo con rigidez—. Pero no se demore. —Y volvió a 
caminar. 

El marqués la siguió. Subieron la escalera de alas anchas y se 
encontraron con unos cuantos niños vestidos con trajes grises, de 
diversas edades, que bajaban. 

Saludaron al ama de llaves con un tenue —buenas tardes— y 
agacharon la cabeza. 

Denver pensó que todos parecían delgados e infelices, incluso 


asustados. No era de extrañar que Georgie Kentsville prefiriera huir 
hacia un futuro incierto antes que quedarse atrapada en este lugar 
decididamente sombrío y monótono. Casi podía sentir lástima por esos 
niños. 

—Los niños están mal alimentados —dijo. 

—Los niños, le aseguro, mi señor, reciben comidas más que 
suficientes para sus estómagos —dijo el ama de llaves, casi a la 
defensiva—. Aunque tengo que admitir que no es un año muy 
abundante para nosotros, pero nos esforzamos por verlos cómodos y 
bien alimentados. Nuestros administradores son muy generosos. 
Hayworth es un pueblo muy pequeño, y sólo hay unos cuarenta niños 
a nuestro cargo. Si su señoría quiere esperar aquí, le anunciaré a la 
señora. 

Denver asintió y esperó fuera de la cámara del director. La puerta 
volvió a abrirse y esta vez el ama de llaves le indicó que entrara. En el 
centro de la pequeña habitación, que parecía un estudio, había una 
mujer alta detrás de la mesa. 

Tenía más de cincuenta años; su cabello oscuro estaba severamente 
peinado y llevaba un vestido de cuello alto, pero se comportaba con 
gracia. Su semblante, que no era más agradable que el del ama de 
llaves, era demacrado y distante. 

Ofreció al marqués una sonrisa que no llegaba a sus ojos. 

—Soy la señora Dean, y mi marido me ayuda en mi deber de 
supervisar este lugar también. Lamentablemente, en estos momentos 
está atendiendo otros asuntos. Por favor, Lord Denver, ¿quiere tomar 
asiento? Debo decir que esta es una visita muy sorprendente, y no 
estoy segura de que nos hayamos encontrado antes. 

—No, no lo hemos hecho —respondió Denver, sentándose en una 
silla algo incómoda—. Sin embargo, me gustaría que mi visita fuera 
breve. Para alguien que dirige todo este lugar, estoy seguro de que su 
tiempo es precioso. 

Ella sonrió débilmente. 

—Lo es, pero con un personaje tan estimable como su señoría, no 
me parece que se pierda el tiempo. Si es tan amable, ¿de qué desea 
hablar? 

—Tengo noticias de uno de los huérfanos que tenías aquí antes. 

—«¿De verdad, mi señor? Dios, ¿y quién puede ser? 

—-Creo que sabes muy bien quién es. Es Georgie Kentsville. 

Observó que sus ojos brillaban. La señora Dean puso cara de 
asombro. 

— ¡Georgie! ¿Está a salvo entonces? 

—Ahora está a salvo y en manos de mi familia. 

—¿Su familia? —La incredulidad estaba apenas velada en su voz 
—. ¡Gracias a Dios que está bien! Pero... ¿cómo es esto posible? 


En este punto, el humor sombrío del marqués se impuso. Estuvo 
tentado de contarle a la señora Dean un relato muy espantoso sobre 
una chica que encontró tirada, apenas respirando, en el patio trasero 
de una posada en algún lugar de Rye, sólo para ver cómo habría 
reaccionado. 

No, su señoría se decidió por una historia menos horrible después 
de todo. 

—Vi a la pobre chica vagando por las calles y le presté mi ayuda. 


Capítulo 21 


Si la señora Dean no estaba convencida, lo ocultaba bien. Parecía 
que tenía un asunto totalmente diferente en mente en ese momento. 
No diría que Georgie es una de nuestras huérfanas aquí, pero se 
ganó su pensión ayudando en lo que pudo en nuestro humilde 
orfanato. Por desgracia, mi señor, por mucho que la adore; ¡pues tiene 
el carácter más dulce que existe!, creo que es mi deber advertirle, 
como su antigua tutora, que tiene la lamentable costumbre de... 
bueno, digamos, tomar algunas pertenencias que no son suyas. 

Denver le dedicó una sonrisa sosa. 

—Si quiere decir que la señorita Kentsville probablemente me 
robará cien libras en el futuro, le diré que no tengo que preocuparme 
inútilmente: no hará tal cosa. 

La propia sonrisa de la señora Dean era tensa. Había malicia en sus 
fríos ojos que Denver no dejó de notar. 

—Parece que la conoce lo suficiente como para sacar sus propias 
conclusiones, lord Denver —dijo con una risa engañosamente 
pequeña. 

—Créame, señora Dean, siempre es asunto mío saberlo — 
respondió el marqués en voz baja, con el semblante ilegible. Había 
algo en su tono que incitaba a la Dean a andar con más cuidado. 

El marqués de Camden parecía un hombre peligroso con el que se 
podía jugar, pero ella no dejaría pasar una oportunidad de oro como 
ésta sin beneficiarse de ella. 

—Entonces debe saber, señor, que Georgie Kentsville ha robado 
bastantes sumas de nuestro cofre —dijo lentamente. 

—Estoy aquí para pagarlo, el doble de lo que dice que le ha robado 
Georgie. 

—No era una mera alegación, Lord Denver, sino la verdad. 

—Tres veces más, si pudiera decirme lo que quiero saber — 
interrumpió Denver. 

La señora Dean entrecerró los ojos. 

—-¿Qué es lo que quiere saber? —preguntó. 

—Sobre los Kentsville. ¿Cuánto sabes de ellos? 

—Por desgracia, no mucho. Viví en Somerset antes de instalarme 
aquí. Sin embargo, mi difunta hermana, que dirigía este lugar antes 
que yo, conocía muy bien al abuelo de Georgie. Siempre había sido 
amable con Georgie, y a la muerte de su abuelo, la acogió. Georgie 
Kentsville no tiene parientes que ella conozca, y estoy segura de que si 


los tuviera, se habrían negado a acogerla de todos modos. Me dijo que 
siempre habían sido ella y su abuelo. 

—¿Y sus padres? 

—El padre estaba en la marina, creo, pero en cuanto a su madre, 
estoy segura de que no sé qué fue de ella, salvo que murió cuando 
Georgie era muy joven —respondió la señora Dean. 

—Muy bien —asintió Denver y se levantó. Cogió un pequeño y 
gordo monedero y lo puso sobre la mesa—. Son trescientas libras en 
total, por su hospitalidad con Georgie Kentsville y todo lo que le 
debía. —La señora Dean alargó la mano para coger el monedero desde 
el otro lado de la mesa, pero Denver le puso la mano encima—. Tengo 
una cosa más que... pedirle. 

—Pregunte, milord —dijo con los ojos llenos de odio. 

—Si, en cualquier caso, un pariente de los Kentsville apareciera, 
quiero que les hagas saber que Georgie Kentsville está muerta. 

—¡No diré tal cosa! —replicó la directora, muy sorprendida—. 
Tienen derecho a saber que está viva... y bien, y lo que es más, bajo su 
protección, mi señor. 

Le dirigió una mirada sardónica. 

—Sus suposiciones son injustificadas: La señorita Kentsville no es 
mi amante. Mi familia la mantendrá bien para darle suficiente 
respetabilidad. Haría usted muy bien en no mover la lengua, señora 
Dean, o tendrá que responder ante mí —dijo Denver, sin rodeos—. Soy 
un hombre muy poderoso, señora, y sería una locura cruzar espadas 
conmigo. 

—Como quiera: mis labios están completamente sellados —la 
señora Dean respondió con rigidez, porque sabía que eso era cierto. 

Denver le dedicó su sonrisa más atractiva. 

—Sé que puedo contar con usted. Es todo suyo, a cambio de su 
silencio. 

La señora Dean cogió rápidamente el bolso y lo puso sobre el 
cajón. Se puso de pie. 

—¿Volverá a visitarnos, milord? 

Denver se encogió de hombros y se dirigió a la puerta. 

—Puede que sí. Si hay que considerar algún otro arreglo para la 
adopción, puede escribir a mi abogado, el señor Edward Warren, a la 
dirección que figura en mi tarjeta. 

—Muy bien. 

El marqués se detuvo, con la mano sobre el pomo. 

—Ah, y una cosa más —dijo—. Le dije al joven Jamie que no se 
quedara fuera durante mucho tiempo. Espero que no le resulte 
molesto que le sugiera que se quede dentro. —Se fue antes de que la 
señora Dean pudiera replicar. 

Volvió a encontrar a la señora Kitts saliendo de una habitación 


situada más adelante en el pasillo. Asintió sin decir nada y se dirigió a 
la escalera. 

Jamie, que estaba sentado en la escalera inferior, levantó la vista y 
su delgado rostro se iluminó. Denver vio que una niña de no más de 
cinco años se aferraba a su chaqueta y lo miraba con recelo. 

—'¡Señor! Quiero decir... ¡milord! —exclamó Jamie. 

—Jamie, ¿me estabas esperando? 

El joven le miró con timidez. 

—Sí, señor, si no le importa. 

—«¿Por qué debería importarme? ¿Y quién es esta pequeña que está 
contigo? —señaló con la cabeza a la niña. 

—Señor, esta es María, una de las más jóvenes de aquí. —Jamie se 
inclinó hacia la niña—. Ahora, María, haz tu reverencia: él es el señor, 
ya sabes. 

La pequeña cabeza rubia se balanceó. 

— ¡Me llamo María! —dijo con su voz fina e infantil. 

Jamie sacudió la cabeza con desaprobación. 

—¡Así no se dice, tonta! ¿Recuerdas lo que te dijo la hermana 
Georgie? Se dice: «¿cómo está usted, señor?» 

María miró al marqués con incertidumbre. 

—¿Cómo... está... señor? —dijo ella, intercalando respiraciones 
profundas entre sus palabras. 

— ¡Señor! Me pregunto qué diría Georgie si te oyera —dijo Jamie 
con desprecio. 

—;¡Pero si lo he dicho bien! Lo he dicho bien, señor, ¿no es 

así? —apeló la niña María al marqués, con los ojos muy abiertos. 
Denver acarició la cabecita rubia. 

—SÍí, María, lo hiciste —dijo—. Eres una buena niña. 

—Sí, la hermana Georgie dijo que debía ser una buena niña, 
siempre. 

—«¿Y te estás portando bien? 

— ¡Sí! —Para sorpresa de Denver, la niña olfateó y acabó 
rompiendo a llorar. 

Jamie se apresuró a calmarla, le proporcionó un pañuelo bastante 
mugriento y le limpió las mejillas, con cierta brusquedad. 

—¡Perdón, señoría! —exclamó—. María mo pretende dar un 
espectáculo. Es que echa mucho de menos a nuestra hermana Georgie. 
Ella... se fue, hace como un mes. 

El marqués dobló una rodilla y puso sus manos sobre los pequeños 
hombros de María. 

—Dime, María: ¿cómo es tu hermana Georgie? 

—¡Es muy amable! Jugamos y cantamos y... ¡bailamos! —Ella 
respondió olfateando. 

Denver sonrió débilmente. Era el pasatiempo favorito de Georgie, 


compartir algunas historias atractivas de lo que era vivir en un 
orfanato: es cierto que la vida podía ser una rutina monótona, pero no 
estaba exenta de encanto. 

Podía imaginarse muy bien cómo bailaba con los niños en su 
pequeño salón de música o cómo interpretaba al héroe pirata en una 
de sus frívolas obras de teatro que ella misma escribía. Ella se limitaba 
a soltar una risita ante un comentario muy poco halagador por parte 
de él, y decía: «¡Oh, pero a los niños les encantaba!» 

—Bueno, María —dijo el marqués, interrumpiendo estas 
reminiscencias—. Estoy seguro de que te convertirás en una joven 
bonita, con un corazón bondadoso, y un talento para bailar y cantar. 
Siempre recordarás a tu hermana Georgie en todo lo que hagas, 
¿verdad? 

— ¡Sí! —asintió la niña con fervor—. ¡Siempre! Sé cantar muy bien. 

— ¡Bien! 

—La hermana Georgie es pelirroja —dijo María, pensativa, como si 
eso fuera a interesar a su señoría—. Es hermoso, pero el mío es 
rubio... ¡ves! Pero somos hermanas. 

—;¡Ahora, María, aburrirías a su señoría con tus tontas charlas en 
un santiamén! —expuso el joven Jamie. 

—Sí, más bien creo que el pelo rojo es hermoso, pero también el 
rubio —convino su señoría con una pequeña risa—. Yo tenía una tía 
que era pelirroja: era muy bonita, aunque no puedo recordar mucho 
de su cara. 

—Pero, ¿dónde está? —preguntó la señorita María, despertando su 
interés. 

—Está muerta. 

—¡Oh! —María hizo una pausa, para entenderlo—. ¿Quiere decir 
que ahora está en el cielo?— 

—Eso espero —se levantó Denver—. Bueno, estoy encantado de 
conocerla, señorita María, pero me temo que tengo un gran viaje por 
delante, así que debo irme. 

—¿Volverás a venir pronto? 

—¡María! —jadeó Jamie, un poco horrorizado—. ¡No se le dice eso 
al señor! Vete, ¡sé una buena chica! Mira si todavía hay galletas en la 
cocina. 

María parecía molesta por haber sido despedida rotundamente y se 
resistía a marcharse. Pero como era una buena niña, haría lo que la 
persona mayor quería que hiciera, declaró con ligereza, y corrió en 
dirección a la cocina. 

—¡Por favor, discúlpela! A veces es descarada —dijo Jamie 
disculpándose. 

—Es una criaturita muy atractiva, ciertamente. ¿Me harás el favor 
de ir a buscar mi caballo? Esperaré fuera. 


Jamie se mostró muy feliz de poder servir a su señoría y obligó a 
Denver a traer a su alazán. 

—Es una belleza, señor, si me permite decirlo —comentó Jamie, 
cediendo las riendas al marqués. 

—Ah, sí. Ciertamente, es muy dulce, pero a veces puede ser bestial. 
—Denver se acarició el pelaje castaño y lanzó una mirada especulativa 
al joven que estaba a su lado—. ¿Dónde están tus padres, Jamie? — 
preguntó de repente. 

—No lo sé, señor. Llevo toda la vida viviendo en este orfanato —se 
encogió de hombros. 

—<¿Qué quieres hacer cuando seas adulto, si se puede saber? 

—Alistarme en el ejército, señor. —Jamie miró tímidamente a su 
señoría, que parecía esperar una respuesta más elaborada—. Pero no 
sé de dónde sacar el dinero para comprarme un par de botas. La 
señora Dean dijo que, como pronto cumpliré dieciséis años, debería 
buscar algún lugar donde trabajar, para mantenerme. 

—«¿Y dónde te ves después del orfanato? 

Jamie hizo una pausa. Cuando respondió, su voz era sombría. 

—Soy demasiado mayor para ser adoptado, así que podría acabar 
en un asilo de ancianos. Los niños abandonados como yo no tienen 
muchas opciones —dijo, como si él mismo se hubiera reconciliado con 
un futuro de trabajo penoso. 

Denver no tenía que mirar más allá de las sucias y bulliciosas calles 
de Londres para comprobar que esto era cierto; todos los días, niños 
como Jamie desafiaban las calles empedradas para sobrevivir; algunos 
tenían tan solo trece años, y ya soportaban el peso de la vida en la 
servidumbre y los trabajos agotadores, y algunos eran lo 
suficientemente desafortunados como para verse reducidos a la 
mendicidad. Otros tuvieron que recurrir a una vida de delincuencia: 
esto era bastante común. 

—Es una pena —respondió Denver con simpatía. 

El joven se encogió de hombros. 

—Es una vida para la que nací, señor. Aunque no creo que sea tan 
mala, si uno acaba acostumbrándose. 

—Efectivamente —contestó el marqués, e hizo una pausa—. Hay 
algo que tengo que decirte, Jamie. 

—¿Señor? 

—La verdad es que he conocido a tu amiga, Georgie Kentsville. 

Los ojos de Jamie se abrieron de par en par. 

—;¡Señor! ¿Dónde está ella, señor? ¿Está a salvo? 

—Está a salvo —le aseguró Denver—. No estoy en libertad de 
divulgar su paradero, pero esto sé que es cierto: está feliz y cómoda 
donde está ahora. No tienes que preocuparte. 

Jamie respiró aliviado. 


—¡Señor, no puede saber el peso que me ha quitado de encima! 
Ella no era feliz aquí, porque le disgustaba la señora en exceso. Sabía 
en mi corazón que un día nos dejaría a todos, pero... ¡oh, bueno! Si 
ella es feliz, me parece muy bien. 

—Sí: es lo mejor. Parece que has sido un amigo leal con ella. —El 
marqués sonrió débilmente y montó en su caballo—. Te deseo buena 
suerte, joven Jamie. Me pareces un chico brillante: puede que tengas 
un futuro diferente al que te imaginas. Adiós, mon petit ami. 

—¡Adiós, mi señor! Cuando se encuentre con Georgie, dígale que la 
echamos de menos. Ah, y... ¡gracias! 

Las últimas palabras se desvanecieron en un eco cuando la figura 
del marqués desapareció en un recodo. Jamie no estaba seguro de si 
su señoría lo había oído, pero eso no era tan importante como el 
hecho de que su amiga más querida estaba viva, y bien. 

Durante un rato, permaneció allí, sin sentir el implacable frío que 
había sentido al principio del día. Hacia el oeste, las nubes grises se 
dispersaban lentamente para revelar algunas vetas anaranjadas en el 
cielo. Y, por primera vez en su lúgubre existencia, Jamie sintió que 
algo de esperanza se agitaba en su corazón. 

De hecho, esa esperanza la había puesto aquel magnífico hombre, 
de notables ojos verdes y sonrisa burlona. 

«Si su señoría lo decía», pensó Jamie, «el futuro no era tan sombrío 
después de todo.» 


Capítulo 22 


Londres, dos meses después 


El señor Collin Gillingham había pasado la mayor parte de su 
velada en un discreto establecimiento de caballeros de St. James's, 
deseando, la mitad del tiempo, no haberse dejado convencer 
fácilmente. Como tenía la lamentable tendencia de jugar a fondo en 
todos los juegos en los que se había divertido, y la mayoría de las 
veces perdiendo más que ganando, la consecuencia sería un buen 
recorte de su sire, si alguna vez se enteraba. 

«Lo cual ocurre a menudo», pensó Collin melancólicamente, 
mientras firmaba otro pagaré. 

Este era ya el cuarto y una nueva sesión significaría seguramente la 
ruina. Pero como su mente ya estaba embrollada con el vino que se le 
suministraba sin cesar y el resto de los caballeros de la mesa que le 
engatusaban y animaban a una nueva ronda, era demasiado para 
Collin, un jugador por naturaleza, decir que no. 

—Todavía puedes redimirte, Gillingham —dijo uno de los 
caballeros. 

Collin se rio. 

—;¡Señor, eso espero! Estoy bien limpio. —Y el juego se reanudó. 

Su amigo, el señor Bertram Darvey, que observaba el juego con 
insatisfacción a su lado, chasqueó la lengua. 

—«¿Estás seguro, muchacho? 

—¡Claro que sí! ¡Maldita sea si no pruebo mi suerte! 

—Has estado probando suerte estas dos últimas horas, y sin 
resultados —señaló el señor Darvey, más práctico que su amigo, y se 
inclinó más cerca—. ¡Sólo siéntate, Collin! —susurró con urgencia. 

—Señor, pero la apuesta se está haciendo grandes: podrías 
encontrarte pronto en una casa de préstamo. ¡No es bueno, hijo mío! 
No es bueno en absoluto! 

Collin le dirigió una mirada de fastidio. 

—;¡Oh, cállate, Bertie! Ya estoy hasta el cuello, así que mejor me 
pongo a ello, tú, ¿ves? 

Bertie volvió a sacudir la cabeza. 

—¡Todo lo que veo es que estás hecho polvo! No eres testarudo 
cuando estás sobrio: es el vino muy diabólico. 

—¡Por supuesto, es el vino! ¿Qué más he estado bebiendo? 

Bertie frunció los labios y contempló en silencio la insensatez de 


no haber escuchado una voz más sabia y los peligros que acechaban a 
su amigo. 

Oyó que se abría la puerta del fondo del pasillo; un caballero alto 
con un resplandeciente abrigo de noche granate salió y echó un 
vistazo superficial a la sala, para luego desaparecer en una habitación 
contigua. Bertie se volvió hacia su amigo. 

—;¡Collin, es tu primo! —dijo con urgencia. 

—¿Eh? ¿Cuál? —Collin levantó la vista y miró rápidamente la 
habitación—. Bueno, eso no importa, igual no quiero tratar con 
ninguno de ellos ahora mismo. 

—Es ese primo tuyo —enmendó Bertie de forma portentosa, con 
una voz cargada de significado. 

—¿Quién? —preguntó Collin con rotundidad—. Te diré algo 
Bertie: estás aburrido. Eso es. Vete a divertirte a otra parte, ¡y no me 
molestes más! 

—;¡Pero es...!— 

—Ah, estúpido, jugando a las profundidades otra vez, ¿no? —dijo 
una nueva voz. 

Collin levantó la vista y se encontró bajo el despiadado escrutinio 
de la mirada interrogadora de Denver. 

Su rostro fruncido, que ya estaba enrojecido por el alcohol, se 
iluminó de repente. 

—¡Santo cielos, es mi primo! —exclamó con acentos de gran 
deleite. 

—;¡Te lo dije, muchacho! —dijo el señor Bertram, triunfante. 

—¡No me dijiste que era él! 

El señor Bertram le pidió perdón y le explicó que el marqués ya 
estaba aquí antes de que pudiera haberle dicho que era su primo 
favorito el que venía. 

—+¿Dónde has estado Denver? Señor, ¿no estás entrando y saliendo 
de la ciudad otra vez? No... no toques el vino: ¡es diabólico! Me han 
estado sirviendo constantemente, ¡y estoy perdiendo todas las 
partidas! 

Denver volvió a poner la copa de vino en la bandeja del criado. 
¿Nunca dices que culpas al vino de tu mala suerte, primo? —dijo 
sardónicamente. 

—Le dije que se quedara fuera, mi señor, pero no me escuchó — 
interpuso Bertie, sacudiendo la cabeza. 

—¿Quieres callarte? —respondió Collin con ira, provocado más 
allá de lo soportable. De hecho, su humor no mejoró a medida que la 
partida le resultaba tan desfavorable como antes, y cuando por fin 
concluyó, arrojó sus cartas sobre la mesa y se levantó, con una 
expresión de sombría resignación grabada en todo su juvenil 
semblante—. ¡Ya está! He terminado —declaró con convicción. 


Un caballero mayor de la mesa le sonrió de forma persuasiva. 

—Pronto te darás cuenta, Gillingham. La noche es joven todavía. 

—;¡Al diablo con usted! —dijo claramente Collin—. Tome, deme las 
cifras. —Como su mente estaba demasiado embrollada para hacer algo 
de cuentas, Bertie optó por hacerlo por él. Cuando escuchó el total, 
Collin se horrorizó—. ¿Tan malo es? —dijo, con los ojos muy abiertos. 

—Sí, mi chico te lo dijo, el juego era demasiado profundo para mi 
gusto. Deberías haberme escuchado. Sabes Collin, puedes ser 
realmente obstinado cuando estás borracho —amonestó su amigo. 

—No puedo evitarlo: Soy un Gillingham, después de todo. —Collin 
sonrió de forma incorregible y miró a su primo, que le miraba con una 
sonrisa cómplice—. ¡Aquí, Denver! Digo, ¿me prestas un poco de 
dinero? Sólo para cubrir una cuarta parte de la cifra, eso sí. 

—Ya me lo imaginaba. Desgraciadamente, ahora no tengo dinero 
—respondió Denver, sin ningún rastro de arrepentimiento. 

—¡Déjalo, no puedes venir a un club de juegos sin un canuto 
contigo! 

—No he venido a jugar sino a buscarte, Collin. —Suspiró y se 
volvió hacia el caballero regordete que en ese momento sostenía el 
pequeño montón de pagarés de Collin—. Envíe la factura a mi 
dirección si quiere. Mi secretario, Edward Warring, se encargará de la 
liquidación de la cuenta de mi primo. 

— ¡Eres realmente una buena persona, Denver! Sé que puedo 
contar contigo —dijo Collin, muy satisfecho. 

—;¡Por favor, no me halagues! Mi oferta no es gratuita: me pagarás 
a plazos, por supuesto. Ahora será mejor que nos pongamos en marcha 
antes de que cambie de opinión. 

—;¡Oh, hagámoslo! Señor, tendré pesadillas si me quedo más de un 
minuto aquí —convino Collin y miró a su amigo—. ¿No te importa, 
Bertie? Me uniré a mi primo para pasar la noche. —Al señor Bertram 
no le importó y les dio a los primos unas alegres buenas noches. 

—Bueno, no ha salido mal, ¿verdad? —dijo a los caballeros de la 
mesa. 

—Sí, yo también sería un perro afortunado, al tener un primo con 
los bolsillos bastante llenos y dispuesto a salvarme de semejante 
apuesta —dijo el regordete, echando un vistazo a los pagarés de 
Collin. Silbó—. ¡Dos mil libras! Pero entonces, ¿qué es esta suma para 
la vasta fortuna del marqués de Denver? 

—i¡Nada, muchacho, nada! —dijo Bertie, chasqueando la lengua—. 
¡Después de todo, es un Gillingham! 

Mientras tanto, los primos se abrieron paso a través de un pequeño 
salón de mármol. El lacayo, al que el marqués había impresionado 
antes, esperó ansiosamente hasta que estuvieron a una distancia 
adecuada, se inclinó y ayudó a su señoría a ponerse el abrigo. 


Denver miró las mejillas sonrojadas de su primo. 

—Te estás volviendo un poco imprudente —comentó. 

—Supongo que sí —respondió Collin con hipo—. Si papá se entera 
de esto, seguramente me odiará... un poco más —se rio con sorna. 

—Sería prudente no mencionar mi... participación. 

—Mon cher, ami, ¿pero dónde has estado todo este tiempo? — 
llamó alguien en el pasillo. 

Mirando por encima del hombro, vieron al dueño de la voz 
saliendo de una de las salas de juego. El caballero, vestido con un 
abrigo negro, tenía los ojos grises claros en un semblante más bien 
bronceado y llevaba su cabello oscuro bastante más largo de lo que la 
moda decretaba, con una pequeña y peculiar trenza que colgaba como 
una cola sobre su nuca. Cuando caminaba, lo hacía con un poco de 
contoneo, y había un aire de imprudencia en él. 

—Sólo París —fue la cortante respuesta de Denver. No parecía 
mostrar ningún tipo de placer por este encuentro; si acaso, era 
fríamente cortés—. ¿Cómo está usted? Confío en que esté teniendo 
una velada entretenida. 

—Uno hace su pobre esfuerzo por divertirse, sí —dijo el caballero, 
y señaló con la cabeza a Collin—. ¡Servidor, Gillingham! En efecto, no 
esperaba a los dos en un lugar como éste. ¿Le aburre White's? Declaro 
que se está volviendo intolerable: los caballeros se están volviendo 
demasiado estirados. Por mi parte ya no encuentro mucha diversión. 

—No me importa White's. He venido por mi primo esta noche. 

—Bueno, no toques el vino: es bastante malo. Has estado ausente 
durante bastante tiempo, ¿no? Algunas damas no han dejado de 
preguntar. No puedo culparte, sin embargo: París es mucho más 
divertido  —sonrió—. Sin embargo —añadió, con aspecto 
contemplativo—, hay una dama en particular que ha estado ansiosa 
por saber tu paradero. Estoy seguro de que no la descuidarás durante 
mucho tiempo. 

El interés de Collin se despertó. Denver sonrió, pero sus ojos 
brillaban con desconfianza. 

—No pienso hacerlo, pero espero que aún no haya decidido poner 
sus ojos en otro lugar. 

—Sería una pena, ¿no? —respondió el hombre. 

Denver se encogió de hombros. 

—Lo haría, ciertamente; sin embargo, yo, por mi parte, no me 
impongo en esos asuntos. 

—Oh, creo que nuestras mentes son parecidas, mi señor, si me 
permites decirlo —sonrió el caballero, mostrando una fina dentadura 
blanca. 

—Efectivamente, pero me temo que ahí acaba el parecido — 
devolvió Denver con su propia ironía, se inclinó y volvió a caminar, 


sin mirar atrás. 

—i¡Claro que sí! —exclamó Collin con desprecio cuando ya 
caminaban por la acera—. Me pregunto de dónde saca el valor para 
dirigirse a ti de una manera tan atrevida: apenas le conoces. 

—Mi querido Collin, si uno tuviera el poder de borrar el nombre de 
alguien en mi lista mental de conocidos, seguramente daría una 
fortuna. Desgraciadamente, he tenido la mala suerte de conocer a Axel 
Branden hace algún tiempo: es como una seta que brota por todas 
partes, incluso cuando no se le busca. Si pensó que yo mordería el 
anzuelo, está tristemente equivocado —dijo Denver con calma, 
metiendo las manos en los bolsillos de su gabán. De repente sopló una 
brisa fría; oyó a Collin estremecerse en la oscuridad—. ¿Ya estás 
sobrio, primito? —preguntó, ligeramente divertido. 

—Señor, sí —dijo Collin tímidamente—. ¿Cómo sabías que estaba 
allí, Denver? Estoy bastante seguro de que no has pisado antes ese 
club de juegos, ¡o habría oído hablar de ti! Y eso me hace pensar en 
algo: ¿cuándo has vuelto? —preguntó. 

—Justo hoy, mi querido Collin; y ¿quién sería el primer pariente 
en llamarme sino mi tía Lilian, tu madre? 

—¿Mi madre...? —repitió Collin, con las cejas fruncidas—. 
¡Diablos, no puede ser! ¿Y cómo se enteró de tu regreso, me gustaría 
saber? Se diría que tiene un ojo puesto en tu espalda. 

—Yo empezaba a temer lo mismo —respondió el marqués con 
ironía—. Sin embargo, me aseguró que simplemente estaba visitando 
el barrio cuando pensó en llamar. Fue un mero pensamiento pasajero, 
o eso me dijo. 

—;¡Es todo un zumbido! Pero yo diría esto por mi madre: ella no te 
desaprueba, no como la tía Isabella, o el abuelo. 

—Sinceramente, empiezo a lamentar tu estrecha relación conmigo, 
primo. Tengo la certeza de que últimamente te has portado mal. Tu 
madre se preocupa por ello. 

— ¡Mierda! No hace falta que lo haga, ¡pues ya no soy un niño! 
Puedo manejar muy bien mis propios asuntos —replicó Collin. 

—La última vez que lo comprobé, no era el caso. No, no te enfades, 
primo —le ordenó su señoría—. Está muy bien que de vez en cuando 
quieras vivir de los excesos, pero te ruego que no te pases tu temprana 
edad adulta haciendo todo tipo de locuras, uno solo tiene una vida. 

Estas palabras asombraron tanto a Collin que se detuvo en su 
camino. En efecto, nunca en su vida Collin había oído al marqués 
pronunciar una frase sabia hasta ahora. 

—Denver, ¿qué te pasa? —preguntó con suspicacia. 

—Sólo la comprensión de que somos mucho más afortunados por 
haber nacido en una vida de privilegios, mi querido Collin. Otros no 
tienen tanta suerte —explicó Denver, y su mente le llevó 


momentáneamente al pequeño orfanato de Hayworth y a las caritas 
apagadas que había conocido allí. 


Capítulo 23 


Collin lo miró fijamente y decidió que su primo probablemente 
estaba en uno de sus divertidos estados de ánimo. 

—Sea como sea, Denver —dijo con un pequeño tono despectivo—, 
pero mamá no debería haberte molestado con esas tonterías. Por 
cierto, ¿dónde piensas pasar las vacaciones? 

—Tengo la intención de quedarme en Stanfield Court —respondió. 
Esto resultó ser demasiado para Collin, que sabía muy bien que a 
Denver le gustaba pasar sus vacaciones en cualquier lugar menos en 
Stanfield. 

—¡Maldita sea, Denver! —no pudo contener la lengua—. ¡Eso es 
demasiado fuerte! Primero esa tontería de que somos más afortunados 
que los demás, ¿y ahora dices que pretendes pasar las vacaciones en 
Stanfield? No estás bromeando, ¿verdad? 

—Al contrario, lo digo muy en serio —dijo Denver, con voz seria. 

—Entonces te pasa algo —dedujo Collin Gillingham—. ¡Cuidado, 
sé que no te gusta pasar más de un día en ese lugar maldito, con la 
lengua del abuelo soltando veneno! Lo dijiste el año pasado. 

Sin inmutarse, su señoría negó haber pronunciado esas palabras. 

—«¿Lo hice? No lo recuerdo en absoluto. Últimamente me debe 
haber invadido el capricho, porque siento el deseo de pasar las 
vacaciones en Stanfield con intensidad. 

Collin, repentinamente privado de la facultad de hablar, sólo negó 
con la cabeza. 

—Además, me imagino que puedo hacer una o dos sorpresas para 
mi abuelo y el resto de la familia —pronunció el marqués de forma 
enigmática. 

Collin levantó las cejas. 

—¿Qué clase de sorpresa, me pregunto? 

El marqués sonrió. 

—De la que seguramente se sentirá gratificado mi abuelo, primo. 
Ya verás —dijo alegremente. 


La sorpresa llegó una semana después, cuando el paquete que 
zarpó de Calais había atracado en el bullicioso puerto de Dover. 

Eran las dos de la tarde y el sol apenas brillaba en el cielo sombrío 
e invernal. Enfundado en su redingote azul de doble botonadura y con 
ribetes de piel, el marqués de Camden se encontraba en el muelle, 
esperando pacientemente mientras veía desembarcar a varias 
personas. 


Recorrió con la mirada la multitud de pasajeros hasta que se posó 
en la pequeña figura de una joven, que llevaba una capa de terciopelo 
verde bastante elegante, que pisaba con cautela el tambaleante andén. 

De hecho, pensó Denver con cierta diversión, no tuvo que forzar la 
vista para cerciorarse de que era ella, pues aunque estaba a bastante 
distancia, había llegado a conocer sus maneras lo suficiente como para 
reconocerla a una milla de distancia. 

Vio cómo su cabecita, encerrada en esa encantadora capucha de su 
capa, se movía de un lado a otro. Estaba diciéndole algo a la mujer 
alta que estaba detrás de ella cuando por fin captó la mirada del 
marqués. Entonces sonrió, agitó la mano y caminó con un paso que se 
hubiera considerado poco femenino. 

—¿Cómo estás ? Me alegro mucho de volver a verte —dijo Georgie 
con una alegría sin límites en cuanto le alcanzó. 

—Yo también —contestó Denver, tomando dos pequeñas manos 
enguantadas en su mano—. Confío en que hayas tenido un buen viaje. 

—¡Oh, bastante abominable! —Georgie hizo una mueca—. Me 
pareció largo y tedioso. No podía quedarme quieta. Sin embargo, Ynez 
ha sido muy paciente conmigo. 

La señora Ynez, a la que Georgie había contratado como chaperona 
en su viaje a París, era una mujer de aspecto voluptuoso, que no 
superaba los cuarenta años, con azules y una nariz bastante recta y 
griega. 

Su pelisse, de terciopelo gris tórtola, también adornada con pieles, 
era sencilla, pero decididamente a lá mode, su cabello oscuro recogido 
en un pequeño bonete rizado adornado con plumas. 

Saludó al marqués con una reverencia y le aseguró que 
Mademoiselle Devilliers se había comportado muy bien durante el 
viaje. 

—Comprendí, por supuesto, que como el viaje duró más de lo que 
esperábamos a causa de los vientos y las fuertes olas, Mademoiselle se 
aburrió —le dijo a su señoría, con su delicioso acento francés. 

—Sí, pero no te has mareado, ¿verdad, Ynez? Desde luego que no. 

—Oui, pero sólo un poco —respondió Ynez—. Pero estoy 
acostumbrada a cruzar el mar y no me importa. 

—Está refrescando bastante, así que será mejor que nos 
resguardemos del frío —sugirió Denver—. Lady Emerson te está 
esperando en la posada, prima. Mi mozo de cuadra, madame, se 
ocupará de vuestro equipaje —dijo mientras Ynez empezaba a recoger 
sus cajas de bandolera. 

—Bien súr, Monsieur Le Marquis, pero hay que tener mucho 
cuidado con el equipaje de mademoiselle y el mío. Yo, no quiero que 
los manipulen con brusquedad. Me encargaré de ello —declaró la 
elegante chaperona, con los labios fruncidos en una línea firme. 


Acompañó al mozo, pronunciando algunas directivas que dejaron 
al pobre hombre más o menos perplejo. 

—Oh, querida. Me temo que es un poco prepotente —dijo Georgie, 
con los ojos brillantes. 

—+Eso parece. —El marqués la miró, sus propios ojos brillando con 
diversión—. No te arrepentiste después de todo, ¿verdad? 

—Bueno, para estar seguros de que fue odioso de su parte el 
hacerme partir de golpe, y sin siquiera su permiso —dijo ella, con 
acentos de reprimenda—. Verá, eso fue antes de saber cómo era París: 
Pensaba que era aterrador y enorme. Ciertamente es enorme, pero, oh 
señor, ¡creo que fui muy feliz allí! Nunca he visto nada igual y mi 
cabeza estuvo en un torbellino todo el tiempo. ¿Es Londres lo mismo? 

—Tiene su parte de maravillas, sí —respondió Denver—. Pero los 
parisinos, querida, tienen un gusto muy superior al de los londinenses. 
Te hace bien adquirir el gusto francés. Alabo la mano que te viste con 
tanta elegancia. 

El semblante de Georgie se iluminó. 

—¿De verdad te gusta mi capa? Me temo que no era barata, pero 
fuiste muy generoso al dar una buena asignación. Confieso que tengo 
un sentimiento de remordimiento cada vez que gasto. 

—No hace falta que lo tengas: cuando hay mejoras, el dinero 
ciertamente no está mal gastado. Después de ti —abrió la puerta de la 
taberna para dejarla entrar. 

Lady Emerson, acurrucada en un rincón cerca del fuego, estaba 
sentada con resignada paciencia. Georgie la saludó, y su señoría, 
impresionada como estaba por el aspecto tan mejorado de su 
protegida, se levantó y le abrió los brazos. 

—;¡Oh, la la! Pero querida, ¡estás muy elegante! 

Georgie le dio una caricia en la mejilla. 

—;¡Gracias! ¡La he echado de menos, señora! París fue maravilloso, 
y deseaba que estuviera allí conmigo. ¿Ha esperado demasiado? 
Hemos tardado mucho en llegar, ya que no ha sido el mejor tiempo, 
pero no podía esperar a contarle las tiendas y los teatros y todos los 
lugares fantásticos en los que he estado. Nunca he viajado tanto en 
toda mi vida —dijo sin detenerse. 

Su señoría se rio. 

—¡Cómo te apresuras! Pero tendrás tiempo de sobra para 
contármelo todo. Mientras tanto, ¿por qué no bebes algo para entrar 
en calor? Y tú también, Denver, porque estoy segura de que has 
aguantado bastante tiempo en el frío. 

Se pidió un tazón de ponche, y cuando se sirvió rápidamente este 
refresco, Denver se puso a mezclarlo. Georgie, haciendo una pausa en 
su animada narración del viaje a París, agradeció un sorbo de la cálida 
mezcla y suspiró, declarando que, después de todo, era bueno estar en 


casa. 

Ynez, que había entrado murmurando su descontento por la forma 
en que el mozo de cuadra de su señoría había dejado caer 
estúpidamente una de las cajas, dijo que ella también estaba 
impaciente por volver a casa: era necesario que inspeccionara los 
baúles a toda prisa. 

El marqués vio que Georgie ahogaba un bostezo. 

—Debes estar muy cansada. Creo que es hora de que partamos 
hacia casa. 

—;¡Oh, sí, por favor! Estoy bastante fatigada —admitió. 

Se levantaron. Ynez y Cassy, que entablaron una amistosa charla 
sobre los méritos de la moda francesa, se adelantaron. 

—¿Te has reanimado lo suficiente? —preguntó Denver a Georgie. 

—-Creo que sí, señor. Sólo que es probable que me duerma en 
nuestro viaje. 

—¡Qué aburrida! Pensaba que tendría la oportunidad de escuchar 
tus, ah, interminables reminiscencias del viejo París —respondió 
Denver con sorna. Levantando las cejas, le miró con recelo—. Vendrás 
conmigo —explicó el marqués con displicencia. 

Cuando su señoría escuchó el acuerdo, se sintió inclinada a 
negarse, pensando que no era en absoluto apropiado. Sin embargo, al 
ver la significativa mirada que le dirigió, pensó que era inútil discutir, 
y se sometió a los deseos de Denver con acostumbrada resignación. 

Si Ynez encontraba algo inconveniente en la idea del marqués, no 
dijo nada, sino que esperaba que se las ingeniaran para tener un viaje 
cómodo. 

—Porque los caminos de la campiña inglesa, mi señora, es algo que 
uno debería estar obligado a recorrer... 

—Tolerancia —dijo Cassy para ayudar. 

—;¡Sí, tolérance ! Pero ya veremos —proclamó aquella gran dama, y 
subió al bien dotado carruaje de su señoría. 

—No creo que a su señoría le guste —señaló Georgie cuando su 
propio carruaje se puso en marcha—. Creo que tiene la costumbre de 
hacerla enfadar. Me pregunto por qué será. 

—Creo que piensas demasiado —dijo Denver, recostándose en los 
pabellones, mirándola a través de los párpados caídos—. Y en caso de 
que sientas frío, querida, tienes a tu disposición la manta para 
calentar. Ahora, ¿quieres contarme algo más sobre tu maravilloso 
relato de París? ¿Mi amiga Madame Saint Pierre ha sido amable 
contigo? 

Madame Saint Pierre era una de las parientes lejanas del marqués, 
bajo cuyos auspicios la señorita Georgie Kentsville había sido 
debidamente supervisada. 

Esta gran dama, de corazón tan rollizo como su cuerpo, no tuvo 


ninguna reserva cuando Denver le pidió que tomara a Georgie bajo su 
tutela por lo menos durante unos quince días. 

Conocida en los círculos más altos, tenía conexiones con algunas 
de las familias nobles más distinguidas de Francia. Incluso las hijas 
más desmañadas de duques y condes podían ser refinadas a través de 
sus manos; en la señorita Kentsville veía bastante trabajo, pero lo 
hacía con su disposición cordial y su infalible entusiasmo. 

Como no estaba tan interesada en los oscuros antecedentes de la 
señorita Kentsville como en mejorar su vestuario, o su corte de pelo, o 
su talento en el pianoforte, a Georgie le resultaba fácil llevarse bien 
con ella sin correr el peligro de ser interrogada sobre sus raíces 
familiares. 

De hecho, había aprendido mucho más en un lapso de dos semanas 
de lo que imaginaba que podría haber aprendido en toda su vida. En 
una ráfaga de compras y visitas a lugares, Georgie casi podría haber 
creído que era su propia vida la que se desarrollaba ante ella, y no la 
de otra persona; que Dios la estaba recompensando por fin, después de 
una vida pasada casi en la penuria y la soledad. 

Eran meras fantasías, por supuesto. Es probable que Dios la 
castigara, en cambio, por el mayor engaño en el que se iba a embarcar 
en su vida. De hecho, no estaba tan atrapada como para no haberse 
dado cuenta, en aquellos momentos en los que nadie estaba allí para 
observarla o felicitarla, de que todo esto era un tiempo prestado; que 
todo se le quitaría en un instante. Pensar en ello la encogía; temía 
estar acostumbrándose a esta vida, y si ésta terminaba, no estaba 
segura de cómo seguir adelante. 

Estas sombrías reflexiones las guardó en el fondo de su mente, 
mientras le contaba al marqués sus paseos por los jardines de las 
Tullerías, las tiendas que visitó en el Palais-Royal y su primera visión 
de Versalles. 

—¡Y oh, señor, creo que es más espectacular en la realidad que en 
las pinturas! —declaró sin aliento, con los ojos brillantes. También 
pensó que los franceses eran más cálidos y desinhibidos que los 
caballeros ingleses, afirmación que provocó una suave risa de Denver. 

—Ya que has hecho una comparación bastante justa entre los 
franceses y los ingleses, deduzco que has conocido a bastantes 
caballeros que han estado compitiendo por tu... atención. 

Se sonrojó y apartó la mirada. 

—Bueno, creo que hay algunos, pero Madame Saint Pierre me dijo 
que no les hiciera caso, porque no estaba segura de si lo aprobarías o 
no —murmuró. Al volver a mirar al marqués, vio que sus ojos verdes, 
adormecidos, rebosaban de diversión—. Te estás riendo de mí, señor. 
Debes pensar que soy muy ingenua, para estar tan encantada por 
París. No he podido evitarlo. 


—No me estoy riendo de ti, Georgie —dijo el marqués, con la voz 
repentinamente seria—. Me alegra saber que tu estancia en Francia te 
ha hecho una buena mundana; sin embargo, sólo te pido que 
recuerdes que mi prima, Mademoiselle Devilliers, se supone que es 
una joven sofisticada que ha visto más mundo. 

—Por supuesto —dijo ella en voz baja. «Pero yo no soy ella», gritó 
su corazón. 

—Me alegro de que hayas vuelto —dijo Denver con suavidad al 
notar su silencio. 

Georgie levantó la vista, dividida entre el sentimiento de alegría y 
el de sospecha. 

—¿Lo estás? —preguntó. 

Denver levantó las cejas. 

—¿Puedes dudarlo? 

—No lo sé, pero a veces me gustaría poder leer tu mente — 
respondió con su habitual franqueza—. Siempre eres... inescrutable, 
ya sabes. 

—Lo prefiero así —dijo—. ¿Te importa? 

Ella negó con la cabeza. 

—N-No, siento haberte molestado tanto. No lo haré en el futuro. 

Denver sonrió débilmente. 

—No, no tendrás más oportunidades en el futuro. Estarás 
demasiado ocupada eligiendo entre vestidos, yendo a Almack's y a 
veladas, y me atrevo a decir que seleccionando a tus parejas de baile 
Ya 

—i¡No puedo estar tan ocupada! 

—¡No me interrumpas! Y yo estaré de pie en la esquina más 
alejada del salón de baile, al acecho de todo tulipán y jovencito que 
pretenda aprovecharse de ti. 

—i¡Nadie se aprovechará de mí! —jadeó Georgie—. ¡Y no te 
quedarás en la esquina más alejada del salón de baile, porque estoy 
segura de que seguramente irás a algún sitio a divertirte en lugar de 
elegir aburrirte en una fiesta! 

—Por Dios, tienes razón —respondió Denver, momentáneamente 
impresionado—. ¡Y encima de todo detesto a Almack! —añadió, 
estremeciéndose. 

Sus cejas se fruncieron. 

—Haces que suene desagradable. 

—Para un soltero, querida, no podría ser un destino más cruel que 
caer en las garras de mamás casamenteras que resultan ser verdaderas 
arpías. Almack's es su nido, y trato de evitarlo como la peste. 

Gorjeando de risa, Georgie se acomodó en la esquina de su asiento. 

—¡Espero que no sean tan terribles! Oh, ¡tengo tanto sueño! Creo 
que me voy a quedar dormida un rato. 


Para entonces, el carruaje pasó por delante de la hilera de casas de 
ladrillo y las bulliciosas calles y rodó, con bastante precocidad, por un 
camino embarrado y un pasto congelado. Georgie alcanzó a ver los 
blancos acantilados y el brumoso horizonte a lo largo de la plateada 
línea del mar antes de entregarse por completo al sueño. 


Capítulo 24 


Un tiempo después, la despertó de su sueño un fuerte traqueteo y 
la brusca detención del equipaje. Miró somnolienta a Denver, que 
miraba por la ventanilla, con el semblante desprovisto de cualquier 
expresión que no fuera de aburrimiento. 

Ya había oscurecido, pero parecía haber una conmoción en el 
exterior; una carreta estaba volcada en la cuneta y se encontraba en 
un ángulo extraño, con una de las ruedas rota. 

Al parecer, la causa del accidente era que varios de los barriles 
estaban esparcidos por toda la pequeña carretera secundaria. Un 
hombre rudo estaba sacando lo que parecían ser algunos barriles, 
fuera del camino, mientras el otro se ocupaba del vagón volcado. El 
tercer hombre iba a caballo, dando órdenes. Luego, al mirar por 
casualidad el carruaje del marqués, se mostró sorprendido y se acercó 
al equipaje. 

Denver, que se estaba impacientando, estaba a punto de abrir la 
puerta cuando el jinete apareció por su ventana. Su señoría se 
sorprendió al ver de quién se trataba. 

—Vaya, vaya. Te ha pillado por sorpresa, ¿eh? —dijo el jinete, 
riéndose—. ¿Quién iba a pensar que lo encontraría aquí, mi señor? 

Al recuperarse de su asombro, Denver sonrió, más bien con dureza. 

—¿Quién, en efecto? Pero apareces donde menos se te espera, 
Axel. ¿Un accidente? 

—Sí; por desgracia, el estúpido conducía como si el diablo le pisara 
los talones. Sin embargo, no hubo daño; sólo un poco de tráfico. 

—Espero que despejen el camino lo antes posible; no pienso 
quedarme en este camino secundario hasta que estemos helados hasta 
los huesos —dijo Denver, con voz aburrida. 

Georgie, que a estas alturas ya se había librado de las últimas 
brumas de la somnolencia, se encontró bajo el escrutinio del 
desconocido. Estaba en penumbra, pero reflexionó que era un hombre 
apuesto con una intrigante abolladura en la barbilla. Miró al marqués. 

—Perdóname, no he percibido que estás con compañía —dijo Axel, 
su sonrisa creció—. ¡Y una encantadora! ¿Cómo está usted, señora? 

La señorita Kentsville, sin saber muy bien qué decir, se limitó a 
asentir con la cabeza y a murmurar que estaba muy bien. 

Axel miró inquisitivamente a Denver. 

—¿Y ella es tu...? 

—Prima, que ha venido de visita... de Francia —respondió 
brevemente el marqués. 

—¡Encantador, encantador! En ese caso, ya que Mademoiselle está 


aparentemente demasiado cansada para hablar, despejaremos el 
camino tan pronto como podamos. 

—Sí, hazlo —dijo Denver amablemente—. Y antes de que un 
maleante se cruce en este camino. —Observó con cierta satisfacción 
que la sonrisa de Axel Branden se congelaba en sus labios. Se retiró 
con una reverencia superficial. 

—¿Maleantes? —preguntó Georgie, con los ojos muy abiertos por 
la intriga—. ¿Qué pueden querer con ese hombre, me pregunto? ¿Y es 
un amigo tuyo? 

—¡Claro que no! —respondió su señoría, con cierta vehemencia—. 
Un simple conocido, eso es todo. 

—¿Es un criminal suelto? 

—No, pero si no me equivoco, han entregado esas mercancías en 
estas costas sin pagar los respetos al recaudador. 

—;¡Oh! ¡Así que es un contrabandista! —exclamó alegremente. 

—Precisamente. 

—¡Así que no he conocido a uno, sino a dos contrabandistas ya! 
Qué fama! 

—Otros habrían considerado el encuentro bastante desagradable. 
Además, aparte de ser contrabandista, no estoy seguro de qué otras 
vocaciones dudosas ha llevado Axel Branden: el hombre tiene fama de 
ser una persona escandalosamente floja. 

—¡Pero entonces lo conoces! ¿Crees que lo veré en Londres? — 
preguntó Georgie, con los ojos muy abiertos. 

Hizo una mueca. 

—Me atrevo a decir que sí, pero deberías mantenerte alejada de él 
en la medida de lo posible. Veo que han despejado el camino. Ahora 
podemos volver a estar cómodos. Prácticamente estoy deseando una 
cama caliente. 

—¡Yo también! —respondió Georgie con sentimiento y se retiró de 
nuevo a su rincón. 


Capítulo 25 


El día de Navidad, Stanfield Court bullía de festejos. Los 
Gillingham y los Langford habían venido a pasar las fiestas, no con 
tanta inclinación como con el cumplimiento manso de los deseos 
específicos del duque de que todos se quedaran, al menos hasta la 
Epifanía. 

Por una vez estaban todos de acuerdo, y como el duque, que había 
recibido un mes antes una carta muy confiada de su nieto sobre “El 
asunto” que había confiado en sus manos, había estado, si no de su 
mejor humor, al menos de un humor muy conciliador. 

Los caballeros pasaron el tiempo cazando en los vastos terrenos de 
Stanfield, ya que la afición del duque por este deporte era legendaria y 
parecía haber sido heredada por sus nietos. Sólo su hijo menor, lord 
Geoffrey, que no era madrugador, parecía quejarse de esta rigurosa 
actividad. 

Había empezado muy bien; su gracia no había sufrido ningún brote 
de enfermedad durante semanas. Estaba en su mejor momento cuando 
cazaba; había despreciado a su hijo dandi por su falta de entusiasmo 
por ello, incluso deseando devotamente —para total asombro de su 
familia— que Denver hubiera estado allí para cazar con él. 

Sin embargo, a medida que los festejos disminuían y no había 
señales de la esperada llegada del Marqués, el buen humor del duque 
comenzó a decaer, y fue reemplazado lentamente por una creciente 
cólera. 

—Sé que vendrá —declaró su gracia a la familia durante la cena 
una noche—, ¡pero que me aspen si tolero su tardanza! 

Un aire de expectación impregnó de repente el ambiente, ya que la 
casa iba a escuchar pronto un anuncio muy importante. Todos 
pensaron que se trataba del testamento de Su Gracia. Pero Hugo 
Langford, que había gozado de la confianza de su abuelo lo suficiente 
como para saber que el anuncio no tenía que ver tanto con el 
testamento como con una noticia muy impactante que probablemente 
dejaría atónitos a todos, mantuvo su promesa al duque de no decir ni 
una palabra, y sólo observó cómo sus primos más jóvenes se volvían 
más desganados y aburridos cada día que pasaba. 

Estaban pasando una tarde tranquila en la biblioteca de Stanfield, 
ya que el tiempo había sido demasiado gélido para aventurarse al 
exterior, y la nieve no daba señales de desistir. 

—No estoy segura de por qué el primo Denver no ha venido 
todavía; porque, no suele venir aquí de vacaciones, ¿verdad? —dijo la 


señorita Julia Gillingham, ahuecando su rostro en forma de corazón 
con ambas manos, con sus brillantes ojos verdes contemplando el 
tablero de ajedrez que tenía ante sí. 

Sentado frente a ella estaba su primo Charles, el menor de los 
Langford, un bonito joven de complexión delgada y rostro algo 
afeminado, pero con una barbilla bastante voluntariosa. A diferencia 
de sus hermanos, que eran ambos morenos, él había heredado la 
coloración clara de Gillingham. 

Cogió la torre desguarnecida de su prima y sonrió triunfalmente. 

— ¡Jaque! —dijo, agitando la pieza frente a ella. 

—¿Cómo? —preguntó la señorita Julia con rotundidad. 

—i¡No vas a protestar, por eso! —dijo Charles encogiéndose de 
hombros. 

—¡Oh, muy bien! Ya decía yo que me estaba distrayendo un poco 
—suspiró Julia, mordiendo una galleta de la bandeja junto al tablero 
de ajedrez—. Debes admitir que esto se vuelve realmente tedioso, y el 
abuelo no ha estado de muy buen humor últimamente. ¿De verdad 
crees que Denver vendrá, Hugo? 

Hugo, que estaba sentado en un sillón junto al fuego, levantó la 
vista del libro que estaba leyendo. 

—No tengo ni idea de lo que pretende hacer el primo Denver, Ju. 
Lo único que sé es que le prometió al abuelo que vendría. Me atrevo a 
decir que algo ha retrasado su viaje, o algo así. De todos modos, todos 
le esperaremos: eso es lo que desea el abuelo. 

—Espero que aparezca, porque no sería bueno hacer enojar al 
abuelo de nuevo —dijo Julia con un notable sentido de la sabiduría. 

Charles se acercó a la ventana. 

— ¡La nieve ha parado! ¿Vamos a la aventura, Ju? 

Julia le miró dudosa. 

—¿Qué clase de aventura tienes en mente? 

—Podemos salir al anochecer —explicó el joven emprendedor, con 
sus ojos azules iluminados—. Me atrevo a decir que podríamos atrapar 
a uno o dos contrabandistas en nuestro camino. ¿No te parece 
prodigiosamente emocionante? ¿Qué dices? 

—Creo que eso es muy estúpido —respondió su prima con 
desprecio—. ¡Y no bromees con lo de los contrabandistas, porque 
realmente están por aquí, escondidos a plena vista! Puede que no lo 
encuentres tan emocionante después de que te hayan cortado el 
cuello. 

—¡Hola! ¿Quién va a degollar a alguien? —interrumpió Collin 
mientras se paseaba alegremente por la habitación. Su semblante 
parecía bastante aburrido. 

—El contrabandista lo hará —dijo Julia a su hermano vagamente. 

—Bueno, los contrabandistas no son degolladores, querida, 


simplemente son ladrones que se dedican a evadir a los oficiales de la 
cabalgata. Me atrevo a decir que es un trabajo agotador: No los 
envidio. 

—¡Yo no! La mera idea de conocerlos me hace encogerme 
positivamente —se estremeció la señorita Julia. 

—He leído sobre la Banda de Hawkhurst; sí que degollaban a la 
gente y les robaban. Eran infames por aquí —dijo Charles con voz 
convincente. 

—¿Quién? —Preguntó Collin, con expresión alarmada. 

—La Banda de Hawkhurst... Oh, ahora están todos muertos, pero 
solían aterrorizar a la gente por aquí y en Kent durante la infancia del 
abuelo, creo. También leí... 

— ¡Cállate, lees demasiado! —interrumpió Collin, incapaz de 
soportar la propensión libresca de su primo—. Sin embargo, me atrevo 
a decir que tienes razón: eran bastante bárbaros. Doy gracias a que 
ahora vivo en una época más civilizada —reflexionó—. Y, además, no 
sirve de nada hacer proselitismo sobre gente que ya está muerta desde 
hace medio siglo. 

Su hermana estuvo de acuerdo con esto. 

—Charles lee demasiado, sus nociones se están volviendo bastante 
fantasiosas y tontas. 

—No veo qué hay de malo en leer —expuso Charles, con ojos de 
desaprobación—. Además, ayuda a pasar el tiempo, pues no hay 
mucho que podamos hacer mientras estemos encerrados aquí en 
Stanfield. Me gustaría que el abuelo nos dejara ir a casa; me estoy 
volviendo desganado, incluso con todos los libros que hay por aquí. 

—No lo hará —contestó Collin con gravedad—. ¡Si el viejo se ha 
metido una idea extraña en la cabeza, nadie será capaz de quitársela! 
¡Créeme, lo sé! Lo único que estoy deseando es que Denver aparezca 
por fin para que el abuelo deje de ladrarnos. Ahora que lo pienso, 
¿dónde está tu hermano? 

Charles señaló que Hugo había estado sentado allí todo el tiempo. 
¿Quizás, preguntó con el aire inocente de un niño pequeño, el primo 
Collin lo había pasado por alto? A lo que el señor Gillingham 
respondió, con cierta aspereza. 

—¡Él no, muchacho fastidioso! Tu hermano William. 

—No lo he visto en toda la tarde. 

—Está indispuesto —explicó Hugo. 

—¿Otra vez? —Collin parecía incrédulo. 

—¡Déjanos salir! El sol está asomando —suplicó Charles, pegando 
la frente al cristal de la ventana. 

—¡Oh, tengo una buena idea! —exclamó Julia, mirando expectante 
a su hermano—. Collin, ¿por qué no nos acompañas? Podemos 
cabalgar hasta el castillo, y me atrevo a decir que podríamos ver un 


fantasma allí. Hace años que no voy, y ya sabes que el abuelo nos 
prohibía ir allí cuando éramos niños. Pero no tiene motivos para 
hacerlo ahora, porque ya somos adultos. Sería muy emocionante. 

Charles compartía ciertamente su entusiasmo, pero el Collin 
parecía cualquier cosa menos emocionado. De hecho, parecía más 
inclinado a saltar hacia la puerta antes de que tuvieran la oportunidad 
de acosarlo hasta la muerte. 

—No, ¡déjalo! —dijo apresuradamente—. Andar por el campo con 
dos mocosos fastidiosos pisándome los talones, y con un clima que 
hace rechinar los dientes. Tengo mejores planes para pasar la tarde, 
gracias. 

—¡No soy una mocosa! —replicó indignada la señorita Julia—. 
¡Acabo de cumplir diecisiete años! 

—Y yo —declaró Charles Langford con dignidad—, voy a dejar 
Eton pronto. 

—Demonio, ¿qué tiene eso que ver? —preguntó Collin, y lanzó una 
mirada impotente a su otro primo, cuyos hombros temblaban 
sospechosamente—. ¿Por qué no vas con ellos, Hugo? Al fin y al cabo, 
eres el mayor —exigió. 

Hugo se levantó, dejando su libro en una mesa cercana. 

—No puedo  —dijo, enderezando su semblante—. 
Lamentablemente, tengo algunos asuntos importantes que atender. 
Pero estoy seguro, que tú tienes mucho tiempo libre, así que ¿por qué 
no los acompañas? No creo que haga tanto frío. Después de todo, esto 
es Hastings: más bien disfrutamos de un invierno más suave. — 
Caminando hacia la puerta, miró por encima de su hombro—. Sólo 
asegúrate de que llegarás a la hora de la cena: ya sabes cómo odia el 
abuelo que le hagan esperar. 

Así, acosado para que se sometiera, el señor consintió el plan con 
muchos murmullos sobre hermanas pestilentes y primos antipáticos. 


Capítulo 26 


Mientras tanto, Hugo se pasó por el despacho del duque y encontró 
a su abuelo mirando por la ventana, en un estado de ánimo muy 
contemplativo. No parecía estar de mal humor; de hecho, parecía 
bastante cansado. 

—Oh, eres tú. Bueno, ¡entra! Quiero hablar contigo —dijo su 
gracia. 

Hugo se acercó a él. 

—¿Cómo se siente? 

—Nunca mejor... ¡oh, nunca mejor! —el Duque de Montmaine le 
dio un papel a su nieto—. Lee esto —dijo. 

Hugo obedeció y le devolvió la carta después. 

—Así que viene —dijo, con una sonrisa bastante retorcida—. Yo 
mismo empezaba a temer que sólo nos pusiera a todos en vilo y nos 
dejara colgados a partir de entonces. 

—Te dije que lo haría esta vez —aseguró el duque con un fantasma 
de sonrisa triunfal en su demacrado semblante—. Denver puede ser 
intratable, pero sabe muy bien cómo mantener su palabra. 

—¿Y cómo se siente ante la perspectiva de conocer a mi prima, 
señor, si se puede saber? 

Había una luz sombría en los ojos del duque. 

—;¡Oh, no lo sé! Supongo que debería sentirme exultante, pero para 
serte franco, me asaltan todo tipo de emociones: algo a lo que nunca 
estoy acostumbrado. Después de todos estos años, lo único que puedo 
pedirle... es perdón —su voz vaciló. 

—Pero, ¿está Denver seguro de que realmente es...? 

—i¡Claro que sí! ¿Insinúas que tu primo sólo está tonteando 
conmigo? —preguntó el duque de forma irascible. 

Hugo dijo que no y al instante se arrepintió de su pregunta. Sería 
prudente guardarse sus propias reflexiones para sí mismo; estaba claro 
que el corazón de su abuelo estaba tan puesto en la perspectiva que no 
tendría reparos en nada más. 

La “prima” que traería Denver era todo un misterio para todos 
ellos, pero a Hugo le parecía justificado arrojar algunas sospechas 
sobre su persona. Después de todo, era bastante fácil contratar a algún 
alma dispuesta a hacer el papel, y nadie se enteraría. 

Sintió que involuntariamente había puesto a su abuelo en uno de 
sus estados de ánimo hoscos. 

—Estoy seguro de que todos se asombrarían, señor, al descubrir lo 
que ha estado haciendo Denver todo el tiempo, pero estoy muy 


ansioso por conocer por fin a esta prima nuestra perdida hace tiempo 
—dijo con bastante tacto. 

—Puede que estén de camino a Stanfield ahora —supuso el duque 
—. ¡Quiero que todos estén presentes cuando lleguen sus primos! 

El duque, de hecho, había acertado al adivinar. Precisamente un 
poco después de las dos de la tarde, el carruaje del marqués había 
estado recorriendo Rye Road, y el propio Denver, desafiando al 
tiempo, conducía su propio carruaje un ritmo que uno consideraría 
peligroso en un terreno tan resbaladizo. 

Georgie, que estaba acomodada calurosamente en el interior del 
carruaje, había temido que su señoría pudiera  volcarlo; 
afortunadamente no ocurrió tal percance. 

Denver, había tenido una buena cuota de carreras cargadas de 
muchos más peligros en sus años de juventud que en un simple 
camino rural cubierto de escarcha. 

—Estás muy callada: ¿pasa algo? —preguntó Ynez en ese 
momento, observando a su protegida con ojos agudos. 

—Nada; sólo un poco de nerviosismo —respondió Georgie. 

De hecho, había dormido poco los últimos días. Pensando que 
debía de estar loca para haber consentido en este plan tan 
escandaloso, Georgie Kentsville se sintió naturalmente asaltada por el 
miedo ante la perspectiva de enfrentarse a un enjambre de 
Gillingham. ¿Verían más allá de su disfraz? ¿Descubrirían que no era 
en absoluto de sangre noble, y que en realidad era una simple 
huérfana de oscura existencia, antes de que Denver la descubriera una 
fatídica noche? 

Durante los últimos meses, ninguna práctica había sido suficiente 
para reunir tanta confianza como deseaba tener para llevar a cabo esta 
impostura; ni los hermosos vestidos o baratijas, que le prodigaban 
tanto Lady Emerson como el Marqués, podrían haber alterado a la 
Georgie que era antes. 

En algunos momentos, se imaginaba que era una verdadera dama 
de nacimiento, pero como no toleraba el autoengaño, luego miraba su 
propio reflejo en el espejo y pensaba, más bien con una punzada de 
tristeza, que siempre sería lo que realmente era: una mendiga. 

¿Y el marqués? ¿Qué pensaba él de ella? Había esos raros 
momentos en los que su señoría la miraba, no con cínica diversión, 
sino con dulzura e incluso con un poco de compasión. A menudo 
deseaba saber lo que pensaba. 

El otro día, con un tiempo extraordinariamente bueno, la llevó a 
los Kent Downs y le reveló que había visitado el orfanato Hayworth. 

—Y he tenido el placer de conocer a tus amiguitos, Jamie y María 
—dijo el marqués. 

—«¿Los has conocido? —se hizo eco Georgie, considerablemente 


sorprendida—. Pero señor, ¿qué le hizo ir al orfanato? ¿Le dijiste a la 
señora Dean...? 

—Lo hice, y no es necesario que te asustes tanto: simplemente le 
dije que estás en buenas manos, que mi familia ha decidido acogerte. 
Debo admitir que sentí una sensación de placer al ver su cara cuando 
lo escuchó: No le he cogido cariño, por desgracia. 

—Pero —respondió Georgie, sintiéndose consternada—. ¿Te 
amenazó? ¿O tal vez le dijo algo a tu familia? ¡Oh, no puedo evitar 
sentirme ansiosa! Conociéndola, seguro que no se quedará callada. 

—_Lo hará. 

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Georgie. 

—Le pagué —dijo el marqués con calma—. El doble del dinero que 
ella creía que le debías. Además, no parecía tan presuntuosa como 
para amenazarme, ni se atrevería. —La miró, con ojos sonrientes—. 
En resumen, mi querida señorita Kentsville, he comprado tu libertad a 
esa arpía por trescientas cincuenta libras: ¡no es un mal negocio, creo! 
Desde ese día, he hecho oficial que tú eres mía. 

Se rio a su pesar. 

—¡Pero tú no me has comprado! Se supone que tu familia me 
acogió. 

Los ojos de color verde se suavizaron. 

—Tienes razón. Pronto seremos una familia, mi niña. 

Pronto seremos una familia. De alguna manera, esas palabras la 
habían mantenido unida, y del propio marqués sacaba un poco de 
fuerza, un poco de confianza; con él todas las mentiras parecían, por 
un momento, la verdad. 

En sus manos ponía su destino con confianza, y le creería —más 
que a cualquier otra cosa, más que a nadie—, incluso cuando todo 
fuera por las apariencias. 

Estaba inmersa en sus pensamientos, contemplando cegadoramente 
los acantilados y el mar a lo lejos, los páramos nevados por los que 
pasaban, hasta que el carruaje se acercó a una zona densamente 
arbolada, y luego se detuvo un poco frente a un enorme portal del 
siglo XVII. 

El marqués intercambió unas breves palabras con el guardia de la 
puerta y luego volvió a conducir su carruaje. 

Georgie se encontró mirando un pulcro camino de entrada 
bordeado de cedros, cubiertos de blanco, y cuando pasaron por el 
último de ellos, la avenida dio paso a un extenso césped. 

Georgie Kentsville se quedó sin aliento cuando Stanfield Court se 
acercó más y más. Sus ideas sobre el lugar no se habían justificado 
realmente; de hecho, su enormidad y magnificencia superaban todas 
sus expectativas. 

—¡Es realmente enorme! —exclamó involuntariamente. 


Ynez asintió con la cabeza, pero parecía menos impresionada que 
su protegida. 

—Qui. He oído que tu abuelo, el duque, es un hombre muy rico. 
¡Ahora llegamos! Me alegro porque detesto los caminos ingleses. — 
Unos cuantos sirvientes salieron corriendo de la casa y atendieron sus 
baúles. 

El lacayo dejó salir los escalones y les abrió la puerta. Denver, que 
se apeó de su coche de caballos, se encontró con Mason a mitad de la 
escalinata que conducía a la gran puerta. 

El mayordomo saludó a su señoría, pero no pudo ocultar su 
sorpresa al descubrir a las dos damas bajando del carruaje del 
marqués. Como su señoría no ofreció ninguna explicación sobre estas 
extrañas invitadas, el criado no se atrevió a preguntar, sino que 
inquirió, en cambio, si habían tenido un buen viaje. 

—Ha sido tolerable. Ten la bondad de acompañar a mis invitadas a 
sus habitaciones, Mason: yo iré a ver a mi abuelo en seguida, y no, no 
hace falta que me anuncies —ordenó el marqués de forma brusca, y 
entró en la casa. 

En cualquier otro momento, la situación actual habría sumido al 
mayordomo en la consternación, al no tener ni idea de que esperaban 
invitados. Sin embargo, como Lady Lillian, una mujer con mucho 
sentido común, le había indicado unos días antes que tuviera 
preparadas algunas habitaciones por si tenían algún invitado 
inesperado, Mason recibió a las dos damas con aplomo. 

Sus ojos expertos recorrieron sus personas; por un momento había 
temido que fueran miembros de la demi-monde, pero este temor se 
había disipado rápidamente por el hecho de que sus modales eran, en 
todo momento, los de la gentilidad. Sin embargo, descubrió, con cierta 
perturbación, que la mujer alta era francesa —algo que le daba mala 
espina—, y con considerable alivio que la dama más joven, que le 
ofrecía una tímida y dulce sonrisa y un murmullo de —¿cómo está?—, 
era afortunadamente inglesa. 

—Nos gustaría que nos dirigieran a nuestras habitaciones —dijo la 
dama francesa con brío, quitándose los guantes. Tenía un aire 
dominante, pensó Mason con cierta irritación—. Y tenga la bondad de 
indicar a los sirvientes que mademoiselle está muy cansada y quiere 
un baño caliente. ¡S'il vous plaít! 

Así, las dos modestas damas se fueron; uno de los lacayos que 
llevaba sus baúles, miró a Mason con curiosidad. 

—¿Son las damas de su señor, señor Mason? ¿Francesas? 

—Son las invitadas del marqués de Camden: eso es todo lo que 
necesitas saber —dijo Mason con severidad—. ¡Y harían muy bien en 
no husmear! 

El marqués, mientras tanto, caminaba por el pasillo del piso 


superior cuando se topó con Lady Lillian, que acababa de salir de su 
alcoba, con un pequeño libro de poesía en la mano. 

—;¡Cielos, Denver! No sabía que ibas a venir hoy! —dijo con 
acentos de total sorpresa. 

El marqués le dio una caricia en la mejilla y le sonrió. 

—¿No? Qué extraño, creía que todos en la familia me esperaban. 

—¡Bueno sí, pero eres un hombre odioso que puede faltar sin dar 
explicaciones! Pero luego apareces cuando todo el mundo está casi 
seguro de que no lo harías. ¡El abuelo se ha impacientado bastante 
contigo! Y tus primos ya han renunciado a ti. 

—Dios mío, ¿están todos aquí? —preguntó incrédulo el marqués. 

Lady Lillian se rodeó los hombros con su chal. 

—No todos, sólo Collin y Julia, y los chicos Langford, y Mary. 
También tu tío Geoffrey y tu tía Isabella —le aseguró a su sobrino. 

—Eso es prácticamente todo el mundo —dijo Denver con tristeza. 

—¡Bueno, no te molestarán, te lo prometo! Seguramente sentirás 
compasión por ellos, pues llevan quince días encerrados aquí, y sin 
unas alondras en las que pensar, y con un tiempo nada agradable, lo 
más probable es que esas pobres criaturas se hayan aburrido 
mortalmente aquí... ¡me refiero a tus primos! Esta tarde se fueron de 
excursión al castillo. Collin tuvo la amabilidad de acompañarlos. 

—¿Collin? —volvió Denver, estupefacto—. ¡Señora, más bien diría 
que el pobre Collin! Le aseguro que no habría consentido semejante 
plan, a no ser, claro está, que estuviera plagado de muertos. 

Lady Lillian se rio, pero reconoció la verdad en esto. 

—Lo sé, ¡pobre Collin! Pero no le haría ningún daño obligar a sus 
parientes más jóvenes de vez en cuando. ¿Vas a la habitación del 
abuelo? —Denver asintió—. Le has compensado, ¿no es así? — 
preguntó suavemente. 

—No precisamente: pero digamos que estamos en términos 
amistosos por el momento. Verá, esta vez le he obligado. —Lady 
Lillian sonrió, pero había una mirada preocupada en sus ojos al ver la 
espalda de su sobrino. 

Se encontró con Mason al bajar, y con un sirviente que llevaba dos 
baúles y un maletín. 

—¿Todo eso es de su señoría, Mason? —dijo Mirando 
inquisitivamente al mayordomo. 

—No, mi señora. Estos pertenecen a las invitadas de su señoría... 
—enunció claramente el mayordomo, encontrando la mirada 
sorprendida de Lady Lillian. 

—¿ Invitadas? Pero no me ha dicho nada —reflexionó ella, alzando 
las cejas. 

—No me atreví a preguntar, mi señora, ya que el marqués no fue 
muy comunicativo en cuanto a sus identidades. Simplemente me 


encargó que viera que ambas estuvieran cómodamente instaladas. 

—¡Qué extraño! ¿Y qué aspecto tienen? 

—Una es una francesa, que supuse que era la compañera de la 
joven inglesa. Las he colocado en el conjunto de aposentos del Ala 
Oeste, mi señora. 

—Gracias, Mason —dijo Lady Lillian en tono hueco, con expresión 
desconcertada y distraída. Incapaz de frenar su curiosidad, creyó 
prudente preguntar primero al marqués antes de descubrir a esas 
misteriosas invitadas. Decidió subir de nuevo a esperar a su sobrino 
hasta que terminara la audiencia con su abuelo. 

— ¡Así que has venido! —dijo el Duque de Montmaine al ver a su 
nieto entrar en su recamara, su tono era cualquier cosa menos 
complaciente—. Puedes dejarnos por el momento Fletcher: te llamaré 
de nuevo antes de la cena. —El ayuda de cámara de Su Gracia se 
inclinó y salió de la habitación. Los ojos del duque evaluaron al 
marqués. Sus finos labios se torcieron—. Veo que has estado bien. 
¿Qué te ha hecho posponerlo durante tanto tiempo? 

—Algunos asuntos que necesitaban mi atención urgente —Denver 
agitó la mano vagamente—. Me disculpo por haberle hecho esperar. 

—¡Bueno, no importa! ¿La has traído? 

—TEn efecto, lo he hecho. 

El duque hizo una pausa y respiró profundamente. Cuando miró a 
su nieto, había algunas emociones reprimidas en los ojos grises 
pálidos. 

—-¿Podrías... traérmela? —preguntó. 

—Como quiera, señor —se inclinó Denver y salió de la habitación. 
Se encontró de nuevo con su tía, que parecía un poco preocupada. 
Levantó las cejas—. ¡Tía! ¿Ocurre algo? 

—Denver, ¿quiénes son esas personas que has traído? —preguntó, 
haciendo su tono lo más ligero posible—. Mason me ha dicho que has 
traído a algunas damas. 

—¡Demonios! ¿Las ha conocido? 

—¡No, por supuesto que no, aunque admito que sólo estoy 
impidiendo que los descubra en este mismo momento! Oh, Denver, 
¿quiénes son? Si el abuelo lo descubre, no estará contento. 

—¡No se ponga en esa tesitura! —rogó Denver, ligeramente 
molesto por el tono de su tía—. No son mis amantes, si es eso lo que le 
preocupa. Se lo explicaré enseguida, pero de momento, ¿hará lo que le 
pido? —Lady Lillian parecía insegura, pero asintió, no obstante. Él 
continuó—: He traído a alguien que forma parte de nuestra familia. 
Ahora, mi abuelo me ha pedido que se la traiga, y si realmente quiere 
saber más, puede sentarse con él en su alcoba. 

Los ojos de Lady Lillian se abrieron de par en par. 

—;¡Oh, así que papá lo sabe! 


—Así es. Ahora debo irme y volveré enseguida. —Se alejó a toda 
prisa, y su tía entró en la alcoba del duque. 


Capítulo 27 


Unos minutos después, llamaron a la puerta. Entró Denver, 
acompañado de una joven con una masa de rizos rojos sujetos por una 
cinta azul, que llevaba un sencillo vestido de muselina de algodón 
blanco con mangas largas con volantes, y atado por una faja azul 
alrededor de su alta cintura. 

Hubo una aguda inhalación; su gracia, bastante superado, parecía 
incapaz de convocar ninguna palabra de sus marchitos labios. 

Lady Lillian, que aún intentaba hacerse una idea de la situación, 
parecía totalmente despistada y se limitaba a mirar a la recién llegada 
con el ceño fruncido. 

—Abuelo, tía Lillian —dijo plácidamente—. Les presento a mi 
prima, la señorita Georgie Devilliers. 

— ¡¿Devilliers?! —El tono de Lady Lillian era casi como un grito. 
Bastante asombrada, miró a Denver, luego a la joven y después a 
Denver de nuevo. 

—Ven aquí, hija mía —dijo por fin el duque, con una voz casi 
rasposa. 

Georgie obedeciendo tomó la frágil mano que le tendía. 

—¿Cómo está usted, señor? —dijo en voz baja, con el corazón 
estrujado al ver que los ojos del duque brillaban—. Creo que es usted 
mi abuelo. 

—Sí, sí, hija mía, lo soy —respondió su gracia, algo titubeante—. Y 
sin duda eres la hija de tu madre; no la favoreces mucho, pero de 
alguna manera puedo verla en ti. He estado esperando que llegara este 
día, después de todos estos años. 

Ella sonrió; sus propios ojos se llenaron de lágrimas no 
derramadas. 

—Me quedé bastante sorprendida, señor, cuando el primo Denver 
me descubrió, y me dijo que todavía tengo una... familia. 

—Pronto conocerás al resto de nosotros. Esta es tu tía Lillian, la 
esposa de mi segundo hijo, tu tío James. ¡Ven aquí, Lillian! ¡No hay 
necesidad de mirar a mi nieta como si fuera un fantasma! Ah, y has 
conocido a tu primo Denver: como sabrás, es mi heredero. Le ordené 
que te buscara —dijo el duque, mirándola con desbordante afecto—. 
Y, por Dios, así lo hizo —añadió, casi como un susurro. 

Recuperándose del susto, Lady Lillian se acercó a su recién 
descubierta sobrina y le dijo, con una sonrisa algo insegura. 

—¿Cómo está usted? Me disculpará: ¡de hecho, es algo muy 


sorprendente! Déjeme mirarla, Georgie, ¿no es así? 

—¿Cómo está usted, señora? —murmuró Georgie, sintiéndose 
avergonzada por haber sido sometida al escrutinio de una desconocida 
que resultó ser su tía. 

—i¡Vaya, eres una cosita bonita! Pero el abuelo tiene razón; no 
favoreces a la querida Beatrice —dijo pensativa. 

—Ahora, puedes dejarnos... Quiero unos momentos con mi nieta 
—ordenó su gracia—. Denver, voy a verte después de la cena. Lillian, 
quiero que todos se reúnan en el salón antes de la cena: todos, ¿me 
oyes? ¡Bien! Ahora, ¡vete! 

Así, tras ser despedidos perentoriamente, el marqués y lady Lillian 
se retiraron de la habitación. 

—Puede que tarden un poco en conocerse —reflexionó Denver. 
Mirando el rostro aún aturdido de su tía, añadió, con cierta diversión 
—. Me atrevo a decir que necesita algo para fortalecerse, mi querida 
tía. ¿Nos retiramos a la biblioteca para tomar una taza de té? 

—Denver —dijo haciendo una mueca—, ¡creo que necesitaré algo 
mucho más fuerte que el té! Por un momento creí que me moriría del 
susto. Dios mío, ¿es eso lo que el abuelo había estado ocultando a 
todos nosotros? 

—Lo es, sí. 

—¿Y deduzco que esto fue lo que te mantuvo ocupado durante 
meses? —preguntó la tía—. ¡Por qué, eres tan odioso como él, por 
habernos mantenido a todos en la ignorancia! Al menos podrías haber 
confiado en mí. 

—¿Qué, y romper mi promesa al viejo? Nunca lo haría, por mucho 
que quisiera decírselo. Era su deseo mantenerlo en secreto hasta que 
la encontrara. Sin embargo, me atrevo a decir que Hugo se enteró de 
alguna manera. 

—¡Hugo! Bueno, y cómo pudiste estar tan tranquilo y sereno 
durante este estupefaciente asunto, ¡no estoy segura de tener ninguna 
idea! —continuó Lady Lillian, todavía en su tono acusador—. 
Necesitaré el relato completo, Denver, y me lo dirás en este instante 
antes de que expire de curiosidad. 

—Satisfaré toda su curiosidad, querida, en cuanto lleguemos a la 
biblioteca. 

—Sí, vamos —aceptó—. Y, aunque detesto la bebida, creo que 
necesitaré una o dos gotas de brandy después de todo. 


Capítulo 28 


Aquella noche, tal y como deseaba el duque, la familia se reunió en 
el salón, y la cena, según se les dijo, se serviría un poco más tarde de 
lo habitual, programa que encontró el beneplácito de lord Geoffrey, 
muy acostumbrado a la tardanza de la ciudad. 

—Es lo justo, ¡es muy poco civilizado cenar cuando apenas se ha 
puesto el sol! —declaró. 

El señor Collin Gillingham, después de haber sido sometido a una 
agotadora prueba como escolta de la corta excursión del señor Charles 
y la señorita Julia, parecía agotado, y al oír esto, le dijo a su tío con 
aspereza que todo estaba muy bien para él: no iba deambulando por el 
país bajo un clima frío y sin siquiera un bocado de comida para llenar 
su estómago. 

—¡Demonios!, ¿pero a dónde has ido, muchacho? Ahora que lo 
pienso, pareces muerto de cansancio —le preguntó Lord Geoffrey a su 
sobrino, observándolo. 

—Fuimos al Castillo a explorar un poco —explicó Charles—. Nos lo 
pasamos muy bien allí, pero no vimos ningún fantasma. 

— ¡Claro que no! ¿Quién ha visto alguna vez un fantasma a la luz 
del día, me gustaría saber? —replicó Collin. 

Lord Geoffrey parecía incrédulo. 

—¿Nunca me dijeron que habían ido al castillo a ver un fantasma? 
No es propio de ti, muchacho, ¡no es propio de ti en absoluto! 

—¡Claro que no! 

—Entonces, ¿por qué han ido allí? —preguntó lord Geoffrey, aún 
más desconcertado. La llegada del marqués impidió que Collin pudiera 
replicar. Entonces lord Geoffrey exclamó—. ¡Por Dios, eres tú, 
muchacho! ¿Has decidido venir después de todo? 

—Como puede ver, querido tío —respondió Denver con suavidad 
—. Sólo he llegado esta tarde. 

—No sabíamos que habías venido —dijo Lady Isabella, y miró a su 
cuñada—. Lillian, ¿sabías que Denver llegó esta tarde? 

—SÍí, pero se me fue de la cabeza, porque estaba ocupada con otros 
asuntos —contestó Lady Lillian, sonriendo a modo de disculpa—. 
Siento no haber podido decírselo. Además, nosotros... —lanzó una 
rápida mirada interrogativa a Denver, y cuando él asintió, ella 
continuó—: Esta noche tenemos invitados, por eso papá quiere que 
estemos todos aquí. 

—Bueno, no todos, pues William sigue indispuesto y no pudo 
acompañarnos —señaló la señorita Julia. 

Lady Isabella frunció el ceño al ver la expresión algo enigmática de 


su cuñada. 

—¿ Invitados? ¿Pero quiénes pueden ser? 

—Me atrevo a decir —dijo Denver, mirando fijamente a Hugo—, 
que el primo Hugo tiene una buena pista sobre quién podría ser el 
invitado. 

—Por favor, absuélveme, Denver: de hecho, apenas sé nada — 
respondió Hugo Langford, sin morder el anzuelo. Miró el reloj sobre la 
repisa de la chimenea. Indicaba que eran las siete y cuarto—. Me 
pregunto qué mantiene al abuelo. —Sin embargo, justo mientras 
hablaba, el duque de Montamaine entró enérgicamente en el salón con 
la ayuda de su bastón. 

Su aspecto experimentó un notable cambio; esta noche parecía más 
vibrante, más vivo de lo que había estado durante muchos meses. 
Incluso había una sutil e indudablemente presumida sonrisa en la 
comisura de sus finos labios. Observó a su familia por un momento, y 
su sonrisa se transformó en un pequeño ceño. 

—¿Y dónde —comenzó, con su tono irascible— está ese bribón de 
William? 

—Todavía está indispuesto, papá. Un ataque de tos —respondió 
Lady Isabella con calma. 

—Bueno, debería salir al sol, quedarse en la cama no le ayudará en 
lo más mínimo. 

Lord Geoffrey, encontrando algún fallo en esta observación, no 
pudo evitar decir: 

—¡No, papá, el pobre chico estará mejor en la cama! Además, no 
sirve de nada esperar que salga al sol cuando hace mucho frío fuera. 
No se conseguiría nada bueno. Que se quede en la cama, eso es lo que 
digo. 

—¡No recuerdo haber hablado contigo! —ladró el duque. 

Lord Geoffrey parecía un poco molesto por esta censura. 

—¡Debe admitir, señor, que a veces un hombre puede hacer una 
sugerencia! —protestó débilmente. 

—¡Bueno, no te pido nada, para ser una matraca con el cerebro 
adormecido, no tienes igual! Sin embargo, ¡eso no es ni aquí ni allá! 
Les he reunido a todos esta noche para un asunto muy importante que 
concierne a todos. Lo he ocultado durante mucho tiempo, pero ya es 
hora de darlo a conocer —reflexionó, haciendo una pausa—. Hace 
muchos años, mi hija Beatrice se casó con un hombre que yo 
desaprobaba. La mayoría de los presentes lo sabían; fue todo un 
escándalo cuando ella se escapó, y me costó bastante tiempo 
silenciarlo todo. Sin embargo, en los años siguientes, Beatrice me 
estuvo enviando cartas sobre su vida en Francia, pero ninguna de ellas 
fue respondida. Sin embargo, las guardé en mi poder. Cuando me 
escribió que estaba embarazada, decidí ir a visitarla, por última vez. 


No parecía ser un momento propicio, pues su marido, Monsieur 
Devilliers, me detestaba tanto como yo a él. Él y yo tuvimos una 
terrible disputa, y a partir de entonces, decidí lavarme las manos de 
ellos... —Su rostro era sombrío al añadir—, incluida mi nieta. 

Hubo un jadeo colectivo. Sólo el marqués parecía no estar afectado 
por el tenso ambiente que invadía la sala. 

—¡Dios mío! —exclamó Lady Isabella en voz baja, se llevó su mano 
involuntariamente a los labios. 

—Sí, y le prohibí que mantuviera correspondencia con el resto de 
la familia, así que sólo yo lo sabía. Sin embargo, no dejó de 
escribirme, a pesar de mi deseo expreso de no saber más de ella. Uno 
o dos años después, las cartas dejaron de llegar. Un día tuve la 
desagradable sensación de que estaba muerta —continuó su gracia, 
sus ojos grises parecían mirar fijamente un recuerdo lejano—. Cuando 
estuve gravemente enfermo, le dije que soñaba con ella, como nunca 
había soñado con ella en muchos años. Estaba claro lo que quería de 
mí: encontrar a mi nieta, a la que había abandonado sin piedad a su 
suerte desde el día en que nació. 

— ¡Espera un momento! —interrumpió lord Geoffrey, incapaz de 
reprimir el persistente impulso de llegar al fondo de toda la historia—. 
Está bien y lo entiendo, papá, pero si no fueses tú el que lo cuenta, 
¡habría descartado todo el asunto! Lo que quiero saber es dónde está 
ahora esa hija. 

—Eres un perro impaciente, Geoffrey —respondió su padre, pero 
con mucho menos rencor—. Si quieres saberlo, Denver ha estado 
buscándola estos últimos meses, y me alegra informarte, con éxito. De 
hecho, ahora es una invitada bajo este mismo techo. —Esta 
información fue recibida con otro silencio aturdidor del que el duque 
no pudo evitar alegrarse. 

Las palabras le fallaron a Lord Geoffrey esta vez. 

—¿Aquí? —fue todo lo que pudo pronunciar. 

—Te ha pillado por sorpresa, ¿eh? —dijo alegremente su gracia. 

—¡Dios mío, señor! ¿Quién no lo haría? —Se animó a decir Collin, 
sorprendido hasta la médula. 

—Se siente como en una obra de melodrama, ¿no? —La señorita 
Julia le dijo a su primo Charles en un tono bajo—. ¡Sólo es una 
fantasía! Por fin ha aparecido una prima perdida hace mucho tiempo, 
de la que ninguno de nosotros tiene conocimiento: es una pena que no 
sea un chico, porque ciertamente podría haber una trama convincente 
si lo fuera. 

—SÍ, es una pena que no lo sea —coincidió Charles. 

—i¡Silencio, por favor, ustedes dos! —susurró Lady Lillian con 
acentos admonitorios. 

Lady Isabella, que fue la primera en recuperar la compostura, se 


levantó finalmente. 

—i¡Basta de hablar! —dijo a toda la sala—. Si está aquí, entonces 
ruega que la traigan para que podamos conocerla por fin. No serviría 
de nada hablar, Geoffrey... Estoy segura de que todos tenemos 
montones de preguntas en mente, pero eso se puede abordar más 
tarde. 

El duque de Montmaine tomaba el tabaco sin prisas, sintiendo un 
placer impío al observar a sus parientes lanzados a semejante toma 
bajo sus párpados caídos. 

Denver, que estaba en una esquina, observando toda la escena con 
cínica diversión, se revolvió por fin. 

—Mi tía Isabella tiene razón: ¿la hago pasar, señor? 

Su abuelo asintió. 

—¿Qué aspecto tendrá, me pregunto? —María le dijo a su marido. 

Hugo le sonrió tranquilizadoramente. 

—Lo veremos en un momento, querida. 

El marqués salió de la habitación. 

Georgie, que se paseaba nerviosa fuera, casi saltó al ver a Denver. 

—Oh, ya era hora, ¿no? —dijo, con una voz que temblaba de 
inquietud—. ¿Es estúpido por mi parte sentirme nerviosa? 

Denver le sonrió. 

—No, mi niña. Me parece muy natural que te sientas así. 

—¿Están deseando verme? 

—i¡Claro que sí! —dijo con las cejas alzadas—. Tu presencia ha 
provocado prácticamente un gran alboroto en toda la casa; 
ciertamente están todos ansiosos por verte. —Le tendió la mano y 
Georgie la tomó con gusto—. ¡No tengas miedo! Recuerda que estoy 
detrás de ti, por si te sientes un poco perdida. ¿Entramos, mi querida 
prima? 

Con gran resolución, Georgie asintió y avanzó. 


Capítulo 29 


El reloj no había dado aún las seis cuando Georgie fue despertada 
suavemente por el sonido de un pájaro carpintero que golpeaba 
intermitentemente el cristal de la ventana. Sus ojos somnolientos se 
abrieron lentamente hacia el dosel de color rosa pálido que la cubría, 
y luego vagaron desde las ventanas que revelaban la luz temprana del 
amanecer entre las rendijas de la cortina de damasco en el otro 
extremo de la habitación, hasta el cuadro de un extraño con peluca 
que estaba encima de la repisa de la cama. Era un entorno 
desconocido; se levantó de golpe cuando se disipó la última bruma de 
sueño. 

«Por supuesto, ¡esto es Stanfield Court!» pensó. 

No era de extrañar que se sintiera tan extraña. Suspirando, apartó 
el cálido edredón y se dirigió a una de las altas ventanas, corriendo las 
cortinas. Afuera estaba un poco nublado y brumoso y aún se veían 
motas de nieve en el suelo y en las ramas de los árboles sin hojas. 

Georgie apoyó la mejilla en el frío cristal de la ventana, con una 
expresión tan sombría como el tiempo que hacía fuera, y reflexionó 
sobre cómo había cambiado su vida drásticamente en apenas medio 
año. 

Convertirse en una persona totalmente nueva y vivir la vida que no 
debía disfrutar, era algo que nadie podría haber imaginado para ella. 
Sin embargo, el marqués le había dado el derecho de hacerlo e incluso 
le había permitido seguir usando su propio nombre, por lo que estaba 
agradecida. Pero, ¿hasta dónde llegaría? Porque en el fondo de este 
engaño había ciertas trampas que acabarían por salirle al paso. 
Georgie lo sabía muy bien, pues el destino podía ser caprichoso y ¡ay 
de ella si un día decidía castigarla! 

Al deshacerse de estos deprimentes pensamientos, Georgie volvió 
los ojos hacia las hermosas colinas y los vastos bosques de allá. Eran 
los extremos de Stanfield Park, al igual que los acantilados y las calas 
de la costa. Se había quedado asombrada por el tamaño y la belleza de 
Emerald Hall y pensó, muy ingenuamente, que todas las grandes casas 
debían tener el mismo aspecto. Sin embargo, Stanfield Court dejó en 
evidencia a las anteriores. La enormidad y el esplendor de la casa la 
superaban por completo, ya que cada rincón de la casa era un lugar de 
exhibición ostentosa. 

Todo estaba dorado o hecho de mármol, o algo parecido que 
Georgie estaba segura de que costaba más que los medios de cualquier 
hombre humilde. Sin embargo, no hubo tiempo suficiente para 


conocer toda la casa la noche anterior; ¡cielos, incluso podría llevarle 
un par de días examinar cada rincón y grieta! 

El marqués incluso se vio obligado a acompañarla a su alcoba en 
algún momento, ya que le había confiado que había olvidado el 
camino de vuelta y se había sentido demasiado avergonzada para 
preguntar a uno de los criados. Además, estaba demasiado asustada 
ante la perspectiva de enfrentarse a una manada de Gillingham como 
para pensar en otra cosa. Y resultó ser bastante desalentador. 

Para su disgusto, no sólo eran muy ricos, sino también muy 
guapos. Sin duda, la habían favorecido con cumplidos sobre su 
apariencia, pero Georgie no estaba segura de si estaban siendo 
sinceros o simplemente educados. Porque al estar junto a ellos, 
seguramente se vería en la sombra. 

Afortunadamente, descubrió que eran tan normales como cualquier 
otra persona, ya que fueron amables con ella. Fue la señorita Julia 
Gillingham, una atractiva muchacha rubia de notables ojos verdes, 
quien la saludó primero calurosamente. Dándole un beso en la mejilla, 
aquella vivaz damisela expresó lo encantador que era tener por fin 
una prima mujer. 

Georgie se había encariñado al instante con ella y con su madre, 
Lady Lillian, cuyas sonrisas tranquilizadoras disiparon rápidamente su 
nerviosismo. 

Lord Geoffrey le pareció excesivamente tonto, y Collin bastante 
gracioso. Sin embargo, los Langford resultaron ser menos afectuosos; 
sólo Charles, un chico sorprendentemente bonito, tenía un carácter 
alegre entre ellos. Le habían dicho que su hermano William también 
se alojaba en Stanfield, pero que ahora estaba indispuesto, pues había 
contraído algunos ataques de tos. Georgie pensó que ya había tenido 
suficiente de los Gillingham por esta noche sin conocer a otro. 

Afortunadamente, no se había encontrado en una situación muy 
incómoda, ya que el marqués había estado allí para salvarla de las 
preguntas que no era capaz de responder. Y, como el duque había 
advertido a la familia, con bastante mala leche, que no la acosaran 
innecesariamente durante la cena, se habían esforzado por abstenerse 
de hacerlo. 

Esto había llevado a la señorita Kentsville a deducir, con cierta 
incomodidad, que el duque gobernaba la familia con una vara de 
hierro. 

Tras haber tenido una idea repentina, se alejó de la ventana y se 
puso sus zapatillas de raso. Encontró su bata de flores a los pies de la 
cama y se la puso a toda prisa. Con una mirada superficial al espejo, 
se acarició rápidamente los rizos y se dirigió a la puerta, abriéndola 
muy lentamente. 

Como era bastante temprano, nadie se había levantado todavía y el 


pasillo estaba en absoluto silencio. La alfombra persa debajo de las 
zapatillas amortiguaba sus pasos; el pasillo le parecía interminable y 
las filas de bustos blancos de personajes antiguos, colocados en sus 
pedestales de mármol a lo largo de las paredes, le resultaban bastante 
prohibitivas. 

Al girar a la izquierda, se encontró en un pasillo más estrecho con 
filas de altas ventanas de cristal a un lado. Al final había una enorme 
puerta de caoba; de hecho, era la única puerta de esa ala. Curiosa, 
giró el pomo y se abrió con un pequeño chirrido. 

El interior estaba un poco oscuro; la habitación era larga y 
estrecha, y muy masculina, con paredes de paneles. En el centro había 
una enorme mesa de billar. Había unas cuantas estanterías altas y 
empotradas llenas de libros, algunos retratos dorados aquí y allá, y 
dos ventanas gigantescas cubiertas con pesadas cortinas. El ambiente 
era sofocante, y un leve olor a humedad impregnaba el aire. Debía de 
ser la sala donde los caballeros se retiraban a hablar de sus propios 
asuntos mientras jugaban al billar, fumaban puros y bebían brandy. 
Georgie pensó, tontamente, que no tenía derecho a estar allí. 

Como la puerta quedó entreabierta, no pudo oír la llegada del 
recién llegado, cuyos pasos eran tan silenciosos como él, hasta que 
éste habló. 

—;¡Así que tú eres la prima de la que todo el mundo habla! 

Con una sacudida de sorpresa, se giró bruscamente y dio un paso 
atrás, pero de alguna manera su tacón derecho se había enganchado 
en la cola de su bata. Fue un error; lanzó un grito agudo, agitando los 
brazos, y antes de que se diera cuenta, la habitación estaba girando 
delante de ella. 

En un movimiento rápido, el recién llegado saltó hacia ella y de 
alguna manera le había cogido la mano mientras caía en picado por el 
suelo enmoquetado. En la conmoción del momento, él también perdió 
el equilibrio y cayó con ella. 

Se oyó un golpe sordo. Después de lo que pareció una eternidad, 
Georgie abrió por fin los ojos. Se encontró con un par de ojos de color 
azul intenso, que la miraban con el ceño fruncido. Un mechón de pelo 
oscuro caía sobre las cejas gruesas. Aquel rostro le resultaba 
extrañamente familiar; seguramente lo había visto en alguna parte. 

Entonces, de repente, un parpadeo de reconocimiento se produjo 
en el fondo de su mente; fue, por un momento, transportada a un 
recuerdo no muy lejano, de vuelta a la oscura habitación de la posada 
de Rye. 

«El contrabandista». Su mente pensó salvajemente. «Oh, ¡es ese 
contrabandista!» 

—Dios mío, qué torpe eres, ¿verdad? —hizo una mueca, 
poniéndose de nuevo en pie. Se pasó una mano bastante insegura por 


sus mechones oscuros. Al igual que ella, él también llevaba su bata, 
pero lejos de parecer un contrabandista, parecía completamente un 
joven aristócrata hosco. Como Georgie, momentáneamente suspendida 
por sus propias reflexiones, no daba señales de levantarse, el joven 
caballero preguntó con desprecio—: ¿Y bien? ¿Piensas pasar toda la 
mañana tirada en el suelo? 

—¿Qué? Claro que no. 

«¡Qué chico tan odioso!» pensó ella, sentándose y frotándose la 
nuca. No podía ser mucho mayor que ella, pero su rostro, aunque muy 
guapo, tenía unas líneas de cansancio que le hacían envejecer un 
poco. 

—Tú debes ser William —dijo ella. 

—Sí, así es. Toma, coge mi mano, voy a subirte. —Georgie le 
agradeció mansamente—. ¿Creo que eres mi prima Georgie? —Ella 
asintió, acariciando su trasero, pero se quedó momentáneamente 
congelada por sus siguientes palabras—: No sé por qué, pero tengo la 
extraña sensación de que nos hemos conocido antes. 

«¡Santo cielo! ¡Realmente debe ser el contrabandista! ¡Debo 
decírselo a Denver!» Su mente gritó de pánico. Sacudió la cabeza con 
vehemencia y dijo, con una voz que desmentía la compostura que no 
sentía en lo más mínimo 

— ¡Claro que no! Nunca había estado en estos lugares hasta ayer. 
He vivido la mayor parte de mi vida en un internado inglés... en 
Francia. —añadió apresuradamente. 

—¡Oh, en ese caso! —William se encogió de hombros y la miró 
inquisitivamente—. Pero te has levantado a tiempo; ¿por qué? 

—Me gustaría descubrir lo mismo de ti, pero realmente no hay 
ninguna razón especial, aparte de que soy madrugadora. 

—¿Es así? Me siento un poco mal y no he podido dormir. Mi 
habitación está al final del pasillo. Entonces descubrí que la puerta 
estaba abierta y se me ocurrió comprobarlo —explicó William y se 
acercó a la ventana, empujando ligeramente las cortinas hacia un lado 
—. ¿Crees que hará frío hoy? —preguntó ligeramente. 

Georgie se puso a su lado. 

—No estoy segura. Pero mira, ya ha salido el sol: probablemente 
hoy hará sol. —Ella miró su rostro hosco y pensó que tenía un aspecto 
bastante pálido. Debería salir al aire libre de vez en cuando—. ¿De 
verdad estás tan enfermo? —dijo impulsivamente y se arrepintió en un 
santiamén. 

William no pareció tomarse la pregunta con agrado. 

—Si lo estoy, ¿qué te importa? —respondió irritado. 

—No es asunto mío, por supuesto, pero ¿no crees que estarías 
mejor si salieras al aire libre? Tal vez un buen paseo matutino sería lo 
adecuado para... ¿pero a dónde vas? 


—Me vuelvo a la cama —dijo William, dirigiéndose a la puerta. 
Mirando por encima del hombro, añadió—: No hace falta que actúes 
como si fueras mi madre. Eres tan quisquillosa como los demás. — 
Entonces la puerta se cerró con un fuerte ruido. 

—¡Qué muchacho tan odioso y detestable! —exclamó Georgie, 
sintiéndose muy picada—. ¡Le vendría muy bien que le dijera a 
Denver que es el contrabandista que conocí aquella noche en la 
posada! —Sintiendo una repentina aversión por la habitación, se 
dirigió también a la puerta, pensando que podría emplear su tiempo 
en explorar los terrenos de Stanfield. Se preguntó si el marqués estaría 
ya despierto. 


Capítulo 30 


Pero apenas la abrió, fue detenida por un sonido de jadeo. Miró 
hacia delante y se alarmó al instante al ver a William Langford, 
apoyado contra la pared, con todo el cuerpo destrozado 
incesantemente por los espasmos de tos. No mostraba ningún signo de 
disminuir, y Georgie corrió hacia él mientras casi se desplomaba en el 
suelo, respirando con dificultad. 

—¡Santo cielo! ¿Qué te ha pasado? Voy a llamar a alguien... 

William le cogió la muñeca. 

—Maldita sea, ¿quieres... despertar a toda la casa? —jadeó. 

—Bueno, ¿qué quieres que haga? —preguntó ella, frunciendo las 
cejas. 

—Sólo... llévame... —tos, tos—, ayúdame a entrar en mi 
habitación... si quieres. 

Georgie asintió, ayudándole a ponerse en pie. 

—«¿Dónde está? 

—Justo aquí —dijo, señalando la puerta junto a ellos. Se dirigieron 
a la cama y, aliviado, William se dejó caer sobre las cálidas sábanas. 
Durante un rato, pareció tener un breve respiro. Luego, 
inevitablemente, otro ataque le asaltó de nuevo. 

—'¡Agua! —dijo con dificultad. 

Georgie se apresuró a acercarse a la pequeña mesa situada frente a 
la chimenea y vertió agua en el vaso. Volvió a su cabecera y vio que 
William arrojaba el contenido de un pequeño frasco. 

—¡Toma! Bebe, primo —le ordenó, con voz firme y suave a la vez. 
William lo bebió con avidez y se recostó en las almohadas. Ella miró 
su rostro con una mueca de preocupación. Afortunadamente, la tos 
había remitido—. ¿Cómo te sientes? —le dijo con una voz suave. 

—Estoy... bien ahora —respondió él, abriendo los ojos hacia ella—. 
¿Qué fue lo que tomaste hace un momento? 

—La medicina. Ayuda a aliviar el dolor en mi pecho. 

—¿Pero no vas a ver al médico? 

—No, ¿por qué debería? 

—¡Qué estupidez! Por supuesto, estás enfermo y necesitas la 
atención de un médico. 

William apartó la mirada. 

—No necesito la atención de nadie —respondió con rotundidad. 

—Comportarte de esa odiosa manera hosca no ayuda en lo más 
mínimo —dijo Georgie con cierta aspereza—. ¡No eres mejor que un 


niño mimado! 

Le oyó reír, pero su cara era cualquier cosa menos divertida. 

—Te aseguro que no soy nada mimado. Mis padres nunca me han 
consentido desde que era una niño. —Georgie no dijo nada, pero 
siguió mirándolo con curiosidad. William, que no había mantenido 
conversaciones con mujeres jóvenes con demasiada frecuencia, lo 
encontró bastante inquietante—. ¿Y bien? —preguntó. 

Georgie parpadeó. 

—¿Qué? 

—¿No crees que es poco apropiado que te quedes en los aposentos 
de un caballero? ¿O es que no te lo han enseñado en tu internado? 

—¡Oh! ¡Debes pensar que soy excesivamente superficial si me 
importan esas tonterías, ya que es evidente que necesitas ayuda! — 
replicó Georgie, con la cara muy roja—. E incluso cuando tu manera 
de tratarme es bastante detestable, mi conciencia no me permitiría 
quedarme mirando mientras jadeas, ¡aunque me atrevo a decir que te 
vendría bien que te dejaran en paz, después de todo! 

William, incapaz de reaccionar ante esta réplica, se quedó callado. 

—=Eres una chica extraña —murmuró. 

—i¡No lo soy! Y además, ¿no tienes a alguien que te cuide de vez 
en cuando? ¿Tus hermanos quizás? 

—Sí. Hugo me está cuidando. Sin embargo, me gustaría que me 
dejaran solo la mayor parte del... —Se interrumpió cuando llamaron a 
la puerta—. ¡Demonios! Debe ser él —susurró. 

Georgie parecía bastante desconcertada. 

—¿Tendremos problemas si me encuentra aquí? —preguntó, con 
las cejas fruncidas. 

—Bueno, n-no. Si es Hugo, entonces no hay nada de qué 
preocuparse. 

La puerta se abrió cautelosamente, y fue efectivamente Hugo quien 
apareció en la puerta. 

—¿Estás despierto, William?  —dijo, y se  sobresaltó 
considerablemente al descubrir a Georgie con su hermano—. ¡Prima 
Georgie! ¿Qué... qué estás haciendo aquí? 

—Estaba teniendo un ataque de tos cuando nuestra prima me vio 
—explicó William—. Casi me desmayé, y ella me ayudó a ponerme en 
la cama. 

— ¡Colapso! Otra vez no. —Hugo corrió al lado de su hermano y le 
puso una mano en la frente. Frunció el ceño—. Tienes un poco de 
fiebre. 

—Estoy bien, Hugo. No tienes que preocuparte. 

—Me gustaría saber qué quieres que haga si vuelves a colapsar. 

En ese momento, Georgie se dirigió tranquilamente hacia la 
puerta, con la intención de dejar a los hermanos a solas, cuando de 


repente, oyó a William llamarla por su nombre. Miró hacia atrás. 

—Gracias, prima, por ayudarme —dijo en voz baja. 

Georgie casi podría haber creído que sus labios se movieron en una 
pequeña sonrisa. Asintió con la cabeza pero no dijo nada y salió de la 
habitación. 

—¡Bueno, después de todo podía sonreír de verdad! —dijo y volvió 
a su propia alcoba. 

William estaba aparentemente muy enfermo, y ella se preguntó por 
qué parecía rehuir la solicitud de todos. ¿Será que odiaba a su familia? 
Desde luego, parecía muy extraño; también Denver se mostraba 
bastante apático hacia cualquiera de ellos. 

Volvió a entrar en su habitación y encontró a su criada 
depositando suavemente un vestido de montar azul sobre su cama. 

Al ver a su señora, la criada hizo una reverencia. 

—¡Buenos días, señorita! Se ha levantado temprano. Su señoría, el 
marqués, ha preguntado por usted y me ha dicho que la prepare para 
las seis y media. Dijo que deseaba salir a cabalgar con usted. 

—¡Oh! ¿Lo hizo? —La cara de Georgie se iluminó—. ¡Será mejor 
que me dé prisa, porque no será bueno hacer esperar a su señoría! — 
dijo, quitándose ya el camisón. 

—¡Caramba, señorita! Déjeme ayudarla —dijo su criada, riendo—. 
Está usted llena de energía, señorita, si me permite decirlo. ¿Ocurrió 
algo bueno esta mañana? 

—Bueno, a decir verdad, ha sucedido algo bastante interesante, 
pero no creo que me entiendas en lo más mínimo, Letty —respondió 
Georgie amablemente. 

Letty parecía decepcionada, pero su rostro pecoso se iluminó 
cuando su ama le dijo que pronto le contaría un secreto o dos. 

—¡Mis labios están sellados, señorita, es cierto que estoy aquí! 
Puede confiar en mí, ya que no cotilleo con otros sirvientes. ¿Qué 
desea para su cabello hoy, señorita? 

—Un simple moño bastará —dijo Georgie—. ¿Su señoría es 
madrugador, Letty? 

—Estoy segura de que no conozco a su señoría, ya que rara vez 
visita este lugar —respondió Letty, cepillando muy suavemente el 
cabello de su ama—. Además, hace mucho tiempo que no trabajo 
aquí, así que no sé mucho sobre él. 

— Así es —murmuró ella—. Bueno, yo tampoco sé mucho sobre él. 

—Pero usted acaba de conocerlos señorita, ¿no es así? Hay mucho 
tiempo para familiarizarse con él, y con el resto de la familia. 

Georgie le sonrió en el espejo. 

—Tienes razón, Letty. Lor... quiero decir, el primo Denver ha sido 
realmente amable conmigo en el pasado. 

Letty puso cara de duda ante esto, pero se calló. Si las habladurías 


de los de abajo eran ciertas, entonces su señoría no podía ser nada de 
lo que su ama parecía creer que era. En todo caso, a menudo se le 
describía como alguien frío y egoísta, que no se llevaba bien con su 
familia, especialmente con el duque. 

Pero Letty, al estar secretamente encariñada con su ama desde la 
noche en que le puso los ojos encima, no querría herir sus 
sentimientos por nada del mundo. No habría que ser muy inteligente 
para llegar a la conclusión de que la señorita Georgie estaba muy 
enamorada del marqués. Incluso Letty, tan simple como ella, podía 
verlo. 

Después de examinar con satisfacción su trabajo en el cabello de su 
ama, asintió con la cabeza y declaró que la señorita estaba lista para 
irse. 

Georgie, tras ponerse el gorro y los guantes, dio las gracias a Letty 
por su buen trabajo y bajó corriendo a recibir al marqués. 

Sin embargo, cuando un lacayo, que la esperaba al pie de la 
escalera, le comunicó que su señoría ya la estaba esperando en los 
establos, Georgie pareció un poco decepcionada. 

—«¿Es así? He pensado que me esperaba aquí, pero me atrevo a 
decir que se habrá aburrido esperando a que bajara. 

El lacayo murmuró algo incoherente. 

—Pero no conozco el camino a los establos, así que, si es tan 
amable, ¿puede indicarme el camino? —preguntó ella. 

—Estaré encantado de acompañarla, señora —se inclinó y, tras 
recibir una deslumbrante sonrisa, se sonrojó ligeramente. 

— ¡Gracias! —dijo Georgie y se embarcó en su charla sin arte—. 
Apenas llevo veinticuatro horas aquí, así que todavía no me he 
acostumbrado a todo el lugar. Oh, ¿es por aquí? Sin duda me habría 
perdido por mi cuenta, ¡pues esta casa es ciertamente enorme! ¿Cómo 
te llamas? 

—¿Mi nombre, señora? —El lacayo tartamudeó sorprendido, pues 
era la primera vez en cinco años de trabajo en la casa del duque que 
alguien de la familia le preguntaba su nombre—. ¡Es J-James, mi 
señora! —respondió, sintiéndose muy conmovido. 

—James —asintió Georgie, memorizando el nombre—. Bueno, no 
soy exactamente “mi señora”, pues soy una simple señorita. Gracias 
por acompañarme, creo que puedo arreglármelas desde aquí. —Ella se 
fue antes de que el estupefacto lacayo pudiera dar una respuesta 
adecuada. 

De hecho, se sintió bastante aliviado al descubrir que la 
desaparecida nieta del duque, no se parecía en nada a sus estirados 
parientes aristocráticos. Pensó que esto sería una buena historia y fue 
en busca de sus otros colegas para compartir el evento de la mañana. 

Mientras tanto, Georgie encontró al marqués saliendo de los 


establos, con su mozo de cuadra arreando su caballo. 

—¡Buenos días, primo Denver! —chistó—. ¿Has estado esperando 
un buen rato? 

—Buenos días. Pues sí, teniendo en cuenta que ya son las siete y 
cuarto, cuando dejé instrucciones específicas para las seis y media — 
dijo Denver con sorna—. Ciertamente te tomaste tu tiempo, prima. 

Sin dejarse intimidar por esta sutil censura, Georgie respondió que 
no conocía el camino hasta aquí, así que tuvo que buscar ayuda. 

—Y Letty, mi criada, tardó en ayudarme a vestirme. 

El Marqués observó su persona y se mostró satisfecho. 

—-Con resultados fructíferos, al parecer. Muy bien; perdonaré su 
tardanza. —Él también tenía un aspecto muy inmaculado: desde la 
pulcra corbata de seda negra alrededor del cuello, y el abrigo de 
montar, de terciopelo burdeos y botones dorados que se ajustaba muy 
bien a sus líneas delgadas pero robustas, y los calzones de color beige 
que encajaban los poderosos muslos de un jinete de gran porte. 
Georgie pensó que estaba muy guapo y lo dijo. 


Capítulo 31 


Había algún indicio de diversión en esos ojos verdes, pero le dio 
las gracias mansamente. Llamó a un mozo de cuadra para que le 
trajera su caballo. Un momento después, un hermoso caballo español 
negro era conducido. 

—Este —dijo el marqués, tomando las riendas—, es Alfonso, uno 
de los mejores ejemplares de mi abuelo. Él quería que lo tuvieras, y 
ahora es tuyo. 

—¡Qué hermoso! Gracias —dijo extasiada, pasando una mano por 
la brillante melena de Alfonso. Él resopló, lo que hizo reír a Georgie 
—. Espero que te guste, porque eres una criatura muy encantadora, y 
hacía mucho tiempo que no tenía uno al que llamar mío —le 
murmuró a Alfonso. 

Denver la ayudó a subir y, poco después, montó en su propio 
corcel, un alazán marrón de poderosas patas apto para un jinete tan 
brusco como el propio marqués, y se pusieron en marcha. 

Primero recorrieron los terrenos de Stanfield Court, y finalmente se 
dirigieron a los bosques situados al pie de las onduladas colinas que 
bordeaban las propiedades del duque. Georgie escuchó con mucha 
atención mientras Denver le señalaba los terrenos que poseía su 
abuelo, y de vez en cuando rememoraba una o dos historias de su 
infancia allí. Poder escucharlas de los propios labios del marqués era 
puro placer para Georgie; de hecho, por las miradas que le dirigía, 
pensaba que nunca había visto a Denver tan despreocupado. 

Este Denver, que la había salvado de un terrible destino muchos 
meses atrás, era una persona totalmente diferente: por un momento, 
esa expresión aburrida y cínica que siempre asumía fue sustituida por 
una mirada mucho más amable. Empezó a preguntarse si, por una vez, 
también él se había desilusionado de la vida que le había tocado vivir. 

—Todo esto será mío algún día —oyó decir a Denver y volvió los 
ojos hacia él. La mirada de Denver era distante, pero no había nada en 
su expresión que indicara su sentimiento hacia tan grandiosa 
perspectiva. 

—«¿Estás contento, mi señor? 

Sus cejas se alzaron. 

—Pues sí. Sólo un tonto pensaría lo contrario. Me atrevo a decir 
que hay unos cuantos en mi familia que querrían ocupar mi lugar — 
había una luz fría en sus ojos al mirarla—. Pero no se atreverán a 
tocar lo que es mío —dijo con una voz engañosamente suave. Ya no 
era el gentil marqués que a ella le gustaba; ahora, era muy él mismo 


—. Ahora te llevaré a los acantilados... ¡ven, prima! —dijo, espoleando 
a su caballo al galope. Georgie le siguió, pero no era rival para Denver 
—. ¿Por qué te quedas ahí, mi niña? —dijo él—. ¡Pronto me perderás 
de vista! 

—¡Bueno, si te detuvieras un poco! —replicó ella. Entonces, para 
su sorpresa, el marqués sacudió la cabeza y se echó a reír, y volvió a 
dirigir su caballo hacia ella. 

—¡No parezcas enfadada! —le rogó, con sus ojos bailando 
divertidos. 

—Por supuesto, mi señor, adelante —le dijo Georgie con acento 
frígido—. ¡Es que apenas estoy aprendiendo a montar mi nuevo 
caballo después de todo! 

—¡Qué mocosa! —exclamó Denver—. No volveré a dejarte, te lo 
prometo. 

Ella cedió, y dijo, con bastante ingenuidad, que Alfonso era una 
criatura tan gentil, y que no quería hacerle trabajar demasiado. 

—Vamos a pasar por la parte trasera de la corte; este camino es 
mucho más corto —explicó el marqués. 

Varios minutos más tarde, trotaban por un sendero pagano. Estaba 
resbaladizo, pero lograron pasar sin ningún percance. El día prometía 
ser un poco más cálido; a lo lejos, la niebla que envolvía el horizonte 
se evaporaba lentamente, revelando los blancos acantilados y el mar 
en la distancia. Denver se bajó de su caballo y ayudó a Georgie a 
bajarse del suyo. 

—Vamos, no podremos disfrutar del espectáculo si nos quedamos 
aquí. 

Georgie dudó; sus ojos se abrieron de repente de par en par con la 
alarma. 

—«¿P-Pero debemos ir al borde? 

—Sí —respondió él, y al observar su reticencia, añadió, en tono 
tranquilizador—. No temas, prima: puedes agarrarte a mi brazo. — 
Georgie lo hizo con gusto mientras caminaban con cautela hacia una 
parte bastante escarpada del brezal. Un fuerte viento la hizo agarrarse 
apresuradamente a su bonete, y se acercó al calor del cuerpo del 
marqués—. ¿Tienes frío? —dijo él. 

—Sólo un poco, pero ya no hace tanto frío —le aseguró Georgie. 
Bajo ellos, la orilla estaba ligeramente espolvoreada de nieve. 
Inclinándose cautelosamente hacia adelante, vio, con alivio, que si 
alguna vez se caía, no sería tan malo después de todo. Además, notó, 
con cierto interés, un camino pisado que bajaba por la escarpa, no 
muy lejos de donde se encontraban—. ¿Así que la gente puede bajar 
desde aquí? 

Algo en la orilla había captado la atención de Denver en ese 
momento y se volvió hacia Georgie. 


—Exactamente. Se puede bajar desde aquí, pero es un camino 
empinado y traicionero, por lo que no se utiliza a menudo. Sin 
embargo, parece que alguien ha dado su paseo matutino por la orilla. 

—¡Huellas en la arena! ¿Pero quién puede ser? 

—Estoy seguro de que no lo sé. ¿Quieres averiguarlo? 

—No, ¿por qué debería hacerlo? —Georgie levantó las cejas. 

—¡Me decepcionas! Parece que tu proclividad a la aventura va 
disminuyendo poco a poco. 

Ella le miró fijamente y vio la sonrisa en sus ojos. 

—¡Me estás tomando el pelo otra vez! —acusó ella. 

—Yo no —respondió Denver con gravedad—. ¿Volvemos? Me 
parece que he oído claramente que tu estómago hace ruidos raros. 

—i¡No es así! Eres realmente odioso, Denver —replicó Georgie 
acaloradamente y fue a por su caballo. Oyó al marqués reírse 
suavemente. 

Cuando regresaron, eran más de las ocho, y algunos de sus 
parientes ya estaban desayunando. El marqués, que había declarado 
tomar el desayuno en su propia habitación, fue a ver a su abuelo. 

Georgie, después de lavarse la cara y ponerse rápidamente un 
vestido de día más cómodo, de muselina blanca tejida a cuadros, se 
dirigió a la sala de la mañana. Allí encontró a Lady Lillian, a Julia y a 
su hermano Collin, que estaba leyendo un periódico con ojos 
ligeramente aburridos. 

—¡Ah, buenos días, querida! —saludó su señoría, sonriéndole—. 
He oído que saliste con Denver a dar un paseo. ¿Lo has pasado bien? 

—Sí, señora. Es un lugar tan encantador; declaro que me gustaría 
vivir aquí. 

—No pienses en ello, jovencita —dijo Collin, sacudiendo su rubia 
cabeza—. Pronto te encontrarías con ataques de los demonios azules. 

—;¡Collin! ¡Por favor, no digas esas tonterías a tu prima! — 
amonestó Lady Lillian. 

—Bueno, no voy a engañar a mi prima para que se quede aquí — 
respondió Collin obstinadamente—. ¡Debes admitir, mamá, que estar 
encerrado en Stanfield durante quince días es suficiente para volver 
loco a cualquier hombre cuerdo! Yo diría, prima, que te vayas a la 
ciudad. Es lo mejor que puedes hacer. Debería haber hecho eso hace 
una semana. 

Georgie, removiendo su taza de café, le lanzó una mirada 
interrogante. 

—.¿Por qué debería salir corriendo a la ciudad? 

—Lo que mi estúpido hermano quería decir —interrumpió Julia, 
ignorando un jadeo indignado de Collin—, es que deberías ir pronto a 
Londres. Todavía no has tenido tu temporada, ¿verdad? Yo no he 
salido todavía, pues acabo de cumplir diecisiete años. Creo que el 


primo Denver se encargará de organizar tu salida. 

—¡Oh! Bueno, todavía no me ha hablado de ello —dijo ella, con 
cara de duda—. Me gustaría quedarme aquí un par de meses más si el 
abuelo lo permite. 

Lady Lillian asintió. 

—¡Por supuesto, al abuelo le gustará por encima de todo! Aunque 
decidieras residir en la ciudad, querida, siempre podrías venir de 
visita aquí, ya que el abuelo detesta viajar lejos y su cuerpo no debe 
ser sometido a una actividad tan fatigosa —dijo. 

—¿Tienes algún plan para esta mañana? Julia, ¿por qué no le 
enseñas a tu prima la casa después del desayuno? Y Georgie, querida, 
no te olvides de visitar primero al abuelo: desea verte esta mañana — 
solicitó Collin. 

Aceptando dócilmente, terminó con rapidez su desayuno y subió a 
la alcoba del duque. Fue recibida por Hugo fuera de la habitación de 
su abuelo. 

—¡Primo Hugo! ¿Cómo sigue William? —preguntó ella, con el 
semblante lleno de preocupación. 

—Está bien y ahora duerme —respondió Hugo—. No debes 
preocuparte por él: puede parecer muy frágil, pero es tan fuerte como 
cualquier joven normal. 

—Me alegro de oírlo —sonrió Georgie con alivio. 

—Reconozco que me ha pillado por sorpresa verte con él, pues 
estoy seguro de que no te has encontrado con él la noche que llegaste, 
¿verdad? 

Georgie apartó la mirada, con una marea de color subiendo a sus 
mejillas. 

—No, sólo lo he conocido esta mañana. 

Hugo la observaba atentamente y no había pasado por alto el 
delator rubor. Pensó con suspicacia que había algo más de lo que 
parecía, y tenía la intención de averiguarlo pronto. 

—Ya veo —sonrió ligeramente—. Muchas gracias por ayudar a mi 
hermano. Ya puedes entrar en la habitación del abuelo: te está 
esperando. 

Georgie asintió y entró en silencio en los aposentos del duque. 

— Interesante —murmuró Hugo—. Bastante interesante, de hecho. 

Su Excelencia estaba bastante pensativo cuando entró Georgie. Sin 
embargo, al verla, su ceño se frunció y le indicó a su nieta que se 
sentara con él. La miró, observando con satisfacción el brillo de sus 
mejillas. 

—Te ves muy bien, querida. El campo te sienta bien, ¿eh? Tu 
primo Denver me dijo que saliste a galopar esta mañana. 

—Sí, abuelo. El primo Denver ha sido muy amable al mostrarme 
los alrededores. 


Su gracia dejó escapar una carcajada. 

—i¡Ja! ¡Amable! Rara vez se anima a favor de otros, pero parece 
que se ha interesado bastante por ti. 

—¿Habla de mí todo el tiempo, señor? 

—¡No todo el tiempo, pero parece que no le importa nadie más que 
tú! —dijo el duque, frunciendo los labios—. No es que lo desapruebe: 
de hecho, me alegro de que te cuide. No puedo depender de mí mismo 
durante mucho tiempo. Mi cuerpo ya está débil, y aunque me gustaría 
pasar todo el tiempo posible contigo, me temo que no puede ser. 

—Pero estoy aquí, señor —dijo Georgie suavemente—. A menos 
que sea necesario que me vaya, me voy a quedar aquí con usted. 

—¡Sí, eres una buena chica, Georgie! Dime: ¿quiénes eran esas 
personas que te adoptaron? ¿Te trataron bien? —preguntó de repente 
el duque. 

—Sí —contestó ella, los recuerdos de su propio abuelo acudieron a 
su mente—. Eran amables, señor, y yo los quería. 

—Lamento que también los hayas perdido. Un accidente, ¿no? 
Estar obligada a permanecer en un internado debe ser duro para ti — 
observó su gracia. 

—¡Oh, no me ha importado lo más mínimo! Sólo que, a veces, 
echo de menos a las personas que estaban conmigo. El apego es algo 
muy difícil de romper, señor —dijo ella, reflejando su antigua vida en 
el orfanato. Por un momento fugaz, le pareció ver la triste sonrisa del 
duque. 

—Sí, lo es —dijo—. Mi propia hija, tu madre, era mi hija favorita. 
Me arrepiento de todos esos años en los que la abandoné. 

—No sé ni recuerdo mucho de mi mamá, pero estoy segura de que 
es muy feliz ahora que me ha encontrado —dijo seriamente, 
llevándose la frágil mano del duque a la mejilla —. Además, estoy muy 
feliz de estar aquí, con mi verdadera familia. 

El duque le dio una palmadita en la cabeza, le dijo lo buena que 
era la joven. 

—Si necesitas algo, díselo a Denver y no lo dudes. Ahora, vete. 

Georgie asintió, prometiendo que volvería a sentarse con él al final 
de la tarde, y una sonrisa antes de salir de la habitación. Descubrió a 
Julia y a Charles esperando en el pasillo. 

—¿Me han estado esperando los dos? 

—Sí, después de todo, mamá me ha encargado que te enseñe la 
casa —dijo Julia, mirándola de cerca—. Al abuelo duque le gustas 
mucho, ¿verdad? —observó. 

—Supongo que sí —respondió ella, sonrojándose un poco. 

—Bueno, pareces contenta, así que sólo significa que le gustas al 
abuelo; si no fuera así, ¡seguro que te habría amedrentado para que 
accedieras a sus deseos! —declaró aquella joven damisela con el 


candor que a Georgie le gustaba bastante—. Ven, iremos primero a la 
galería, está mucho más cerca desde aquí. 


Capítulo 32 


—En total, hay doscientas cincuenta habitaciones en Stanfield 
Court —le dijo Charles Langford a su prima mientras empezaban a 
pasear. 

—¡Doscientos cincuenta...! —jadeó Georgie, incapaz de contener 
su asombro. 

—i¡Sí, es enorme! Verás, los duques de Montmaine eran 
monstruosamente ricos, y yo diría que probablemente aburridos, así 
que gastaron la mayor parte de su fortuna en reconstruir esta casa. — 
Esto le provocó una ligera risa. 

—Stanfield fue construido originalmente por lord Edward Morston, 
primer conde de Stanfield en tiempos de los Tudor —continuó Charles 
con voz convincente, animado por la atención de Georgie—. Medio 
siglo después, sin hijos que heredaran el título, el linaje se extinguió, y 
Stanfield Court quedó paralizada, sin dueño durante una década más o 
menos. Estuvo a punto de quedar en ruinas hasta que la reina Isabel se 
la concedió a uno de sus principales cortesanos, Sir Ralph Leighton 
Gillingham. Éste amasó una enorme fortuna con el comercio de 
esclavos y aventurándose en las Américas. Más tarde, fue nombrado 
primer duque de Montmaine. 

—También era un mujeriego, y uno al que mi hermano se refería 
como “tornillo suelto” —comentó Julia útilmente—. He oído que 
murió terriblemente. 

—Sí —añadió Charles reflexivamente—, me temo que había hecho 
demasiadas algaradas en las Américas que los nativos, bastante 
enfadados con su intromisión, decidieron deshacerse de él. 

—¿Pero cómo murió? —preguntó Georgie, momentáneamente 
sorprendida. 

Se encogió de hombros. 

—En cuanto a eso, nadie lo sabe realmente. Murió cuando sólo 
tenía treinta y cinco años, apenas una década después de ser 
nombrado duque. 

Para entonces, entraron en la larga galería, mostrando a la 
fascinada Georgie hileras de retratos dorados de sus antepasados. 
Charles, con una notable habilidad para contar historias, le contó 
varias historias de cada uno de ellos. Por ejemplo, Lord Gelvase, el 
tercer duque de Montmaine, un joven apuesto y elegante que era un 
acérrimo monárquico, intentó colarse en el ejército de Oliver 
Cromwell, disfrazándose de vendedor ambulante. Pronto se descubrió 
su treta, pero escapó por los pelos escondiéndose bajo una pila de 


heno en el carro de un granjero. 

No era de extrañar que los anteriores duques de Montmaine, cuyas 
vidas estaban plagadas de aventuras y peligros, tuvieran la tendencia a 
morir jóvenes, por lo que el título se transmitía en cuestión de cada 
diez a veinticinco años. 

—El abuelo es el octavo duque, y es el único de ellos que ha 
llegado a una edad muy avanzada —dijo Charles—. No es de extrañar 
—añadió, que los Gillingham también fueran conocidos por ser 
notoriamente extravagantes. 

—El padre del abuelo era el más frugal de todos —le dijo Julia a 
Georgie—. Verás, no le importaba mucho gastar dinero. 

—¿Pero no es eso algo bueno? 

—Y yo diría que el más sensato de todos —comentó Charles y 
señaló con la cabeza el retrato de un caballero de aspecto severo, 
vestido con una sombría chaqueta de seda negra con botones dorados 
y encaje blanco—. Este es lord Mortimer, el padre de nuestro abuelo. 
Su propio padre era un loco y un notorio derrochador y convirtió en la 
pasión de su vida la ampliación y renovación de Stanfield Court. No es 
que fuera algo malo en su momento; sin embargo, se obsesionó cada 
vez más, casi hasta el punto de agotar su propia fortuna, adquiriendo 
así enormes deudas. Cuando Lord Mortimer heredó el ducado, se 
esmeró en restaurar la cofia de la familia sin arriesgarse a perder la 
dignidad. De hecho, se podría decir que fue el preservador de la 
familia: de no haber sido por él, hoy todavía nos encontraríamos en 
las rocas. 

Un momento después, pasaron junto a unos cuantos retratos hasta 
que se detuvieron ante un gran cuadro de una niña pelirroja a caballo 
y un joven caballero de pie junto a ella. La mirada absorta de Georgie 
se posó en aquel joven caballero cuyos apuestos rasgos le resultaban 
familiares. 

—¿Es éste el primo Denver? —preguntó. 

—No, ese es su papá. ¿Puedes adivinar quién es esa niña? 

Totalmente despistada, Georgie sacudió la cabeza tímidamente. 

—¡Pero Georgie, esa es tu propia madre! ¿No la reconoces? — 
exclamó Julia. 

—Me temo que apenas recuerdo su aspecto —tartamudeó, 
sonrojada. 

—;¡Oh! Bueno, creo que eso es razonable, ya que ella murió cuando 
tú eras muy joven, ¿no es así? 

Ella asintió y se acercó al cuadro. 

La muchacha parecía bastante bonita; su pelo era titilante con 
toques de oro, y sus enormes ojos le recordaban a Georgie las violetas. 

«Sin duda, alguien tan bonita como ella no podría ser mi propia 
madre», pensó, consciente de un pequeño tirón en su corazón. En su 


vida, ni siquiera había conocido a su propia madre. 

La animada voz de Julia irrumpió en estas tristes reflexiones. 

—¿Quieres ver el retrato del primo Denver cuando era joven? — 
preguntó, con los ojos bailando de emoción. 

—¿Del primo Denver? 

—Verás, aquí no hay ningún retrato suyo, porque odia que le 
tomen el pelo. Pero conozco un lugar donde podemos encontrar uno. 

—Me temo que tengo que irme —dijo Charles, mirando su reloj—. 
Le prometí a Hugo que lo acompañaría al pueblo para conseguir la 
medicina de William. Ustedes deberían estar bien, ¿no? 

Después de que Julia le asegurara que se las arreglarían bien, 
Charles no tardó en marcharse y las dos salieron de la galería. 

—¡Qué chico tan maduro es Charles! —observó Georgie con cierta 
diversión—. Y tan complaciente al contarme esas historias. Supongo 
que los chicos de su edad no querrán estar a menudo atrapados en el 
campo en pleno invierno, dando visitas a las casas. 

—Sus propensiones a los libros pueden ser a veces una fuente de 
molestia para su hermano, pero no me importa Charles, porque no es 
un aguafiestas como Collin, o Hugo. Nos llevamos muy bien, ya ves. 
—Llevó a Georgie a una puerta junto a la alcoba del duque. Se abría a 
una cámara pequeña y escasamente amueblada, con un único 
escritorio de caoba en el centro. Detrás había una enorme estantería 
llena de libros—. Este es el estudio del abuelo. Aquella puerta de allí 
—señaló la puerta de cuarterones del fondo de la habitación—. Lleva 
a su dormitorio y a su sala de estar. 

Georgie mostró poco interés en la habitación, pues su atención fue 
pronto detenida por un gran retrato que colgaba sobre la chimenea. 
Con un resplandeciente abrigo de montar carmesí y unos pantalones 
negros, su pelo castaño dorado atado con una cinta negra en la nuca, 
el joven marqués de Camden estaba un poco de lado, con una mano 
enguantada sosteniendo una fusta y la otra apoyada en su cintura. Una 
sonrisa, más bien una mueca, se dibujaba en sus labios: incluso en su 
juventud, parecía robusto y arrogante. 

—Guapo, ¿verdad? —oyó decir a Julia con voz emocionada—. 
Creo que esto fue tomado hace quince años, un poco después de su 
decimoséptimo cumpleaños. 

—¡No sabía que fuera tan viejo ahora! —exclamó Georgie con un 
grito ahogado.  Consideradamente  conmocionada por este 
descubrimiento. 

—Bueno, debo decir que treinta y dos años no es realmente tan 
viejo —objetó Julia. —Sólo que Denver siempre parece más joven. 
Hugo es el mayor de todos nosotros, y tiene dos años por delante. 

Un pensamiento cruzó la mente de Georgie. 

—El primo Denver no está casado por casualidad, ¿verdad? — 


preguntó sintiéndose consternada. 

— ¡Casado! Cielos, no! —Julia sacudió la cabeza y se rio—. Aunque 
debo decir que muchas mamás casamenteras han estado rechinando 
los dientes de disgusto porque Denver no ha dado muestras de interés 
hacia sus hijas. Mamá dice que quizá nunca se case. Es un problema 
constante para el abuelo duque. 

—¡Oh! No podrían obligarle a casarse con alguien que no le gusta 
lo más mínimo, ¿verdad? —señaló Georgie—. Debo decir que aún no 
se ha enamorado. 

—El amor está muy lejos de su mente, te lo aseguro —dijo la 
señorita Julia, con voz de sabia del mundo—. Ni siquiera creo que sea 
capaz de sentirse enamorado. 

—«¿Es así? Qué extraño —murmuró, sin apartar la mirada del 
retrato del marqués—. ¿Vivió aquí en Stanfield durante mucho 
tiempo? —preguntó de repente. 

Había una mirada pensativa en el rostro de Julia. 

—Sí. Verás, su papá murió cuando él era muy pequeño, y desde 
entonces siempre fueron él y su mamá —comenzó—. En esa época, 
vivían en Braxton Hall, hasta que el abuelo duque decidió llevárselo. 

—«¿Llevárselo? ¿Qué quieres decir? 

Julia dudó un poco. 

—Bueno, supongo que tengo que decírtelo, ya que eres de la 
familia. Sin embargo, tienes que prometerme que no se lo contarás a 
nadie. No es que signifique algo tan importante, pues todos en la 
familia lo saben. Sin embargo, no es algo de lo que se pueda hablar. 

—Lo prometo —dijo Georgie mansamente. 

—Sé muy poco, pero se decía que el abuelo y la madre de Denver 
no se llevaban bien cuando ella vivía. Supongo que ya sabes que era 
francesa. Se creía que su familia, los de Forensics, eran radicales que 
echaron una mano para engendrar la Revolución. 

—¿Es esa la única razón por la que el abuelo la odiaba? 

—N-No, pero debes admitir que el duque, siendo un 
tradicionalista, como siempre detestó a los anarquistas. Tenía sus 
propias sospechas, pero eso no era todo —dijo Julia con seriedad—. El 
abuelo creía que también había participado en la muerte de su 
marido. 

—¡Eso... eso es horrible! —exclamó—. ¿Cómo murió? 

—Un accidente de equitación, o eso decían. —Se encogió Julia—. 
Bueno, cuando murió el papá de Denver, las disputas entre ellos 
habían empeorado, pues el abuelo era bastante implacable con ella, 
quería a Denver en su propia casa, y se pelearon por ello durante 
mucho tiempo. Sin embargo, ella cayó enferma y murió poco después. 
El abuelo aprovechó su oportunidad, secuestró Braxton Hall y acogió 
al primo Denver hasta que fue mayor de edad. —Miró el cuadro que 


había sobre la repisa de la chimenea—. Odiaba al abuelo por lo que 
había hecho; todos en la familia lo saben. Incluso habiendo vivido 
aquí durante bastante tiempo, siempre había estado en desacuerdo 
con él. Creo que, por muy amable que sea con el abuelo en estos 
momentos, aún no le ha perdonado del todo. —Sonrió a Georgie—. 
Me atrevo a decir que tú eres la razón por la que ambos han decidido 
dejar de lado sus diferencias. Por una vez, no están discutiendo. 
Piensa en lo incómodo que sería para todos nosotros si lo hicieran. 


Capítulo 33 


Georgie sonrió pero no dijo nada y miró hacia otro lado. La culpa 
la asaltó una vez más. ¿Cómo podía Julia ser tan confiada cuando no 
hacía más que engañarla a ella y al resto de la familia de esta forma 
tan despiadada? Se sintió avergonzada, y una insistente voz detrás de 
su mente volvía a decirle que nunca debería haber accedido a ese 
plan. Pero, ¿se arrepentía de verdad? Las palabras de Denver 
resonaban en su cabeza. 

«Vivirás una vida que sólo habrías podido soñar. A cambio, sólo 
tendrás que complacer a un anciano de vez en cuando...» 

Había tenido demasiado miedo de enfrentarse al duque, pero, 
curiosamente, al encontrarse con él por primera vez, tuvo esa extraña 
sensación, quizá porque esos ojos contenían mucha melancolía. No 
pudo evitar sentir lástima por el anciano. 

—¿He dicho algo que te haya molestado? —preguntó Julia al notar 
el silencio. 

—¡No! De hecho, me alegro de que hayas confiado en mí lo 
suficiente como para contarme todo esto —respondió ella—. Gracias, 
Julia, creo que voy a salir un rato. ¿Te importaría acompañarme? 

Julia respondió alegremente que estaría encantada de acompañarla 
a cualquier lugar al que le apeteciera ir, después de todo, no 
encontraba nada útil en lo que gastar su tiempo. 


En los días siguientes, la vida en Stanfield se convirtió en una 
rutina: Georgie se levantaba temprano, daba una vuelta por el jardín 
o, si el tiempo lo permitía, galopaba por el campo con Ynez, que, 
según descubrió, era una excelente amazona. 

La segunda parte de la mañana la pasaba sentada con el duque, 
bordando con Lady Lillian o leyendo poesía con Ynez en la biblioteca. 

Sin embargo, el Año Nuevo trajo consigo una noticia alarmante 
para su compañera: su tío, que residía con su esposa inglesa en 
Cambridgeshire, había enfermado repentinamente, y su ayuda había 
sido solicitada amablemente por la familia. Habiendo obtenido el 
permiso del duque para dejar su cargo por un tiempo, Ynez dejó 
Stanfield en la primera semana de enero. 

—Estoy segura de que no hay ningún problema al respecto —le 
había asegurado Lady Lillian—. Lady Isabella y yo no nos iremos 
pronto. Además, están sus primos para hacerle compañía. 

—Sí, Mademoiselle está encariñada con sus primos, madame — 
comentó Ynez. —No se sentirá sola en absoluto: eso es lo único que 


me importa. 

Lord Geoffrey, al oír la inminente partida de Madame Ynez, había 
declarado con convicción que él también debía irse. 

—No tiene sentido quedarse aquí, ¿verdad? Papá ya ha hecho lo 
que quería hacer, y aunque todavía me cuesta creer que esa chiquilla 
sea la hija de Beatriz, no tiene sentido levantar más polvo, ¿no? El 
caso es que ya está todo dicho. Podemos retomar nuestra vida normal. 
—Se ofreció amablemente a acompañar a la señora Ynez, pero fue 
rechazado. 

—Merci beaucoup, milord. Aunque las carreteras inglesas sean 
terribles, le aseguro que puedo arreglármelas sola —dijo aquella gran 
dama. 

—¡Demonios! —exclamó Lord Geoffrey, no precisamente con 
aspecto de haber sido rechazado—. ¡Digo, señora, que si usted habla 
así parece tener más dignidad de la que mi hermana Lillian podría 
haber logrado jamás! —Este desafortunado comentario fue respondido 
con una réplica ácida, y Lord Geoffrey se encontró una vez más en los 
libros negros de su cuñada cuando se marchó a Londres. 

El resto del tiempo libre de Georgie lo pasaba con los miembros 
más jóvenes de la familia, especialmente con Julia y Charles. Al estar 
cada vez más ocupada en su deliciosa compañía, fue viendo poco al 
marqués; y a William, no lo vio en absoluto. Charles le aseguró, con 
una notable falta de preocupación, que su hermano seguía confinado 
en su cama. 

Le parecía que todo estaba funcionando muy bien. Cada vez se 
sentía más cómoda con los Gillingham; el duque, aunque a veces era 
un poco brusco, la quería mucho y no se esforzaba en ocultarlo a la 
familia. Sin embargo, hubo un caso que hizo tambalear su confianza. 

Una tarde, de alguna manera, se había quedado dormida en un 
sillón de la biblioteca. Un murmullo de voces la había despertado, y 
como las voces eran cada vez más fuertes y claras, no se atrevió a 
moverse de donde estaba. 

—¿Crees seriamente, mamá, que es la hija de la tía Beatrice? — 
llegó la profunda voz de Hugo Langford. 

—Estoy segura de que no puedo decirlo —respondió Lady Isabella 
—. ¿Cuestionas el juicio de tu abuelo, Hugo? 

— ¡Espero que me conozcas demasiado bien, mamá, como para 
preguntar algo así! No es el juicio del abuelo lo que cuestiono. Si 
hubiera sido una década más joven, no se habría dejado engañar 
fácilmente; ¡debes reconocer que se ha vuelto senil! Son los motivos 
de Denver los que cuestiono. ¡No pondría por encima de él el hacer 
algo parecido a una farsa! ¿Cómo pudo encontrarla en tan poco 
tiempo? Fue como buscar una aguja en un montón de heno. 

—¿Cómo, en efecto? Sin embargo, por nuestro bien, no digamos 


nada más sobre el asunto. 

—¡Actúas como si no te importara en absoluto! —expuso Hugo, su 
voz se volvió un poco enérgica esta vez—. ¡Tú, más que nadie, 
deberías conocer a la tía Beatrice! Esa chica no se parece en nada a 
ella. ¿Debemos engañarnos todos porque resulta que es pelirroja? 

—¡No hace falta que me recuerdes cómo era mi propia hermana! 
—le dijo Lady Isabella a su hijo con cierta aspereza—. De niñas, 
Beatrice y yo nunca habíamos estado cerca; de hecho, permíteme ir 
tan lejos como para decir que odiaba cómo era consentida por papá, y 
lo desinhibida que era. ¡Declaro que era escandaloso! Beatrice no era 
más que una niña mimada... —hizo una pausa, recuperando la 
compostura—. ¡Pero eso no importa! Si se demuestra que tus 
sospechas están justificadas, lo que me gustaría saber es por qué, en 
nombre del cielo, Denver tiene que cargarnos con una impostora. 

—No lo sé. Para empezar, la idea es absurda —dijo Hugo con una 
risa despectiva. 

Hubo un breve silencio. 

—Ten cuidado de no mostrar demasiadas dudas. Denver lo 
detectará en un santiamén —dijo Lady Isabella. 

—No lo haré, mamá —respondió Hugo. 

Poco después, se oyó el sonido de la puerta abriéndose y 
cerrándose. Se hizo el silencio de nuevo. Inmóvil en el sofá tapizado, 
Georgie esperó unos minutos más antes de sentarse. Así que, después 
de todo, los Langford sospechaban de ella. Con el corazón acelerado, 
se apresuró a salir de la biblioteca y buscar al marqués, pero se 
encontró con la decepcionante noticia de que su señoría y el señor 
Collin habían ido al pueblo a hacer unos recados esa misma tarde. 

—«¿Sabe usted cuánto tiempo estarán fuera? 

—Estoy seguro de que no lo sé, señorita Georgie. Su señoría no lo 
ha dicho —contestó Mason y notó la mirada preocupada en su rostro 
—. ¿Está todo bien, señora? 

Georgie sonrió alegremente. 

—¡Por supuesto! Sólo me preguntaba dónde podría estar, ya que 
prometió mostrarme algo esta tarde. Cuando su señoría llegue, ¿le dirá 
que me busque de inmediato? 

—-Ciertamente lo haré, señorita Georgie. 

—¡Gracias! —dijo, y corrió hacia las escaleras, con la intención de 
enterrarse en la cama hasta recuperar la compostura. 

«Dios mío, apenas llevo un mes aquí, ¡y ya están sospechando algo! 
Bueno, no me queda más remedio que trabajar duro en mi 
interpretación: Tengo que convencerlos... Oh, ¡desearía que Denver 
llegara pronto a casa!» 

—;¡Oh, señorita! Señorita. —La voz urgente de Letty irrumpió en el 
silencio de su dormitorio. 


Georgie levantó la cabeza. 

—¿Qué pasa, Letty? —espetó. 

Sorprendida, Letty se apresuró a disculparse, pero sostuvo que no 
habría molestado a la señorita en su siesta si no fuera por un asunto 
urgente. 

—«¿De qué estás hablando? ¿Qué asunto urgente? —dijo Georgie, 
notando las risitas nerviosas de su criada. 

«¡Qué criatura más tonta!» pensó con desprecio. 

—¡Aquí, señorita! —Letty le entregó un pequeño trozo de papel 
prolijamente doblado—. Me pidieron que se lo diera. 

Perpleja, Georgie lo tomó. 

—Me gustaría que me dejaras sola un rato, por favor. 

Letty parecía muy decepcionada, pero salió de la habitación 
obedientemente. Georgie esperó a que se fuera, desdobló la nota y 
leyó el breve mensaje que contenía. 


Mi querido prima no te he agradecido suficiente lo que hiciste el 
otro día. Espero que esta tarde tengas algo de tiempo para mí. Te 
espero en el invernadero a las cuatro y media. 


Tuyo 
W. L 


— ¡William! —exclamó, incorporándose en la cama. Mirando el 
reloj, descubrió que aún tenía tiempo para prepararse. Se lavó 
rápidamente, se peinó los rizos y se acarició la mejilla. 

Sus ojos se detuvieron en su reflejo en el espejo. En un raro 
momento de vanidad, se dio cuenta de que no era tan sencilla; que, de 
alguna manera, esos límpidos ojos grises tenían algo de atractivo, y 
que las leves pecas del puente de su delicada nariz no estaban tan mal. 
Nunca se había visto tan guapa, ni siquiera con los sencillos trajes que 
solía llevar en el pasado. Ahora que disponía de bonitos vestidos, se 
veía a sí misma bajo una luz diferente por primera vez. Se preguntó 
para qué la quería William. 

—Si vuelve a ser desagradable, juro que no hablaré con él —le dijo 
al espejo, con una expresión bastante altiva. Luego suspiró, cediendo 
—. No, en efecto, eso sería mezquino. El abuelo siempre me ha dicho 
que vea lo bueno de cada persona que conozco. ¡Pobre William! Debe 
haber sido triste sufrir los ataques de los demonios azules siendo 
alguien tan joven. —Con ese comentario, se enfundó un chal verde de 
cachemira, se separó de su espejo y salió de su habitación a toda prisa. 

La luz del sol de la tarde se colaba por el techo de cristal del 
invernadero cuando entró en él. La noche anterior había nevado, pero 
hoy disfrutaban de un tiempo despejado, aunque frío. Se envolvió en 


su chal con fuerza. 

Un momento después, encontró a William paseando de un lado a 
otro frente a la pequeña fuente, con el semblante impaciente. Al ver a 
Georgie, su rostro se relajó momentáneamente, pero pronto volvió a 
fruncir el ceño. 

—Llegas tarde —dijo, sin rencor—. Temía que no vinieras. 

—Estoy segura de que dejé mi habitación muy temprano. Pero no 
me hiciste venir aquí sólo para ser odioso conmigo de nuevo, ¿verdad? 

Una sonrisa reticente se dibujó en sus labios. 

—Eres bastante descarada, ¿verdad? —dijo con gravedad—. 
Perdóname, prima. Me esforzaré por no ser odioso contigo hoy. 

—;¡Así está mejor! —Georgie le devolvió la sonrisa y observó, con 
cierto alivio, que ya no tenía un aspecto débil; no había medias lunas 
oscuras bajo sus ojos que ahora tenían un brillo inusual—. Hace 
muchos días que no te veo, primo. Debo decir, William, que ahora 
tienes muy buen aspecto —comentó amablemente. 

William se sentó en el asiento de la fuente. 

—Supongo que sí. Es un aburrimiento intolerable estar confinado 
en tu cama durante días. G-Gracias, prima —murmuró, sin mirarla—. 
No te traté muy bien entonces, pero aun así me ayudaste. 

—;¡Por favor, no te preocupes! Me alegro de haber sido de alguna 
ayuda —respondió alegremente, sentándose a su lado—. Me hace bien 
saber que puedo ayudar a alguien, ya sabes. —Se sentaron en un 
cómodo silencio durante un rato. Entonces, Georgie miró su semblante 
sombrío, diciendo suavemente—. ¿William? 

—¿Sí? 

Ella dudó. 

—Tú... tú me dijiste algo antes sobre tener algunos dolores en el 
pecho. No sufres de... de esa horrible enfermedad por casualidad, 
¿verdad? 

—-¿Por qué, qué quieres decir? —preguntó, frunciendo el ceño. 

Georgie apartó la mirada de él. 

—Pulmonía —respondió en voz baja—. Ya he perdido a alguien 
querido por esa enfermedad. 

—No seas tonta: no es tan grave —le aseguró William—. Resulta 
que he contraído una leve Fiebre de Invierno, pero ya no hay de qué 
preocuparse: Estoy completamente recuperado. 

Georgie parecía dudar. 

—«¿Estás seguro? 

—Estoy seguro, y no hace falta poner esa cara. —Volvió a callar—. 
Me gustaría poder decirte algo, prima —dijo después. 

—¿Es algún tipo de secreto? Puedes decírmelo, ya sabes. 

—¡Bueno, si tan sólo dices una palabra...! 

— ¡Yo no soy nadie para cotorrear! Sé cómo guardar un secreto — 


replicó indignada. 

Para su sorpresa, él soltó una suave risa. 

—Tu cara no tiene precio cuando te pones nerviosa —comentó 
William. 

Georgie se puso las manos en las mejillas acaloradas. 

—¿Se supone que eso es un cumplido? —preguntó. 

William se encogió de hombros. 

—Supongo que sí. Pero es que nunca se me dan bien las palabras. 
—Su mirada se detuvo en ella durante un rato—. Si te dijera mi 
secreto, tal vez no querrías tener nada que ver conmigo —dijo 
sombríamente. 

«¡Pero yo conozco tu secreto!» Ella sonrió. 

—Bueno, no creo que signifique lo más mínimo, primo. No me 
burlaré más de ti. —Se levantó y se estremeció—. Creo que 
deberíamos entrar. Pronto anochecerá. 

—Ve tú. Me gustaría quedarme aquí un par de minutos más —dijo 
William. 

Ella pareció dudar, pero sólo asintió y comenzó a alejarse. Arrancó 
un clavel rosa de un ramo de flores cercano. 

—¡Prima! —Illamó tras Georgie, cubriendo la distancia que los 
separaba con unas pocas zancadas. 

Miró por encima del hombro. 

—¿Sí? 

Al entregarle el clavel, tartamudeó tímidamente: 

—«¿Por casualidad, por qué no montamos mañana? 

Georgie le sonrió alegremente. 

—¡Gracias! Eso es lo que más me gustaría. 

—Entonces te esperaré mañana a las siete. 

Ella asintió, y se despidió alegremente, expresando su esperanza de 
verlo a la hora de la cena. 

Sosteniendo la flor cerca de su corazón, tarareó para sí misma 
mientras subía las escaleras, con la mente tan aturdida que no se dio 
cuenta de que el marqués se acercaba, y casi chocó con él en el 
rellano. Sus ojos se iluminaron. 

—¡Denver! Oh, por favor, perdóname... 

—¡Mocosa! Llevo media hora buscándote por todas partes. ¿En qué 
agujero te has enterrado? —le dijo Denver con severidad. Apuntó su 
mirada de interrogación a la flor que ella sostenía—. Si puedo 
adivinar, es un clavel, ¿no? ¿Has estado visitando el invernadero del 
abuelo? 

Georgie se apresuró a apartar la flor de su vista. 

—S-Sí, ahí he estado. —Miró hacia otro lado, sonrojándose un 
poco—. Sólo estaba inspeccionando las flores, ya sabes —añadió, un 
poco a la defensiva. 


Al notar su rubor, Denver arqueó una ceja. 

—«¿Por qué, últimamente has desarrollado un repentino interés por 
la botánica? 

—i¡No hace falta interesarse por la botánica para ir al invernadero! 
—replicó ella, sintiendo que el marqués se había dado cuenta de sus 
pensamientos. Le oyó reírse suavemente. 

—Touche, querida —respondió—. Mason me dijo que me buscabas 
antes: ¿hay algo de lo que tengas que hablar? 

—Sí —dijo ella, su semblante se volvió serio—. ¿Podemos hablar 
en algún lugar donde nadie se atreva a ir? 

—¡Qué intrigante! —dijo Denver en voz baja y con los párpados 
caídos—. Podemos probar mi sala de estar si quieres. —Al ver su 
horror y su semblante, sus hombros volvieron a temblar. 

—;¡Por favor, no te burles más de mí! —rogó Georgie, sonrojándose 
furiosamente—. ¡Esto no es un asunto de risa, te lo aseguro! 

—Muy bien, señorita. Vamos a la sala de música. Se usa poco, y 
como nadie en la familia tiene la menor inclinación musical, nadie 
llegará a interrumpirnos. Vamos. 

Empezó a subir las escaleras, pero sus palabras la detuvieron. 

—Pero tú tocas, ¿no? 

—Sólo si me apetece —se encogió de hombros. 

Subieron al piso de arriba, donde se encontraba la sala de música. 
Denver cerró la puerta suavemente detrás de él. 

—Bueno, entonces, ¿de qué vamos a hablar? Me muero de 
curiosidad. 

—Señor —comenzó en un tono ominoso—. ¡Creo que Lady Isabella 
y Hugo sospechan que soy una simple impostora! 

— ¡Interesante! —respondió, imperturbable—. ¿Cómo lo has 
sabido? 

—¡Yo misma les he oído! Verás, estaba descansando en la 
biblioteca esta tarde cuando entraron, ¡sin saber que estaba allí! Hugo 
le dijo a su mamá que no debían dejarse engañar sólo porque... 
¡porque soy pelirroja! 

— ¡Cuánta sabiduría! No es de los que se dejan engañar, mi primo 
Hugo. Y esa tía mía no es ciertamente tonta. 

Sus ojos se abrieron de par en par con aprensión. 

—Denver, ¿qué debemos hacer? Si lo descubrieran... 

—Tendré cuidado de no que no lo hagan —le dijo con una sonrisa 
tranquilizadora—. Sin embargo, debes tener mucho cuidado con ellos: 
¡nunca bajes la guardia! Hazles creer que realmente eres una 
Gillingham. No debería ser nada difícil, teniendo en cuenta cómo te 
trata el abuelo. Los demás no significan lo más mínimo: ya te han 
aceptado sin ninguna duda. —Él vio que ella seguía molesta, y dijo, 
con bastante ecuanimidad—: Has animado considerablemente al viejo, 


Georgie. Está de buen humor desde que llegaste. Eso es lo que importa 
ahora. 

Georgie agachó la cabeza. 

—¿Acaso eso tiene alguna importancia, cuando todo lo que estoy 
haciendo es engañarlo? —preguntó con voz hueca—. Julia y Charles, 
son muy amables conmigo. Nunca había sentido lo que es tener 
amigos de mi edad hasta ahora. Es una sensación tan deliciosa, pero 
no creo que merezca en absoluto su amistad, pues no hago más que 
engañarlos. 

El marqués permaneció en silencio durante un rato. Después, 
parecía que su humor había cambiado considerablemente. 

—Sigues con eso, ¿no? —Aunque su voz era suave, había una leve 
acusación en sus palabras que hizo que Georgie levantara la vista 
rápidamente. Su semblante era insondable, excepto por el brillo de sus 
ojos—. Me pregunto por qué no huiste de mi deplorable plan cuando 
aún tenías la oportunidad. Pensar en todos los problemas que nos 
hemos metido para llegar a donde estamos ahora, ver que vacilas me 
hace perder positivamente la paciencia contigo. 

—i¡No! —dijo ella rápidamente, considerablemente alarmada por 
su tono—. No es... no es lo que piensas... 

—Entonces te ruego que te expreses con la mayor franqueza. ¿Es 
dinero? —preguntó Denver con frialdad—. ¿Es el lujo que te he 
prodigado lo que te ha hecho quedarte? 

—¿Qué-qué estás diciendo? —Georgie respondiendo jadeando—. 
Por supuesto que no —dijo rotundamente. 

Denver hizo una mueca, y Georgie tuvo el impulso de borrarla de 
su cara. 

—Qué lamentable, mi querida señorita Kentsville —dijo con un 
tono burlón que seguía curvando sus labios—. Me atrevo a decir que 
para alguien que no ha conocido la comodidad y el lujo en toda su 
vida, habría sido demasiado resistir una oferta que te salvaría de la 
más absoluta indigencia. 

—¡Cómo te atreves! —Con las lágrimas en los ojos, levantó la 
mano hacia la cara del marqués, pero su muñeca quedó atrapada al 
instante en un agarre como de vara. Le apretó hasta que hizo una 
mueca de dolor. 

—Nadie ha intentado abofetearme antes, señorita Kentsville: 
ciertamente tienes el descaro de hacerlo ahora —le soltó la mano. 

—;¡Te odio! —Georgie sollozó y corrió hacia la puerta, cerrándola 
con un fuerte ruido tras ella. 

Durante un rato, Denver se quedó de pie en medio de la 
habitación, con los ojos cegados mirando la ventana. 

Tras unos minutos de silenciosa contemplación, se dirigió a la 
puerta, pero algo en el suelo detuvo su movimiento. Era un trozo de 


papel. Lo recogió y leyó lo que allí estaba escrito. Una mirada de 
asombro se apoderó de sus ojos al ver las iniciales al final de la 
misiva. Sus labios se fruncieron en una línea sombría. Desde luego, no 
sonreía cuando salía. 


Capítulo 34 


Más tarde esa noche, una Georgie apagada apareció en la mesa con 
el resto de la familia. Julia se dio cuenta de ello y le preguntó 
amablemente si no estaba sintiendo nada. Ella sonrió y negó con la 
cabeza. 

—Sólo estoy un poco cansada —explicó. 

—Veo que estás completamente recuperado, William —oyó decir 
al duque—. Ahora estamos todos completos: eso hace que uno se 
sienta un poco alegre, ¿no? 

—Pero papá, te olvidas de que Geoffrey no está —señaló Lady 
Lillian. 

—No importa, no necesito que un hijo cascabelero llene nuestra 
conversación de tonterías. Es mucho más tranquilo cuando él no está 
cerca. William, supongo que ya has conocido a tu prima Georgie. 

—Lo he hecho, abuelo —respondió William, levantando la vista de 
su plato. 

—Bueno, muchacho, ¿qué piensas de ella? —dijo el duque 
bruscamente. 

Esta pregunta pareció pillar a William desprevenido. 

—Creo que es... una chica muy buena —tartamudeó, lanzándole 
una mirada. 

Sintiendo que le ardían las mejillas, Georgie no se atrevió a 
levantar la vista. 

Collin le vio colorearse ligeramente. 

—¿Eh? ¿Qué es esto? ¿Me engañan mis ojos o realmente te has 
sonrojado hace un momento? —dijo con una sonrisa socarrona. 

—;¡No lo estoy! Cállate, Collin —replicó, frunciendo el ceño. 

—¡Bueno, no tienes que estar haciendo el tonto! —recomendó 
Collin con ligereza—. No es un espectáculo agradable para nuestra 
prima Georgie. 

—i¡No necesito que un descerebrado como tú me diga cómo debo 
actuar! 

—¡Cálmense, los dos! No voy a tolerar esas discusiones sin sentido 
en mi mesa! —les ladró el abuelo—. Ya me deshice de su tonto tío: 
¡me obligarán a no hacer más charlas sin sentido como él! 

—Debo decir, papá, que no es necesario que seas tan severo con el 
pobre Geoffrey —comentó Lady Isabella con suavidad—. Admito que 
tiene su parte de tontería, pero hay que reconocer que puede ser fiable 
en momentos de necesidad. Incluso se preocupó de venir a visitarnos 
aquí por orden tuya, aunque estoy segura de que se habría negado si 


yo o cualquiera de nosotros le hubiéramos rogado que lo hiciera. 

—¡Preocupado él mismo! —exclamó su gracia con desprecio—. 
¡Por qué, no tiene que sentirse preocupado si fui yo quien lo ordenó, 
mi niña! Puedes decírselo. Es su deber, como hijo mío, venir a 
visitarme... ¡y me hace mucho bien, por Dios! 

—Si tú lo dices, papá —respondió tranquilamente Lady Isabella, y 
reanudó su cena. 

—Señor, por favor, no se altere por algo insignificante —dijo Hugo 
con suavidad. 

—Eres tan impertinente como tu mamá —le dijo su gracia con 
rotundidad. 

Un silencio incómodo se instaló en la habitación. 

—Por cierto, primo William. —dijo Denver de repente—. No te he 
visto en toda la tarde. ¿Te has quedado en tu habitación todo el 
tiempo? No puedo dejar de notar que has recuperado el color; de 
hecho, se podría deducir que has estado disfrutando de un poco de sol. 

—Salí, para tomar un poco de aire fresco, ya sabes. 

—«¿Así es? —respondió él, observándole por encima del borde de 
su copa de vino—. ¿Por casualidad has visitado hoy el invernadero? 

—Sí, ¿por qué? —preguntó William, levantando las cejas. 

—¡Ya me lo imaginaba! Me atrevo a decir que los jardines serían 
demasiado fríos para tu gusto. El invernadero, sin embargo, es un 
lugar mucho más agradable: encontrarás que las flores están en pleno 
apogeo —dijo Denver con su habitual tono de voz—. Especialmente 
los claveles —añadió. 

De repente, Georgie sintió que algo se le atascaba en la garganta. 

Lady Lillian, que escuchaba con creciente interés, intervino. 

—¡Oh, Denver, no tenía ni idea de que has estado admirando los 
claveles del abuelo! ¿No son hermosos? Yo tengo algunos en mi propio 
invernadero y crecen en toda clase de colores. Debo decir que deberías 
visitarnos y verlos la próxima vez. 

—¡Mamá! —exclamó Collin incrédulo—. Seguro que no estás 
invitando a mi primo a nuestra casa sólo para embobarse con esas 
flores, ¿verdad? 

—Y, por favor, ¿por qué no habría de hacerlo? —preguntó su 
madre con cierta sorpresa. 

—Me parece sorprendente —dijo Hugo en tono seco—. ¿Desde 
cuándo tienes interés en mirar en el invernadero, Denver? 

—Mi querido Hugo, estoy seguro de que no es de tu incumbencia 
—respondió el marqués, sonriéndole dulcemente. 

Collin soltó una carcajada y se volvió hacia Georgie, a su derecha. 
La miró de reojo. 

—:¡Hola! Prima, ¿estás bien? 

—¡Estoy bien! —jadeó y aventuró una mirada al marqués que tenía 


enfrente, que se encogió de hombros y pareció haber perdido 
repentinamente el interés en toda la conversación. 

Sus ojos se desviaron hacia William, que también la observaba. Por 
un breve momento, cruzaron sus miradas, sin saber que Lady Isabella 
también los observaba en silencio. 


Capítulo 35 


El marqués entró lánguidamente en la biblioteca y encontró a 
Hugo sentado junto al fuego, completamente solo. 

—;¡Ah, primo Hugo! El hombre que quería ver —dijo amablemente. 

Levantando la vista del libro que estaba leyendo, el señor. 
Langford frunció las cejas. 

—¿Necesitas algo, Denver? Pensé que estabas en el salón con el 
resto. 

—He decidido no jugar al backgammon y dejárselo a los jóvenes. 
Verlos tan llenos de bolo me hace sentir positivamente viejo —explicó 
Denver en tono de autodesprecio. Se dirigió al aparador y sirvió un 
poco de brandy en dos vasos—. ¿Te apetece una copa? 

Hugo la aceptó con un murmullo de agradecimiento. 

—Qué cosas tan absurdas dices: apenas aparentas tu edad, sabes. 
Treinta y dos no está mal, aunque me atrevo a decir que uno está más 
inclinado a contemplar el matrimonio cuando ha llegado a esa edad. 
Sin embargo, no parece que estés buscando desesperadamente una 
esposa, ¿verdad? 

—¡Ah, pero si tuviera la mitad de suerte que tú para encontrar una 
esposa que me hiciera feliz! —respondió el marqués, dando un sorbo a 
su brandy—. Desgraciadamente, el mercado matrimonial no tiene a 
nadie que me recomiende este año, ni el pasado, ni el anterior. 
Además, todavía tengo reparos para dar un paso tan drástico. Piensa, 
querido, en las posibles consecuencias si accidentalmente consigo una 
esposa que me aburra hasta las lágrimas en medio año de nuestro 
matrimonio. Me estremece pensar en ello. 

—Seguramente no tomarías a ninguna mujer para ser tu esposa 
“accidentalmente” —dijo irónicamente—. Le atribuyo mucho más 
sentido común que el de imaginar que tu pierna se encadena por 
imprudencia. —El marqués se lo agradeció mansamente. —Además — 
continuó, observando aquel rostro aburrido—, has estado demasiado 
ocupado para pensar en otra cosa. 

Sus párpados cayeron. 

—i¡No del todo! Todavía encuentro tiempo para entretenerme en 
otro sitio, afortunadamente. 

—«¿Lo estás? Se podría deducir que tu mayor fuente de diversión 
en este momento es nuestra recién descubierta prima. Debo decir que 
es muy diferente a ti, Denver. 

Denver levantó una ceja. 

—¡Mi querido Hugo! ¿Me has estado observando de cerca? 


—¡No hace falta observarte de cerca para saberlo! —replicó su 
primo con un toque de fastidio. 

—Confieso que arrojarme al papel de Primo Devoto ciertamente 
tiene sus encantos —reflexionó Denver—. Teniendo en cuenta el 
estado de nuestro abuelo, es probable que nadie en la familia se 
responsabilice tanto de cuidarla como yo hasta que esté cómodamente 
establecida, por supuesto. Pero mi indolencia siempre se interpone en 
el camino. 

—;¡Por favor, no te exijas demasiado! —dijo Hugo sardónicamente 
—. Puedes dejarle la mitad del trabajo a nuestra tía Lillian; estoy 
seguro de que no le importará lo más mínimo. —El señor Langford dio 
un sorbo a su brandy en silencio. Después, miró atentamente al 
marqués—. Espero que satisfagas mi curiosidad Denver: ¿cómo la 
encontraste exactamente? 

—En otras palabras, ¿esperas que me preste a tu fisgoneo? ¡Por 
supuesto, primo! ¿Por dónde empiezo? Ah, con la contratación de 
algunos hombres capaces, por supuesto —comenzó Denver con un 
tono frívolo. Como Hugo no parecía nada divertido, suspiró y añadió 
—: ¡Ojalá no fueras tan serio, primo! Te iría muy bien un poco de 
humor. Pobre María! 

Hugo le dedicó una sonrisa bastante tensa. 

—Me temo que mi disposición no me permite participar con tanta 
frivolidad como lo harías tú, y la última vez que lo comprobé, a mi 
esposa le parecía totalmente bien. Además, mientras tú disfrutas 
siendo el objeto del desprecio de todo el mundo, yo ciertamente me 
recreo en atraer los malos sentimientos de mis parientes. Los dos 
somos polos opuestos, Denver. Lo único que tenemos en común ahora 
mismo, me alegra decirlo, es nuestro deseo de complacer a nuestro 
abuelo. 

Los labios del marqués se movieron. 

—“Complacer a nuestro abuelo”, ¿eh? —ronroneó—. ¡Qué 
encantador de tu parte decirlo así! Por desgracia, parece que tengo 
que arruinar cualquier ilusión que estés acariciando, mi querido 
primo. No complazco a nadie más que a mí mismo. 

La mirada de Hugo le sostuvo con seriedad. 

—¡Tanto es así que te has tomado tantas molestias para encontrar 
a nuestro prima! —respondió en tono seco—. Me gustaría que dejaras 
de mostrar indiferencia, porque nada de eso podría cambiar el hecho 
de que lo que has hecho es algo que el abuelo te agradecería 
eternamente. Me atrevo a creer que, después de todo lo dicho y hecho, 
todavía se preocupa por ti. —Denver se quedó mirando el fuego y 
guardó silencio durante un rato. Oyó que Hugo volvía a hablar—. Te 
he dado algo en lo que pensar, ¿no es así? 

—No tanto como para impedirme dormir, primo. —Se encogió de 


hombros, tiró el contenido restante de su vaso y se levantó—. Si me 
disculpas, me retiraré ahora. Mientras tanto, pondré esto a tu cuidado 
—sacando un fino fajo de cartas del bolsillo de su pecho, se lo dio a 
Hugo. 

—¿Qué es esto? —preguntó Hugo, perplejo, mirando 
superficialmente el bulto. 

—Documentos que satisfagan tu curiosidad y disipen cualquier 
sospecha que tenga en mente. También puedes ponerte en contacto 
con mi investigador contratado en París si tiene más preguntas. Su 
nombre está en una de las cartas, según recuerdo. Incluyendo su 
dirección, por supuesto. 

—-¿Qué te hace pensar que albergo alguna sospecha? —preguntó. 

Denver se rio suavemente, pero sus ojos eran fríos al encontrarse 
con la mirada perturbada de su primo. 

—Mi querido Hugo, puede que guardes todo bajo esa fachada 
pétrea tuya, pero créeme, puedo ver a través de ella. Siempre 
sospechas de todo lo que tiene que ver conmigo, ¿verdad? —dijo y se 
dirigió a la puerta—. Ah, y una cosa más: creo que es prudente 
recordarte, querido primo, que haré todo lo posible para evitar que 
ninguno de ustedes moleste a Georgie. Esa chica ha estado muy sola, 
lo menos que podemos hacer es que se sienta cómoda. Eso es todo. 
Bonne nuit. 

La mirada de odio de Hugo se clavó en su espalda hasta que 
desapareció. No había esperado que Denver le dijera palabras 
amables, pero estaba muy claro que se preocupaba por aquella chica y 
que casi la protegía. 

Desplegó uno de los papeles y echó un vistazo superficial a la 
misiva. Parecía ser un informe del hombre de Denver en París, 
firmado al final por un tal M. L. Deumont. 

Como su francés era menos que pasable, tuvo dificultades para 
descifrar lo que estaba escrito. Comprobó, con cierta frustración, que 
las demás misivas también estaban escritas en el mismo idioma. 
Arrojándolas al azar a la mesa de al lado, el señor Langford dejó 
escapar un suspiro de irritación. 

—Has sido muy minucioso, ¿verdad, Denver? —murmuró, con el 
rostro marcado por una expresión sombría. 

En efecto, no le satisfacían en absoluto esas míseras cartas como 
prueba de la identidad de Georgie. Al fin y al cabo, cualquiera podría 
haberse ingeniado para adquirir un documento por cualquier medio 
artero. La perfidia de Denver ciertamente no se limitaba sólo a eso. 

El señor Langford consideró prudente consultar a su madre a la 
mañana siguiente y la encontró en su sala de estar, ocupada en 
escribir cartas. 

—¿Puedes darme un momento, mamá? —le dijo en tono cortante. 


Lady Isabella se detuvo y miró a su hijo, con las cejas alzadas. 

— ¿Por qué, Hugo, hay algo raro? 

Dudó. 

—No es de gran importancia, pero puede que lo encuentres 
interesante. 

Su bolígrafo volvió a encontrar el camino hacia el papel. 

—A juzgar por la expresión de tu cara, supongo que es algo que te 
permitió dormir poco anoche. Si ese es el caso, es algo de importancia. 
Por favor, cuéntanoslo. 

Hugo sonrió débilmente. 

—Como siempre, eres muy astuta. Tienes razón, es algo que me ha 
estado preocupando. Verás, Denver y yo hablamos anoche. Por lo que 
pude suponer, mamá, parece que está al tanto de nuestras sospechas 
sobre la identidad de Georgie. 

—Te dije que fueras prudente, hijo —dijo Lady Isabella sin 
ninguna pizca de rencor—. Confío en que no te haya provocado 
demasiado anoche. 

—No, mamá. Espero ser lo suficientemente sensato como para no 
darle esa satisfacción —respondió Hugo con cierta molestia. 


Capítulo 36 


Su señoría espolvoreó un poco de arena sobre el papel, lo dobló y 
lo selló después. 

—Te conozco, Hugo —dijo al fin, con el rostro ilegible—. 
Reconozco que Denver es más que tortuoso; no habrá dudado en hacer 
una broma tan atrevida. Sin embargo, por mi parte, me atrevo a decir 
que debemos darle a la chica el beneficio de la duda. No nos servirá 
de nada si hacemos que papá se enfade con nosotros. 

Hugo la miró con el ceño fruncido. 

—Yo, más que nadie, tengo en mente los mejores intereses del 
abuelo, y por nada del mundo querría fastidiarlo. —Sacó unos papeles 
del bolsillo del pecho y se los dio a su madre—. Denver me los dio 
anoche. ¿Puedes al menos mirarlos? Está todo escrito en francés, y 
estoy seguro de que tu habilidad en el idioma es superior a la mía. 

Lady Isabella los hojeó con displicencia, con una expresión ilegible. 

—Ahora veo por qué ese sobrino mío ha estado muy ocupado estos 
últimos meses —dijo al fin con una sonrisa—. Examinaré estos 
documentos más tarde. Mientras tanto, tengo que hablar contigo de 
otro asunto. 

—¿Qué es? 

Su señoría cruzó las manos sobre el escritorio. 

—Se trata de tu hermano William. 

Hugo frunció el ceño. 

—¿Por qué, qué ha hecho esta vez? 

—Nada que deba preocuparte, espero. Debo admitir, sin embargo, 
que lo que tengo en mente ahora mismo es mera especulación, y hasta 
que no tenga pruebas creíbles, no debería afinar demasiado sobre ello. 

—Sigo sin tener ni idea —respondió Hugo, negando con la cabeza. 

Su madre le ofreció una sonrisa tranquila. 

—Ya veo que no, pero espero que no me tomes por tonta si te digo 
que puede haber algo entre tu hermano y esa jovencita. 

—¿Te refieres a Georgie? —preguntó Hugo, con cara de 
incredulidad—. Mamá, no sería tan descortés como para llamarte 
tonta, pero tengo que admitir que esto es algo bastante inesperado, 
¡incluso de tu parte! ¿Quieres decir que William está enamorado de 
ella? 

—Posiblemente —respondió Lady Isabella, sin inmutarse. 

Frunció el ceño. 

—En cualquier caso, sabes que no lo toleraré. 

—¡Tonterías! Eres demasiado duro con tu hermano, Hugo. No es, 


en absoluto, impropio, pero simplemente quería ahorrarnos la 
molestia de las posibles consecuencias en caso de que esto se convierta 
en un apego. William no se relaciona con señoritas, pero encerrado en 
este campo con una criatura tan viva y bonita como Georgie podría 
inspirarle el más mínimo interés. Como he dicho, no debería pensar 
demasiado en ello. 

Hugo guardó silencio durante un rato y la miró fijamente. Había 
una sombría diversión en su semblante. 

—Conociéndote, mamá, estoy seguro de que tienes algo más en la 
cabeza de lo que quieres confiar. Sería mucho mejor que hablaras con 
franqueza. 

Lady Isabella se encogió de hombros. 

—No me gusta hablar con rodeos; sin embargo, como dije antes, 
esto es una mera especulación, y hasta el momento en que esté 
completamente segura, no diré más al respecto. Sólo te ruego que no 
pierdas de vista a William. Hay muchas más cosas que podrían ponerle 
en apuros que ponerle los ojos encima a una chica que sólo conoce 
desde hace días. 

—Puedes estar tranquila, madre —contestó Hugo, dirigiéndose a la 
puerta—. Eso es exactamente lo que pretendo hacer. —Caminó en 
dirección al dormitorio de su hermano, pero una carcajada que 
resonaba en el pasillo de abajo le hizo detenerse y volver sobre sus 
pasos. 

Se dirigió a la escalera y se encontró con sus familiares. Al parecer, 
la fuente de diversión de Georgie se debía a una considerable mancha 
de barro en el abrigo de montar de su hermano. 

—Te dije que tuvieras cuidado, ¡pero estabas corriendo como un 
loco allí! Y no había forma de detenerte, primo —dijo ella con tono 
burlón. 

—Señor, ¿cómo iba yo a saber que era como un pantano de 
maldición? —replicó William, con un aspecto muy sombrío en la boca 
y frunciendo el ceño sobre su sucia vestimenta—. ¡Apostaría a que me 
atrajiste allí deliberadamente sólo para burlarte de mí! 

—;¡Pero no lo hice! No era tal cosa! 

—¡Y...! —añadió William con una pequeña sonrisa maliciosa—, 
creo que estabas bastante enfadada porque te gané la carrera. 

—¡No lo estaba! —jadeó Georgie indignada—. ¡Primo William, era 
sólo que no estabas mirando en absoluto! 

—¡William! 

Ambos se volvieron. 

—¡ Hugo! ¿Qué pasa? —preguntó su hermano. 

—¿Qué demonios les ha pasado? —exigió Hugo, marchando hacia 
ellos con el aire de quien está a punto de reñir a unos niños 
revoltosos. 


—¡Oh, esto! Accidentalmente pasé por encima de un lodazal en el 
bosque. En realidad es un pantano! 

—;¡Así que, ya veo! Y espero que aún no te hayas muerto de frío. A 
pesar de lo que ha dicho el médico, te has atrevido a salir al exterior. 
Me gustaría saber qué debemos hacer si sufres una recaída. Nos 
costaría mucho preocuparnos por ti otra vez. 

Esta censura molestó tanto a William que se vio obligado a 
replicar. 

—Dios mío, ¿qué te ha puesto en un aprieto ahora? ¡Me gustaría 
que dejaras de hablar de reprimendas! Ya no soy un niño. 

—Me permito informarte, hermano idiota, que nada más lejos de la 
realidad cuando digo que sigues siendo muy parecido a un niño, 
incapaz de cuidar de ti mismo. 

—Por favor, no lo regañes, primo Hugo —para su sorpresa, 
Georgie intervino—. ¡Fui yo quien lo invitó a dar un paseo! Verás, yo 
quería que alguien me acompañara esta mañana y sólo le pregunté si 
podía venir conmigo. Tuvo la amabilidad de aceptar, ¡así que la culpa 
fue mía! Perdóname. 

—¡Un gesto muy bonito, prima, pero te aseguro que bastante 
innecesario! En cambio, te agradecería que te callaras y no te metieras 
en nuestros asuntos —respondió Hugo con acentos frígidos. 

—¡Ya está bien! Me voy a mi habitación a descansar. Deja a 
Georgie en paz. —Subió las escaleras enfadado, dejando atrás a su 
hermano y a su prima. 

Sorprendida por su propia impulsividad, Georgie agachó la cabeza. 

—iLo... lo siento, primo...! No era mi intención... —tartamudeó. 

—Como he dicho, te ruego que no interfieras la próxima vez. No 
has estado con nosotros el tiempo suficiente para saber lo que pasa en 
esta casa —le dijo Hugo con frialdad y se fue. 

Por un momento, se quedó allí, con sus pensamientos desbocados 
en su mente. 

«¡Dios mío! Llevo aquí sólo un mes y todo se está convirtiendo en 
un embrollo. Me pregunto qué será lo siguiente.» 

—¿Qué es esto? —la lánguida voz del marqués desde atrás 
irrumpió en sus reflexiones—. No sé muy bien a qué viene el 
problema, pero ¿qué puede haber puesto a Hugo de tan mal humor 
tan temprano? 

Ella lo miró por encima del hombro con ojos encendidos. 

—No es de tu incumbencia, mi señor —dijo con rigidez. 

—Si esto tiene algo que ver contigo, entonces ciertamente es de mi 
incumbencia —respondió su señoría con voz flemática, pero la agarró 
de la muñeca de repente—. ¡Ven! 

Fue arrastrada a una antecámara ornamentada con pilastras de 
mármol y bustos de romanos muertos. 


—;¡Yo no dije que iría contigo! —Georgie protestó débilmente. 

No le soltó la mano. 

—¡Demasiado tarde, mocosa! Si no hubieras puesto esa cara no me 
habría molestado. Ahora, dime qué es lo que pasa y cómo te las 
arreglaste para hacerle perder la paciencia a Hugo. —Su semblante se 
volvió belicoso, y esto sólo hizo que los ojos de él rebosaran de 
diversión—. ¡Así está mejor! —dijo él, con una comisura de los labios 
temblando. 

Con su pelea aún fresca en la memoria, no estaba de humor para 
ser conciliadora. Pensó que se merecía una disculpa bien merecida, y 
que se acumulaba en su creciente lista de agravios contra el marqués 
el hecho de que éste pudiera conversar casualmente con ella sin sentir 
el más mínimo reparo. 

— ¡Desearía que no se burlara tanto de mí! —dijo ella con todo de 
enfado—. Puede que esté a tu servicio, ¡pero no tienes derecho a 
molestarme! 

Como estaba a punto de llorar, Denver cedió. 

—Perdóname —dijo sin pensar—. No quise ser un bruto el otro 
día. ¿Te hice daño en la muñeca? —Ella resopló y negó con la cabeza. 
Él sacó un pañuelo de encaje y se lo pasó suavemente por las mejillas 
—. Te haré el honor de secarte la cara, pero por nada del mundo 
permitiré que vuelvas a sonarte la nariz con mi pañuelo. El último se 
ensució de forma irreparable. 

Esto le hizo sonreír de mala gana. 

—¿Cómo es posible que lo sepas? Lo limpié yo misma y todavía 
está en mi poder, sabes. 

—«¿Lo está? Pues entonces, ¡guárdalo si quieres! —recomendó el 
marqués—. Ahora, ¿me vas a contar qué ha pasado esta mañana? 
Parecías alterada. 

Ella suspiró y le explicó que Hugo estaba considerablemente 
molesto porque había salido a cabalgar esa mañana con William. 

—i¡Dios mío! ¿Eso es todo? —exclamó Denver. 

Ella asintió. 

—Pero, en efecto, me siento culpable porque me he dado cuenta 
tardíamente de que William acaba de recuperarse de una dolencia 
pulmonar, ¡y ha sido una estupidez por mi parte invitarle a dar un 
paseo en pleno invierno! Sólo que pensé que podría hacerlo, ya que 
hace semanas que no nieva y además brilla el sol. 

—Querida, que el sol brille o que las flores florezcan en los 
jardines, no supondría ninguna diferencia para Hugo —comentó 
Denver con sorna—. Aun así, me esfuerzo por comprenderlo. William 
no es de constitución fuerte y Hugo puede ser protector con sus 
hermanos, ¡extremadamente! Y como mi poco sentimental tía Isabella 
es demasiado indiferente a las necesidades de sus hijos la mayor parte 


del tiempo, él se encarga de cuidarlos. 

Georgie se mordió el labio y supo que William estaba lejos de ser 
un muchacho enfermizo. Sus —indisposiciones— ocasionales podían 
ser el resultado de su doble vida, recorriendo todo Sussex como 
comerciante libre a intervalos. 

Le habría resultado muy entretenido escuchar los relatos de sus 
aventuras, si no se hubiera presentado un predicamento que tanto ella 
como Denver estaban evitando a toda costa. Dividida entre la 
prudencia de contárselo todo al marqués y proteger el secreto de 
William, decidió que se lo contaría pronto a su señoría, si era una 
cuestión de conveniencia. 

—-Creo que está enfadado conmigo —le dijo al marqués—. ¡Con 
razón! Pero también lo siento por William. Se merece un poco de 
libertad. 

Denver apoyó el hombro en una de las pilastras, cruzó el brazo y la 
estudió en silencio. 

—¿Te importa que te diga que no alientes sus atenciones más de lo 
que ya lo has hecho? —dijo con voz seria al cabo de unos instantes—. 
No nos servirá de nada si se te ocurre cometer el más mínimo desliz. 
Diez a uno a que Hugo vendría a olfatearnos de nuevo. 

— ¡Realmente crees que me expondría! —gritó ella—. ¿Por qué, 
qué daño hará si trato a William con el mismo grado de amabilidad 
que a todos? 

—;¡Ahora, no te desmelenes y escúchame! —le ordenó el marqués, 
agarrándola por los hombros—. Lo que para ti es bondad puede 
significar otra cosa para William. Por favor, ten más sentido común, 
mi niña, y no te dejes llevar o nos arriesgamos a ser expuestos y todo 
lo que hemos trabajado será en vano. 

Ella resopló y asintió dócilmente. 

—i¡Lo entiendo, pero me gustaría que tuvieras más fe en mí! —dijo, 
con cierta nostalgia. 

Le dio un golpecito en la nariz, ahora enrojecida. 

—¿Qué te hace pensar que no te la tengo, señorita Kentsville? — 
dijo, y se acordó del encantador traje de montar que ella llevaba: un 
abrigo de terciopelo púrpura adornado con un nudo de húsar dorado 
en el corpiño y botones de latón en los puños—. ¡Estás encantadora 
con ese traje, por cierto! 


Capítulo 37 


Georgie apenas salió durante el resto del día, e incluso alegó algún 
dolor de cabeza a la hora de la cena. El duque, al enterarse, frunció el 
ceño ante su nuera y le preguntó por qué no se lo habían comunicado 
antes. 

Lady Lillian, que estaba tranquilamente comiendo un plato de ave 
asada a pesar del ambiente un tanto lúgubre que reinaba en la mesa 
del comedor, se puso en marcha y miró rápidamente su gracia, 
perpleja. 

—No lo sé, papá, ¡no la he visto en todo el día, y nadie me ha 
dicho que se encuentre mal! 

—Lo he oído de uno de los criados, señora... ¡servidores! —ladró 
su gracia—. ¡Parece que ellos saben más de lo que ocurre bajo 
nuestras narices que el resto de ustedes! Habría que preguntarse qué 
hacen con todo el tiempo que tienen en sus manos! 

—A excepción de asomarse a la ventana y observar los cambios de 
tiempo, no hay mucho que hacer aquí, señor: ese es el problema — 
respondió Collin, encogiéndose de hombros. 

Su gracia curvó los labios ante él. 

— ¡Siempre puedes volver a casa a la casa de juegos! No te necesito 
a ti y a tu descaro aquí. 

Uno se habría encogido ante esta reprimenda, pero el señor Collin 
Gillingham, privado de las diversiones a las que estaba acostumbrado 
en la ciudad durante demasiado tiempo, se animó ante esta perentoria 
sugerencia. 

—¡Señor, si pudiera convencer a mamá! 

Lady Lillian no se inmutó. 

— ¡Nadie se va a ir a casa, Collin, así que cómete la cena y te ruego 
que no vuelvas a decir tonterías! —le dijo a su hijo descarriado. 

—No tienes que preocuparte por Georgie, es sólo un toque de 
migraña. Se pondrá bien por la mañana —le dijo Denver a su abuelo 
con calma. 

—Haz que Morgan envíe su cena y algunas medicinas, Lillian — 
ordenó el duque. Su aguda mirada se posó en William, que miraba 
melancólicamente su plato apenas tocado—. ¿Pasa algo con la comida, 
William? Apenas comes. 

Rápidamente levantó la vista. 

—No, señor. La comida sabe muy bien. 

— ¡Así es! Y no hay nada de lo que te puedas quejar, muchacho — 
dijo su gracia con un toque de aspereza—. ¡Come! No quiero que 


vuelvas a sucumbir a otro ataque de enfermedad. 

William no contestó y terminó tranquilamente su cena. No haber 
visto a Georgie durante el resto del día le había hecho perder el 
apetito. Se avergonzaba de no haberla defendido contra los reproches 
de Hugo; ¡cómo deseaba poder hacer algo para reconfortarla como 
ella lo hizo con él! 

Puede que Hugo no hable con claridad, pero William lo conocía 
demasiado bien como para deducir que no aprobaba que pasara 
tiempo en compañía de Georgie. ¿Y qué hay de Denver? 

William bebió su vino mientras observaba al marqués. A pesar de 
todas las apariencias, Denver no era alguien a quien se pudiera tomar 
a la ligera. En un momento dado, era un hombre con el que resultaba 
difícil cruzarse, y en otro —William apretó el puño—, ¡parecía que 
tenía la sartén por el mango en lo que respecta a Georgie! 

—Me alegré mucho de que el primo Denver me encontrara —le 
dijo aquella misma mañana. Tenía esa sonrisa en el rostro, dulce y 
genuina, y él casi podría haber pensado que estaba recordando un día 
trascendental de su vida. 

A diferencia de la mayoría de las señoras de la alta sociedad que 
conocía en las raras ocasiones en las que su madre le llevaba a salones 
de baile y veladas, Georgie era de un corte diferente. Una sonrisa 
fugaz tocó los labios de William. 

Dios, ¡no era propio de él estar encantado con una chica! Y encima 
con su propia prima. Dios mío, debe de estar metiéndose en la 
cabeza... 

—¿Qué es lo gracioso, William? —preguntó de repente Julia, que 
estaba sentada a su lado. 

Se sacudió y miró hacia otro lado, temiendo que ella lo viera 
sonrojado. 

—N-Nada en absoluto —dijo. 

Inclinando la cabeza hacia un lado, sonrió con bastante pertinacia. 

—¿Oh? ¡Pero si te he visto sonreír hace un momento! Es tan raro 
que apenas podía creer lo que veían mis propios ojos; ya sabes. 

—i¡Déjalo, no vayas soltando tonterías, Julia! —le dijo William 
Langford a su prima. 

— ¡Eres tan aburrido! —se quejó —. No he visto a Georgie en todo 
el día y siento que hay algo que no va del todo bien. Pero saliste con 
ella esta mañana. ¿Parecía estar bien? 

—SÍ. 

—Me pregunto —dijo la señorita Gillingham pensativa. 

Aquella noche todos se retiraron bastante temprano después de que 
el duque decidiera volver a su alcoba poco después de la cena. 

Para Georgie, el sueño no llegó ni siquiera mucho después de 
apagar la vela de su dormitorio. En vano trató de sumergirse con los 


romances que tomó prestados de la biblioteca de Stanfield —que le 
costó un poco conseguir, teniendo en cuenta que la mayoría de los 
libros estaban en griego o en alemán, o eran de historia de algún tipo 
—, pensando que podría olvidar todo lo que la preocupaba. 

Hacía tiempo que había abandonado la lectura y ahora se paseaba 
por su habitación. 

—-¿Sería peligroso que saliera? —reflexionó en voz alta y se asomó 
a la ventana. 

La luna brillaba con fuerza esta noche, pero había algo siniestro en 
la forma en que el viento corría entre las hojas y las ramas, 
haciéndolas oscilar precariamente. Abandonó la idea por completo. 
Era absurdo, por supuesto. Nadie se atrevería a salir en una noche 
excepcionalmente ventosa. 

Cuando se dio la vuelta y se dirigió a su cama, no vio la figura 
sombría que caminaba por el sendero que llevaba al bosque. 

Era tal vez un rato después de la medianoche cuando se despertó 
por un repentino golpe en su puerta. Era fuerte y persistente y, medio 
dormida, apartó su cálido edredón y se dirigió a la puerta. Con un 
grito de sorpresa, vio que era William, agarrándose el brazo izquierdo 
y haciendo una mueca de dolor. 

—¡Perdóname, Georgie, pero necesito tu ayuda! 

—¡Entra! Dios mío, ¿qué te ha pasado? —preguntó ella y vio 
sangre en su mano. Sus ojos se abrieron de par en par—. Cielos, ¿te 
han disparado? 

—S-Sí. Me siento... bastante débil. Maldita sea. —Respiraba con 
dificultad y se desplomó en su cama. 

Georgie se esforzó por quitarle la capa y la chaqueta y, cuando por 
fin lo consiguió, le levantó la manga para examinar la herida. En la 
oscuridad, pudo distinguir el agujero en el que la bala le había 
atravesado el brazo. 

Georgie se encogió pero luchó por mantener la compostura. 

—¡No me extraña! —exclamó, con la voz un poco temblorosa—. 
¡Te has vuelto a meter en un estúpido lío! — Encendiendo unas 
cuantas velas para alumbrarse, se dirigió al cajón en busca de unos 
pañuelos limpios. 

Aunque estaba acostumbrada a atender las heridas de los niños en 
el pasado, nunca se había encontrado con una herida de bala. Con las 
manos temblorosas, empapó un pañuelo limpio con agua y lo frotó tan 
suavemente como pudo en el brazo ensangrentado. 

Miró su rostro pálido e inmóvil. Un repentino terror se apoderó de 
su corazón. 

—¡William! —jadeó, tocando su cara—. ¡Oh, Dios mío! Aguanta, 
por favor. 

Abrió lentamente los ojos hacia ella. 


—No grites, por Dios —murmuró. 

Georgie dejó escapar un suspiro de alivio. Envolvió ágilmente la 
herida con otra sábana limpia. La sangre estaba empapada. 

—¡Perdóname! Creo que no puedo hacer nada más que pedir 
ayuda. 

—;¡No te atrevas! 

—¡Pero William, no puedo detener la hemorragia...! — Murmuró 
algo en voz baja que ella no llegó a captar—. ¿Qué es? —le preguntó 
ella, inclinándose más cerca. 

—Mi - culpa. Los contrabandistas... no quiero tener... nada que ver 
con ellos nunca más. Perdóname por no... decírtelo. 

—Lo sé —dijo Georgie con suavidad, apartando un rizo de su 
frente—. ¡Oh, William, sé cuál es tu secreto! Aquella noche en que te 
vi por primera vez... no lo recuerdas, ¿verdad? Tu secreto está a salvo 
conmigo: Me alegro de que hayas decidido dejar todo atrás. 


Capítulo 38 


William no respondió. Parecía haberse desmayado de nuevo 
mientras la herida seguía sangrando copiosamente a través de su 
vendaje improvisado. 

Se levantó. 

— ¡Ya vuelvo, primo! Voy a pedir ayuda, así que aguanta, ¿quieres? 
—dijo y, cogiendo la vela, salió corriendo de la habitación. 

Frenética y asustada, ni siquiera sabía de quién era la habitación a 
la que llamaba al azar. Tocó y tocó, hasta que le abrió el somnoliento 
e irritable ocupante, que aún llevaba su gorro de dormir. 

—¿Qué demonios te pasa, que llamas como el diablo? —se frotó 
los ojos para despejar la vista—. ¡Demonios, eres tú prima Georgie! 

—i¡Lamento haberte despertado, primo! —dijo—. ¡Necesito tu 
ayuda urgentemente! ¿Puedes venir a mi habitación? 

—¿Qué? Lánzalo, pero estás en camisón y no es nada apropiado, 
¡hola! ¡¿Eso es sangre?! 

—i¡Lo es, pero te lo explicaré después! —Georgie le tiró de la 
mano. 

Todavía desconcertado, Collin se vio arrastrado fuera de su 
habitación. 

—¿Qué alondras estás haciendo a esta hora intempestiva cuando se 
supone que deberías estar en la cama? —dijo en tono de protesta. 

Georgie le soltó la mano. Un pequeño sollozo se le escapó. 

—Es William —volvió a decir, incapaz de contener las lágrimas—. 
Está... le han disparado, por eso... por eso necesito tu ayuda... 

—¿Qué? —Collin casi gritó, de repente en plena posesión de sus 
facultades—. ¡Maldita sea, no deberíamos demorarnos! ¿Dónde está? 

—En mi dormitorio, primo... ¡Oh, espera! Ese no es mi dormitorio! 
—se apresuró a decir Georgie cuando Collin estaba a punto de abrir la 
primera puerta, que se le quedó mirando—. ¡No debemos despertar a 
nadie! Ni irrumpir en la habitación de otra persona! 

—Demonios, ¿cómo voy a saberlo? —respondió con cierta aspereza 
—. ¡Todavía estoy medio dormido! 

Llegaron a la habitación de Georgie. Collin miró la forma inmóvil 
de William, luego echó un vistazo a la herida y sacudió la cabeza con 
gesto adusto. 

—;¡Esta vez te has metido en un buen lío, William!— 

—¡El cazador furtivo! —explicó Georgie, deshaciendo el vendaje 
improvisado de William para que Collin viera la herida—. Creo que 
estaba dando un paseo cuando fue alcanzado por una bala perdida de 


un cazador furtivo. Ves, es terrible! 

Parecía a punto de desmayarse al ver más sangre, pero tragó con 
fuerza. 

—¡No tiene ningún sentido! —volvió a decir, poco convencido—. 
¿Por qué iba a estar caminando en medio de la noche, me gustaría 
saber? 

—¡Porque probablemente no podía dormir! —expuso Georgie, 
tratando desesperadamente de desviar las sospechas de Collin—. ¿Qué 
debemos hacer, primo? 

—i¡Mejor llamar a los huesos de la sierra! —declaró Collin con 
mucho más sentido común del que solía mostrar. Al ver la expresión 
de desconcierto de Georgie, añadió rápidamente—. ¡Quiero decir, al 
doctor, mi niña! El médico. Eso es todo lo que necesitamos ahora. No 
sé cómo curar heridas de bala: ¡no es lo mío! Así que, ¡no sé por qué 
me has arrastrado hasta aquí! 

Georgie miró a William con incertidumbre. 

—¿Cómo... cómo conseguimos al doctor, por favor? 

—Dado lo avanzado de la hora, podría ser difícil conseguir uno — 
respondió Collin con incertidumbre—. El que vive cerca es ese viejo 
chupasangre, el doctor Hayes, que resulta ser el médico personal del 
abuelo. Si viera a William, estoy seguro de que el abuelo se enteraría 
por la mañana, y habría que pagar al diablo. 

—¡No! ¡En efecto, William no quiere que todo el mundo lo sepa! 

—Bueno, no es como si pudiera mantenerlo, ¿verdad? —respondió 
Collin razonablemente—. Con Hugo revoloteando a su alrededor como 
una gallina madre, es imposible. 

—i¡La señora Morgan! —Georgie exclamó de repente. 

—¿Quién? 

—¡El ama de llaves, Collin! ¡La señora Morgan! Me dijo antes, 
cuando me trajo la cena y las medicinas, que su padre era boticario y 
podía curar todo tipo de enfermedades y heridas! 

Collin parecía incrédulo. 

—No puede sacar la bala del brazo de William, ¿verdad? 

—;¡No lo sé, pero lo intentaremos! Será mucho mejor que no hacer 
nada y sentirse impotente. 

—¡Oh, muy bien! Si eso es lo que quieres... —Un grito de sorpresa 
se les escapó cuando llamaron a la puerta. 

—¿Quién puede ser? —Georgi susurró frenéticamente—. Tenemos 
que mantener a William fuera de la vista! 

—¿Cómo se supone que vamos a hacer eso? —susurró el Collin con 
impaciencia—. ¿Envolverlo en una manta y meterlo debajo de la 
cama? 

—¿Georgie? —dijo una voz desde el otro lado de la puerta—. 
¿Estás despierta? ¿Pasa algo? 


—¡Dios mío, es Denver ! —Collin gesticuló con consternación—. 
¡Ahora estamos todos jodidos! 

Georgie lo ignoró y voló hacia la puerta. 

—;¡Primo Denver! —dijo, con un alivio que la recorría. 

El marqués, todavía en traje de noche, la miró inquisitivamente. 

—¡Así que aún no estás dormida! Me ha parecido oír algunos 
ruidos procedentes de los alrededores. —Al darse cuenta de que sólo 
llevaba puesto el camisón, sus ojos se entrecerraron al ver las pocas 
manchas de sangre que había en él. 

Sin mediar palabra, irrumpió en la habitación y se quedó de piedra 
al descubrir la presencia de Collin. Sus labios se curvaron. 

—¡Qué apropiado, Collin! Vienes aquí para una acogedora charla 
nocturna, supongo. 

—¡No empieces a echarme la bronca, Denver! —rogó Collin al ver 
la expresión amenazante de su primo—. ¡Te doy mi palabra de que 
sólo me arrastraron hasta aquí! ¡No he venido por voluntad propia! La 
prima Georgie buscó mi ayuda, diciendo que habían disparado a 
William. No sé qué hacer, así que supongo que es un alivio que hayas 
venido después de todo. 

El marqués, haciendo caso omiso de sus protestas, se acercó 
rápidamente a la cama y miró a William. 

—Dios mío, ¿qué te ha pasado, William? —preguntó al paciente. 
Lentamente, abrió los ojos, su respiración parecía más agitada que 
antes—. ¿Eres tú, Denver? —murmuró. 

—Soy yo —respondió Denver, escudriñando la herida a la luz de 
las velas—. Yo diría que la bala te atravesó el brazo —dijo después—. 
¿Qué tontería es esta vez, muchacho? ¿Te precipitas a la muerte? 

—¡Por favor, sé amable con él! —objetó Georgie, corriendo al lado 
de William—. Podría ser un cazador furtivo el que le disparó, 
accidentalmente, quiero decir. 

—¿Un cazador furtivo? 

—No necesito... tu ayuda —rasgó William, con la barbilla rígida. 

—¡Oye! ¡No puedes elegir ser un mocoso en este momento! — 
Collin reprendió a su primo—. ¡Tienes que soportar, necesitamos un 
médico! No sirve de nada charlar aquí. El doctor Hayes... ¡eso es! Voy 
a buscarlo —hizo una pausa, frunciendo el ceño—. No sé cómo saldrá 
de esto, pero ¡maldita sea si no se ocupa de ti, William! Quiero decir, 
¡nieto del duque! Lleva toda la vida cuidando de esta familia. 

Denver se encogió de hombros. 

—Ahí lo tienes, entonces. Pongo todo en tus capaces manos, Collin. 
Parece que no me necesitan aquí después de todo. —Empezó a 
regresar a la puerta cuando Georgie le agarró de la manga. 

—¿Cómo puedes ser tan insensible? —exigió con rotundidad, con 
los labios temblorosos—. No puedes dejar a William así, ¿verdad? 


Algo se agitó en su pecho cuando miró ese rostro tembloroso. Notó 
algunas lágrimas que ella estaba conteniendo valientemente, pero 
estaba fallando miserablemente. 

Suspiró. 

—Nunca imaginé tratar con una jauría de mocosos cansinos en 
toda mi vida. De repente me siento de mi edad. —Hubo un giro 
irónico en sus labios—. Muy bien. El doctor Hayes llegará 
probablemente a primera hora, así que no irás a ninguna parte, Collin. 
Enviaré a uno de los lacayos a buscarlo más tarde. Mientras tanto, voy 
a buscar a la señora Morgan. Me atrevo a decir que ella podría hacer 
algo con la herida; hasta entonces, ¡ninguno de ustedes debe tocarla! 

—i¡Señor, eres el adecuado, Denver! —Collin dio un suspiro de 
alivio. 

—Sí, bueno, ve a buscar ayuda: ¡tenemos que trasladarlo a su 
habitación! —Collin asintió y salió. 

— ¡Gracias! —dijo Georgie, resoplando con lágrimas en los ojos.—. 
¡Gracias! 

—Ahórrate las lágrimas, ¡esto no es una tragedia de Cheltenham y 
William no se está muriendo! Tengo ganas de pegarle en las orejas 
ahora mismo —respondió el marqués y salió de la habitación. 


Capítulo 39 


A pesar de sus esfuerzos por silenciar el incidente de la noche 
anterior, éste llegó a oídos del duque de Montmaine en su momento. 
La información fue recibida con una gran rabia, no tanto por el hecho 
de que el pobre William hubiera sido herido, sino por el hecho de que 
alguien hubiera tenido la temeridad de hurgar en los terrenos más 
sagrados de Stanfield. 

—¡Por Dios, qué maldita insolencia! ¡Ese  sinvergienza! 
¡Desgraciado! Si le pusiera las manos encima, yo mismo lo entregaría 
al diablo... —escupió su gracia con acritud. 

El Marqués favoreció a su abuelo con una mirada de divertida 
ironía durante esta perorata de condena al malhechor no identificado. 

—Me temo que le será bastante difícil detener al culpable, señor — 
respondió con calma—. Lo más importante es que el estado de 
William empeoró anoche. Aunque la señora Morgan fue útil, ojalá 
hubiéramos llamado al médico antes. 

—¡Hayes está cuidando de él ahora mismo, así que debería estar 
bien! —le dijo su gracia—. ¿Se ha notificado esto al magistrado? 
Espero que estén haciendo algo para evitar que estos bribones hagan 
lo que les plazca. ¡Cazadores furtivos y contrabandistas! ¡Malditos 
sean todos ellos! 

—Lo tengo todo arreglado. Sin embargo, siento la necesidad de 
recordarle, señor, que su reciente disputa con el Juez de Paz podría 
haber provocado un sentimiento de desgana por su parte. 

Los ojos del duque brillaron de ira. 

—¿Ah, sí? —dijo su gracia, curvando los labios—. ¿Lo es, en 
efecto? Puedes informar a ese advenedizo de Lincoln de que no puede 
ir por ahí acusando a alguien de tener tratos con contrabandistas. ¡Por 
Dios! Su descaro al sugerir, que esos malhechores tienen mi cala a su 
disposición, ciertamente superó todos los límites de lo que era 
suficiente. Es más tonto de lo que me parece si deja que su 
mezquindad se interponga en sus obligaciones. 

—Es ciertamente desafortunado que le falte tacto ocasionalmente 
—observó Denver—. Pero creo que es un hombre de naturaleza 
juiciosa, por muy franco que sea. 

—¡Bueno, no tiene por qué ofenderse cuando le envié a sus asuntos 
después de lanzarme insultos mal disimulados! ¿Y qué gusano se había 
metido en el cerebro de ese joven tonto, saliendo a la calle a una hora 
muy avanzada de la noche, me gustaría saber? 

—Eso —respondió Denver, abriendo su caja de rapé—, es algo que 


todavía tengo que descubrir. 

— ¡Se me acabó la paciencia con él! Primero, sucumbiendo a la 
enfermedad, ¡y ahora un accidente! ¡Dios mío! ¡Si vuelve a hacer una 
tontería, lo echaré de esta casa! ¡Hugo está mimando al chico en 
exceso! Siendo el hijo de Isabella, uno pensaría que William tiene 
suficiente sentido común, pero no... Debe haber salido a Langford. 

—Por el contrario, creo que es demasiado rígido en lo que respecta 
a William. Si cediera un poco con él, podría rectificar los hábitos 
bizarros de su hermano. 

—i¡Debería hacerlo! En cualquier caso, es su asunto. No voy a 
preocuparme ¡innecesariamente por los Langford. —el duque 
observaba a su nieto con agudeza—. ¿Tienes algo que decirme, 
deduzco? 

—En efecto —respondió el marqués, su mirada se encontró con la 
aguda del duque—. Con su permiso, señor, me gustaría llevar pronto a 
Georgie a Londres. 

—¿Cuánto tiempo? —exigió su gracia bruscamente. 

—Estoy mirando hacia el final del mes. 

Los labios marchitos de Montmaine se curvaron. 

—¿Y si no lo permito, señor? 

—Entonces tendré que apelar a su sensatez, señor —dijo Denver 
con frialdad—. Piense en lo siguiente: ¿querría usted que Georgie se 
quedara aquí en Stanfield durante los próximos dos meses sin más 
compañía que la de sus primos? Mientras que si la llevara a Londres, 
tendría tiempo de conocer a la gente que debería conocer mucho antes 
de que comience la temporada. Además, todavía hay preparativos que 
hacer: su presentación en la Corte debe ser arreglada... 

—¿Crees que no lo sé? ¡Yo decidiré lo que se debe hacer por mi 
propia nieta! He estado pensando en ir yo mismo a la ciudad, sólo por 
el placer de ver a mis conocidos quedarse boquiabiertos ante ella. ¡Por 
Dios, debería! —dijo su gracia con una risa socarrona. 

El marqués se encogió de hombros. 

—Puede hacerlo, señor, si le apetece. Por cierto, Julia también 
saldrá esta temporada. ¿Puedo sugerirle que utilice Montmaine House 
como lugar para un baile? La tía Lillian ha querido preguntarle al 
respecto. 

—Muy bien, lo permitiré, con la condición de que Lillian se ocupe 
de las reparaciones necesarias. La casa no ha sido ocupada desde hace 
ya doce meses, y a menos que mi tonta ama de llaves se haya 
encargado de iniciar las reformas, cosa que dudo mucho que haya 
hecho, hay una gran cantidad de trabajo en espera. Ella enviará las 
facturas de todos los gastos realizados a mi hombre, ¡pero eso no 
significa que se le permita sacar el bullicio con demasiada libertad! — 
le recordó el duque en tono mordaz—. ¡Buena cosa sería malgastar un 


bonito dinero por una tontería! 

—Desde luego. Transmitiré esa información a mi tía Lillian —se 
inclinó Denver, pero no hizo ningún movimiento para salir de la 
habitación. 

—¿Y bien? ¿Tienes algo más que decir? 

—Nada importante, señor, si no desea discutir lo que va a ser de 
mi prima en caso de que reciba una oferta ventajosa —respondió 
Denver con franqueza. 

Su gracia le favoreció una mirada satírica. 

—Eres muy minucioso, ¿no? No deseo discutirlo todavía. Pero si 
crees que voy a dejar que se case con cualquiera ¡más vale que te lo 
pienses dos veces! 

Denver sonrió. 

—AsÍ debería ser, señor, sabiendo lo exigente que puede ser usted. 
Espero, sin embargo, que no repita el mismo error que cometió con mi 
difunta tía Beatrice. 

Los nudillos del duque estaban blancos mientras sus manos 
apretaban el brazo de su silla. 

—¡No hace falta que me lo recuerdes! 

—Lo que me hace pensar en algo —reflexionó Denver, sin dejarse 
intimidar por el peligroso brillo de los ojos de su abuelo—. ¿No fue 
lord Dumbolton uno de sus pretendientes más codiciados en su día? 
Me lo dijo la tía Lillian antes... 

—¡No hace falta que lo repitas! —siseó su gracia—. ¡Maldita sea, 
no recuerdo haberte llamado aquí para que te dediques a la cháchara! 
Si no tienes nada más que decir, ¡la puerta está abierta! Puedes irte. 

Pero justo cuando Denver estaba a punto de marcharse, llamaron a 
la puerta y Georgie asomó la cabeza dentro. 

—¿Abuelo? —dijo en voz baja, abriendo la puerta. Al descubrir a 
Denver, se sonrojó—. ¡Oh! ¡No sabía que estaba con el primo Denver! 
¿Quiere que vuelva más tarde? 

—No, ¡ven aquí, niña! Tu primo Denver está a punto de irse —dijo 
el duque, recuperando su buen humor. La miró de soslayo mientras 
colocaba un taburete frente a él y se sentaba—. ¡Te ves sonrojada! 
¿Todavía te sientes mal? —preguntó. 

—¡No! De hecho, después de tomar la medicina, dormí muy 
profundamente y me desperté sintiéndome renovada —mintió, 
aumentando su color. 

El hecho de que Denver siguiera rondando detrás de ella la hacía 
sentir bastante incómoda. El incidente de la noche anterior seguía 
teniendo un efecto trémulo en ella, y le costó un esfuerzo enorme 
fingir ignorancia cuando Collin —por instrucción de Denver—, 
consideró oportuno omitir cualquier mención a su participación en lo 
que había ocurrido. 


—¡Qué suerte! —comentó Denver, con la voz cargada de sarcasmo 
—. ¿Supongo que no te despertaron por un ligero alboroto anoche? 
—¡N-No! Sí, es cierto —respondió ella, mirando rápidamente hacia 


—;¡Puedes irte, Denver! —interrumpió su gracia. 

Denver se inclinó de nuevo y dándole una mirada significativa a 
Georgie, salió de la habitación. 

—Seré sincero contigo, niña —dijo el duque una vez que se 
quedaron solos—. Denver tiene la intención de llevarte a Londres a 
finales de este mes. 

Ella se animó visiblemente. 

—i¡Londres! ¿Está todo arreglado, señor? 

—¡Todavía no! Pero parece que eso te emociona, ¿eh? Es lógico. 
Ya tienes suficiente de Stanfield, ¿no? 

—¡En absoluto! Si lo desea, abuelo, me parece muy bien quedarme 
aquí todo el tiempo que quiera. 

—¿Me estás poniendo melancólico, mi niña? Eso está muy bien, 
pero no tienes nada que hacer aquí en Stanfield más que estar pegada 
a mí; mientras que en Londres, puedes entretenerte todo lo que 
quieras, ¡pero no demasiado, espero! 

Ella se rio. 

—Muy bien, señor: No me divertiré demasiado, lo prometo. Estoy 
segura de que mi primo me cuidará mucho. 

—¿Denver? ¡Ja! Lo dudo. No, niña, te pondré bajo el ala de tu tía 
Lillian. Además, Julia también va a salir. Te gustaría pasar la mayor 
parte del tiempo con alguien cercano a tu edad, ¿no? 

—Sí, por supuesto. Disfruto enormemente de la compañía de Julia. 
Es un plan espléndido, abuelo —sonrió tiernamente al duque—. He 
traído el libro que me dijo que quería leer; ¿se lo leo? 


Capítulo 40 


Dos días más tarde, el doctor Hayes volvió a salir de la habitación 
del enfermo, trayendo la reconfortante noticia de que el señor William 
debería estar bien ahora que la fiebre había bajado y la herida no 
mostraba ningún signo de infección. 

Sin embargo, les advirtió que no debían cansar al paciente a toda 
costa, ya que todavía estaba un poco aturdido, en parte por el shock y 
en parte por la fuerte dosis de láudano que le habían recetado. Al oír 
la noticia, tanto Collin como Georgie sintieron alivio por primera vez 
en dos días de tensión. 

—¡Bueno, ahora no nos preocuparemos demasiado por él! — 
declaró Collin alegremente. 

—¡Pobre muchacho! ¡Qué experiencia tan difícil para él, sin duda! 
Supongo que debes vigilarlo a partir de ahora, Hugo —dijo Lady 
Lillian—. No es que esté diciendo que debas hacerlo todo el tiempo, 
pues puedo decir que William detesta que lo mimen. Es sólo que 
podría haber algunas ocasiones en el futuro que podrían resultar 
problemáticas, ya sabes. 

—Con más cuidado que nunca, tía —aseguró su sobrino con 
gravedad. 

En cuanto al marqués, nadie sabía realmente lo que sentía al 
respecto, pero cuando oyó que Lady Isabela hablaba de que William 
estaba bastante consciente, y un poco irritado, se excusó de la reunión 
en el salón y se dirigió a la enfermería. 

Llamó a la puerta y una débil voz le indicó que entrara. 

—¡Ah, William! He venido a ver cómo estás —anunció Denver con 
acentos alegres. 

—No esperaba tu visita, pero estoy bien. Gracias, primo —dijo 
William muy sorprendido. 

—No has tocado tu desayuno. ¿Demasiado soso para tu gusto? 

Una sonrisa reticente apareció en los pálidos labios del joven. 

—Sí, ni siquiera le han puesto una pizca de sal. Es 
endiabladamente desabrido. 

—Deduzco que no estás destinado a disfrutar de ella, sino a 
nutrirte de ella. Y estoy de acuerdo: todo se vuelve endiabladamente 
aburrido cuando uno está confinado en la cama. Pero, por otra parte 
—el marqués le dedicó una sonrisa burlona—, no te mereces menos 
que eso por dar demasiados problemas. 

William hizo una mueca de dolor al tocar su brazo herido, 
envuelto en un cabestrillo. 


—¡Gracias! No hace falta que me lo eches en cara otra vez. Dios 
sabe que ya he tenido bastante con mamá —devolvió, frunciendo el 
ceño—. En cualquier caso, ¿qué te trae por aquí? 

—¿Es tan extraño que visite a un primo enfermo? —dijo Denver, 
acercando una silla a la cabecera de la cama y se sentó, observando a 
su primo con una sonrisa irónica. 

—Bueno, sí. No sueles interesarte por nadie que no te beneficie — 
dijo William sin rodeos. 

Denver soltó una suave risa. 

—Qué hermosa franqueza, primo. Sin embargo, es como tú dices; 
tengo fama de ser escandalosamente egoísta. Espero que me creas si te 
digo que estoy haciendo todo lo posible por rectificarlo. 

—No, no lo sé —fue la respuesta brutalmente honesta. 

—Qué chico más huraño eres —comentó el marqués con sorna—. 
Uno debe preguntarse qué le gusta a Georgie de ti. 

Al oír esto, William le miró rápidamente, con un revelador rubor 
extendiéndose por su semblante, por lo demás pálido. 

—Me gusta y me gustaría que dejaras de molestar con esos — 
tartamudeó. 

—Eres más susceptible de lo que aparentas, muchacho. No te 
preocupes, ¡tu secreto está a salvo conmigo! 

—«¿Por qué debería mantenerlo en secreto? Haces que parezca que 
mis sentimientos son... ¡desagradables! —replicó, pero al darse cuenta 
de que acababa de confesar sus sentimientos por completo, se 
acobardó—. ¡No es que me guste, sabes! —vaciló. 

—Puedo parecer poco romántico, pero ciertamente puedo dar 
concesiones a los jóvenes enamorados —declaró Denver con caridad 
—. Sin embargo, sólo hay dos cosas que me gustaría señalar, William. 
La primera es que el abuelo no lo tolerará si descubre tus... 
sentimientos hacia Georgie. La segunda... 

— ¡Como si me importara lo que pensara el viejo! —interrumpió 
William rotundamente, abandonando todo disimulo. 

—En segundo lugar —continuó Denver, dirigiéndole una mirada 
mordaz—, pronto llevaré a la prima Georgie a Londres, por lo que será 
poco probable que la veas tan a menudo como deseas... 

—¿Qué, quieres decir que tengo prohibido verla ahora? ¿Acaso 
temes que se me ocurra alguna mala idea para convencerla de que se 
fugue a Gretna conmigo? —Sus labios se curvaron—. ¡No te 
preocupes! Me importa un bledo lo que pueda pasar con ella, no estoy 
tan desesperado. 

—En absoluto —respondió el marqués con frialdad—. Puedes venir 
a visitarla a la ciudad cuando lo desees. Simplemente me pareció 
prudente comunicarte la noticia de su inminente partida. 

—¡Supongo que esperas que te agradezca por perdonarme la vida! 


—William se burló y miró hacia otro lado; su rostro se sonrojó—. 
¡Igual de bien! Ella es molesta y un poco excéntrica. Me atrevo a decir 
que desearía que se casara con algún señor que sirva a sus caprichos. 
Señor, podría... —Hizo una pausa, mirando por la ventana como si 
evocara algún recuerdo lejano—. ¡Puedo imaginarme muy bien a ella 
obligándole a que la acompañe en un paseo matutino! Espero que él se 
moleste con ella, ¡por Dios! 

— ¡Desearía que Georgie y tú dejaran de representar una tragedia 
de Cheltenham! —se quejó el marqués—. Por Dios, ¿crees que soy el 
tío malvado que llegará a extremos para evitar que la veas? Tienes 
que frenar esta excesiva absorción por parte de la juventud de 
romances morbosos... 

—¡Déjalo, yo no leo esas cosas! —objetó William. 

—En cualquier caso, no soy tan despreciable como me imaginas. 
Puedes pasar todo el tiempo que quieras con ella antes de que se vaya; 
me atrevo a decir que eso le gustará por encima de todo. 

—No lo creo. Al menos, no tanto como contigo, me atrevo a decir 
—respondió con brusquedad. 

Denver levantó una ceja. 

—¿Celos? Qué pueril —dijo. 

—¡Como si pudiera sentir tal cosa! —respondió William con tono 
de pugnacidad—. Además, ¿no eres justo el tipo de hombre que esas 
tontas jovencitas pondrían en su lugar? Así que no me sorprendería 
que Georgie sintiera una ligera inclinación hacia ti. 

—e¿Jóvenes tontas? Querido, si estás tratando de adularme, 
ciertamente estás haciendo un pobre intento. Y no, ella no tiene 
ninguna inclinación hacia mí, si eso es lo que te hace enfadar. De 
hecho, soy lo suficientemente mayor para ser su tío. 

William frunció el ceño. 

—No, no eres tan viejo. 

—Gracias —respondió Denver mansamente. 

—i¡No te estoy halagando! —respondió—. Ya te has explicado, no 
quieres alentar mis atenciones hacia ella, ¡pero quizá te interese saber 
que no abrigo ninguna esperanza! —William frunció el ceño y se 
recostó en la almohada—. ¡Bueno, me gustaría descansar ahora, 
primo, si no te importa! 

Denver se levantó. 

—Por supuesto. Por favor, no pienses demasiado en ello y descansa 
bien, William. Por cierto, sería prudente que no revelaras la parte de 
Georgie en la noche de tu accidente. Es mejor que sigamos siendo 
discretos, ¿no crees? —dijo y salió de la habitación. 

Por mucho que se esforzara en mantener sus pensamientos en 
orden, William no podía evitar sentir una punzada en el pecho. Pensar 
que Georgie se iría demasiado pronto era algo que debería haber 


previsto desde el principio; después de todo, ni él ni ella podrían 
quedarse mucho tiempo en Stanfield. Sorprendiéndose incluso a sí 
mismo, había bajado inadvertidamente la guardia e incluso se había 
dejado atraer por el extraño atractivo de su prima. 

De niño, siempre había odiado venir a Stanfield Court; siempre 
había odiado la forma en que lo veían sus familiares. Al igual que su 
hermano menor, Charles, era un chico avispado, pero increíblemente 
tímido; y el trato indiferente de su familia, especialmente de su madre, 
sólo había contribuido a fomentar un talante algo retraído, a menudo 
incomprendido y despreciado. 

Al salir de Eton, Lady Isabella había convencido a su hijo para que 
ingresara en Oxford, pero al encontrarlo sofocante, el camino de 
William hacia la delincuencia había quedado sellado. Fue una 
imprudencia tras otra, y no tardó en aventurarse en una aventura más 
peligrosa; llevar una doble vida como contrabandista. Alentado por 
otro caballero traficante que tenía conexiones en Francia, William se 
había vuelto cada vez más fascinado por tan precaria escapada; tener 
un roce con la muerte por más de un par de veces, eludir a los 
ingeniosos oficiales de la cabalgata y reírse de su ineptitud, y beber 
con matones cuya forma de vida estaba por debajo de la suya: todo le 
parecía emocionante. Hasta que un día cayó enfermo y pensó que ya 
había tenido suficiente. 

Sabía que no podría salirse con la suya fácilmente. Aquella noche 
en que le dispararon, debía reunirse con uno de sus amigos 
contrabandistas para despedirse y cortar todos los lazos con ellos. 
Resultó ser una trampa, pues su amigo había sido capturado esa 
misma noche. 

Le habían tendido una trampa, y aunque conocía Stanfield y sus 
vastas coberturas como la palma de su mano, había logrado 
escabullirse de la red del ex funcionario, pero no de su bala. Supo 
entonces que se trataba de su última tontería. Era todo un milagro, 
pensó con sombría diversión, sobrevivir corriendo por el bosque en 
una noche fría y con una herida de bala en el brazo. 


Capítulo 41 


Por fin había vuelto a dormirse sin tener que sufrir la visita de otro 
familiar. Por la tarde, la señora Morgan, una mujer de mediana edad 
con sobrepeso, ojos amables y mejillas rojas, le trajo la comida. 

Sus ojos se posaron en la bandeja sin tocar de la mesita de noche y 
emitió un cacareo. 

—¡Ahora, señorito William, está siendo molesto! No ha vuelto a 
comer nada. ¿Cómo puede curarse rápidamente si no tiene nada para 
alimentarse? 

William decidió ignorarla tapándose la cara con una manta. La 
señora Morgan sacudió la cabeza. 

—Ustedes, los jóvenes, seguro que no saben escuchar a los 
mayores. La señorita Georgie, estuvo dándome la lata con todo tipo de 
preguntas sobre ti e incluso haciéndome prometer que te haría comer 
pase lo que pase. ¡Estoy segura de que no sé qué decir la próxima vez 
que la vea! Si se me permite ser tan franca, ¡su preocupación está 
totalmente desperdiciada en ti, jovencito! 

De repente, William empujó la manta y se sentó. Miró la bandeja 
de comida y el pequeño jarrón que había al lado. 

—¿Ha recogido esas flores para mí, señora Morgan? —preguntó, 
sacando un clavel rosa y llevándoselo a la nariz. 

—¡Bueno! Con todas las cosas que hay en la casa, ¡no estoy segura 
de haber tenido el lujo de pasear por los jardines! No, fue la señorita 
Georgie quien las eligió. Para alegrarte, dijo. Necesita animarte 
mucho, ¿verdad, señorito William? —Los severos labios de la señora 
Morgan se rompieron en una pequeña sonrisa—. Debo decir que es 
una jovencita muy fina para ser molestada por chicos problemáticos 
como tú. Pero ahí estaba, ¡preocupando su bonita cabeza! No querrás 
que se desperdicie, ¿verdad? Come y recupera tus fuerzas. ¿Tu brazo 
todavía te hace sentir incómodo? 

—Palpita sobre todo por la noche, cuando hace frío. 

—Ah, eso debe ser normal. ¿Te sientes un poco enfermo? — 
William negó con la cabeza—. ¡Bien! Ahora, si es tan amable, coma su 
comida, señorito William. Si necesita algo, ¡llame por mí! 

—Señora Morgan —llamó justo cuando el ama de llaves estaba a 
punto de irse—. G-Gracias, comeré mi comida a partir de ahora — 
tartamudeó, sintiéndose un poco avergonzado. La señora Morgan le 
sonrió y salió de la habitación. 

William se levantó y se acercó a la ventana. Parecía que el día 


prometía un clima más cálido. Podía ver los carámbanos derritiéndose 
y goteando de los árboles. 

Se preguntó qué estaría haciendo Georgie en estos momentos: ¿se 
mantenía alejada de sus visitas? Suspiró. Estaba siendo un insensato 
más allá de lo razonable. ¿Por qué, de entre todas las personas, tenía 
que ser Georgie, su propia prima? 


—Eres un idiota, William —murmuró para sí mismo—. 
Encapricharte así... ¿qué es lo que te gusta de ella? Es torpe, brusca e 
irritante a veces y... —hizo una pausa y miró al techo—. Y como un 


idiota arrepentido que soy, no quiero que se vaya. Al menos, no 
todavía. 

Más de una vez se encontró deseando que el tiempo en Stanfield se 
congelara al igual que el suelo cubierto de hielo en el exterior, y que 
el invierno no se convirtiera pronto en primavera; porque de alguna 
manera, detrás de aquellas frías nubes grises, había vislumbrado un 
rayo de sol. 

Eran más de las cuatro cuando Georgie fue a visitar a William. 
Después de llamar varias veces sin recibir respuesta, abrió la puerta 
con cautela y se asomó al interior. Parecía que William estaba 
durmiendo de forma irregular. Con pasos lentos, se acercó a su cama y 
puso un plato de galletas dulces sobre la mesa. 

—¿Georgie? —La voz de William rompió el silencio. 

Dio un salto de sorpresa. 

— ¡Perdón! ¿Te he despertado? 

—N-No, en absoluto —dijo frotándose los ojos—. Creo que me he 
quedado dormido un buen rato. La señora Morgan debe haber puesto 
algo en mi comida. ¿Qué estás haciendo? 

—Pensé que podría traerte algo que te gustara comer, ya que he 
oído de la señora Morgan que apenas comes la comida que te prepara. 
¡Desearía que no fueras tan problemático! 

William miró las galletas y cogió una. Sus cejas se fruncieron. 

—-¿Qué te hizo pensar que me gustaría comer algo así? 

Georgie sintió que se sonrojaba. 

—B-Bueno, le pregunté a Charles qué es lo que más te gustaría 
comer, y me dijo que tienes afición por los dulces. Yo solía llevarles 
dulces a los niños cada vez que se ponían enfermos, ya sabes. De 
alguna manera, me hace recordar la orfandad... —se interrumpió, 
controlando su lengua justo a tiempo. 

«Casi lo arruino todo». pensó frenéticamente. 

William la miraba con recelo. 

—¿Los niños? 

—¡En mi internado, eso es! —dijo apresuradamente—. Verás, los 
pequeños lloraban desconsoladamente porque echaban mucho de 
menos a sus familias. Yo tenía que consolarlos de vez en cuando. Una 


forma de hacerlo es darles golosinas. 

—Eso está muy bien, pero espero que no me trates como a un niño. 

—i¡No, no es eso! No te estoy tratando así, pero no puedo evitar 
pensar que a veces eres un mocoso. 

— ¡No soy un mocoso! —respondió William rotundamente—. Y que 
conste que, por mucho que me repugne la comida que me están 
preparando, me la como, aunque merezca ser arrojada por la ventana. 

—¡Qué bonito agradecimiento para la gente que no ha hecho más 
que preocuparse por ti! —respondió ella en tono despectivo—. En 
lugar de ser odioso, ¿por qué no te guardas tus lloriqueos para ti 
mismo y eres agradecido? 

— ¡Suficiente! —exclamó William, sonrojado—. ¡Desearía que 
dejaras de actuar como si me conocieras demasiado bien! 

—Muy bien. Parece que fue un error venir aquí. Lamento haber 
perturbado tu descanso, primo —respondió con frialdad y se dirigió a 
la puerta. 

Entonces, con notable presteza, William saltó de la cama y se 
colocó inmediatamente detrás de ella, con su brazo bueno rodeando 
sus pequeños hombros. 

—No... te vayas todavía, Georgie —murmuró, enterrando su cara 
en su pelo. Demasiado aturdida para moverse, Georgie asintió sin 
decir nada—. No te vayas todavía —dijo él una vez más. 

—¡Muy bien! No me iré. Pensé que no me querías cerca, pero... no 
es cierto, ¿verdad? —William no respondió—. ¿Puedo... darme la 
vuelta? E-Esta es una posición bastante incómoda. 

—¡No puedes! 

—¿Por qué? —preguntó ella. 

—Porque podría terminar... haciendo algo de lo que podría 
arrepentirme más tarde. 

—;¡Oh! 

Se hizo el silencio de nuevo. 

—No pretendía ser odioso, Georgie —dijo William—. Es sólo que 
Denver me dijo algo esta mañana, y me ha estado molestando todo el 
día. 

—¡Denver! ¿Te ha molestado hoy? Me gustaría que no lo hiciera. 

—Dijo que te iba a llevar a Londres pronto y no quiero que te 
vayas todavía. ¿Está... está mal que diga esto? 

—¡No, en absoluto! —tartamudeó, sonrojándose hasta la raíz del 
pelo. 

—Sé que volveré a verte en Londres con toda seguridad, pero para 
entonces... para entonces, nunca tendré la oportunidad de volver a 
estar así contigo. Así que, por favor, ¿te quedarás a mi lado un poco 
más? Es egoísta de mi parte, lo sé. Pero no he podido evitarlo. 

—¡Tal vez sea la medicina! —Le oyó reírse suavemente detrás de 


ella—. Si... si quieres, hablaré con Denver para que posponga el viaje 
a Londres hasta que estés completamente bien. Estoy segura de que lo 
entenderá. 

—No seas tonta. Si es por mi bien, ciertamente no lo hará —dijo 
William rotundamente, dejándola ir—. Es lo que el abuelo desea, y no 
se atreverá a desobedecerle. Además, estoy seguro de que él también 
está deseando salir de aquí. No es de los que disfrutan de visitas 
prolongadas en Stanfield. 

—¿Es así? —preguntó volviéndose hacia él. 

Asintió con la cabeza. 

—Deduzco que te habría llevado antes si realmente le conviniera, 
pero ya que estás muy contenta de estar aquí —dijo, sonriendo un 
poco—, podría haber permitido que te quedaras aquí con nosotros un 
poco más, para que pudiéramos familiarizarnos con la prima que no 
sabíamos que existía. 

Georgie miró abiertamente la profundidad de sus ojos azules. 

—William, no crees que Denver sea una mala persona, ¿verdad? 

Se sentó en el borde de la cama, frotándose el brazo malo. Hizo 
una pequeña mueca. 

—Qué cosa más extraña para preguntar. ¿Por qué? 

—Porque no quiero que la gente lo malinterprete, por eso — 
explicó ella, sentándose a su lado en la cama—. Sabes, a veces pienso 
que es como tú, William: difícil de entender, desconfiado y a menudo 
mal juzgado... 

—Me gustaría que no me pusieras en el mismo saco que a Denver 
—interrumpió, con voz despectiva. 

Ella lo miró rápidamente. 

—¡Yo no! Me atrevo a decir que ustedes dos son polos opuestos, no 
puedo evitar ver cómo tu situación es la misma que la de él. 

—_Qué tonta eres: Nunca había pensado en eso. 

—¡Oh, muy bien! Olvida que he dicho algo así —dijo Georgie, un 
poco enfadada. 

La mirada de William se detuvo en su semblante serio. 

—Antes de que llegaras, las reuniones familiares como ésta 
siempre habían sido un asunto sombrío. Todo el mundo temía al 
abuelo; bueno, incluso hasta ahora, parece, pero no como antes. De 
alguna manera, se ha vuelto más animado desde que tú llegaste. 
Observo que Charles está igual de contento de acompañarte. 

Sintiéndose complacida, Georgie se sonrojó. 

—No he hecho nada, en realidad, pero tener una familia es una 
bendición. Sería un desperdicio no poder pasar más tiempo con ellos, 
¿no crees? Antes pensaba que estaría sola el resto de mi vida. Pero 
cuando Denver vino y me trajo aquí, aunque al principio todo el 
mundo era un extraño para mí, cada vez era más consciente de que 


por fin he encontrado un hogar, de que pertenezco a este lugar igual 
que todos, incluido tú, William —le sonrió alegremente—. ¡Por eso ya 
no tienes motivos para sentirte solo, porque tienes una familia que te 
quiere, pase lo que pase! Charles, en particular, está muy preocupado 
por ti, aunque no lo parezca. Así como tú crees que todos pueden 
seguir adelante y divertirse sin ti, él está deseando dolorosamente que 
tú también puedas estar allí. 

—-¿Charles es? 

—;¡Sí! ¡Creo que te tiene cariño! 

—Lo hace, ahora —murmuró, ligeramente sonrojado. 

Georgie se levantó. 

—William, sé que esto va a sonar bastante atrevido pero puedes... 
¿puedes escribirme? —Sus ojos se abrieron un poco—. Sí, sé que es 
muy chocante para una dama de mi educación, pero quiero saber 
cómo te va después de que me vaya —dijo apresuradamente. Mirando 
hacia otro lado, William se quedó callado—. Si... si es demasiado, 
¡olvida que te lo he pedido! —añadió ella, tartamudeando—. 
Perdóname, creo que no tengo ni una gota de sensibilidad en mí. 

—NOo hace falta que lo pidas. —Había una mirada extraña en sus 
ojos cuando se encontraron con los de ella—. A cambio, también me 
gustaría pedirte una cosa. —William también se puso de pie y se 
acercó a ella, mucho más cerca, que Georgie casi podía sentir su 
respiración irregular en su mejilla. 

—¿Qué cosa? —habló ella, con la respiración entrecortada. 

Apartó la mirada, absteniéndose de hacer algo de lo que estaba 
seguro que se arrepentiría más tarde. 

—Olvídalo —tartamudeó—. ¡Sólo... no me olvides cuando estés en 
Londres! 


Capítulo 42 


Londres, abril 


El marqués de Camden entró despreocupadamente en su club, 
saludando superficialmente a algunos caballeros que pasaban por allí. 

Se dirigió directamente a la sala de cartas por la gran puerta que 
había al final del pasillo. Sólo había unas pocas personas dentro, y 
cuando cerró la puerta tras de sí, una voz cordial aclamó su nombre: 

—¡Denver! Mi querido Denver, digo. —Miró al otro lado de la sala 
al enorme caballero vestido de regimiento que se dirigía a él a grandes 
zancadas. Al mirarlo más de cerca, era unos centímetros más alto que 
Denver, con un cuerpo musculoso y un rostro robusto, típico de un 
soldado, que quedaba desvirtuado por el aire de euforia que le 
rodeaba. Su aspecto era agradable, pero el brillo incontenible de sus 
ojos marrones y su sonrisa juvenil bastaron para que el sexo débil lo 
describiera como un “espécimen perfecto”. No parecía mucho mayor 
que el propio Denver y, al estrechar la mano del marqués y darle un 
fuerte apretón, parecía compartir con él una antigua amistad—. 
Denver, demonios, espero que no te hayas molestado en salir de tu 
agitada agenda y venir hasta aquí para buscarme —dijo el caballero, 
con una sonrisa infantil. 

—Créame, no lo habría hecho por nadie más —respondió Denver, 
devolviendo la sonrisa—. Después de todo, sólo hay un Mayor 
Gilbridge en mi larga y extensa lista de conocidos. 

—¡Conocido! Vaya, vaya, ¡parece que he caído bajo a sus 
consideraciones! —objetó el Mayor Gilbridge. 

—Tiene buen aspecto, amigo mío, se ha adornado bastante, es una 
maravilla que no le haya visto enseguida. ¡Ya me debe estar fallando 
la vista! ¿Qué tal el continente? 

El comandante John Gilbridge, que había servido al lado de nada 
menos que el mismísimo gran duque de Wellington, acarició con 
orgullo los pocos rasgos de lo que había sido sin duda una exitosa 
carrera militar que colgaban de su uniforme. 

—Tienes una lengua maravillosamente sarcástica, Denver, ¡pero 
maldita sea si no lo tomo como un cumplido! ¡El continente! Bueno, 
ven, tomemos asiento junto a la ventana. Tengo algunas historias 
interesantes que compartir... particularmente sobre mujeres. 

—Será mejor que no me aburra con ellas, John —advirtió Denver, 
siguiendo a su amigo hasta la mesa junto a la ventana. 

— ¡Esta falta de entusiasmo me sorprende! Antes te hacía ilusión, 
¿verdad? —dijo el comandante, levantando las cejas—. ¿O es que 


realmente has perdido el interés por las mujeres? Si ese fuera el caso, 
mantendría mi boca cerrada, ¡por Dios, lo haría! 

—No, no del todo, se lo aseguro —dijo con un brillo en los ojos. 

—¡Eso está bien, Denver! —dijo el comandante Gilbridge, riendo 
—. La cosa es que estás demasiado frío, pero ¿cómo es que sólo tienes 
que chasquear los dedos y todas se arrastrarían a tus pies? 

—Querido, me han hecho saber, desde que heredé este título, que 
se debe a mi rango y riqueza —contestó Denver con acento más seco 
—. Las mujeres son mercenarias por naturaleza, ya lo sabe. 

—¡Cínico, muy cínico! —sacudió la cabeza—. ¡Bueno, no te 
aburriré más con mis historias en el extranjero! 

—;¡Por supuesto, hágalo! Pero ya sabe, me interesa más la política. 
Encuentro que los periódicos de hoy en día carecen tristemente de 
credibilidad. ¿Cómo fue el Tratado? ¿Quedó todo el mundo 
satisfecho? 

—;¡Ah, sí! Sin embargo, Wellington optó por quedarse en el norte 
de Francia: ¡Yo no! Lo dejé, y allí estaba él, volando como siempre 
cuando le dije que me volvería loco si me quedaba otros tres años en 
ese país olvidado de Dios. Bueno, el tipo podría tomar un traidor 
ahora que Napoleón está atrapado en Santa Elena. 

Denver lo observó con atención. 

—¿Está vendiendo su comisión, John? 

Tiró el vino que quedaba en su vaso y lanzó un suspiro de 
satisfacción. 

—¡Señor, sí! Ya he terminado con esto. Es una ocupación 
agotadora, ¿ves? Y prefiero emplearme en mantener la finca de mi 
padre bonita y ordenada. No sé por qué compré un par de colores en 
primer lugar. Debo haber tenido molinos de viento en mi cabeza 
cuando era un muchacho. 

—Según recuerdo, querías un par de colores porque estaba de 
moda —recordó Denver con cierta diversión—. El uniforme del 
regimiento, supongo. 

El Mayor crujió. 

—;¡Sí, y mucho bien me hizo! Casi se me voltean los dedos de los 
pies por un disparo en la pierna que se infectó 

—¡Sí, espantoso, lo sé! Así que no voy a contar lo que pasó 
después. Eres un perro afortunado, Denver, por estar cómodamente 
arropado aquí en Londres mientras todo el caos se desarrollaba al otro 
lado del continente. Debo admitir que cuando volví a casa, sentí que 
de repente había envejecido una década. 

—¿Qué? ¿Incluso con adornos y todo? 

El mayor Gilbridge miró su uniforme con una sonrisa de pesar. 

—¡Incluso con condecoraciones y todo! 

—Ah, pero envidio tu valentía y el sentido de propósito que tienes. 


A diferencia de mí, que voy a la deriva de un salón de baile a otro, 
escuchando charlas inútiles y conversaciones tediosas: ¡la existencia 
más mundana que un hombre pueda sufrir! 

—Sí, podrías haberlo hecho mejor si te permitieran alistarte en el 
ejército, pero no creo que te convenga ni la mitad, si no te importa 
que lo diga. 

—No, yo también creo que no —dijo Denver, sonriendo débilmente 
—, además, soy demasiado volátil. El uniforme me resulta ahora un 
poco incómodo para mi gusto. Supongo que has soportado la 
incomodidad en compensación por todas las aventuras que has vivido. 

—i¡Malditas sean las aventuras! ¿Sabes lo que voy a hacer? 
Retirarme al campo y ser tan aburrido como un poste de luz. Ya estoy 
harto de aventuras. 

—¡Ahora progresamos! Supongo que a estas alturas estás pensando 
en casarte —preguntó Denver, con expresión burlona. 

John se removió incómodo en su asiento. La idea del matrimonio 
parecía perturbarle, pues su expresión emitía cualquier cosa menos 
deleite por el pensamiento. 

—Demonios, Denver, ¡ya tengo treinta y cinco años! ¿Qué te 
parece? Ya es hora de que me encadenen las piernas y criar una 
manada de mocosos. 

—¡Estoy de acuerdo con lo anterior, pero “manada de mocosos!”. 
¡No, John, eso sería demasiado! ¿También querrías una esposa que 
siempre ruegue por tu atención y quiera que le hagas el amor? 

Esto hizo que las cejas de John se fruncieran en una breve 
reflexión. 

—Bueno —dijo lentamente—, ¿por qué no? No creo que haya un 
ápice de daño en ese tipo de esposa, ¿verdad? 

El marqués le miró con una nueva admiración. 

—Estás bastante reformado. Mis felicitaciones. 

—¿Lo estoy, por Dios? —dijo el Mayor, con los ojos brillantes—. 
La cuestión es que soy el último de los Gilbridge en caso de que mi 
viejo fallezca. Hay un montón de damiselas en el Marriage Mart, así 
que me gustaría golpear el hierro mientras aún está caliente, ya sabes. 

Denver levantó su copa. 

—Entonces te deseo suerte, amigo mío. Encontrarás Londres 
plagado de ellas —John sonrió—. ¡Sí, efectivamente! Sin embargo, yo 
diría que las mujeres del continente son mucho más cálidas y menos... 
contenidas. —El marqués se rio. 

—Bueno, ¿y tú, Denver? Cuéntame qué pasa en tu vida ahora 
mismo. Veo muy bien que estás de buen humor. 

—La vida es lo que es, querido. Sin embargo... —Había un extraño 
brillo en sus ojos que el Mayor no dejó de notar—. Debo confesar que 
últimamente no ha estado exenta de sorpresas. 


—Por Dios, ¿lo has hecho? Ahora estoy intrigado. 

—Pronto lo sabrás, amigo mío —sonrió Denver y se levantó—. 
Pero me temo que esta noche no, porque tengo otro compromiso que 
cumplir. Hace tiempo que debería haberlo hecho. 

John le miró con complicidad. 

—Sí —respondió—. Vas a algún lugar para mantener tu noche un 
poco más cálida, ¿eh? 

—No es así como lo diría, pero digamos que una noche con una 
cálida compañía. Te veré de nuevo, amigo mío. Por favor, llámame 
pronto. —Los dos hombres se estrecharon la mano y Denver se 
marchó. 

El compromiso, que se produjo en el barrio de moda de Upper 
Brook Street, llevó al marqués a una de las puertas de las elegantes 
mansiones situadas a lo largo de una calle bien iluminada. Una criada 
con los ojos muy abiertos, que tenía una fuerte tendencia a reírse, le 
hizo pasar, recibió su bastón, su sombrero y su abrigo, y se escabulló 
con nerviosismo mientras su señora aparecía en lo alto de la escalera. 

Denver levantó la vista y sonrió. 

—Espero no llegar demasiado tarde. 

—¿Qué te parece? —respondió la dama. 

Vestida con un brillante camisón, con sus rizos dorados cayendo 
sobre los hombros, Lady Diana St. Claire era un espectáculo. Viuda 
desde hacía algunos años, era conocida por todos en la alta sociedad, 
tanto por ser la hermosa hija de un duque como por ser la esposa de 
un influyente político, Lord St. El matrimonio era de conveniencia, por 
supuesto. Fue, como ocurrió, convenientemente breve, ya que su 
señoría sucumbió a una antigua dolencia de gota y a un corazón débil. 
Luego vino la viudez, y lady Diana, a la que nunca le faltó fortuna y 
fama, pronto descubrió que le convenía mucho. 

Todos los jóvenes y apuestos señores estaban a sus pies, y ni una 
sola noche le faltó compañía o atención. Últimamente, sin embargo, se 
sentía más que molesta: su último galán, una conquista por la que 
luchó mucho, además de ser uno de los solteros más codiciados, 
parecía descuidarla más a menudo de lo habitual. 

Nadie podría acusar a Lady St. Claire de posesiva. Siempre se 
aseguraba de ocultar las emociones fuertes bajo una máscara de 
serenidad e indiferencia, y consideraba que llamar la atención estaba 
por debajo de ella. Pero incluso su orgullosa personalidad se sintió 
inclinada a poner reparos al trato algo arrogante que sabía que no 
merecía, especialmente por parte del marqués de Camden. 

En unas pocas y largas zancadas en la escalera, su señoría ya 
estaba a su lado y, sin más, le dio un rápido beso en los labios 
ligeramente separados. 

—¿Perdóname? —susurró, sonriendo sensualmente hacia ella. 


Sus cejas se alzaron. 

—¿Qué hay que perdonar? ¿No crees en serio que te espero 
ansiosamente noche tras noche? —Su voz era ligeramente incrédula, 
pero sin duda había un desafío detrás de sus sensuales ojos azules. 

Denver se rio. 

—No lo admitirás, ¿verdad? ¿Te conmovería si te dijera que 
prefiero que me esperes noche tras noche? 

Ella le sonrió dulcemente. 

—¿Pero cómo podría hacerlo, mi señor? Cuando hago fiestas de 
cartas casi todas las noches, y Caroline, es decir, Lady Henshaw, me 
acompaña hasta la madrugada y nunca me aburre con sus chismes... 
Entre las veladas y el tete-a-tete nocturno, estoy segura de que no 
tengo ni un momento para dedicarte. 

—¿Y esta noche? ¿No hay fiestas de cartas? ¿No hay Caroline 
Henshaw? 

Ella lo miró fijamente y guardó silencio por un momento. 

—No. Todavía te las arreglas para escabullirte de mis libros negros 
de alguna manera —admitió con pesar, bajando sus defensas—. 
Entonces, esta noche es su noche, mi señor. 

—Eres un ángel, querida. Estoy bastante aliviadao Espero que te 
complazca saber que me quedaré en Londres de ahora en adelante y 
que no volverás a encontrarte desatendida. 

Lady Diana se dio la vuelta y echó a andar. 

—¡No tengo que preocuparme por eso! —dijo con un tono 
sardónico—. Usted no es insustituible, mi señor Denver. —Entraron en 
su salón privado y ella le sirvió una copa de Madeira—. Así que, ¿me 
dirás qué te ha mantenido ocupado últimamente? He oído que te has 
quedado en casa de tu abuelo durante las vacaciones de Navidad. 

—Lo hice. Pero estoy seguro de que no quieres que te aburra con 
historias del campo, ¿verdad? 

—No, en efecto. Sin embargo. —Se sentó junto a él en el sofá—. 
Escuché una charla bastante interesante, que espero que seas honesto 
en confiarme, te lo ruego. 

—¿Qué charla es esa? 

La observaba por encima del borde de su vaso. 

—Sobre una prima que regresó recientemente de Francia. 

—Ah. 

—Y parece que has estado muy atento a ella últimamente. 

Había una mirada aguda en sus ojos, pero su boca se estremeció en 
una sonrisa sardónica. 

—Perdona, pero no estoy en absoluto al tanto, aunque deduzco 
que alguien te ha estado contando cuentos en particular y tengo una 
buena suposición de quién. 

Ella sonrió. 


—¿Y bien, mi señor? ¿Es cierto? Mentiría si dijera que no sentí la 
más mínima envidia cuando lo escuché. Me da vergijenza confesarlo, 
pero no quiero tus atenciones en otra parte, sea o no prima. —Denver 
se rio y le besó la mano. 

—Encuentro tus celos bastante entrañables. Que te apoden la Reina 
del Hielo no te hace ninguna justicia. 

—¿Debo sentirme halagada? 

La respuesta fue un beso abrasador que hizo que le temblaran un 
poco las rodillas. 

—Sí —susurró Denver mientras su mano derecha se abría paso 
bajo el camisón de ella. Sintió que ella se estremecía y dejó escapar 
una suave carcajada—. Pero me halaga más pensar que soy el único 
que puede hacer que te derritas de esta manera. —A pesar de sí 
misma, Lady St. Claire se sintió débil bajo el toque del marqués. No se 
intercambiaron palabras mientras se dirigían a la cálida y acogedora 
cama. 


Capítulo 43 


Denver regresó a su casa unas horas después con un estado de 
ánimo bastante pensativo. Pasar un rato acogedor con su amante 
siempre había sido un placer, pero esta noche sus pensamientos 
estaban en otra parte: tenía la firme sospecha de que Axel Branden 
había estado husmeando en sus asuntos últimamente. 

Denver detestaba a ese hombre con todas sus fuerzas, y el hecho de 
que Diana estuviera disfrutando de su compañía no le gustaba. Su 
señoría no era un hombre celoso, pero despreciaba a cualquiera que 
tuviera la audacia de codiciar lo que obviamente era suyo. 

Un lacayo somnoliento le abrió la puerta y, tras dejar una 
instrucción tajante de que no se admitieran visitas hasta después del 
mediodía, se dirigió a su dormitorio en el piso superior. 

Por la mañana, Connor, el mayordomo de su señoría, tuvo reparos 
en admitir a los primeros visitantes del día. Todavía no eran las once 
y, teniendo en cuenta la orden explícita del marqués, y el 
temperamento de su señoría cuando se le despierta bruscamente, 
Connor se mostraba reacio a recibir a las damas, que de alguna 
manera se habían introducido en el estrecho vestíbulo antes de que él 
pudiera disuadirlas. 

—Tenga la bondad de decirle al primo Denver que esperaremos a 
su conveniencia —pronunció la señorita Julia Gillingham con el aire 
de una dama cuya autoridad no debe ser cuestionada. 

Connor ya había tenido bastantes problemas para evitar que el 
señor Collin acosara la puerta de su señor en cada oportunidad que se 
le presentaba en las últimas semanas, pero con la señorita Julia, que 
parecía más obstinada que su hermano, el mayordomo se encontró sin 
poder para oponerse. Con ella estaba la señorita Georgie, que —según 
le dijeron— se suponía que era la prima que había vuelto 
recientemente de Francia. 

Hubo mucha incredulidad cuando se enteró de la noticia. Llevaba 
cerca de tres décadas al servicio de la familia del marqués y ni una 
sola vez su señoría —o su padre antes que él— había mencionado la 
existencia de una relación en Francia, salvo la señorita Beatrice, que 
se fugó con un francés. Aunque estaba al tanto de los asuntos de los 
Gillingham, Connor pensó que era prudente no entrometerse, ni 
siquiera expresar su curiosidad a toda costa. 

Aunque aborrecía a los franceses, la señorita Georgie le caía 
bastante bien; y, como ella sonreía, un tanto disculpada, Connor cedió 
y se aclaró la garganta. 


—Muy bien, señorita. Informaré a su señoría enseguida —declaró y 
subió las escaleras, esperando contra toda esperanza que lord Denver 
se hubiera despertado en ese momento. 

—No ha sido tan difícil, ¿verdad? —dijo Julia alegremente 
mientras se sentaban en el sofá del salón—. Por supuesto, Connor 
puede ser lo que Collin describe como “almidonado” y el primo 
Denver no es uno de los mejores antes del mediodía, me temo. 

—¿No sería mejor que volviéramos por la tarde? —preguntó 
Georgie un poco inquieta. Habiendo vislumbrado el temperamento del 
marqués en más de una ocasión, sabía lo desalentador que podía ser. 

Julia, menos perspicaz y con menos experiencia en los caprichos y 
estados de ánimo de su primo, desestimó la sugerencia. 

—¡Tonterías! Ya que estamos aquí, podemos esperar. Además, 
mamá confía en mí para que le entregue su carta con toda la premura 
posible. ¿Llamo para pedir el té? 

Georgie asintió, con cierta reticencia, y se preguntó qué clase de 
recibimiento tendrían cuando Denver bajara. Le resultaba extraño 
estar sentada en su salón, en el que todo parecía de una discreta 
elegancia: desde la repisa de mármol sobre la que reposaban costosas 
chucherías, hasta los muebles dorados, pasando por las cortinas y las 
colgaduras de las paredes fuertemente brocadas. Tampoco pudo evitar 
fijarse en el piano que había al otro lado de la habitación. ¿Tocaba 
aquí en las tardes de soledad? 

Denver no bajó hasta media hora más tarde, momento en el que las 
damas habían agotado todos los temas de los que podían ocuparse; de 
la moda, de los últimos on-dits y de la preparación de la velada que se 
celebraría en la casa del duque de Montmaine en Grosvenor Square el 
próximo sábado. 

Sería su primera temporada en Londres; la señorita Julia había 
expresado el máximo deseo de celebrar la feliz ocasión junto a su 
recién descubierta prima. 

—Por supuesto, no será tu primera salida, pues estoy segura de que 
ya lo has hecho en París... nos han presentado en la Corte la semana 
pasada. No me halaga ser muy íntima con toda la sociedad londinense, 
pero por supuesto, querida prima, puedes preguntarme si tienes 
curiosidad por alguien. 

Aleccionada por Lady Emerson de que parecer demasiado curiosa 
era impropio de una joven de nacimiento gentil, Georgie dio las 
gracias a Julia y explicó que no había nadie por quien sintiera 
curiosidad. 

—Pero estar obligada a conocer a muchos extraños siempre me 
pone nerviosa, ya ves. 

—¡Seguramente, es natural que nos sintamos tímidas en nuestra 
primera temporada! —respondió Julia—. Me alegro mucho de que 


Denver te haya traído a casa. ¡Es prodigiosamente divertido tener una 
prima mujer después de todo! Créeme cuando digo que la mayoría de 
los hombres son una compañía terrible; después de todo, ¡tengo dos 
hermanos, además de primos totalmente masculinos! 

Georgie, que había estado en compañía de Julia el tiempo 
suficiente para descubrir la predisposición de la joven a aferrarse 
firmemente a sus creencias —un rasgo que se manifestaba 
notablemente en la mayoría de los  Gillingham—, accedió 
mansamente. La señorita Julia podía ser un poco locuaz, pero su 
ingenuidad infantil ocultaba una fuerte autoestima que Georgie 
admiraba. 

—Espero que su hermano lan llegue a tiempo para la velada. 
Tengo ganas de conocerlo. 

—¡Oh, no estoy nada segura de eso! Pero escuché a mamá decir la 
otra noche que no tardará en llegar a casa. 

—¿Cómo es él? 

Julia mordisqueó su galleta. Ladeó la cabeza, como si estuviera 
pensando profundamente. 

—Bueno —dijo lentamente—, no se parece en nada a Collin 
porque es un militar. Sin embargo, eso tampoco lo convierte en una 
persona interesante, me temo. 

Las cejas de Georgie se alzaron. 

—;¡Pero todos ustedes me parecen interesantes! 

Julia no estaba convencida. 

—¿Ah, sí? A excepción de Denver, me parece que todos somos 
tristemente anodinos. 

La miró fijamente con una de sus miradas de ojos abiertos. 

—-¿Qué te hace pensar que el primo Denver es extraordinario, Ju? 

—Porque Julia piensa que los hombres de mi género siempre 
tienen la costumbre de romper las convenciones —dijo la voz 
socarrona de Denver, saliendo de detrás de la puerta—. Y los hombres 
que siguen las reglas son intolerablemente aburridos. ¿No crees tú 
también, prima Georgie? 

—¡Sí, pero hacer esperar a las damas no es del todo correcto, 
primo! —se quejó la señorita Julia, todavía con sus galletas. 

Denver les hizo una reverencia burlona. 

—¡Perdónenme! Pero veo que ya se han encargado de pedir un 
refrigerio. 

—;¡Sí! Espero que no te importe. 

—¡En absoluto! Me esforcé por vestirme lo más rápido posible, 
prima. Además, no estoy en mi mejor momento antes del mediodía. 

La señorita Gillingham lanzó a Georgie una mirada triunfal. 

—;¡Te lo dije! 

Denver frunció las cejas. 


—¿Qué es esto? ¿Has estado apuñalando mi espalda esta última 
media hora? 

—¡Oh, no! —respondió rápidamente Georgie—. De hecho, 
¡sentimos haber molestado tu mañana, primo! ¿Estabas ocupado? 

—En absoluto —le aseguró él—. ¿A qué debo este placer, si se 
puede saber? 

Julia rebuscó en el contenido de su retícula y le entregó una 
misiva. 

—Mamá te ruega que le eches un vistazo a esta lista de invitados 
que ha elaborado para la velada. —Denver leyó la carta. Una mueca se 
instaló lentamente en su rostro—. La duquesa de Sutherford, lord 
Corby-Dowles, el señor Harrow Armitage, lady Penworth... ¡Dios mío! 
¿Planea invitar a la mitad de la vieja manada de Mayfair? La mayor 
parte de ellos son viejos conocidos del abuelo —dijo, guardando la 
nota en el bolsillo—. De todos modos, escribiré a la tía Lilian sobre 
este asunto. 

—;¡Oh, sí! No queremos que nuestros invitados sean ancianos. Sería 
una pena, porque la mitad de ellos no podrían ni siquiera bailar. ¿No 
estás de acuerdo, Georgie? 

—SÍ, porque supongo que están aquejados de gota. 

— ¡Exactamente! Es más, sólo abarrotarían el salón de baile y se 
quedarían embobados esperando a que cometiésemos algún error. 
Entonces tendrán la satisfacción de criticarnos. 

—¡Oh! —jadeó Georgie—. ¿Será tan malo? 

—¡Sí y ciertamente no queremos eso! —declaró la señorita Julia 
con firmeza y se volvió hacia Denver—. ¡Primo, persuade a mamá 
para que no los invite! 

—Haré lo que pueda, Ju —respondió Denver, manteniendo una 
expresión solemne. 

—Bueno, entonces, creo que nuestra tarea ha terminado aquí, 
Georgie. —Se levantaron—. Ah, y mamá dice que puedes visitarnos 
cuando te convenga. Ha estado enfrascada en los preparativos de la 
velada y desea tu consejo en algunos asuntos. 

Se dirigieron a la puerta. Denver se puso al lado de Georgie. 

—Hoy pareces tranquila —le comentó—. Espero que todo vaya 
bien en casa de mi tía Lillian. 

—Sí, gracias. Han sido muy amables conmigo, aunque debo 
confesar —dijo, bajando la voz a un susurro—, que las costumbres 
londinenses me confunden a veces, señor. No debo hablar con nadie 
que no me hayan presentado y no puedo alejarme apenas unos pasos 
de la casa sin que Ynez me acompañe. Desde que nos han presentado 
en la Corte, tengo que ir de compras al menos dos veces por quincena 
y hacerme con diferentes vestidos para diferentes ocasiones y... ¡oh, he 
estado atenta al Peerage de Debrett por miedo a avergonzarme en mi 


primera temporada olvidando nombres y títulos! Debo decir que mi 
cabeza es un torbellino a veces. 

Denver sonrió débilmente. 

—¿No es Londres de su agrado, entonces? 

—Al contrario, lo encuentro muy divertido —dijo alegremente. 

—Pronto tendrás tu dosis de diversión, querida. Mientras tanto, 
será mejor que te deje en las hábiles manos de Julia. Ella es... un poco 
chismosa, pero puedes depender de ella para mantenerte lejos del 
aburrimiento. 

—¿Qué te hace pensar que me aburro? La ciudad es cualquier cosa 
menos aburrida. ¿Nos visitarás pronto? —preguntó Georgie, y a 
Denver se le ocurrió lo ansiosa que sonaba. Tomó su mano enguantada 
y le dio un beso superficial. 

—Puedes estar segura, prima. 


Por la tarde, se reunió con el mayor Gilbridge para una comida de 
jamón frío, queso y frutas. El mayor se despojó del rígido uniforme del 
regimiento y optó por un abrigo de terciopelo de color morado y unos 
pantalones de color tostado, declarando con cierta diversión que 
Denver tenía razón al decir que el uniforme del regimiento era 
cualquier cosa menos cómodo. El marqués miró con ojos críticos a su 
amigo. 

—Todo eso está muy bien, John, pero no me gusta el corte de tu 
abrigo. ¿Has pensado alguna vez en despedir a tu sastre? 

El comandante Gilbridge no pareció afrentado por esta censura. 

—Espera, Denver, no te he llamado para que me señales mis 
errores de sastrería. Además, nunca he sido un hombre de moda. 
Nunca me han importado las tonterías que el dandy Brummell dicta a 
los fashionistas. Te diré una cosa: ese tonto pronto se encontraría en 
las rocas si la mitad de lo que dicen es cierto. 

—Una situación bastante desafortunada para nuestro amigo. 

— ¡Jamón! No te gusta ni la mitad —se ayudó John con una loncha 
de jamón—. Pero eso no es ni aquí ni allá. El punto es que el hombre 
ha estado caminando constantemente por el camino de la ruina desde 
aquella riña con Prinny. 

—No me sorprende en absoluto. Está llegando muy por encima de 
lo que le corresponde. La arrogancia del hombre nunca deja de 
sorprenderme. 

—Tengo entendido que, uno sólo puede asumir la arrogancia según 
su distinguido nacimiento, o alguna fustiana parecida —le sonrió a 
Denver. 

El marqués frunció el ceño. 

—Dios mío, ¿he dicho yo eso alguna vez? Qué terriblemente esnob 
de mi parte. 


—Sí, y si la arrogancia estuviera personificada tendrías que ser tú, 
Denver. 

—Gracias. No era consciente de la distinción —respondió con 
mordaz sarcasmo. 

—Por cierto, he visto a Lady Lillian esta mañana —dijo John, con 
un giro notablemente rápido—. Una dama encantadora, tu tía. Me 
invitó a una velada en Grosvenor Square este sábado. ¿Supongo que tu 
prima Julia está fuera por la temporada? 

—Sí —hizo una pausa y añadió vagamente—: Y otra pariente 
también se unirá a ella. 

Su amigo no parecía tener curiosidad por esta pariente 
desconocida. 

—Bueno, supongo que puedo posponer mis planes de venir a 
Eastbourne por un tiempo —dijo con tono alegre. 

—No sabía que volvías a casa tan pronto. 

—Sólo por unos días, para ver a mi viejo —respondió John—. 
Últimamente ha estado un poco mal de la cabeza. 

—¿Por qué? ¿Todo bien en casa? 

—Oh, muy bien, te lo aseguro. Mi padre no es de los que se 
alborotan por algo que no vale la pena, pero parece que ha habido 
una serie de actividades de contrabando a través de los Downs 
recientemente —reveló John—. De hecho, he oído que había un 
contrabandista suelto en Rye el verano pasado. El George's tuvo que 
ser revisado cuando los agentes de policía sospecharon que había 
escapado a través de la posada. Mi padre conoce al propietario, ya 
ves. Estaba muy angustiado por lo que había ocurrido, pobre diablo. 

—Efectivamente —fue la respuesta inexpresiva del marqués. 

—Además, uno pensaría que con la guerra terminada, sus 
operaciones habrían sido mucho menos lucrativas, pero parece que no 
es el caso en absoluto. Malditas ratas, no saben cuándo parar. Con el 
gravamen cada vez menos elevado, no veo el sentido de hacer las 
cosas ilegalmente, ¿ves? 

—Sólo puedo aventurar una suposición, John. Podría haber una 
gran cantidad de ingenio involucrado y algunos hombres capaces. 

—Sí, ¡y lo malo de todo esto es que son demasiado resbaladizos! 
¿No escuchaste nada cuando estuviste en Hastings durante las 
vacaciones? 

—No, en absoluto. ¿Debería haberlo hecho? 

El Mayor se encogió de hombros. 

—Bueno, están poniendo a toda la maldita costa de Sussex por las 
orejas. Uno de mis amigos de la aduana sospecha que también hay 
algunos muchachos involucrados. Muy jóvenes. 

—¡Qué alarmante! Deduzco que aún no se ha detenido a nadie. 

—Que yo sepa, no —negó con la cabeza—. De todos modos, han 


sido más rigurosos que nunca para atrapar a esos bichos, aunque eso 
signifique poner la costa patas arriba. 

—Y no me cabe duda de que tendrán su merecido a su debido 
tiempo, amigo mío —dijo Denver, dando prácticamente por zanjado el 
tema. 

Los dos caballeros pasaron un rato bastante agradable, y después el 
comandante Gilbridge pidió que le excusaran, pues debía seguir con 
otro compromiso. 


Capítulo 44 


El marqués optó por quedarse en casa el resto de la tarde. Las 
noticias que su amigo había traído eran suficientes para que se le 
frunciera el ceño. Sabía muy bien cómo funcionaba la empresa en 
aquellos lares; de hecho, sospechaba que parte de la mercancía de 
contrabando se entregaba en una operación encubierta, a través de la 
cala de su abuelo. Pero el ceño se desvaneció pronto al llegar a su 
estudio, donde, encaramado a un pequeño escritorio junto a la 
ventana, le esperaba su secretario, el señor Warren. 

—Ah, Edward. ¿Cómo va nuestra pequeña investigación? —dijo 
amablemente. 

—Tal vez quiera cerrar la puerta primero, milord —le respondió el 
prudente secretario con su voz de no hacer nada. Denver lo hizo y se 
sentó en una silla al otro lado del escritorio—. Un gran 
descubrimiento, supongo —dijo alegremente. 

—Si lo dice así, milord, entonces sí: muchos, diría yo. 

—Mi curiosidad se ha despertado. Tienes toda mi atención, 
Edward. Por supuesto, ¡déjame escucharlo! 

—Debo informarle, milord, que la información que adquirí es de 
naturaleza delicada y requiere la mayor discreción. 

—Soy todo oídos. 

—Ademóás, cualquier propósito que sirva a su señoría en... 

—i¡Por el amor de Dios, hombre, deja de dar rodeos y dime 
exactamente lo que necesito saber! —intercaló su señoría con 
cansancio. 

El señor Warren pidió perdón a su señoría y se aclaró la garganta. 

—Por lo que he deducido, mi señor, parece que el difunto 
Monsieur Devilliers no perdió la vida a manos de Madame le 
Guillotine, sino por un desafortunado accidente. 

El marqués, que había estado jugueteando con su vaso, lo dejó caer 
de repente. 

—¡Pobre diablo! —comentó, y su secretario se sintió interiormente 
decepcionado. 

El señor Warren había esperado, por una vez, que aquella pieza de 
inteligencia incapacitara a su señor para hablar en ese momento. Al 
escudriñar aquel semblante aburrido, no encontró más que desprecio, 
y aquellos ojos lánguidos sólo albergaban un parpadeo de interés que 
pronto desapareció. 

Cinco años al servicio del marqués deberían haberle enseñado a no 
despertar demasiadas esperanzas, pero el señor Warren había 


reflexionado que hoy podría no ser un día cualquiera. De hecho, no 
esperaba precisamente una muestra de simpatía, pero tampoco 
imaginaba un desprecio tan descaradamente expresado. 

Cualesquiera que fuesen las razones que habían impulsado al 
marqués a contratar a una impostora para que se hiciera pasar por su 
prima perdida, el señor Warren nunca podría descubrirlo realmente. 

Le confundía cómo su señoría había logrado mantener el 
fingimiento hasta ese momento, sin que sus parientes hubieran 
emitido un tufillo de sospecha. Pero, de nuevo, especular sobre cosas 
que engendraban el capricho de su señoría era una completa locura. 
Para empezar, todo el asunto era absurdo, y le divertía y le disgustaba 
que el marqués los engañara patéticamente. 

Tras una pausa, el señor Warren continuó, con cierta brusquedad. 

—Además, el matrimonio podría no haber sido feliz. La difunta 
Lady Beatrice tenía sus propios asuntos mientras su marido estaba en 
otra parte. Aparentemente. 

— Aparentemente —se hizo eco el marqués con acento seco—. Esto 
se está enredando más de lo que había supuesto en un principio. 

—+¿Enredado, mi señor? Perdóneme, pero ¿no es de rigor que las 
parejas de la alta sociedad mantengan amantes todo el tiempo? 

—Mi querido Edward, eres salvaje en tus opiniones, ¿lo sabes? Más 
aún: ¿has contemplado alguna vez la posibilidad de que Devilliers no 
haya engendrado a su hija después de todo? Ella no estaba 
embarazada cuando se fugó con él; de hecho, estoy seguro de que 
pudo haberla engendrado mucho más tarde. 

—¡Por supuesto! —dijo el señor Warren, muy impresionado—. Me 
atrevo a decir que podemos especular sobre esa posibilidad. ¿No ha 
mencionado que se fue antes de cumplir los veintiún años? Debió de 
ser en el 92 cuando se escapó. 

—Exactamente —respondió Denver, observando a su secretario 
con interés—. ¿Y de dónde, si se puede saber, has sacado toda esta 
información? 

—Nuestro hombre, Monsieur Deumont, había obtenido estos 
detalles de una Madame Pomoy, que afirmaba haber formado parte de 
la casa de Lady Beatrice, hace más de veinte años. Una camarera. 

—Parece que nuestro Monsieur Deumont ha sido riguroso en sus 
pequeños trabajos de detective. 

—En efecto, señor. Y no se puede encontrar un hombre mejor para 
la tarea. —El señor Warren examinó detenidamente una de las cartas 
que cubrían su escritorio—. Según la madame, había una persona 
entre los amantes de Lady Beatrice que destacaba más, y como tal, no 
podía olvidar a este caballero, pues aunque hablaba francés con 
fluidez, podía decir que era un inglés. 

Denver había estado mirando distraídamente por la ventana, pero 


en ese momento miró a su hombre bruscamente. 

—¿Está Madame Pomoy muy segura de que era un inglés? 

—Lo verifiqué con Monsieur Deumont y estuvo seguro de que era, 
efectivamente, un inglés. Era la misma persona que había visitado la 
casa de los Devilliers en más de una ocasión —el señor Warren se 
aclaró la garganta—, lo que, por supuesto, significaba que siempre que 
el marido de lady Beatrice estaba convenientemente ausente, lo que 
siempre ocurría. Parecía que el asunto era bastante conocido en la sala 
de los sirvientes. 

—Me temo que la discreción no era una de las virtudes más fuertes 
de mi difunta tía. ¿Dijo cuál era el nombre de este caballero? 

El señor Warren se mostró dudoso. 

—La mujer sólo escuchó a Lady Beatrice referirse a él una vez 
como “Ricky”. 

—¿Ricky? Ah, ¡Ricky! ¿Quién diablos eres tú? —reflexionó Denver 
en voz alta—. ¿Un inglés que cruzó el Canal durante el apogeo del 
Terror? ¡Sólo un tonto haría eso! En este caso, un tonto bastante 
enamorado de mi tía errante. 

—Mi punto exactamente, milord. Por desgracia, eso era todo lo 
que podía recordar. En mi opinión, no parece tan prometedor como 
hubiera supuesto en un principio, pero quizás su señoría pueda 
descubrir de su familia... 

—Mi buen hombre, no me habría molestado en contratar a 
Monsieur Deumont si nuestra curiosidad hubiera sido fácilmente 
satisfecha por mis parientes —su señoría le dedicó una sonrisa irónica. 

Su secretario se coloreó un poco. 

—Por supuesto, mi señor. Veo que es inútil siquiera preguntar. 

—Mucho me temo que la memoria de mi abuelo no es tan aguda 
como antes. Y como mi tía Lillian es reacia sobre la impropiedad de 
cotillear sobre el viejo escándalo, me temo que discutir este asunto 
con ellos está muy fuera de lugar. 

—Si se me permite preguntar, señor: ¿sospechan algo sobre la 
naturaleza de la identidad de la señorita Kentsville? 

Denver tomó un poco de tabaco antes de responder, con una voz 
desprovista de toda preocupación. 

—;¡Oh, al diablo! A excepción de mi tía Isabela y mi primo Hugo, 
estoy seguro de que el resto de mi familia está totalmente engañada. 

—¿Y hasta cuándo piensa mantener esto, milord? — Preguntó el 
señor Warren, con su mirada solemne fija en el semblante de su 
señoría. 

El marqués guardó silencio por un momento, luego favoreció a su 
secretario con una de sus miradas insulsas. 

—¿Cómo de honesto quieres que sea, Edward? —preguntó en voz 
baja. 


El señor Warren le devolvió la mirada con franqueza. 

—Sin embargo, puede convenirle en este momento, señor. Mi 
condición de empleado suyo no me permite juzgar sus intenciones en 
absoluto. 

—Usted es, como siempre, maravillosamente franco, mi buen 
hombre. En ese caso, creo que le debo mucha honestidad. Verás, 
Edward, ahora mismo —dijo el marqués, con los ojos brillantes—, 
estoy disfrutando de esta farsa más de lo que esperaba. Sería una pena 
que todo esto terminara pronto, ¿no crees? 

El secretario se sumió en un incómodo silencio. 

—¿Y el otro asunto que te pregunté? 

El señor Warren levantó la vista, frunciendo las cejas. 

—En cuanto a eso, señor, estoy considerablemente perplejo. 

—¿Qué quieres decir con eso? 

—El caso es que —dijo el señor Warren—, no hay constancia del 
nacimiento de la señorita Kentsville en ningún registro eclesiástico 
cercano a Hayworth. 

Denver le miró fijamente. 

—¿Tal vez la familia no era originaria de allí? —sugirió 
suavemente. 

—Pero señor mío —añadió el secretario frunciendo ligeramente el 
ceño—, el difunto señor Kentsville nunca tuvo un hijo o una hija. 


Capítulo 45 


Denver, que se había puesto de pie y había empezado a caminar, se 
detuvo en seco. 

—¡Claro que sí! —fue su suave respuesta. 

—Señor, comprendo la necesidad de tomar precauciones para 
mantener la identidad de la señorita Kentsville, pero tengo todas las 
razones para creer que el... el acuerdo no corre peligro de ser 
descubierto por algún pariente de la señorita Kentsville. Porque 
aparentemente, no hay ninguno. 

—Por supuesto —respondió Denver distraído—. Eso, al menos, es 
una especie de alivio. No querríamos ninguna implicación, mi querido 
Edward. 

En ese momento, su conversación fue interrumpida por un golpe 
que cayó en la puerta. Connor entró y anunció con el ceño 
ligeramente fruncido que un joven caballero estaba aquí para ver a su 
señoría. 

—¿Quién? —preguntó Denver, tras dar a su secretario una breve 
instrucción para que continuara. 

—El señor Harry Reeveston, mi señor. 

—¿Quién diablos es ese? 

El mayordomo, sintiendo que era necesaria alguna justificación 
para no incurrir en el desagrado de su señoría por dejar entrar a un 
extraño, se aclaró la garganta. 

—Un joven llamado, señor Harry Reeveston, mi señor. Insistió en 
que conoce a su señoría y me aseguró que su señoría estaría 
complacido con su visita —al observar el fruncido ceño del marqués, 
Connor no tardó en lamentar el hecho de haberse dejado engatusar 
para permitir que el indeseado visitante infligiera su presencia a lord 
Denver, quien no parecía muy complacido por ello—. Por supuesto, le 
diré que su señoría está ocupado —dijo el mayordomo 
apresuradamente y estaba a punto de retirarse de la habitación 
cuando Denver lo detuvo. 

—¡Por Dios, ese Harry Reeveston! 

Connor estaba perplejo. 

— ¿Mi señor? 

— ¡Muy bien, Connor! Bajaré enseguida. ¿Dónde lo has puesto? 

—Le he hecho pasar a la biblioteca, mi señor... 

—No podías haber elegido un lugar más adecuado —comentó 
Denver con una enigmática sonrisa y se apresuró a salir de la 
habitación. 


El mayordomo permaneció en su sitio, todavía agarrando el pomo 
de la puerta, con las cejas fruncidas. El señor Warren se encontró con 
su mirada perturbada y le ofreció una sonrisa comprensiva. 

En la planta baja, Denver descubrió a su invitado explorando 
algunos volúmenes en las altas estanterías que bordeaban las paredes. 

—¿Le gusta mi preciada colección, señor Reeveston? ¿Milton 
quizás? —dijo Denver amablemente. 

Recordaba muy bien al señor Harry Reeveston, pero su encuentro 
había sido breve y difícilmente podría calificarse de propicio. Era 
bastante simpático, pero Denver se permitió algunos recelos por un 
breve momento. Le divertía ver a este joven haciendo ojitos a Georgie 
tanto como le molestaba. El marqués esperaba que la afición se 
hubiera desvanecido a estas alturas; sin embargo, sospechaba que la 
inesperada llegada del joven a Londres se había relacionado de todas 
las maneras con aquella damisela. 

—Perdóneme si me he presentado sin ni siquiera una nota para 
informarle de antemano, milord —respondió el señor Reeveston 
mientras estrechaba la mano de su anfitrión, sonriendo con cierta 
timidez—. Resulta que estaba recorriendo el barrio para hacer algunos 
recados cuando recordé la dirección de su señoría, así que me tomé la 
libertad de visitarlo. Espero que no le importe mucho, señor, al ver la 
reticencia de su mayordomo a admitirme antes. Me temo que sólo 
gracias a mis incesantes insistencias conseguí esta audiencia. 

—¡Tonterías! Le cuento entre los amigos, señor Reeveston — 
aseguró el marqués, apelando a su buen carácter. Le sirvió una copa 
de Madeira y le invitó a sentarse en un sillón tapizado—. ¿Qué le trae 
a Londres, si se puede saber? ¿Y cuándo ha llegado? 

—Acabo de llegar hoy, señor, y tengo la intención de quedarme 
durante la temporada. Un amigo de mi padre, Sir Arthur Ponsby, ha 
tenido la amabilidad de acogerme como huésped en su casa de 
Conduit Street por el momento. 

—Sir Arthur Ponsby —repitió Denver e hizo una mueca interior. 

Que aquel joven conociera a un miembro del anticuado y rígido 
círculo de su abuelo era algo que no esperaba en absoluto. Sólo 
esperaba que Harry Reeveston no corriera el riesgo de convertirse en 
un pringado si elegía la compañía de gente como Sir Arthur. Eso, 
pensó Denver con irreverencia, resultaría fastidioso en el futuro. 

—«¿Lo conoce por casualidad, mi señor? 

—Simplemente porque es uno de los estimados amigos de mi 
abuelo —dijo el marqués. 

El señor Reeveston parecía no haber detectado la burla en el tono 
de su señoría por lo que sonrió. 

—Ya veo. Una feliz coincidencia, entonces. —Una sombra cruzó 
por un momento su agradable semblante. Parecía que estaba 


trabajando bajo algunos pensamientos serios, pero dudaba en hablar 
de ellos en voz alta. 

Denver se dio cuenta de esto y se compadeció de él. 

—Francamente, tengo una buena idea de lo que le ha traído a la 
ciudad. Si quería preguntar por mi prima, está de buen humor, y 
encuentra Londres totalmente divertido. 

El joven se coloreó un poco. 

—¡En efecto, señor! Estaría perjurando si negara cualquier 
intención de visitar pronto a la señorita Devilliers. Mi propósito de 
venir a la ciudad... no digo que sea mi único propósito, pues mi padre 
dijo que un pequeño toque londinense me vendría muy bien... 

—Me inclino a estar de acuerdo con su padre. “Mundano” parece 
ser una descripción adecuada. 

—Sí. Encuentro la oportunidad como una excusa perfecta para 
renovar mi relación con ella también, ¡o eso espero! —dijo con una 
risa autocrítica. 

—Su intención, sin duda, será recíproca —dijo Denver. 

—¡Gracias! Me alegra saber que está bien y disfrutando 
enormemente. 

—Se aloja en estos momentos en la casa de mi tía. ¿Quiere que le 
dé la dirección? —ofreció el marqués. 

—Eso es lo que más me gustaría, señor, por supuesto, pero — 
titubeó su joven invitado—, ¿no parecerá demasiado atrevido por mi 
parte llamar cuando aún no me han presentado a su tía? 

Aunque su señoría era una de sus parientes favoritas, lord Denver 
consideraba a su tía Lillian como una persona muy estricta y le 
pareció acertada esta sugerencia. 

—Por lo tanto, quiere que vaya con usted, supongo. 

De nuevo, un leve rubor apareció en sus pálidas mejillas. 

—Si no le supone ninguna molestia, mi señor —contestó con una 
timidez infantil. 

De hecho, era lo último que el marqués quería hacer. Tener a 
Harry Reeveston delante de las narices de Lady Lillian sin duda 
provocaría un molesto interrogatorio que Denver quería evitar a toda 
costa. Dado que su encuentro se había producido en circunstancias 
bastante inoportunas que no quería divulgar a su tía, se sentía 
dividido entre la seriedad del joven y la preservación de sus propios 
intereses. 

Por otra parte, Denver pensó que Georgie se alegraría de ver a un 
viejo amigo entre las nuevas caras que conocía en la ciudad. Al final, 
el buen carácter de su señoría se impuso y aceptó, aunque con mucha 
reticencia. 

—Muy bien. Haré los arreglos para ello. 

Muy satisfecho, el joven agradeció profusamente a lord Denver, 


decidió no imponer más su presencia a su señoría y se despidió 
alegremente de él. 

Denver se dirigió rápidamente al escritorio, donde había un papel 
y tinta a su disposición. Escribió una breve nota, la espolvoreó con 
arena y la selló con cera en cuanto se secó la tinta. Llamó a su 
mayordomo y le ordenó que la nota fuera recibida por la señorita 
Georgie en casa de Lady Lillian lo antes posible. 


La destinataria de esta nota, mientras tanto, se encontraba en un 
soleado salón rosa y dorado de una de las altas y elegantes casas de 
Bruton Street. Georgie, que desde que llegó a Londres había pasado la 
mayor parte de sus días en el exterior, ya fuera para ir de compras, 
para montar a caballo o para asistir a pequeñas fiestas informales, se 
sentía muy feliz de permanecer en el interior en las raras ocasiones en 
que su anfitriona no estaba ocupada en otro lugar. 

En algunos momentos de vigilia, Georgie tuvo tiempo de 
reflexionar sobre los entresijos de su posición y las rarezas de la gente 
que la rodeaba. Habiéndose criado en la más estricta economía, le 
asombraba en secreto la noción de vida de los Quality: cualquier 
nimiedad y gasto debía corresponder al propio nacimiento y estatus. 
Pronto descubrió que era una mala conducta ser frugal cuando se 
tenía un título y una riqueza de la que hacer alarde; no importaba que 
un patrimonio estuviera gravado, o que las deudas se acumularan: 
¡estaba de moda gastar más, aunque eso significara despilfarrar una 
fortuna! 

Para alguien a quien se le había enseñado, durante toda su vida, 
que ser derrochador era un pecado, a Georgie le costó un poco de 
trabajo utilizar el dinero de los pines que le había regalado 
generosamente el duque en algo que consideraba innecesario, pero 
indispensable para la apariencia de uno en la alta sociedad. 

Tenía más vestidos, sombreros y abrigos de los que había tenido en 
sus casi veinte años de existencia. Tuvo que darse aires de grandeza, 
ya que se le concedió la debida distinción como correspondía a la 
nieta de un duque; tuvo que disimular su agitación bajo una sonrisa 
perfectamente ensayada cuando se vio asediada por un mar de rostros 
extraños y aprendió que la vulgaridad —ya fuera por consecuencia del 
nacimiento o del comportamiento— era absolutamente imperdonable. 
Así, eludir la posibilidad de cometer un faux pas en cada ocasión 
social a la que era invitada se había convertido en un hábito del que 
no podía desprenderse fácilmente. 

Tal era el reto que tenía que superar; tenía que asegurarse de 
actuar su papel para que las sospechas no existieran en la mente de su 
supuesta familia. De hecho, la línea entre la realidad y la actuación se 
había vuelto tan vaga que Georgie a veces olvidaba quién era 


realmente. Sólo Denver podía ver el pasado a través de ella; y sólo él 
podía hacerla ver el mundo desde dos perspectivas: la de la aristócrata 
modesta Georgianna Devilliers, y la de la relativamente desconocida 
Georgie Kentsville. 


Capítulo 46 


Por el momento, se dedicó a escuchar las quejas de su anfitriona. 
Al parecer, el señorito lan, tras prolongar su estancia en el continente, 
había anunciado finalmente su intención de volver a casa mediante 
una misiva garabateada a toda prisa, dentro de tres días. Era más 
pronto de lo que su madre esperaba y se sintió un poco molesta por 
ello. 

—Por supuesto, me alegro de que por fin vuelva a casa, ¡pero no el 
día del baile! Detesto los avisos cortos. Con todos los preparativos 
para la salida de Julia, y las renovaciones de última hora en 
Montmaine's House, ¡ojalá tuviera más de dos manos de sobra! — 
expresó Lady Lillian en tono afligido—. Tenía mis esperanzas puestas 
en la próxima semana, pues para entonces mi mente se habría 
liberado de los compromisos más apremiantes. 

—Por favor, no te angusties, querida —respondió Lady Isabella, 
que se había pasado por allí para tomar té y pasteles—. lan siempre se 
ha alojado en Piccadilly; no veo ninguna razón por la que su llegada te 
impida ocuparte plenamente de tus tareas, cuando él se va corriendo a 
otro lugar después de dejar su equipaje. 

Esta respuesta pareció ofender la sensibilidad matrona de Lady 
Lillian. 

—¡Bueno! —replicó—. ¡Espero conocer a mi hijo lo 
suficientemente bien como para pensar que descuidará su deber con 
sus padres! lan debe alojarse aquí: No le permitiré ir a ningún otro 
sitio. ¡He soportado dos años, querida! Dos años de inquietud por su 
bienestar, ¡todo por culpa de la terrible guerra! No permitiré que se 
pierda de vista por un tiempo más. 

—Por supuesto. lan hará lo que tú quieras —consoló Lady Isabella. 

—Declaro que a veces me gustaría que mis hijos fueran tan atentos 
como los tuyos —admitió con pesar su señoría—. Hugo y Charles, 
quiero decir —se apresuró a añadir. 

—Lo sé —coincidió su cuñada—, me temo que William ha 
mostrado últimamente cierta inestabilidad de carácter. También 
observo que Collin comparte las mismas propensiones, si no te 
importa que lo diga, Lillian. La imprudencia de los jóvenes de hoy en 
día. 

—;¡Collin! —gimió la otra matrona—. ¡Ese muchacho tonto, y sus 
hábitos de juego! ¡James está ciertamente enfadado! ¿Y dónde debería 
mi señor poner toda la culpa sino en mi puerta? Es muy injusto, 
porque me esforcé por ser una buena madre, pero parece que estos 


días me encuentro con la ingratitud. Casi desearía que lan no se 
hubiera hecho soldado, pues estoy segura de que habría dado un buen 
ejemplo a su hermano si hubiera estado aquí todo este tiempo. 

—Lo que no entiendo —dijo Lady Isabella—, es cómo convenció a 
mi hermano para que dejara a su hijo alistarse en el ejército. 

—¡Créeme, Isabella, yo misma no lo deseaba! De hecho, habría 
esperado que el propio duque se interpusiera e impidiera que lan 
obtuviera un encargo, como hizo con Denver en su día, pero se ha 
mostrado sorprendentemente favorable a la carrera elegida por mi 
hijo. 

Georgie, que hasta ese momento sólo había escuchado en silencio, 
habló por fin, con sorpresa no disimulada y muy divertida. 

——¿Denver realmente quería alistarse en el ejército? 

—¡Oh, el chico estaba loco por ello! ¿Verdad, Isabella? Incluso 
intentó escaparse y conseguir un par de colores —divulgó su 
anfitriona con una risa que pronto se desvaneció—. Por desgracia, 
papá no quiso y, como castigo, a Denver no se le permitió salir de 
Stanfield durante unos meses, según recuerdo. 

—-'¡Qué terrible! 

Lady Lillian asintió. 

—Ahora, querida, soy una firme creyente de la educación estricta, 
pero lo que papá hizo, y no tengo escrúpulos en decírtelo, Isabella... 
no es otra cosa que tener a su nieto como prisionero, lo cual creo que 
fue bastante injusto y totalmente innecesario. 

—Siento discrepar, Lillian. Denver había sido mimado de todas las 
maneras posibles, ¡no había duda de que creció mimado y con derecho 
a todo lo que deseaba! 

Mientras las dos matronas debatían sobre los méritos y desventajas 
de su sobrino, un lacayo apareció discretamente junto a Georgie con 
una bandeja en la que había una nota dirigida a ella con una elegante 
letra. 

Murmurando su agradecimiento, la abrió de inmediato. 

—<«Mi querida Georgie» —decía—. «He tenido el placer de ver a tu 
amigo, el señor Harry Reeveston, que está en la ciudad para pasar la 
temporada y me ha visitado hoy. Ha expresado su deseo de verte e 
incluso me ha rogado que le presente a nuestra estimada tía, así que 
puedes esperar una visita suya en un futuro próximo. Sin embargo, me 
siento inclinado a sentir algunos recelos sobre tal acuerdo; estoy 
seguro de que entiendes de dónde viene mi reticencia. De todos 
modos, me esforzaré para que los dos se encuentren pronto. Hasta 
entonces, confío en tu discreción. Tu servidor, Denver.» 

—¿Todo bien, querida? —oyó preguntar a Lady Lillian. 

Georgie levantó la vista y dobló rápidamente la carta. 

—SÍí, tía. Es del primo Denver. 


—-¿Qué ha dicho? 

—Que quiere que me una a él para dar una vuelta por Hyde Park 
mañana —mintió, recordándose a sí misma que debía enviar una 
respuesta a Denver tan pronto como pudiera—. ¿Se me permite, tía? 

—¡Qué cosas pides! Por supuesto, puedes... —su señoría fue 
cortada por la fuerte voz de Collin. 

—:¡Digo, Julia! Tuviste una mala idea de cómo hacer esperar a un 
hombre fuera durante horas. —Entró en la habitación y, al percibir la 
compañía presente, se detuvo a mitad de camino—. ¡Lud! ¿Estás aquí, 
tía Isabella? ¡Sirviente, señora! ¡Prima! 

— ¡Claro! No tienes que preocuparte, porque estoy a punto de 
marcharme —dijo su tía con frialdad, dando muestras de 
desaprobación por lo que sólo podía describir como una entrada 
vergonzosa. 

—¿Te acompaño abajo? —ofreció su incorregible sobrino. 

—¡No, te lo agradezco! Estoy segura de que conozco muy bien el 
camino. Lillian, querida, te veré en el baile. Por favor, no te agotes 
hasta entonces —pronunció Lady Isabella, le dio a su cuñada una 
caricia en la mejilla y salió de la habitación con dignidad. 

El señor Collin Gillingham depositó su floja figura en una silla 
junto a su mamá. Sin embargo, le hizo recibir una mirada de reproche. 

—-Collin, ¿estás desprovisto de todo tipo de civismo? —le preguntó 
su madre. 

—i¡No, mamá, no es así! —protestó débilmente—, ¡déjalo, lo estoy 
intentando! ¡Pero la tía Isabella no me gusta ni la mitad! Ella me 
desaprueba: ¡sabes que lo hace! 

—Si asumes este comportamiento impertinente todo el tiempo, ¡no 
me sorprende en absoluto! 

En ese momento entró la señorita Julia, con los ojos brillantes. 

—¡Por favor, no lo castigues, mamá! Estaba muy enfadado 
conmigo porque le hice esperar fuera de la sombrerería demasiado 
tiempo. Su humor no ha mejorado desde entonces. 

Su hermano, no muy agradecido por esta intervención, le dedicó 
una mirada sombría. 

—;¡Sí! Y por lo que pude descubrir, estabas ocupado haciendo ojo 
de oveja a ese tipo en el mostrador mientras yo estaba pateando mis 
talones afuera por demasiado tiempo! 

— ¡No estaba haciendo ojitos a nadie! —jadeó Julia, indignada por 
tal herejía. 

—¡Claro que sí! 

—¡No es cierto! —replicó su hermana con aspereza—. ¡Eres tonto, 
Collin! No me extraña que siempre te metas en líos odiosos. —Y así, la 
joven, con las mejillas enrojecidas, salió furiosa de la habitación, 
dejando a su hermano boquiabierto tras ella. 


Lady Lillian se apretó los dedos en las sienes. 

—Tu tía Isabella tiene razón. Tú y tu primo William se llevarán 
muy bien. Tienen la misma falta de carácter firme y la costumbre de 
meterse en problemas —declaró trágicamente su señoría. 

—¡Por Dios, mamá! —objetó Collin, irritado—. ¿Qué tiene eso que 
ver? 

—¡Oh, no importa, muchacho odioso! Me siento positivamente 
avergonzada por la forma en que discutes delante de tu prima! 

—;¡Oh, no me hagas caso, tía! —habló Georgie con cierta simpatía 
—. Creo que discutir es lo más natural del mundo entre hermanos. Por 
favor, ¿me disculpas? Quiero terminar unas cartas. —Tras recibir un 
asentimiento de la atribulada señora, Georgie salió y buscó la 
biblioteca de arriba para escribir una respuesta a Denver. 

Estaba encantada de saber que el señor Reeveston estaba en 
Londres, pero comprendía lo que Denver insinuaba en su carta: no 
quería que Lady Lillian descubriera la naturaleza de su encuentro, y 
que el señor Reeveston pudiera traicionar involuntariamente algún 
conocimiento que Denver quería ocultar a su tía. 

—i¡Tanto para guardar secretos! —suspiró en voz alta antes de 
coger una pluma. —«Mi estimado señor» —escribió—. «Gracias por su 
carta. Me complace saber que mi encuentro con el señor Reeveston es 
inminente y confío en su poder para organizarlo. ¿Sería mucho pedir 
que me llevara en coche a Hyde Park mañana, a las nueve? Me temo 
que no hemos hablado realmente desde hace tiempo y me encuentro 
buscando su compañía de vez en cuando. Gracias. Georgie» — 
Examinó su obra. 

Una arruga apareció entre sus cejas castañas. La nota sonaba 
demasiado atrevida, pero no había nada más que la verdad en ella. 
Además, tenía reparos en malgastar papel, así que finalmente selló su 
nota y pidió a un lacayo que se la entregara a su primo, el marqués. 


Capítulo 47 


Al día siguiente, el marqués llegó a la puerta de su tía exactamente 
a las nueve, encaramado en su coche de caballos que era conducido 
por un par de dulzainas. 

Georgie, era una exquisita visión con un pelisse lila y un gorro a 
juego del mismo color, adornado con encajes y plumas, esperaba en el 
porche. Le saludó con una sonrisa tímida. 

—Buenos días, primo —murmuró, mientras era ayudada por un 
lacayo en el carruaje de su señoría—. ¡Gracias por haber aceptado 
llevarme! 

—Estoy encantado de responder a las convocatorias, querida —dijo 
Denver con una sonrisa irónica mientras impulsaba a sus caballos al 
trote—. ¡Si supieras cómo me conmueve el saber que... buscas mi 
compañía! 

—¿Qué? No. Yo... yo no quise insinuar... —tartamudeó ella, 
coloreándose ligeramente. Vislumbrando un brillo en los ojos verdes 
de él—. ¡Desearía que no te burlaras tanto de mí! De hecho, no 
pretendía parecer perentoria, y a veces echo de menos tu compañía. 

—i¡Dios mío, espero que no tengas la costumbre de decir lo que 
piensas cada vez que no estoy presente! —amonestó su señoría. 

—.¿Por qué, he dicho algo que te moleste? —Georgie se apresuró a 
preguntar, bastante alarmada. 

Los labios de Denver se torcieron. 

—No, no estoy molesto, mi niña, pero si fuera otro caballero, 
habría tomado tu significado como algo más —dijo, su mirada cargada 
de significado—, y con gusto. 

—¡No quiero decir tal cosa! — Georgie replicó, con las mejillas 
rojas, percibiendo la implicación de sus palabras—. ¡Qué tontería! 
Solo quería decirte que echaba de menos hablar contigo, ya que ha 
sido un mes muy ajetreado... —Vio que los hombros de su señoría 
temblaban—. ¡Desearía que dejaras de ser tan odioso! —se quejó ella, 
exasperada. 

Denver se disculpó. 

—Sabes, no es muy apropiado que se te vea siempre en mi 
compañía, sea o no tu primo. Sin embargo, consuélate sabiendo que lo 
estás haciendo muy bien, señorita Kentsville y que me he 
acostumbrado, estos últimos meses, a la idea de que eres una 
verdadera prima mía. Por cierto, ese sombrero es muy bonito. 

—Gracias. —Pensó que nunca podría haber sido más feliz que 
oyendo a Denver pronunciar su verdadero nombre. Levantó sus ojos 
conmovedores—. ¿Sería tan malo si deseara que todo fuera real? 


La mirada de Denver se suavizó. 

—No, en absoluto. —Ya habían llegado a Park Lane. Todavía era 
demasiado pronto para ver a mucha gente levantada, así que el 
marqués disfrutaba de la paz que suponía una Rotten Row sin 
aglomeraciones, y de la libertad de conducir sus caballos sin tener 
ningún temor a encontrarse con algún conocido no deseado. Volvió a 
lanzarle una mirada—. ¿Cómo está nuestra tía Lillian? 

—Está muy bien, pero está muy ocupada con los preparativos del 
próximo baile y la vuelta a casa de lan. 

—¡Pobre tía Lillian! 

Georgie asintió con simpatía. 

—No sabía que querías alistarte en el ejército una vez. La tía 
Lillian me lo dijo —comentó con voz despreocupada, esperando atraer 
al marqués a una conversación sobre su infancia. Pero se decepcionó. 
Su señoría, que no estaba dispuesto a hablar de esa parte, o de hecho, 
de toda su infancia, con nadie, y menos con ella, dijo, en tono gélido, 
que la tía Lillian podía ocuparse de sus propios asuntos sin revelar los 
de otra persona como un libro abierto. 

Se mordió el labio. 

—¿No debería hablar de ello entonces? 

El marqués le dirigió una mirada molesta. 

—Querida, ¿doy alguna indicación de que estoy dispuesto a airear 
mis trapos sucios? 

—No. Eres bastante reservado y a menudo dices cosas que en 
realidad no quieres decir. —Las cejas de Denver se alzaron. Georgie 
añadió especulativamente—: Verás, cuando me dijiste que todo esto 
sería un simulacro, hablaste con tanta frialdad que nunca creí que te 
importara un bledo lo que pudiera pasarme. Pero me has tratado tan 
amablemente hasta ahora y te veo bajo una luz diferente. 

Si su señoría se sintió conmovido una vez más por su ingenua 
admisión, su semblante permaneció inexpresivo. Por un momento, 
ambos permanecieron en silencio mientras el marqués avanzaba con 
su carruaje. 

—¿Te escribe William? —De repente preguntó 

La señorita Kentsville pareció sorprendida por esta pregunta. 

—No. No me ha escrito en absoluto. ¿Por qué lo preguntas? 

—Sólo un pensamiento pasajero —se encogió de hombros su 
señoría. 

—«¿Pensé que nunca te importaba William? 

—No —respondió Denver—. ¿Qué te hace pensar que sí? 

—Porque si no, nunca lo habrías preguntado. Además, no es nada 
extraño pensar en cómo les van las cosas, ¿sabes? 

—Ah, pero los Langford no son mi responsabilidad, prima. Lo 
único que me preocupa son mis propios intereses, lo que seguro que te 


parece demasiado egoísta por mi parte. ¡Es comprensible! 

—Pero, ¿dónde están tus intereses, si puedo preguntar? —Preguntó 
la señorita Kentsville. 

—Por el momento, en lo que respecta a usted, señorita Kentsville. 

—¡Oh! —se coloreó un poco más—. Gracias. 

Su señoría soltó una ligera risa. 

— ¡Eres muy educada! Empiezo a sospechar que podrías ser una 
persona totalmente diferente. ¿Dónde se habrá metido esa insolente 
ermitaña, me pregunto? 

Ella le guiñó un ojo. 

—Sigo siendo yo misma, señor, pero como tu prima, tengo que 
asumir una apariencia de respetabilidad y gracia. 

—¡Muy correcto! Parece que tengo que intensificar mi papel de 
guardián para mantener a raya a los jóvenes en un futuro próximo. 

—-¿Por qué sería tan difícil para ti? Puedes simplemente levantar la 
nariz ante ellos, ¿no es así? Porque eso es lo que siempre haces... 

— ¡Eres muy observadora! 

—Y el papel de guardián no te conviene en lo más mínimo, 
¡perdóname por decirlo! 

—i¡No, por Dios! Parece raro después de todo. Además, no pienso 
hacer de niñera hasta que la temporada llegue a su fin. Tengo mejores 
planes que hacer que perder el tiempo en casa de Almack y vigilarte 
—dijo su señoría. 

Georgie parecía un poco decepcionada. 

—¡Bueno, no tienes que hacerlo, porque la tía Lillian estará allí! 
Pero, ¿es realmente tan aburrido? 

El marqués asintió con énfasis. 

—Excesivamente, querida. 

Suspiró. 

—Bueno, supongo que podría ser para ti, porque sólo vas a los 
clubes o a los salones de juegos... 

—¿Quién te ha hablado de los salones de juego? — interrumpió 
bruscamente el marqués. 

Georgie levantó sus inocentes ojos grises. 

—iLo he oído de Collin! Dijo que cuando eras más joven, 
frecuentabas los salones de juego y hacías todo tipo de locuras, como 
aquella vez que desafiaste a alguien a disparar a una vela desde una 
lámpara de araña... 

— ¡Demonios! 

—-¡Pero terminó haciendo un agujero en el techo en su lugar! 

—Estaba tres veces borracho —fue la sombría explicación. 

— ¡Y aquella vez que le volaste la peluca a un pobre señor porque 
sus afectaciones te irritaban! 

—Me temo que la historia se ha exagerado. Yo no le volé la peluca 


a ese tipo: Simplemente le sugerí que despidiera a su ayuda de 
cámara, y él tiró la peluca al suelo en una rabieta. 

—¿Es así? Collin dijo que eras bastante peligroso con tus pistolas, 
pero me aseguró que, a pesar de todo, eres un “correcto”. 

—¡Dios mío! Me gustaría saber qué piensa Collin para contarte eso. 

—¡Espero que no te enfades con él! —suplicó la señorita Kentsville 
—. De hecho, ¡creo que te admira mucho y que está tratando de 
emularte! No con las pistolas, por supuesto, sino con el juego, porque 
le oí decir una vez que está en el territorio de Dun y que 
probablemente se encontrará regateando con los tiburones pronto, lo 
cual no entiendo muy bien, pero eso podría significar que debe mucho 
dinero, ¿no? 

El marqués, medio divertido y medio exasperado por la tontería de 
su primo, asintió con la cabeza y le dijo a la señorita Kenstville con 
firmeza que no era un tema adecuado para que lo abordara una joven, 
y que Collin debía saber que no debía revelarle sus desgracias. Se 
habían detenido un poco cuando dos jinetes se acercaron a ellos, un 
caballero regordete y una dama elegante con abrigo de terciopelo. 

—¿Quiénes son esas personas? —preguntó rápidamente Georgie 
con un jadeo nervioso. 

—Ciertamente no son amigos, querida, la urbanidad siempre está 
en orden —dijo Denver, con un tono cargado de ironía. 

—¿Pero qué debo decirles? —dijo la señorita Kentsville frunciendo 
el ceño, tirando del brazo de Denver. 

—No digas nada más que cómo te va. Te aseguro que no tengo 
intención de prolongar la conversación. 

La señorita Kentsville dio las gracias y adoptó una expresión 
anodina. 

—Vaya, es raro verle levantado tan temprano, lord Denver —dijo 
la dama, sonriendo. 

El regordete caballero asintió, resopló y murmuró algo 
incomprensible. 

—Espero que estén teniendo una mañana agradable y rigurosa. Un 
día tan excepcionalmente bueno se desperdiciaría si uno eligiera 
quedarse en casa, ¿no le parece? 

— ¡Claro! —dijo la dama, con los ojos ya entrecerrados sobre la 
acompañante del marqués—. ¡Y usted, en tan encantadora compañía! 
¿Me atrevo a suponer que la joven es la prima francesa de la que he 
oído hablar? Perdone que me entrometa. Todavía no nos han 
presentado. 

Denver ocultó su molestia tras una sonrisa irónica. 

—¿No es cierto? Muy sorprendente. Le presento a mi prima, 
Mademoiselle Devilliers. Prima, Lord y Lady Henshaw. 

Recordando sus instrucciones, Georgie asintió con la cabeza, 


murmuró un tímido —es un placer— y reanudó su silencio, esperando 
que la curiosidad de su señoría no la pusiera en una situación más 
incómoda que la que tenía ahora. 

Pero Lady Henshaw, notoria entrometida de la sociedad, no se 
desanimaba fácilmente con respuestas poco entusiastas. 

—i¡Lady Devilliers! ¡Es un placer conocerla por fin! Pero ¡qué pelo 
tiene usted! Rizos de Tiziano, la envidia de las damas. 

—«¿Lo es? Creía que las rubias estaban más a la moda —pensó 
Denver en voz alta, con un tono inquisitivo. 

—¡Oh, seguro que lo son! Pero las pelirrojas son más atractivas y 
ciertamente no son demasiado comunes, ¿no estás de acuerdo? 

—No hay duda de ello —sonrió el marqués, y guardó silencio. 

Lord Henshaw le hizo una seña a su esposa para que no los 
retrasara más, y con evidente reticencia, su señoría se despidió de 
ellos, pero esperaba que este encuentro no fuera el último. 

—Porque me encantaría conocerla, querida señorita Devilliers, ¡si 
no le importa! —Y con eso la pareja se alejó trotando, dejando al 
marqués un poco irritado y a Georgie gorjeando de risa. 

—;¡Dios mío! Es insufrible —dijo Denver. 

—-Oh, señor, no te gusta mucho, ¿verdad? Estaba tan segura de que 
estabas listo para atacarla. 

—Estuve tentado de hacerlo, pero ¿dónde está la civilidad en eso? 
—respondió su señoría y volvió a tomar las riendas—. ¿Observaste 
cómo la mujer te escudriñó como una especie rara? 

—Bueno, ella dijo que no soy nada c-común. —Georgie se coloreó 
ligeramente. 

—Nunca creas en falsos halagos, querida. 

Su corazón se hundió. 

—¿No lo crees, entonces? 

El marqués le lanzó una mirada divertida. 

—Si te considero poco común, no será por tus “rizos de Tiziano”. 
Más bien, es por tu intrepidez y espíritu que sólo unas pocas jóvenes 
poseen. —MIiró al frente y vio a otro jinete que se acercaba a ellos—. 
Ah, ¿qué suerte tenemos hoy, querida? Mira quién viene. 

Georgie miró a la figura que se acercaba. Esta vez se trataba de un 
rostro familiar al que no había visto desde hacía mucho tiempo. 

—;¡Señor, qué alegría verle por fin! 

El señor Reeveston sonrió y asintió al marqués. 

— ¡Bien visto, mi señor! 

— ¡Muy bien visto, por cierto! Espero que no se haya perdido por el 
Parque. 

—No señor; pero he perdido a mi compañero momentos antes: su 
primo, William. Estaba con él esta mañana. 

— ¿William? —se hizo eco Georgie. 


—Sí —respondió el señor Reeveston y añadió, algo tartamudeando 
—. ¿Puedo decir lo encantadora que se ha vuelto, señorita Georgie? 
Confieso que apenas la reconocí de lejos. 

La señorita Kentsville le dio las gracias mansamente. 

—¿Pero dónde está William? 

—Un conocido que pasaba por allí lo detuvo. Me dijo que podía 
seguir adelante y que me alcanzaría. Di la vuelta al parque y no volví 
a verle. Entonces los vi a los dos. 

—Qué suerte —observó su señoría, sintiéndose complacido de 
haberse librado de cierta tarea que tenía la menor inclinación a 
emprender. 

—En efecto, milord —respondió el señor Reeveston, sonriendo—. 
Otra cosa de la que soy afortunado es que Sir Arthur me ha invitado a 
acompañarle al baile que su tía dará el sábado, en la residencia del 
duque de Montmaine. Espero que no le importe, señor. 

—En absoluto. Todos estaremos encantados con su presencia. 

—¡Eso es encantador, señor Reeveston! —Sonrió Georgie—. De 
hecho, ¡venga! Lo pasaremos muy bien allí. 

—Puede contar con ello, señorita —se inclinó el joven, y al cabo de 
un rato, se marchó, cautivado por la idea de volver a encontrarse con 
la señorita Kentsville en el baile. 

Retomando su actitud pensativa, el marqués no dijo nada durante 
un rato mientras daban la última vuelta al parque. Georgie, que estaba 
más sorprendida por la llegada de William a Londres que por ver al 
señor Reeveston en el parque, no pudo evitar sentirse desconcertada. 

En Stanfield se habían separado amistosamente, pero desde que 
llegó a Londres, William se había convertido en una mota de memoria 
para ella: decidió que era una tontería que estuviera tan 
peligrosamente cerca de él, pues era muy probable que la reconociera 
de aquella noche en Rye y, en consecuencia, desentrañara su disfraz. 

Sin embargo, no podía quitarse de encima el pesar de que, si las 
circunstancias hubieran sido diferentes, habría querido conservar su 
amistad con el pobre William. En cierto modo, pensó que él era como 
ella, un poco perdido e incapaz de encontrar un lugar donde encajar. 

Lanzó una mirada al marqués. Podía provocar su disgusto por 
ocultarle un hecho tan importante, pero pensó que lo mejor era 
decírselo ahora, pues no podía haber un momento más oportuno que 
éste. 

—Señor, tengo que contarte algo... sobre William —dijo. 

—¿Qué pasa con él? 

—Yo... —ella tartamudeó—. ¡Lo siento porque debería habértelo 
dicho antes! Y ahora me siento culpable porque te he ocultado este 
conocimiento. 

—¡Cariño, ahora estoy en ascuas! Moriré de curiosidad si tengo 


que esperar un momento más para escuchar lo que tienes que decir. 
¿Recuerdas aquella noche en Rye cuando un contrabandista 
llegó a la posada? —Georgie comenzó respirando profundamente. 

—Tan claro como si fuera ayer, querida. 

—Bueno, ese contrabandista no era otro que William Langford — 
declaró nerviosa. 

No había ningún grado de sorpresa en el semblante de su señoría; 
guardó silencio por un momento. Pero cuando habló, su voz era 
engañosamente suave. 

—¿Y no consideraste decirme esto antes porque? 

—P-Porque —su voz tembló—, no quería que se añadiera a tus 
problemas... 

—No, querida: ¡no deberías haber escatimado mis sentimientos y 
decirme lo peor! ¿Te ha reconocido? 

—No lo creo, señor —respondió Georgie débilmente. El marqués 
volvió a quedarse callado. Su silencio inquietó mucho a Georgie, que 
temió haberle disgustado mucho. No pronunció una palabra hasta que 
llegaron a Bruton Street. 

—Oblígate, señorita Kentsville —dijo por fin su señoría cuando se 
detuvo frente a la casa de Lady Lillian—, a no asociarte más... en cosa 
que tenga que ver con William, la próxima vez que lo veas. Sé que 
encuentras a mi primo extremadamente fascinante, pero permíteme 
advertirte esto: él sólo te traerá problemas en algún momento. 

Sabiendo en su corazón que se trataba de una orden más que de 
una petición, Georgie asintió con la cabeza y se bajó del coche sin 
decir nada. 


Capítulo 48 


El sábado por la mañana, un carruaje de alquiler, embarrado por la 
lluvia de la noche anterior, se detuvo frente a la casa de los 
Gillingham en Bruton Street. Un caballero con un abrigo marrón se 
bajó con un maletín en la mano, le dio una guinea al cochero y se 
dirigió a la puerta principal. Un lacayo se apresuró a relevarle de su 
equipaje y de su abrigo, pero el recibimiento no fue en absoluto 
notable debido a la ausencia del lord y la señora de la casa. Tampoco 
el recién llegado quiso asistir a su llegada con el alboroto que le 
correspondía al primogénito. 

Se quitó el sombrero de castor, revelando unos mechones castaños 
dorados que caían más largos de lo que estaba de moda. Un par de 
vivos ojos azules iluminaban un semblante ligeramente bronceado, 
pero por lo demás llamativo, con una nariz recta y una barbilla 
cuadrada. 

En todas las apariencias, el señor lan Gillingham tenía el aire digno 
de alguien entregado a una carrera de orden y precisión, algo de lo 
que carecía notablemente su hermano, por lo demás frívolo, cinco 
años menor que él. No es que se pensara que era adusto; de hecho, el 
señor lan tenía su propio humor y encanto, evidentes por dos 
intrigantes hoyuelos y un ocasional parpadeo; una firmeza de carácter 
que se ganó la adoración de sus ceremoniosos padres. 

Su figura era delgada pero musculosa, su estatura alta; y por lo que 
se podía descubrir a partir del corte de su abrigo azul liso y superfino, 
y un corbatín atado al azar, un caballero cuyas pretensiones a la moda 
eran tan oscuras como su presunción a su consecuencia. 

El mayordomo de su señoría, Owen, salió rápidamente al vestíbulo 
y saludó al mayor de los Gillingham con un placer inconfesable. 

—Bienvenido a casa, señor lan —saludó. 

—Owen, mi hombre, ¿te has quedado más calvo que la última vez 
que te vi? 

Acostumbrado a este tipo de irreverencias, el viejo criado sonrió. 

—Me temo que sí, señor lan. Confío en que su viaje haya sido 
tolerable. 

—¡Oh, maldita sea! ¡Es bueno estar en casa por fin! ¿Dónde están 
mamá y todos? 

—Su señoría está actualmente en la Casa Montmaine, señor, en 
preparación para el baile que es esta noche, y también su señoría. 

Sus ojos centellearon. 

—¡Demonios! ¡Ella no podría haber arrastrado a papá en tal 


monotonía! Bueno, supongo que lo está dando todo por este baile. 
Botar la casa por la ventana, ¿eh? Y cómo convenció al viejo de usar 
Montmaine House, ¡no podría ni empezar a imaginarlo! 

Como Owen no hablaba ni una palabra de español, ni, de hecho, 
ninguna palabra extranjera a excepción de “oui” se limitó a dedicar 
una sonrisa indulgente a su joven amo, cuya habilidad para el idioma 
se debía a los años de participación en la Guerra Peninsular, y le 
informó de que todo el mundo estaba ocupado con los preparativos. 
Que la señorita Julia había salido muy temprano de compras y que el 
señor Collin seguía dormido, según imaginó, y que en ese momento 
estaban entreteniendo a un invitado especial. 

El señor lan, sin embargo, ya estaba subiendo la escalera, 
empeñado en llenar su estómago más que en atender su curiosidad. 

—Me gustaría tomar mi café primero, por supuesto, y un buen 
desayuno de huevos y un buen jamón de York, pero estoy seguro de 
que hay más... —Se detuvo a mitad de camino, ya que en el rellano 
superior se encontraba una joven con un encantador vestido de 
muselina amarilla. 

Sus rizos rojos estaban atados en la parte de atrás para dejar 
escapar unos cuantos mechones a ambos lados de su rostro. Sus 
límpidos ojos grises miraban los de él con una curiosidad desbordante. 

—¡Oh! ¡Buenos días! —saludó ella, un tanto involuntariamente, 
agarrándose a la barandilla. 

—Buenos días —respondió el señor lan, desconcertado. Recorrió el 
resto de la escalera y se puso a su lado, apoyando el codo en la 
barandilla—. ¿Y quién es usted? Perdóneme, creo que no nos 
conocemos. ¿Es usted el invitado especial del que habló Owen? 

—Sí —respondió ella, y añadió tímidamente—. Me llamo Georgie 
Devilliers. Usted debes ser el primo lan. 

—¿Primo? —repitió y lanzó una mirada perpleja a Owen en busca 
de alguna aclaración. Como el mayordomo no dio ninguna explicación 
y sólo se inclinó y se alejó en silencio, lan dijo con franqueza—: Por 
favor, ilumíneme, señorita, porque la última vez que estuve en esta 
casa no tenía ningún pariente con ese nombre. 

—Soy la hija de su tía Beatrice —dijo débilmente—. ¿Supongo que 
la tía Lillian se lo ha dicho? Sólo los he conocido a todos hace unos 
meses. 

—¡Por supuesto! Qué estúpido he sido al olvidarlo —exclamó el 
señor lan después de recordar un momento, en particular cierta misiva 
en la que su madre se burlaba de un nuevo pariente—. Sí, ahora lo 
recuerdo. ¿Cómo está usted? Me llamo lan, pero eso ya lo sabe. 
¿Cuánto tiempo lleva aquí? 

—Hace poco más de un mes, señor... ¡Primo! —enmendó ella 
rápidamente y reflexionó sobre cómo, en contraste con sus hermanos 


rubios, se hacía destacar rápidamente. No encontró ningún defecto en 
su coloración leonada y reconoció que debía ser debido a su condición 
de militar. Aparte de eso, se vio obligada a reconocer que era una 
persona agradable, pero que sus miradas francas la incomodaban un 
poco. 

El señor lan Gillingham le dedicó otra de sus irónicas sonrisas. 

—¿He pasado bajo su escrutinio; me pregunto? 

Georgie se sonrojó. 

—¡No! Quiero decir, es decir, sí, bueno, ¡es bastante grosero por mi 
parte mirarle así...! Perdóneme, pero no he podido evitar fijarme en lo 
diferente que es de Collin y Julia. ¡No es que lo diga de mala manera! 

—No, por supuesto que no. No tengo nada de su apariencia, pero 
le aseguro que soy hijo de mi padre. 

—¡No quise decir eso! —jadeó ella, bastante horrorizada, pero 
cuando él se rio, descubrió que dos hoyuelos asomaban por las 
comisuras de sus labios, estropeando la austeridad de su porte. 

— ¡Sólo estoy bromeando! Estoy seguro de que no, y puede estar 
tranquila sabiendo que no me ofendo fácilmente —admitió—. No 
recuerdo mucho de mi difunta tía Beatrice, pero sé que era una belleza 
reconocida en su época. Ciertamente tiene su pelo, pero no estoy 
seguro de que la favorezca mucho, pero no es que eso signifique todo. 
Creo que es una criatura bonita, de todos modos. 

No tenía ni idea de cómo responder a esto. Estaba claro que lan no 
era nada si no era franco, y ella no podía diferenciar si lo decía como 
un cumplido o simplemente como un hecho. Le dio las gracias 
amablemente. 

—¡Eso es lo que dice todo el mundo y, francamente, no podría 
importarme menos! 

—¿Que es bonita? 

—¡Cielos, no! Quiero decir que todo el mundo dice que mi pelo les 
recuerda mucho a mi madre, pero que yo no la favorezco tanto y esas 
cosas —se rio ante su mirada incrédula—. Pero ya que estamos en ese 
tema, me han descrito como un poco fuera de lo común. Sin embargo, 
no le doy mucha importancia a mi aspecto, y no me halaga creer que 
lo que hayan podido querer decir con ello sea otra cosa que cortesía. 

—¡No hace falta que seas tan modesta! Una mujer puede 
permitirse la vanidad de vez en cuando. 

Sus cejas se fruncieron. Al parecer, él la observaba atentamente y a 
ella le asaltó la inquietante sospecha de que la interrogaba a 
propósito, tal vez para descubrir sus defectos. Una advertencia en el 
fondo de su mente le decía que debía tener cuidado con él. 

—Pero seguramente, señor, una mujer es algo más que su 
apariencia —dijo. 

Sus ojos azules brillaron. 


—¡Illumíneme! Soy sorprendentemente ignorante del sexo débil. 

—Bueno, para empezar, no todas las mujeres son débiles. Algunas 
desean tener una aventura propia porque poseen una intrepidez y un 
espíritu que usted debe reconocer como algo admirable —explicó, 
tomando prestadas algunas palabras de Denver. 

Sus labios se movieron con diversión. 

—¿Diría que está teniendo una aventura propia? 

—En cierto modo —dijo lentamente—, sí, ciertamente. 

—Y, supongo, que también está en posesión de intrepidez y 
espíritu. 

—Sé de buena fuente que lo soy —declaró con confianza—. ¡Oh, 
pero debe sentir mucha hambre ahora! Por favor, no deje que le 
entretenga más. 

—¡Tonterías! Confieso que tengo ganas de desayunar en cualquier 
momento de estas doce horas, pero me resisto a poner fin a esta 
conversación. Ciertamente estoy intrigado por usted. Después de todo 
—dijo, volviendo el extraño brillo a sus ojos—, es extraordinario 
conocer a una prima perdida hace mucho tiempo, ¿no cree? 

La puerta de abajo se abrió, y Georgie se ahorró la molestia de 
responder al aparecer una Julia sin aliento, que arrojaba 
descuidadamente su gorro, su sombrilla y sus guantes al lacayo 
cuando pasaba junto a él. Levantó la vista al subir las escaleras. 

—i¡lan! Por fin estás en casa! —chilló—. ¡Pero qué desgracia que 
nos hayas puesto a todos en un aprieto al decidir venir a casa el día de 
mi baile! Sé que detestas las fiestas, pero es inútil que te quejes, así 
que te ruego que te abstengas de ser un aguafiestas. Mamá no debe 


preocuparse. 
—¡ Hola, Ju! Veo que no te has librado de tu charlatanería —le dijo 
a su hermana mientras recibía una caricia en la mejilla—. ¡Déjame 


verte! Vaya, capullito, te has convertido en una belleza. 

—¡Bueno, ya han pasado algunos años desde la última vez que 
estuviste en casa, y han pasado muchas cosas! Veo que ya has 
conocido a Georgie. 

—Sí. De hecho, hemos estado disfrutando de una conversación 
muy edificante sobre las cualidades admirables del sexo débil hasta 
que irrumpiste. 

La señorita Julia Gillingham, que compartía la despreocupación de 
su hermano menor, dejó de lado el tema. 

—¡Oh! Bueno, pero ¿a quién le importa eso? Sabes, nuestra prima 
ha vivido en Francia la mayor parte del tiempo y el baile será en su 
honor, también porque el abuelo quiere que la gente sepa que es la 
hija de la tía Beatrice. 

lan levantó las cejas y miró a Georgie. 

—Efectivamente —murmuró. 


—Sí, y ahora que lo pienso, no debería haberme aventurado a salir 
sin probar nada más que una taza de chocolate —observó Julia con un 
giro mental notablemente rápido—. ¡Qué estúpida soy! Y una hora 
deambulando por el Bazar ya me dejó bastante hambrienta. Georgie, 
¿te unes a nosotros? 

Habían vuelto a la sala de desayunos y Julia parloteaba a su 
manera habitual mientras lan atendía a su comida con más atención 
de la que acostumbraba a prestar al intrascendente discurso de su 
hermana e intercambiaba divertidas miradas con su prima, cuyas 
opiniones eran solicitadas de vez en cuando. 

Un lacayo que llevaba un pequeño paquete para Georgie provocó 
una interrupción. Julia, que en ese momento le contaba a su hermano 
lo divertido que era que Georgie llegara por primera vez a Stanfield, 
se interrumpió para exclamar: 

—¡Oh! ¡Qué bonito! ¿Es un regalo? 

Georgie se sonrojó de alegría. 

—No estoy segura, pero es del primo Denver. 

—¡Qué suerte! Denver nunca me ha regalado nada —se quejó la 
señorita Julia. 

Se levantó. 

—¿Me disculpa, por favor? Me gustaría abrirlo en mi habitación. 

lan, que también se había levantado la miró. 

—Le veré enseguida, prima —dijo con una leve sonrisa. 

Georgie salió de la habitación justo a tiempo para que Collin, 
bostezando con ganas, entrara. 

—¡Hola, prima! ¡Te has levantado temprano! —miró a los 
ocupantes de la habitación—. ¡lan! ¿Cuándo diablos has llegado? 

—¡Sólo esta mañana! Tienes un aspecto diabólico. 

—Mamá nos había dicho que llegarías hoy, ¿o es que no estabas 
escuchando nada? —amonestó su hermana. 

Collin se sentó frente a su hermano y se sirvió un plato de pan y 
mantequilla. 

—Se me habrá olvidado —se limitó a responder. Tenía medias 
lunas oscuras bajo los ojos y parecía haber pasado una noche inquieta 
—. Bueno, ¿qué tal Portugal? ¿O era España? Demonios, estos lugares 
son confusos porque son todos iguales, ¿no? 

—No del todo —respondió su hermano, que tomaba un sorbo de su 
café—. Diabólico y fascinante, al mismo tiempo. Me ha dado por 
aprender algo de español, beber mucha sangría y fumar tabaco. 

Julia se estremeció visiblemente ante esto. 

—Bueno —dijo Collin—, yo aprendí latín y francés en Oxford, y te 
digo una cosa: no me sirven para nada. No puedo recordar ni una sola 
palabra de ellos. 

—Si fueras tan serio en tu educación como en tu juego, nos habrías 


ahorrado todos los problemas —respondió lan con ironía. 

Collin se coloreó ligeramente ante esto. 

— ¡Veo que mamá debe haber estado contando cuentos otra vez! — 
dijo acaloradamente. 

—No creo que mamá tuviera intención de “contar cuentos” — 
respondió lan con suavidad. 

Julia se levantó y se excusó sabiamente en ese momento, 
diciéndoles que tenía muchas cosas que hacer antes del baile. 

—Te ves espantosamente delgado. ¿Todo bien? —preguntó lan una 
vez que su hermana se marchó. 

—Siempre he sido delgado; ¡no veo el sentido que tiene decírmelo! 
—respondió Collin despreocupadamente. 

—¡Tonterías! La última vez que te vi, parecías tan sano como 
despreocupado. Ahora, si me dices que no tiene nada que ver con que 
te hayas sentado toda la noche en alguna sala de juegos, ¡estás 
lanzando demasiado gamón, Collin! —dijo lan con severidad. 

Esto había dado en el clavo. 

—¡Bueno, por lo que te digo, a un joven como yo se le permite 
hacer algunas travesuras de vez en cuando! ¿O es que esperabas que 
fuera tan plano? —dijo con disgusto, se estremeció y luego frunció el 
ceño. 

—No, pero tienes que ser más responsable o terminarás arruinado. 

—Bueno, eso no es asunto de nadie —dijo con mal humor. Luego, 
como joven volátil que era, sonrió de repente—. ¡Ah, demonios! lan, 
deja de ser un tipo tan prospecto... es demasiado temprano, ¡además 
es tu regreso a casa, por Dios! —dijo, muy impresionado—. ¡Maldita 
sea si no bebo por eso! 


Capítulo 49 


El señor lan Gillingham no andaba desencaminado. De hecho, 
Collin había estado frecuentando una nueva sala de juego avalada por 
uno de sus amigos. Aquí se encontró con el agradable descubrimiento 
de que su suerte estaba a menudo más a su favor que en el pasado, y 
como las apuestas no eran tan ridículamente altas como las de los 
salones más exclusivos de St. James, empezó a frecuentar este discreto 
establecimiento y a acudir con más frecuencia. 

Collin, un joven impresionable que vio un comienzo de lo más 
auspicioso, había abrigado algunas esperanzas de que su suerte no se 
agotara pronto. Estaba terriblemente equivocado. La noche anterior 
había sido especialmente desastrosa, ya que quién iba a cosechar unos 
cuantos pagarés de él, era Axel Branden, con su sonrisa burlona y su 
cara arrogante a la que Collin tenía ganas de ponerle un puñetazo. 

—¡Muy malo, muchacho! Endiabladamente malo. —dijo el señor 
Bertram Davey, chasqueando la lengua—. ¡Te dije que no lo 
aceptaras! Es un cliente impetuoso con el que no deberías haber 
jugado. Te lo dije antes, ¿no? Te dije que no aceptaras a un tipo como 
Branden, porque te desangraría hasta dejarte los bolsillos vacíos. 
Bueno, no es necesario que te quedes con la boca abierta ahora, 
muchacho, porque el acto está hecho. 

El señor Collin Gillingham, que había seguido la sabia voz de su 
amigo de no beber demasiado vino mientras jugaba, había sentido 
cierta imprudencia al enfrentarse a cualquiera, ya que la suerte había 
estado de su lado hasta ahora. 

—Demonios, ¿no crees que me han engañado, Berty? —le susurró 
a su amigo con desconfianza. 

Bertram parecía horrorizado. Acostumbrado a las usanzas del 
mundo, era de mala educación acusar a alguien de hacer trampa, sin 
importar las circunstancias, y así se lo dijo. Collin se pasó los dedos 
por sus mechones ya despeinados. 

—Entonces, ¿qué debo hacer? —preguntó, medio desesperado. 

— ¡Firma los malditos pagarés, vete a casa y duerme un poco! — 
aconsejó el sabio Berty—. Pasa la noche en vela y mañana tendrás 
todo resuelto. 

El Collin así lo hizo, pero había pasado una noche muy agitada y 
le molestaba tener que rogar al señor Branden que le diera unos días 
para solucionar la deuda. Para colmo de males, se vio obligado a 
empeñar el reloj de leontina de oro que le había regalado su padre con 
motivo de su vigésimo primer cumpleaños. De un modo u otro, tenía 
que encontrar la forma de librarse de esta obligación, pues estaba 


seguro de que esta vez estaba en graves problemas. 

La ligera risa de lan le hizo volver a su entorno actual. 

—¡Gracias! Aunque sospecho mucho que no te gusto lo más 
mínimo, ¿verdad? 

Collin miró a su hermano, ligeramente apaciguado. 

—¡Bueno! No es que no me guste, ¡pero eres demasiado 
escrupuloso a medias! Sería muy raro si dijera que no me gustas... 
quiero decir, ¡tu propio hermano, ya sabes! 

—<¿Escrupuloso? —Tonterías. 

—i¡Lo eres! Y lo que es más, ¡no podría importarme tu manera 
brusca de hablar! —dijo Collin con franqueza—. Y no me extrañaría 
que la prima Georgie se sintiera un poco incómoda contigo. Es una 
mujer muy delicada, criada en un internado de un convento, o algo 
así, así que será mejor que te recuerde que controles tu lengua de vez 
en cuando. Mamá la adora, ya sabes. 

— ¡Es una injusticia para mí! Si no recuerdo mal, mi lengua no es 
ni la mitad de cáustica que la de Denver, que siempre tiene la 
tendencia a ser desagradable con todos los que están a su alcance — 
objetó lan. Ahí, los ojos de Collin brillaron por un momento, y estaba 
listo para defender a su ídolo, cuando su hermano lo cortó—. Ahora 
que me pones a pensar en ello, ¿he oído que fue Denver quien 
encontró a nuestra prima? 

—SÍ. 

—Nunca pensé que fuera tan servicial —comentó pensativo—. De 
hecho, me atrevería a decir que no es su mejor rasgo, ¿no estás de 
acuerdo? Qué curioso. 

Collin parecía sorprendido por esto. 

—;¡Sí, por favor! ¡Te digo que, lan, debe ser su edad! Por fin se está 
suavizando. 

—Sólo es cuatro años mayor que yo —respondió lan con sorna. 

—¡Oh! ¡Bueno, por mi parte Denver siempre ha sido una persona 
correcta, así que no tengo ninguna queja! Además, fastidia a la tía 
Isabella más que a nadie y me gusta por ello —declaró Collin con un 
irreprimible brillo en los ojos. 

—No tengo ningún escrúpulo en decirte Collin —le informó su 
hermano—, que eres un auténtico bribón. 

Por la tarde, Lady Lillian se reunió por fin con su hijo mayor, ya 
que había encontrado un poco de tiempo para descansar en su salón. 
En su encuentro, ella derramó unas cuantas lágrimas y su hijo le 
sugirió que no fuera tan gansa. 

—Estoy segura de que nunca soy una aguafiestas —razonó su 
señoría con un resoplido—, pero he estado un poco agotada para este 
baile. Me gustaría que te cortaras el pelo más corto, querido. Además, 
¿no deberías llevar el uniforme del regimiento? Me atrevo a jurar que 


estarías muy elegante. 

lan le dedicó una sonrisa indulgente. 

—¿Qué, piensas casarme con una de tus invitadas? 

—; ¡Claro que no! No pienso hacer de casamentera para mi propio 
hijo, aunque me complacería mucho que empezaras a considerar el 
matrimonio a estas alturas —dijo esperanzada su señoría. 

—¡Prefiero llevar algo más cómodo, mamá! Y no, no estoy 
pensando en casarme, ¡ni mucho menos! 

Su madre pareció decepcionada. 

—Muy bien, querido. ¿Ya has conocido a tu prima? 

—Lo he hecho. No me advertiste que era una cosita bonita. 

Lady Lillian se rio. 

—Oh, lo es, ¿verdad? Y además es una joven tan agradable. 
Declaro que me estoy encariñando excesivamente con ella. Bendita sea 
la pobre niña, ha pasado por muchas cosas en la vida, pero somos su 
familia, y haremos todo lo posible para que se sienta cómoda. 

—Si quieres decir que no debo intimidarla demasiado —dijo lan, 
guiñando un ojo—, puedes confiar en ello, madre. 

A las ocho de la tarde, la majestuosa Montmaine House, situada en 
el corazón de Grosvenor Square, ardía con numerosas luces, tanto del 
interior como del exterior. Los carruajes se arremolinaban frente a su 
gran pórtico palladiano mientras los invitados bajaban y subían los 
pocos escalones que conducían al vestíbulo. En uno de estos vehículos 
viajaban los hijos de lord y lady Gillingham y su prima, la señorita 
Georgie Devilliers, que había estado inclinando el cuello hacia la 
ventana en señal de nerviosismo. 

— ¡Caramba! ¿Invitó mamá a medio Londres? —exigió Collin con 
impaciencia mientras espiaba a los invitados que llegaban—. ¡Señor, 
ahí está el viejo Ponsby en la asistencia! Me pregunto quién será ese 
joven que le acompaña. —Su mirada errante se posó finalmente en 
una anciana con turbante púrpura, adornado con muchas plumas. 
Jadeó—. ¡Demonios, por qué tiene que invitar mamá a esa vieja arpía 
de Lady Dawson! 

—¿Quién es ella? —preguntó Georgie, un poco ansiosa. 

—Vieja amiga del duque. Si no me equivoco, es la madrina del 
difunto padre de Denver. 

lan se recostó en el asiento acolchado y cerró los ojos por un 
momento, emitiendo un suave gemido. 

—A decir verdad, todavía estoy un poco mareado. Desearía que 
esta noche terminara ya. 

Su hermana le lanzó una mirada sombría. 

—¡Te dije que no fueras un aguafiestas! En cualquier caso, puedes 
quejarte todo lo que quieras: Georgie y yo tenemos la intención de 
disfrutar enormemente. 


—¡Bueno, si eso no es una hembra por todos lados! —dijo Collin 
severamente—. Apostaría a que sólo disfrutas desfilando con ese 
vestido tuyo, demasiado caro, y no sé cómo has convencido a mamá 
para que te lo compre, pero pronto te dolerán los pies de tanto dar 
vueltas por el salón de baile y te quejarás después. A ver si no lo 
haces. 

Pero el conjunto de Julia, aunque caro, se convirtió en el más 
definitivo: un vestido rosa empolvado con mangas completas fruncidas 
y corpiño adornado con bordados dorados e intrincados abalorios. 
Desde el lazo de la cintura se extendía una sobrefalda de gasa blanca 
brillante que terminaba con adornos de rosas doradas en el dobladillo. 
Su cabello dorado estaba atado en un nudo alto sobre su cabeza, 
donde se encontraba una pequeña tiara de diamantes. Un par de 
pendientes de zafiro brillaban en sus orejas y un collar del mismo 
diseño colgaba de su delicado cuello. 

La señorita Julia no era especialmente vanidosa en cuanto a su 
aspecto, pero se sentía en su mejor momento, y ninguna de las burlas 
de su desagradable hermano podría arruinar su estado de ánimo. 

—¡Oh! No me voy a quejar en absoluto del baile —dijo con una 
dulce sonrisa mientras se ajustaba los guantes de seda—. Es más, es 
una tontería no esperar que tus pies se sientan adoloridos, ¡porque no 
hay baile sin bailar en absoluto, Collin! 

—Bueno, esta noche no voy a bailar —decidió Collin. 

—¡Nadie te obliga! —contestó Julia con sorna—. Además, ¿quién 
te aceptaría como pareja de baile, por favor? 

—De hecho, ¡bastante! Pero eso no significa nada: No soy un 
hombre de mujeres —dijo con bastante ligereza. 

—Suenas como dandy —comentó su hermana con disgusto—. ¿No 
es así, lan? 

Negándose a verse envuelto en uno de los mezquinos 
contratiempos de sus erráticos hermanos, lan no hizo ningún 
comentario y se limitó a gruñir. 

Georgie le dedicó una sonrisa simpática. 

—-¿Bailas, primo lan? 

—No en el salón de baile, pero en el campo de batalla, 
ciertamente. Ocurre siempre que te disparan balas. —Oyó una risita 
de Georgie y abrió los ojos. Le lanzó una mirada tímida—. Lo siento. 
No es apropiado que lo diga, pero es la pura verdad. 

— ¡No me importa en lo más mínimo! 

—¿Supongo que te interesa bailar? 

—;¡Sí! Encuentro el baile realmente liberador, y como la mayoría 
de las conversaciones en el salón de baile pueden ser muy insípidas el 
baile me da un respiro para la noche. 

lan la estudió por un momento, con una leve e inquisitiva sonrisa 


en los labios, pero no respondió. Su carruaje se movió lentamente 
cuando el tráfico empezó a despejarse. Un criado abrió la puerta. 
Collin se bajó y ayudó a su hermana a descender, con mucho malestar, 
y le ofreció el brazo a regañadientes. 

—He cambiado de opinión —dijo repentinamente el señor 
Gillingham mientras cogía la mano de Georgie y la ayudaba a bajar—. 
Tal y como dijo mi hermana, no debería ser aguafiestas y me apetece 
bastante bailar contigo esta noche, prima. ¿Me reservarías un lugar en 
tu tarjeta de baile? 

Georgie le sonrió. 

—¡Sí, por supuesto! 

Lady Lillian, que recibió a su hija y a su sobrina en lo alto de la 
gran escalera, las llevó directamente al salón de baile, diciéndoles a 
sus hijos que no dieran muchas vueltas. 

lan y Collin se dirigieron al lugar donde se reunía el resto de sus 
familiares. 


Capítulo 50 


El salón de baile ya estaba lleno. Mientras se abría paso entre las 
miradas curiosas de los invitados, la mayoría de los cuales eran 
desconocidos para Georgie, ésta sintió que la poca compostura que le 
quedaba la había abandonado por completo. Sólo cuando vio a Lord y 
Lady Emerson e intercambió unas breves palabras con ellos, sintió un 
verdadero placer por primera vez esa noche. 

Una pequeña multitud se había reunido a su alrededor y Lady 
Lillian, como buena anfitriona, hizo algunas presentaciones. 

Por tercera vez esta noche, Georgie esperaba que Denver estuviera 
ya allí para decirle lo que tenía que hacer, o incluso sentir, en 
realidad. 

Su mano tocó involuntariamente el colgante de esmeralda del 
collar que le había regalado Denver ese mismo día. También hacía 
juego con el color de su vestido: un verde esmeralda intenso de 
terciopelo liso, con un corpiño fruncido en forma de corazón, 
adornado con encaje dorado y plateado y sujeto con broches 
esmeralda y dorados en los hombros, con mangas casquillo. Su 
pequeña cintura estaba adornada con un nudo dorado y borlas que 
colgaban a mitad de la falda, cuyo dobladillo estaba decorado con 
lentejuelas con motivos florales. Rechazando una tiara enjoyada, 
había optado por unos rizos rojos con una banda de perlas y 
diamantes que se entrelazaba con sus mechones, dejando caer algunos 
mechones aquí y allá. 

Tenía un aspecto totalmente transformado que Ynez, una 
compañera que la apoyaba, había declarado con cierto orgullo que 
haría girar muchas cabezas. 

Y lo hizo. Unos cuantos jóvenes caballeros la habían favorecido 
con ojos apreciativos, pero ella no se dio cuenta de ello. 

Julia le llamó la atención. 

—Pareces un poco sonrojada. ¿Estás bien? —preguntó suavemente. 

Georgie le dedicó una leve sonrisa. 

—;¡Sí, debe ser el calor, y con toda esta gente que no conozco! Mi 
cabeza es un torbellino. 

—Lo comprendo perfectamente —se solidarizó—. Pero estoy 
segura de que mamá está contenta porque han aparecido muchos. Oh, 
vaya. ¡Aquí viene Lady Dawson! ¡Será mejor que te prepares, prima! 

La mirada de Georgie fue asaltada por una anciana con un 
opulento vestido de seda púrpura, con un turbante decorado con 
innumerables plumas y adornado con rubíes, esmeraldas y diamantes, 


y un bastón igualmente llamativo con mango de marfil. Un par de 
fríos ojos azules la recorrieron con aire crítico. 

—¡Así que esta es la hija de Beatrice! Por mi parte, apenas pude 
creerlo cuando lo escuché —dijo aquella formidable dama—. ¡Yo no 
pondría por encima de Henry el hacer algo así! ¡Comportarse de forma 
tan despreciable sólo porque no salió como él quería! Te diré algo, 
Lillian: El hijo de Dumbolton era un asunto triste, ¡pero pronto la 
vería con él que con un oscuro francés friki! 

Georgie se inclinó hacia Julia. 

—-¿Quién es esta persona Dumbolton? —preguntó con un susurró. 

Ella parecía desconcertada. 

—¡Oh, no estoy segura! Pero he oído que era un amigo de la 
familia —dijo vagamente. 

—Por muy huidiza que fuera —continuó su señoría con un 
resoplido—, pero Beatrice era de su propia sangre. Bueno, ¡me alegro 
de que ahora esté en plena posesión de sus sentidos! La vejez debe 
haberle ablandado, ¿eh, Lillian? 

Lady Lillian, que se sonrojó ante las afirmaciones de su señoría, 
respondió con voz ligeramente temblorosa: 

—Sólo me alegro de que papá haya tenido el buen sentido de 
reclamar a su nieta, señora. Desde entonces, se ha convertido en un 
abuelo cariñoso con la queridísima Georgie. 

Lady Dawson soltó una carcajada. 

—¡Henry es cualquier cosa menos un abuelo cariñoso! Devilliers, 
¿verdad? Nunca he oído hablar de ese nombre. Me parece burgués. 
Bueno, chica, ¿qué dices? ¿Te trata bien tu abuelo? 

—Vamos, señora, no debería hacer que una joven en su primera 
salida se sienta mal —interrumpió el señor Harrow Armitage, un 
caballero alto de cejas pobladas y calvo, y de temperamento suave. 

—;¡Tonterías! Sólo estoy preguntando. Veo que la chica no es un 
ganso a diferencia de tu hija, Harrow, ¡si no te importa que te lo diga! 
—El señor Armitage fue puesto en silencio por esta censura. 

—Ciertamente, señora —respondió Georgie, haciendo todo el 
esfuerzo para sonreír—. El abuelo tiene sus estados de ánimo, pero 
creo que tiene su propia manera de expresar su afecto. —Tragó saliva, 
esperando que su respuesta no pareciera una tontería. 

—Bueno, ¡más vale que lo vuelvas dulce siempre que tengas la 
oportunidad, chica! ¡No te equivoques, porque diez a uno que a él no 
le importaría tirarte de la oreja si lo haces! Por cierto, Lillian, 
¿también debemos esperar a Denver esta noche? 

—Sí, ciertamente —dijo su señoría, sintiéndose repentinamente 
ansiosa. 

—¡Eso espero! —respondió Lady Dawson con sorna—. Deduzco 
que no ha puesto un pie aquí desde hace mucho tiempo. No después 


de haber mandado al diablo a su abuelo, ¡qué chico más insolente! 

—;¡Oh, estoy segura de que eso fue hace mucho tiempo —dijo Lady 
Lillian con voz apresurada—, pero me alegra informarle, señora, que 
papá y Denver ya se han reconciliado! 

Había una mirada de incredulidad en Lady Dawson. 

—¡No me tomes por tonta! ¡Reconciliados, en efecto! Esos dos son 
las personas más egoístas que he conocido, y puede usted estar segura 
de que ninguno de ellos estaba dispuesto a tragarse su orgullo. Denver 
sólo se sirve y se complace a sí mismo, y no tengo escrúpulos en 
decírselo aunque sea el hijo de mi ahijado. El muchacho no tiene ni un 
ápice de deber filial en sus huesos, y no puedo culpar en absoluto a 
Henry por ser implacable con él —dijo su señoría, sin reparos. 

Parecía que nadie se atrevería a comentar nada al respecto, ya que 
Lady Lillian etaba demasiado conmocionada para poder dar una 
respuesta sensata. 

—B-Bueno, seguro que tienen desavenencias —se limitó a 
murmurar. 

—¡Perdóneme, señora, pero creo que usted no debe juzgar el 
carácter de mi primo! —Georgie interrumpió de repente antes de que 
tuviera tiempo de soltar la lengua. 

Julia jadeó débilmente a su lado y lo mismo ocurrió con todos los 
que se quedaron boquiabiertos por un momento sin aliento. 

Los ojos de la señora brillaron cuando se estrecharon hacia ella. 

—Tienes agallas para hacer un comentario tan directo, jovencita — 
dijo, con una voz engañosamente suave—. Me pregunto de dónde 
sacas eso. 

Sintió que sus rodillas se golpeaban entre sí, pero se mantuvo firme 
en defensa del marqués. 

—¡Un sentido de la lealtad, señora, para mi primo, que sé que es 
un hombre de... de gran carácter! 

El señor Armitage, que estaba obteniendo una impía satisfacción al 
ver a la anciana privada de la facultad de hablar por primera vez, 
sonrió a Georgie. 

— ¡Muy bien dicho, jovencita! 

— ¡Ja! 

Lady Lillian, recuperándose, intervino en ese momento. 

—Lo que mi sobrina quería decir es que Denver tiene cualidades 
redentoras que la mayoría de la gente de fuera de la familia es incapaz 
de ver. Georgie, querida, pareces un poco desubicada. ¿Por qué no vas 
a buscar algo de beber? 

—¡Por supuesto! Si me disculpan! —jadeó, y tras hacer una torpe 
reverencia, se alejó de su círculo tan rápido como pudo mientras se 
reprendía a sí misma. 

Se dirigió a uno de los vestíbulos contiguos donde había comida. 


Cogió una copa de vino del camarero, la bebió con avidez y suspiró. 

Desde el otro lado de la sala, vio al señor Reeveston entre la hilera 
de caballeros apiñados en una esquina. Sus ojos se fijaron en los de él 
y la saludó con la mano. El señor Reeveston se excusó de la asamblea 
y se dirigió hacia ella a pasos rápidos. 

—¿Cómo está usted, señorita? Está usted encantadora esta noche, 
si me permite decirlo. 

—Usted también, señor Reeveston —respondió Georgie, sonriendo 
—. ¿Se está divirtiendo? 

—Si puedo ser honesto, no del todo, hasta que le vi. 

—¡Oh, he estado sintiendo lo mismo! 

El señor Reeveston se coloreó ligeramente. 

—«¿Es así? De hecho, le he estado buscando desde que llegué. 
Supongo que tiene a alguien que le acompañe. 

—Sí, pero mi primo lan se ha ido a otra parte cuando hemos 
llegado, ¡no es que me importe lo más mínimo! 

—Entonces, ¿puedo elegir a mi pobre persona para que le sirva 
mientras tanto? —sonrió. 

—;¡Pero claro! ¡Si no le molesta mi compañía aburrida, señor! 

Sacudió la cabeza. 

—No encuentro nada aburrido en su persona, señorita Georgie. En 
su compañía, me siento seguro de poder decir lo que pienso. 

—¡Ay, si al sexo débil se le permitiera decir lo que piensa sin 
incurrir en censura, creo que habríamos tenido muchas conversaciones 
entretenidas! —suspiró—. En exceso, se consideraría impropio, pero 
privarse de la capacidad de decir lo que se piensa es una manera tan 
pobre de vivir. 

—¡Qué ingenioso! —comentó el señor  Reeveston, muy 
impresionado por esta sabiduría. 

—¿Lo es? ¿O sólo estoy siendo un ganso tonto? 

—No, ¿por qué piensas eso? —Georgie se encogió de hombros y se 
quedó en silencio. Se quedó mirando en dirección al salón de baile. El 
mayordomo seguía anunciando a los invitados recién llegados, pero 
por una vez no oyó el nombre del marqués. 

—¿Busca a alguien? —preguntó el señor Reeveston. 

—¡No, no realmente! 

—Ahora que lo pienso, aún no he visto a Lord Denver. ¿Va a venir 
esta noche? 

—Supongo que sí —contestó ella en voz baja. 

—;¡Oh, ahí estás Georgie! —exclamó la señorita Julia, que apareció 
de repente a su lado—. ¡He conseguido escapar de alguna manera, 
porque Lady Dawson se está volviendo rápidamente desagradable! Ha 
dicho que soy una cosa muy bonita, ¡pero espera que no sea tan 
huidiza como otras! ¿Qué tan horrible es eso? Como si yo... —Ella 


percibió tardíamente al señor Reeveston y se sonrojó—. ¡Oh, 
perdóneme! 

—Confieso que estaba a punto de derretirme donde estaba cuando 
me hablaba —admitió Georgie con una carcajada—. Por cierto, este es 
el señor Harry Reeveston, Julia. Señor, esta es mi prima, la señorita 
Julia Gillingham. 

La señorita hizo una reverencia mientras él se inclinaba. 

—¿Cómo está usted? ¿Es usted amigo de mi prima? No le he visto 
antes. 

—Sí, señora —respondió el joven—. Nos conocimos cuando ella 
estaba de visita en Surrey. 

—¿Surrey? —Sus cejas se alzaron, y transfirió su mirada a Georgie 
—. No sabía que tuvieras conocidos en Surrey. 

—E-En realidad eran conocidos de Denver, y casualmente yo 
estaba con él cuando lo visitó allí —Georgie contestó 
apresuradamente y se abalanzó sobre otro tema—. El señor Reeveston 
aquí es un erudito de Oxford y aspira a ser un hombre de la tela. ¿No 
es interesante? 

Julia lo consideraba un completo aburrimiento. 

—Bueno, si me preguntas, no me parece una vocación adecuada 
para mis hermanos. ¡Sólo imagínate, prima! Si lan hubiera tomado el 
paño, ¡todos estaríamos obligados a escuchar su moralina! 

El señor Reeveston se puso un poco rígido. 

—Estoy seguro de que no hay nada desagradable en eso, miladi — 
dijo tan cortésmente como pudo—. En una sociedad en la que todos 
codician los placeres mundanos, una voz de Dios resultaría 
indispensable para los que están perdidos. 

—Mis padres son muy aficionados a la iglesia, así que no creo que 
haya que temer que nos perdamos —respondió pensativa la señorita 
Gillingham. Esto provocó una leve risa en el joven. 

—;¡En efecto, señorita Gillingham! —dijo él. 

—No sé por qué se ríen de mí —se quejó. 

Harry Reeveston se sonrojó y se disculpó. 

—¡Perdóneme! No pretendía ser impertinente, pero de hecho 
aprecio mucho sus sinceras observaciones. —Sus miradas se 
encontraron por un instante antes de que Julia apartara la vista, 
fingiendo inspeccionar su falda. 

—¡Oh! ¡Bueno! No estoy en absoluto ofendida, le aseguro, señor — 
dijo con ligereza—. Georgie, debemos volver al salón de baile. Mamá 
seguramente está buscándonos. 

Mientras tanto, en el salón de baile, Lady Isabella, Lady Lillian, 
Hugo e lan conversaban. Habiendo felicitado a su cuñada por haber 
hecho un excelente trabajo en la organización de un baile, Lady 
Isabella retrocedió interiormente por los gastos inmecesarios que 


conllevaba. Sólo estaba agradecida por haberse librado de la molestia, 
al no tener una hija que lanzar a la Sociedad. 

—Me sorprende que hayas convencido a William para que venga 
—dijo Lady Lillian en ese momento—. El chico necesita socializar, si 
no te importa que lo diga, Isabella. Tiene mejor aspecto que la última 
vez que lo vi. Pero, ¿dónde puede estar ahora? 

—Probablemente en el balcón, o en algún lugar donde pueda 
meditar, por lo que sé. 

—Tanto para socializar —comentó lan con cierta diversión—. Lo 
que el chico necesita es alguna buena alondra para patear de vez en 
cuando. 

—Créeme lan, ya tuvimos bastantes problemas con él el año 
pasado. Le dispararon una bala perdida en Stanfield —le informó 
Hugo en tono seco. 

— ¡Demonios! 

Lady Isabella miró de reojo a su cuñada. 

—¿Supongo que Denver llegará tarde esta noche? 

—No esperes menos, mamá. Le gusta llegar tarde para que todo el 
mundo esté presente para presenciar su llegada. Estoy seguro de que a 
estas alturas todavía está en su casa, reflexionando sobre qué abrigo 
de noche es el más adecuado para esta ocasión —dijo Hugo con gran 
sarcasmo. 

Lady Lillian pensó que era injusto que Hugo dijera tales cosas 
sobre su primo, ya que Denver le había echado una mano —aunque 
con cierta reticencia— para ayudarla con algunos preparativos para el 
baile. 

Estaba a punto de abrir los labios para reprender a Hugo, cuando 
el mayordomo gritó: 

—¡El mayor John Gilbridge y el marqués de Camden! 
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Hugo había acertado al suponer que el marqués se había vestido, 
efectivamente, con un cuidado meticuloso. Para un ojo crítico, apenas 
había nada que objetar a la forma en que su abrigo negro de noche se 
ajustaba a sus hombros, ya que estaba hecho únicamente para 
complementar la esbelta figura de su señoría. 

Tampoco había nada que decir sobre los intrincados pliegues de su 
corbata blanca como la nieve, adornada con un alfiler de rubí, los 
puntos altos de su cuello, o el chaleco de marfil bordado con brillantes 
hilos de plata y oro. Su señoría optó por unos pantalones de raso 
blanco, como correspondía a la ocasión, planchados a la perfección 
para no dejar ni una sola arruga a la vista; su pelo peinado y arreglado 
al estilo a la Brutus. Completaban su atuendo accesorios como el reloj 
de bolsillo, los guantes y el sobrero de copa, que llevaba 
elegantemente sobre su persona. 

Había un brillo duro en sus ojos cuando recorrieron el murmullo 
de la multitud; en sus labios flotaba una sonrisa arrogante. 

Hugo, menos impresionado por la extravagancia de su primo que 
el resto de la multitud, observó con cierta molestia cómo el marqués 
llamaba la atención. 

El comandante John Gilbridge, de pie junto al marqués y con un 
aspecto resplandeciente en su uniforme de regimiento, emitió un 
gruñido. 

—Esto es demasiado incómodo —se quejó cuando entraron en la 
sala—. No entiendo por qué tienen que mirar como si fuéramos unos 
malditos parias. 

Denver soltó una ligera risa. 

—Puedes echar la culpa a mi puerta, John. Hace tres años... ¿O 
eran ya cuatro?; Sí, bueno, me dijeron en esta misma sala que no 
volviera a poner los pies aquí y estoy seguro de que la mitad de los 
invitados de esta noche fueron testigos de esa feliz ocasión. 

—¡Si alguna conocí a ese tipo tan descarado! Nunca perdiste la 
oportunidad de ser desagradable con tu abuelo, ¿no es así? 

—i¡Mi querido John, te ruego que no me juzgues con demasiada 
severidad! —le rogó Denver—. No me atrevería a decir que me he 
reformado, pero hemos enterrado amistosamente el hacha de guerra. 
—Levantando su copa a un caballero desconocido que le miraba 
fijamente, comentó con una sonrisa—. Sabes, John, creo que la mitad 
de los invitados de esta noche son conocidos de mi abuelo. ¿Intentaré 
levantarles los humos esta noche? 


John se rio. 

—;¡Oh, diablos! ¡Haz lo que quieras! Pero no estoy aquí para ser 
testigo de tus diabluras, ¡así te lo digo! Conocer a esa misteriosa prima 
tuya es lo que más me apetece! 

—Vamos, ¿no es esta una recepción bastante divertida? Casi puedo 
oír sus adulaciones a mi alrededor —pronunció el marqués con una 
voz engañosamente dulce. 

Sin embargo, en medio de los murmullos, Denver pudo oír los 
rápidos pasos de alguien resonando en la habitación y una voz infantil 
que gritaba: 

—¡Primo Denver! —Sobresaltado, miró en su dirección. 

Un momento después, abriéndose paso entre la multitud, se 
encontraba Georgie, con el rostro marcado por una sonrisa de alivio y 
las mejillas sonrosadas mientras corría hacia ellos. 

El marqués oyó una aguda respiración; no podía estar seguro de si 
era la suya o la de John, pero los ojos inflexibles habían encontrado el 
favor de aquel vestido de baile verde que llevaba. Eso, y el juego de 
joyas que le había enviado hoy, habían completado el conjunto casi a 
la perfección. 

—Bueno, John, parece que no tienes que esperar mucho —dijo 
Denver, con los ojos aún fijos en ella—. Esta es mi prima, 
Mademoiselle Devilliers. Prima, este es el Mayor John Gilbridge, mi 
amigo y, si me permites añadir, uno de los mejores hombres de 
Wellington. 

El Mayor se inclinó sobre su mano y sonrió. 

—No soy más que un simple soldado, señorita. Al principio me 
quedé incrédulo cuando Denver me lo contó todo. Pensé que todo era 
un maldito cuento —corrigió, cuidando su lenguaje—. ¡Permítame 
decir que es usted una visión esta noche y que es un placer conocerla! 

Georgie le sonrió. 

—;¡Gracias! ¿Ha vuelto recientemente? 

—Sólo he llegado hace unas semanas, señorita, tras nuestra 
victoria sobre Bonaparte. Afortunadamente, se me permitió volver a 
casa en lugar de haber sido obligado a permanecer en el Ejército de 
Ocupación en el norte de Francia. No me gusta más que la mitad de 
allí. 

—Me temo que no sigo de cerca las campañas militares, pero suena 
horrible para algunos que se ven obligados a quedarse. ¿No es 
agradable estar en casa? 

John se rio. 

—;¡Sí, y por Dios, lo habría hecho antes si hubiera sabido lo que se 
podía conseguir aquí en casa! Para ser franco, cambiaría el lado de 
Wellington cualquier día por conocer a unas cuantas jóvenes 
encantadoras en la ciudad. Soy un tipo afortunado esta noche. 


—¡Muy bonito discurso! No esperaba menos de un coqueto 
consumado —observó el marqués con cierta diversión. 

—i¡No, no, aún no he empezado! —objetó el Mayor, lanzándole 
una mirada sombría—. Mademoiselle, ¿bailaría conmigo esta noche? 
Ahora, no quiero sonar demasiado atrevido, pero no tengo una lengua 
afilada como Denver, ¡así que debería decírselo! 

Mademoiselle Devilliers, encontraba al Mayor bastante divertido. 

—;¡Sí, por supuesto! —dijo con un sospechoso temblor en las 
comisuras de la boca—. Tengo en alta estima el hablar claro, ya que 
no quisiera expresarme con otra cosa que no sea la franqueza. ¡Qué 
encantador que compartamos esa creencia en particular, señor! 

Parecía realmente complacido con este comentario halagador y se 
puso una mano en el pecho. 

—¡Ah, un alma gemela! ¿Me atrevo a alimentar alguna esperanza? 

—Te ruego que lo hagas, John. Me divertiría mucho ver tu corazón 
hecho pedazos —interrumpió Denver con voz aburrida. 

Sus ojos brillaron. 

—¡Demasiado cínico! Leí en alguna parte que “el curso del amor 
verdadero nunca fue tranquilo”, o algo así, así que uno debería 
esperar algunos escollos en el camino. 

—¡Oh! ¿Me pregunto quién habrá dicho eso? Tan elocuente! — 
exclamó Georgie, aplaudiendo. 

Como su amigo tenía un poco de dificultad para recordar esto, 
Denver acudió en su ayuda. 

—Shakespeare. Y no veo cómo esa cita podría aplicarse a la 
ocasión cuando todo lo que pude ver correr sin problemas es tu 
lengua. 

John ignoró el comentario desalentador. 

—;¡Sí, ese tipo! Me lo encontré en Eton hace algún tiempo, si no 
recuerdo mal, pero eso no tiene nada que ver. La cuestión es, señora, 
que soy un soldado y no soy de los que se acobardan llamando a las 
cosas por su nombre, si sabe lo que quiero decir. 

—¡Claro que sí! —respondió ella con sentimiento. 

El Mayor soltó otra carcajada y volvió a llevarse la mano de ella a 
los labios. 

—¿Pero qué palabras podrían ser pronunciadas por unos labios tan 
divinos, que no sean las de los sonidos exquisitos? 

Georgie parecía estar más impresionada. 

—«¿Eso también es de Shakespeare? 

—;¡Dios, no! —exclamó el mayor, y luego arruinó todo el efecto de 
este discurso mirando al marqués con duda y añadió—: ¿O sí? 

—No lo creo, pero a menos que quieras pasar el resto de la noche 
citando a Shakespeare, ¿puedo sugerir que se desvíe el tema hacia 
algo más interesante? —sugirió Denver en tono aburrido. 


—¡Por supuesto, por supuesto! Señorita, aún no la he aburrido, 
¿verdad? La verdad es que a veces el diablo se me escapa de la lengua. 

—Al contrario, señor, encuentro su conversación bastante divertida 
—dijo Georgie, respondiendo a su guiño. 

En ese momento se produjo una interrupción. El señor lan 
Gillingham, que se acercaba a ellos desde el otro lado del salón de 
baile, saludó efusivamente al mayor. 

John transfirió su mirada hacia él y sonrió. 

—¡Vaya, vaya, que me parta un rayo, capitán Gillingham! — 
exclamó, le estrechó la mano y entabló una conversación con el aire 
de dos amigos reunidos después de mucho tiempo. 

El marqués, intercambiando algunas galanterías con su primo lan, 
le ofreció el brazo a Georgie. 

—Mientras ellos se embarcan en sus reminiscencias militares, 
¿damos una vuelta por la sala y los dejamos a su aire, prima? 

Georgie lo tomó con gusto. 

—;¡Sí, déjanos! 

—¿Por qué has tardado tanto, Denver? —preguntó Georgie. 

Denver se inclinó ante un caballero que le llamó antes de mirarlo. 

—Querida, ¡ten consideración con mi reputación! Nunca soy de los 
que caen en el error de aventurarse a salir vestido de forma 
descuidada. Mi ayudante de cámara, me enorgullece decirlo, es muy 
exigente con la perfección. 

Pasó un ojo por su abrigo, su corbata y su chaleco y asintió con 
aprobación. 

—-Creo que estás impecable esta noche. 

—Siempre me esfuerzo por hacerlo —dijo—. ¿Qué piensas de mi 
primo lan? 

Sus cejas se fruncieron. 

—Para ser sincera, no estoy muy segura. Suele decir las cosas de 
una manera muy directa que siempre me deja con la duda de si lo dice 
en serio o simplemente me toma el pelo. 

—Mi primo lan es conocido por ser muy franco en sus opiniones. 
Debería haberte advertido sobre él, pero se me había olvidado. 

—¡Oh, no me preocupa en absoluto! Puede que a veces me ponga 
nerviosa con sus preguntas, pero me atrevo a decir que nos llevamos 
muy bien —aseguró Georgie. 

El marqués la miró con una expresión de curiosidad. 

—¿Por qué has corrido antes hacia mí, como si fuera tu caballero? 
¿Alguien te ha estado atormentando hasta la muerte? 

Ella apartó la mirada. 

—¡No, en absoluto! Me lo estoy pasando muy bien esta noche — 
dijo con tono alegre. 

—¿Qué, no hay dragones que matar? Estoy bastante aliviado. 


Pensé que necesitabas ser rescatada: tu cara me lo decía. 

Su sonrisa se desvaneció. 

—¿Cómo es —preguntó suavemente, —que siempre puedes ver a 
través de mí? 

—Sólo confío en mi perspicacia. Así que, ¡alguien ha estado 
molestándote! ¡Sólo dime su nombre, mi bella! 

Ella pareció dudar por un momento. 

—¡Bueno, si quieres saberlo; es Lady Dawson! Pero eso no significa 
nada ahora. Me enteré de que ha empezado a acosar a las jóvenes y no 
lo soporté, ya sabes. Así que... ¡me temo que he dicho cosas que estoy 
segura de que la tía Lillian preferiría que no dijera! 

—¡Dios mío! ¿Qué te ha dicho esa vieja arpía? Es un verdadero 
dragón, pero un dragón que preferiría evitar, si entiendes lo que 
quiero decir. 

—Lo sé y reconozco que por un momento me hizo sentirme 
aterrorizada. Sin embargo, estoy segura de que todo irá bien ahora 
que estás aquí —dijo confiada, agarrando su brazo—. Siempre me 
dices lo que tengo que hacer cuando estoy despistada, así que no 
puedes tener ni idea de lo tranquila que me quedé cuando llegaste. 

—¡Caramba! ¿Acaso he caído en la costumbre de amedrentarte 
para que hagas cosas? —respondió el marqués, con una cómica 
consternación. 

—No, ¡sabes que no es eso lo que quería decir! —objetó ella—. Lo 
que trato de decir es que me siento muy cómoda cuando estás cerca, 
¡eso es todo! 

—¿Lo estás? Bueno, estoy seguro de que la gente de esta sala no 
estaría de acuerdo contigo, incluido nuestro dragón. 

—Pero, ¿importan? —Sus ojos sonreían. 

Denver guardó silencio y sólo le devolvió la mirada bajo los 
párpados caídos. 

—Ten cuidado con tus palabras, mi niña —dijo con tono burlón—. 
Me pones en peligro de especular que soy el único que te importa en 
este momento. 

—Bueno, eso no está lejos de la verdad —dijo ella—. Puedes 
pensar que eres mi caballero: de hecho, eso es lo que has sido para mí 
desde el principio, señor, porque sin ti, no sería nada. 

—¿Por qué dices las cosas más extrañas en los momentos más 
inoportunos? —murmuró su señoría con una expresión extraña. 


Capítulo 52 


El resto de la noche había transcurrido tolerantemente bien. Ni 
siquiera los cáusticos comentarios de Lady Dawson sobre la moral del 
marqués, sus valores y su desprecio por las convenciones podrían 
haber arruinado la noche para su señoría, quien, al oír estas diatribas, 
no había perdido el tiempo para presentar sus respetos a esa gran 
dama haciendo una magnífica pierna digna de la corte, y llevándose la 
mano a los labios. 

—La presencia de su señoría es así notada por su verdaderamente 
humilde servidor. —Para algunos, semejante muestra de respeto la 
consideraron merecida para su señoría, pero Lady Dawson, que 
conocía a fondo las payasadas del marqués en la última década, lo 
interpretó como una afrenta mal disimulada. 

—Confunde tu insolencia, muchacho —le dijo su señoría. 

El marqués se inclinó de nuevo. 

—¡He conocido a esta prima tuya y déjame decirte, Denver, que 
haría bien en no tener demasiado desplante! Es muy impropio de ella 
decir las cosas como le da la gana. 

—Me pregunto qué habrá dicho para sacarla de quicio, señora. 

—¡También podrías preguntar! —espetó su señoría—. ¡He dicho 
que eres bastante egoísta, pero esa chica, audaz como el bronce, me 
ha dicho que no soy juez de tu carácter! ¡Yo! Bueno, si se me deja a 
mí, ¡haría algo para mantener esa audacia a raya! 

—¿De verdad dijo eso? —preguntó Denver, con los labios 
crispados—. ¡Debe perdonarla, señora, por ser ingenua y... 
desplumada hasta la médula! Créame, no tengo la menor idea de que 
me veneren hasta ese punto. 

— ¡Eso debería darte una idea para sentirte avergonzado! ¡Debes 
haberle llenado la cabeza de tonterías! Si yo estuviera en el lugar de 
Henry... ¡cosa que no tengo escrúpulos en decirte que me alegro de no 
estarlo!... no te dejaría acercarte a ella ni un metro, pues no podría 
nombrar a otro conocido más astuto. 

Un brillo peligroso le robó los ojos, pero por nada del mundo 
mordería el anzuelo, especialmente de una persona tan despectiva 
como Lady Dawson, cuyo deplorable sentido del derecho a meter las 
narices, tan fríamente como quisiera, en los asuntos de los demás no 
dejaba de poner nervioso a Denver. 

—Su preocupación por el bienestar de mi querida prima es digna 
de mención, señora, pero por lo que vale, mi abuelo sí que ha acudido 
a mí para que le aconseje sobre la tutela de mi prima. Si cree que no 
tengo nada que decir en el asunto, está tristemente equivocada —le 


devolvió con una sonrisa exasperante que hizo que su señoría 
declarara con insistencia que debía ir a la perdición. 

Habiendo olvidado hasta ahora la censura de Lady Dawson, 
Georgie empezó a disfrutar de verdad mientras el baile seguía su 
curso. 

Varios jóvenes caballeros suplicaron que se les presentara, a pocos 
se les permitió tocar con sus labios la hermosa mano de Mademoiselle 
Devilliers, y a algunos más sólo se les había permitido hasta ahora 
echarle un vistazo. Entre esta multitud de admiradores, el conde de 
Fumley, un corpulento caballero de unos treinta años, con un 
semblante algo parecido al de un pez, había dado muestras de 
acaparar la atención de la señorita. Tras este descubrimiento, Lady 
Lillian, poco impresionada y con las mismas dudas sobre el par, pidió 
consejo a su sobrino. 

—Por Dios, tía, ¿qué te ha podido poseer para invitar a ese pelele? 
—preguntó Denver a su tía, horrorizado. 

—Bueno, su madre ha sido invitada al baile, así que ¿cómo iba a 
rechazarlo? —dijo su señoría a la defensiva—. Hice las presentaciones 
porque él insistió; sí, Denver, lo has oído bien: ¡insistió! Perdona que 
sea tan brusca, pero la verdad es que él no me cae nada bien. 

—No. Además de que parece un pez, su carácter es dudoso —dijo 
el marqués, sin pelos en la lengua—. ¿Le digo que se aleje? 

—i¡No, no puedes! —dijo su señoría con firmeza—. No quería 
parecer grosera, así que le dejé hablar con Georgie. Ahora, no me 
mires como si quisieras matarme, te lo ruego. Se comportó con la 
mayor amabilidad, si es eso lo que quiere saber, y lo mismo hicieron 
los otros caballeros que parecen disfrutar de su compañía. Ahí está el 
vizconde Leathlow, que, si no me equivoco, ha estado al lado de 
Georgie durante los últimos quince minutos, más o menos. 

—«¿Leathlow? ¡El hombre está arruinado, querida! Será mejor que 
no le des mucha importancia a que Georgie sea una heredera! 

Su señoría frunció el ceño. 

— ¡Te aseguro que no! Sin duda, es una pena que la propiedad del 
muchacho esté hipotecada hasta el cuello cuando heredó el título, 
pero dudo que su intención esté plagada de naturaleza mercenaria. 
Parece estar muy enamorado de ella, pobre muchacho. Es un joven 
decente, y también bastante guapo, de una manera soñadora, ya sabes. 

Denver tomó su tabaco. 

—Por lo que he oído es un asunto triste. Vamos, tía. Seguro que 
puedes hacerlo mejor. Por supuesto, ¡déjame oír el resto de posibles 
maridos que has elaborado para mi prima! 

Parecía algo culpable. 

—;¡Oh, estoy segura de que no es tal cosa! —dijo sonriente. 

—Viendo que no te preocupan las perspectivas de la propia Julia, 


me gustaría pensar lo contrario —respondió secamente—. Además, 
puedo detectar el dedo de mi abuelo en el pastel. 

Lady Lillian rara vez expresaba su fastidio, pero ante la astucia de 
su sobrino, lo sintió necesario en cierta medida. 

—¡Tu abuelo sólo me ha dicho que busque algunos posibles 
pretendientes! —dijo, con voz de tono petulante—. No es que quiera 
que su nieta se case con el primer hombre elegible que se le ofrezca. 

—Estoy seguro de que mi abuelo puede hacer lo que le plazca — 
comentó Denver encogiéndose de hombros. 

Hizo caso omiso de este comentario y pasó a respaldar a su 
siguiente candidato. 

—¿Qué te parece el señor Philip Lanley, sobrino nieto de Lady 
Dawson? Lo más interesante ha sido que me ha estado lanzando 
indirectas antes. Me ha dicho que es una pena que no pueda venir, 
pero me ha asegurado que su nieto nos visitará pronto. 

—i¡Ya veo! —se mofó el marqués, con los ojos brillantes—. 
Mientras esa virago de mujer vieja estaba esgrimiendo palabras 
conmigo esta noche, ha estado maquinando diligentemente para que 
su sobrino dandi compita por la mano de mi prima. ¡Eso es indecente, 
por Dios! ¡Un artificio tan astuto como ella! Veremos si se digna a 
hacernos una visita. 

Lady Lillian se sorprendió al ver a su sobrino tan molesto y dijo, 
con justificación, que ciertamente Lady Dawson podía ser 
intransigente, pero que no había ningún defecto que encontrar en su 
nieto. 

—Lo he visto dos veces, ¿sabes? ¡Qué modales! ¡Qué porte! Y un 
joven muy elegante, también. No hay duda de que su señoría rebosa 
de orgullo en secreto... 

—Demasiado viejo —dijo Denver con voz aburrida, agitando la 
mano. 

—i¡Demasiado viejo! Pero me aseguraron que no tiene más de 
treinta años. 

—¿En serio? —respondió con cierta diversión—. Por favor, 
descríbeme su cara, querida tía. Creo que tiene un lunar en alguna 
parte... 

—Oblígame a no ser fastidiosa, Denver: ¡no serás tú quien se case 

con él! —dijo su señoría con acritud. 
Precisamente mi punto, mi querida tía Lillian: tú tampoco te 
casarás con él, así que realmente creo que deberíamos dejar de jugar a 
ser casamenteros en este momento y permitir que mi prima elija por sí 
misma —respondió el marqués con dulzura, cerrando la tapa de su 
tabaco con un suave golpe, y se alejó. 

—¿Te ha molestado lo suficiente el primo Denver, mamá? —dijo 
lan, apareciendo a su lado—. Pareces un poco enojada. 


Recuperando la compostura, volvió a decir, un poco apaciguada: 

—Denver tiene un don para ello, sin duda, pero la mayoría de las 
veces no lo dice en serio, mi amor. Aunque me atrevo a decir que a 
veces se ha comportado de forma extraña, especialmente en lo que 
respecta a Georgie. Me pregunto qué le habrá dicho Lady Dawson para 
que se ponga así de malhumorado. 

lan soltó una carcajada. 

—¿Cómo puedes ser tan crédula? Por supuesto, ¡tiene la intención 
de molestar a cualquiera que le moleste! Aunque no le culpo. 

Suspiró. 

—Confieso que yo misma me he sonrojado por las palabras de su 
señoría antes, ¡especialmente la parte en la que mencionó a lord 
Dumbolton! Juro que podría haberme derretido en el lugar donde 
estaba. Porque, por favor, ¿qué le importa a ella contar al mundo las 
tribulaciones de nuestra familia? 

—¡Ahora, mamá, deja de ser aguafiestas! Ya sabes que esa vieja 
atigrada es toda una matona; ¡no es nada nuevo! Pero dime. ¿Has 
estado elaborando una lista del posible marido de Georgie? 

Su madre le dirigió una mirada mordaz. 

—«¿Has estado escuchando a escondidas? 

Un hoyuelo asomó. 

—No pude evitar escuchar su conversación. Sin embargo, estoy 
bastante de acuerdo con Denver. Deberías dejar que la chica eligiera 
por sí misma, como estoy seguro de que tú también dejarías que Julia 
eligiera por sí misma. 

—¡Pues no tengo prisa en dejar que tu hermana se case! ¿Qué 
piensas de Georgie, mi amor? 

—Nos acabamos de conocer hoy, así que no podría decir mucho, 
salvo que no es tan tonta como pensaba. 

—¡Qué cosas dices! —exclamó su señoría con un toque de 
reproche. 

lan se rio. 

—¡Pero mamá! Debes admitir que las criaturas bonitas a veces 
pueden ser tristemente deficientes en ingenio. Me parece francamente 
tedioso entablar una conversación con una joven cuando todo lo que 
puede decir son comentarios trillados. 

Había perturbación en sus ojos de la mujer. 

—Mi amor, si te fijas en cada rasgo de las jóvenes que conoces, 
¡me temo que te quedarías sin perspectivas por completo! 

—¡No! ¡Por supuesto que no! A pesar de que soy pragmático, ¡te 
aseguro que a mamá no le importa una pizca de romance en mi 
aburrida vida! —bromeó lan y su madre soltó una carcajada de mala 
gana. 

El baile comenzó a las diez. En el primer set, el señor lan 


Gillingham condujo a Georgie a la pista de baile. 

—Debo advertirle, prima: hace mucho tiempo que no bailo como 
es debido. ¿Me perdonaría si por casualidad le pisara el pie? 

—¡Eso sería completamente comprensible! —dijo ella con un brillo 
—. No sabía que era usted capitán en su regimiento —continuó 
mientras comenzaba la música. 

—Hoy hemos tenido poco tiempo para conocernos —respondió—. 
¿Está impresionada? Realmente no hay mucho que hacer para ser 
capitán, excepto que le llamen “¡Capitán!” cada vez que hay 
problemas, y el placer de enviar a los soldados revoltosos a sus 
asuntos. Debo decir, sin embargo, que es una suerte que me haya 
asegurado un lugar en su tarjeta de baile. Ya debe estar llena. 

—¡No del todo! Mi último puesto aún está vacío. 

—«¿Lo está? Tendré mucha envidia de quien lo reclame. 

Ella soltó una risita. 

—¡No! ¿Por qué lo haría? ¿Supone que estaría bailando hasta el 
amanecer? 

—¿Por qué no? Es una joven que está disfrutando de su salida y me 
ha dicho que le gusta bailar. —lan le cogió la mano y dieron una 
vuelta. 

—¿Y usted? —preguntó ella, sonriéndole. 

—¿Y yo qué? 

—¿Cuáles son las cosas que le gustan, si no le importa que le 
pregunte? 

—En absoluto, pero ¡qué cosa tan extraña se le pide a un caballero! 
Muy bien: Me gusta el café y el tabaco. —lan respondió—. Cuando 
estaba en Salamanca, en España, solía ser mi sustento día y noche. De 
hecho, llegó un momento en que se convirtió en una adicción, pero 
me ayudó mucho a sobrellevar mi condición —confesó. 

—i¡Lo siento! ¿Pero de qué condición habla? ¿O es demasiado 
inquisitivo para mí? 

— ¡Demasiado inquisitivo! En cualquier caso, no es nada grave. 

En ese momento cambiaron de pareja, por lo que hubo poco que 
decir. 

—Deduzco que sabes bastante español —dijo Georgie cuando 
volvieron a estar juntos. 

lan sonrió. 

—Sí, Hermosa. —le dijo en español. 

Georgie estaba impresionada. 

—¡Oh! ¿Qué significa eso?— 

—Significa, “sí, hermosa” —La vio sonrojarse un poco y apartar la 
mirada—. Por lo que pude observar, parece no estar acostumbrada a 
los cumplidos, Georgie. 

—Para ser franca, no estoy muy segura de considerarme algo más 


que pasable. Como dije, no pienso mucho en mi apariencia. 

lan frunció el ceño. 

—«¿Pasable? Tonterías. Le he dicho que es una criatura bonita. ¿O 
sugiere que tengo una ligera aflicción de la vista? 

—¡Realmente creo que me está engañando! —tartamudeó. 

—No, ¿por qué iba a hacerlo? —Las bailarinas hicieron un giro y 
hubo poca oportunidad de intercambiar palabras. 


Capítulo 53 


Cuando la música llegó a su fin, lan la condujo a una de las altas 
ventanas cercanas al balcón y fue en busca de unas bebidas. Durante 
este interludio, Georgie reflexionó que no estaba segura de qué hacer 
con él. No había nada que decir, porque a pesar de sus modales 
fáciles, los ojos de lan Gillingham tenían una mirada que ella sólo 
podía describir como astuta, y eso le producía una sensación 
inquietante en el estómago. 

Era ciertamente vigilante; ¿también sospechaba de ella y sólo 
esperaba una oportunidad para delatarla? Fue en medio de esta 
premonitoria cavilación cuando una voz familiar irrumpió detrás de 
ella. 

—¡Hola, prima! 

Se giró y jadeó. 

¡William! ¡Qué maravilla! No sabía que estabas aquí! 

Él sonrió mientras ella salía al balcón. 

—No, ¿cómo podrías saberlo? Intenté escribirte, pero no pude 
encontrar las palabras para decirte... bueno, ¡no es que signifique lo 
más mínimo! ¿Cómo te va? 

—Muy bien, gracias. Acabamos de tener el primer set de baile y 
todavía estoy un poco sin aliento. 

—SÍí, te he visto con lan hace un momento —dijo en tono cortante. 

Georgie miró a su alrededor y lo miró inquisitivamente. 

—¿Te has quedado aquí desde el comienzo del baile? ¿Por qué no 
entras? 

William dudó. 

—No me siento muy cómodo con toda la gente que hay dentro. 

—;¡Oh, lo sé! Te miran, y miran, y miran! 

Se rio. Por un momento, ella buscó su rostro mientras las sombras 
proyectadas por las luces del salón de baile danzaban sobre su 
semblante. Había algo diferente en él esta noche, reflexionó. Tal vez 
era su pelo, recortado a la moda, o que había engordado un poco más 
que la última vez que se vieron. 

—Resulta que, primo, necesito aire fresco, así que no me importa 
acompañarte aquí un rato si no estás cómodo dentro —le devolvió con 
una sonrisa preparada y se apoyó en la balaustrada. 

William se puso a su lado. 

—¿Qué te parece la ciudad? He oído que ya estás causando 
impresión; con la forma en que te enfrentaste a Lady Dawson. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella. 

—Bueno, los rumores vuelan más rápido en el salón de baile que 


en cualquier otro lugar —se encogió William—. He estado 
escuchando, ya sabes. 

— ¡Eres tan malo como ellos! Espero que no escuches esas 
tonterías. —Ella le oyó reírse y se mordió el labio—. Oh, querido. 
¿Dicen cosas de mí? ¿Es malo? —inquirió ella en tono ansioso. 

William le ofreció una media sonrisa comprensiva. 

—No está tan mal. Algunos dicen que tienes un espíritu y una 
lengua preparada. Aunque a todos les gusta tu pelo. 

Georgie hizo una mueca. 

—¿Se supone que eso debe hacerme sentir mejor? —Suspirando, 
apoyó la barbilla en un nudillo—. A veces no tengo ni idea. Pensé que 
podría hacerlo mejor, pero al igual que cuando todo empieza a ser 
confuso, mi confianza tiende a abandonarme. 

—¿Por qué deberías hacerlo mejor? —Preguntó William, su voz de 
repente estaba cargada de suspicacia—. ¿No te parece divertido, 
porque para los demás eres... eres incomparable? 

Todavía perdida en “sus propios pensamientos, continuó 
distraídamente, mirando a la oscuridad. 

—Pero estoy lejos de ser incomparable. ¿Cómo puedes decir eso? 
Sé que está muy mal querer complacer a todo el mundo, pero me 
esfuerzo por hacerlo, y mi lengua se me escapa a veces cuando creo 
que tengo la suficiente confianza para hablar, porque las palabras se 
me escapan antes de que pueda controlarme... De hecho, soy bastante 
tonta, ¡así que no sé por qué me dices que soy incomparable! 

William se sintió cada vez más perplejo ante este discurso algo 
enredado. 

—No veo nada malo en ser tonto. 

—Soy tonta. 

Parpadeó. 

—Sí, lo acabas de decir. 

Una vez más, soltó un suspiro bastante desolado. 

—¿No deseas a veces haber nacido como otra persona? 

—Sí, lo hago —respondió con una sonrisa de lado—. Demasiadas 
veces, si me preguntas. 

Georgie le miró fijamente. Una sonrisa bastante triste se dibujaba 
en sus labios. 

—Entonces no somos diferentes, tú y yo. —Hubo un silencio. 
Entonces, de repente, dijo—: No estoy seguro de por qué, pero cada 
vez que te veo, tengo la vaga sensación de haberte conocido antes en 
algún sitio, aunque por mucho que lo intente, no podría señalarlo. 

—No, es imposible que nos hayamos conocido antes —sonrió—. 
Me olvidé de preguntarte por tu herida. ¿Ya se ha curado del todo? 

—Sí, gracias. Bueno, es una cosa extraña, para estar seguro. 

—En efecto, muy extraño —murmuró. 


—¿Te sientes sola, prima? 

Sus cejas se alzaron. 

—No, en realidad no. —Cuando él no contestó, ella enmendó, con 
una media risa—. Bueno, confieso que a veces me siento sola, pero no 
es algo que signifique lo más mínimo. Hay muchas cosas que 
encuentro encantadoras y divertidas aquí en Londres. No creo que... 

—¿No te trata bien Denver? —interrumpió con dureza. 

—+¿Denver? No, por supuesto que no. Ha sido tan amable como 
siempre conmigo. 

—En ese caso, debería esforzarme más. No voy a perder contra 
Denver —declaró de repente, y para sorpresa de ella, le cogió la mano 
libre y se la llevó a los labios—. Ni tampoco —añadió, con el 
semblante decidido—, contra lan. Puedes estar segura, prima. —Y 
antes de que Georgie pudiera preguntarle de qué se trataba todo esto, 
se fue como un ladrón en la noche. 

Durante un rato se quedó allí, con las manos apoyadas en sus 
acaloradas mejillas. Volviendo a su entorno, sacudió la cabeza, se 
reprendió a sí misma por ser tan gansa y decidió que la prima de 
Gillingham debía de estar en uno de sus divertidos estados de ánimo 
esta noche. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio 
cuenta de que no estaba sola en el balcón otra vez. 

—Hace bastante calor ahí dentro, ¿verdad? —dijo una dulce voz 
femenina. 

Georgie miró y al instante quedó impresionada por la recién 
llegada: una voluptuosa rubia con un resplandeciente vestido rojo de 
raso y gasa. Describirla como hermosa sería un enorme eufemismo, 
pues nunca había visto un rostro tan simétrico, dotado de un par de 
perfectos ojos almendrados que brillaban como el cristal en la 
oscuridad. Debían de ser del color azul pálido, pensó distraídamente, 
hipnotizada por un momento. 

—¿Estás bien? —preguntó la señora, con voz suave y solícita. 

—¿Qué? SÍ, sí, estoy bien —tartamudeó, sonriendo tímidamente. 

La dama se acercó a ella y la miró fijamente. 

—Perdóname, pero ¿eres Mademoiselle Devilliers? 

—;¡Si, señora! 

La dama sonrió, y Georgie sólo pudo suponer cuántos hombres 
habrán caído a sus pies con esa sonrisa. 

Ya veo. Así que eres la prima pequeña de Lord Denver. ¿Cómo 
estás? Me llamo Diana St. Claire. He oído hablar mucho de ti. 

—No estoy segura de dónde puede haber oído hablar de mí, pero 
sí, soy la prima de Denver. 

—Tengo una relación bastante estrecha con Denver, pero, por 
favor, no creas que estoy presumiendo de la conexión. Tu abuelo es un 
viejo amigo de mi tío abuelo. 


—Oh, ¿es amiga de Denver? —respondió Georgie con mucha 
vivacidad—. ¿Desde cuándo conoce a mi primo, si se puede saber? 

Sus pestañas se agitaron. 

—¿Cuánto tiempo? ¡Oh, estoy segura de que no podría recordar 
ahora! Como he dicho, mi tío abuelo lleva años intimando con tu 
familia. En cuanto a ser “amiga” de Denver, bueno —soltó una 
meliflua carcajada—. Espero no parecer demasiado atrevida si te digo 
que nuestra relación es más que eso. 

Algo en sus palabras hizo que Georgie jadeara. Las palabras de 
Julia resonaron en su mente: «Mamá dijo que tal vez nunca se casará. 
Es un problema constante para el abuelo Duque» 

—¡Oh! ¡No lo sabía, señora! Por favor, ¡perdóneme! Sólo que nadie 
habla de ello y conociendo a mi primo, ¡comprendo perfectamente 
que no quiera que nadie se entrometa en sus propios asuntos! 

Lady Diana se quedó perpleja ante esta afirmación. 

—<¿Qué quieres decir? 

—¡Por favor, no se preocupe por mí, señora! —respondió 
apresuradamente—. No quiero molestar a Denver metiendo las narices 
en sus asuntos. Se resentiría por ello y no quiero que ocurra. Por 
supuesto, lo comprendo perfectamente, pues él prefiere la discreción 
por encima de todo. 

La señora volvió a reírse, esta vez una risa real y divertida que hizo 
que se le humedecieran las comisuras de los ojos y le hizo llevarse una 
mano al estómago. 

Todavía se estaba riendo cuando lan se acercó a ellas. 

—¡Qué apretón! He conseguido un poco de champán: seguro que 
puede beberlo. —Le dio a Georgie su copa y miró interrogativamente 
a la señora—. ¿Una conocida suya? 

—Acabo de conocer a su encantadora prima, señor, pero sería un 
verdadero placer que me considerara una conocida a partir de ahora 
—dijo. 

lan miró con desconfianza el rostro sonrojado de Georgie y luego 
volvió a mirar el rostro sonriente de Lady Diana. 

—¿Es así? Si no le importa, señora, ¿puedo llevarme a mi prima 
ahora? —dijo, con voz un poco brusca. 

—Por supuesto que no —su sonrisa creció—. Querida señorita 
Devilliers, ¡ha sido un verdadero placer conocerla por fin! Espero que 
nos veamos pronto. 

Cuando estuvieron fuera del alcance del oído, ella tiró de su brazo. 

—¿No la conoce? 

—No lo sé, pero sospecho que te pone un poco nerviosa. 

—Bueno, se sintió incómodo —admitió—. Y después de saber que 
ella es la amante de Denver... 

—¿La amante de Denver? —Preguntó lan, incrédulo—. ¡Nunca he 


oído hablar de tal cosa! Bueno, ella es exactamente el tipo que captura 
su fantasía. 

—¡Pero ella me ha dicho que está cerca de Denver, y que su 
relación es más que la de amigos! Así que deduje que se trata de un 
asunto secreto porque el abuelo probablemente no lo aprueba todavía. 

Esto finalmente detuvo a lan en su camino. 

—¿Te dijo exactamente esas palabras? —preguntó lentamente. 

—N-No realmente —dijo Georgie de mala gana—, sólo lo presumí. 
Ella dijo que son muy cercanos. 

De repente, había alegría en sus ojos, pero su semblante era grave. 

—Por favor, no se preocupe demasiado, prima. Tengo una 
impresión diferente de esa “relación” que le está contando. 

A Georgie le hubiera gustado que le aclararan esta enigmática 
frase, pero el segundo baile había comenzado, e lan la cedió 
amablemente a su pareja de baile, prometiendo recuperarla más tarde. 

Georgie no había visto mucho a Denver por lo menos durante un 
par de horas más o menos. Sin embargo, cuando el mayor Gilbridge 
salió de la sala de cartas un poco después de la cena para reclamar su 
mano para el baile, Denver había aparecido a su lado y había vuelto a 
desaparecer durante un rato. 

Era la cuadrilla, y aunque el mayor la había encantado durante 
todo el baile, no pudo evitar desear, con bastante nostalgia, que el 
marqués la sacara a bailar a ella también. Un sentimiento bastante 
decepcionante cuando se le ocurrió pensar que probablemente él 
estaba por ahí con Lady Diana St. 

No había sido la única en pensar en ello. La idea del Marqués en la 
exquisita compañía de Diana St. Claire había pasado por la mente de 
Lady Isabella, que había escuchado un chisme bastante desagradable 
de su hijo, Hugo. 

—Te has superado con el baile, Lillian —le dijo a su cuñada en ese 
momento—. Pero me mortifican las acciones de Denver si hay mucho 
de cierto en lo que estoy oyendo. 

Lady Lillian frunció el ceño. 

—¿Qué quieres decir? ¿Qué ha hecho? 

— ¡No es más que una gran depravación! —contestó su señoría con 
desprecio. Acercó a su cuñada a ella y miró a su alrededor para ver si 
estaban a la vista de otras personas. Una vez satisfecha con su 
inspección, siseó—: Al parecer, hace tiempo que hay un asunto entre 
Lady St. No estoy al tanto de los detalles, pero tengo la certeza de que 
alguien los ha visto antes en los jardines realizando alguna actividad 
indecente, sin duda. 

—¡Oh! ¡No sabía...! Estoy segura de que no es apropiado hablar de 
los deslices de Denver, pero pensé que era una bailarina... —dijo Lady 
Lillian, con los ojos muy abiertos. 


—Bien podría pensar que se trata de una actriz —replicó su señoría 
con sorna. 

Lady Lillian le dio vueltas a esto en su mente. Sus cejas se 
fruncieron. 

—;¡Pero Lady St. Claire! Su tío abuelo es uno de los mejores amigos 
de papá. De hecho, habría preferido que Denver se casara con ella, 
porque, como admites, es la criatura más hermosa que jamás haya 
visto, además de tener un linaje más noble que cualquiera de los 
presentes en esta sala. ¡Declaro que es muy ruin por parte de Denver 
reducirla a una de sus piezas de fantasía! 

—¡Qué vergienza, Lillian! Habría pensado que reprocharías tal 
comportamiento, en lugar de repudiarlo. Bueno, ¡hablando del diablo! 

Lillian estaba a punto de señalar que Denver era un hombre adulto 
y que podía hacer lo que quisiera, pero al ver que su sobrino se 
acercaba a ellas con un contoneo, frunció los labios en una línea 
severa. 

—Querida tía, tengo una pequeña petición que hacerte —dijo 
sonriéndole con cariño, al tiempo que le ponía las manos sobre los 
hombros a Lady Lillian—. ¿Me lo permites? La tía Isabella no lo 
permitirá, estoy seguro, pero sus opiniones son intrascendentes, 
afortunadamente. 

Lady Isabella se puso rígida. 

—No estoy segura de poder sentirme más ofendida de lo que me 
siento ahora mismo al verte, Denver —dijo con acidez. 

—¿Qué puedes querer, Evelyn? —preguntó Lady Lillian. 

—¡El más mínimo capricho! Me gustaría que su orquesta tocara un 
vals. 

—¡Vals! 

—¡Debo decir que su frivolidad no conoce límites! —Se quejó Lady 
Isabella—. Me gustaría saber qué afán es el suyo para cambiar el 
programa que tu tía Lillian ha preparado tan meticulosamente? ¡Y con 
un baile tan libidinoso como el vals, nada menos! ¿No te da de 
vergiienza, sobrino? 

Denver le sonrió dulcemente. 

—Como dije, mi querida tía Isabella, tus opiniones son 
intrascendentes, afortunadamente. 

Lady Lillian dudó. 

—Pero tu tía Isabella tiene razón: ¡es un poco escandaloso! Y con 
unas cuantas viudas alrededor, no estoy segura de que sea prudente, 
querido. Además, ya tengo a los bailarines preparados para otra sesión 
de cuadrilla. Los más jóvenes, especialmente, lo han disfrutado. 

—Muy bien, entonces. Podemos tocarlo después de la cuadrilla: 
¡bien podría ser el último baile! 

—'¡Pero sigue siendo escandaloso! 


—¡Tonterías! Me enteré por Sarah Jersey el otro día de que todo 
está de moda en Almack's, así que te ruego que no te conviertas en 
una querida aguafiestas, si quieres que las chicas no se queden fuera 
de la moda actual —dijo sagazmente—. Mis primas, estoy seguro de 
que apreciarían un poco de libertad en la pista de baile, 
particularmente Julia. 

Todavía estaba dudando. 

—Julia ha estado aprendiendo los pasos, por supuesto, pero 
ciertamente no la animo. 

—i¡La chica se beneficiará mucho si te abstienes de ser demasiado 
austera a veces! Nada puede ser más insípido que una joven de 
personalidad apagada. ¿No estás de acuerdo, tía Isabella? 

—¡Me sorprende que hayas pedido mi opinión sobre el tema! — 
respondió Lady Isabella con cierta aspereza. 

Al parecer, a Lady Lillian le llamó mucho la atención este consejo. 
Finalmente cedió, pero advirtió a Denver de los peligros de ese baile, a 
lo que su sobrino sólo se rio, y le aseguró que sus primas estarían en 
manos respetables. 

Así, para asombro de todos esa noche, incluida la propia lady 
Lillian —pues no esperaba que su sobrino bailara—, el marqués de 
Camden, en una rara muestra de devoción de primo, llevó a 
Mademoiselle Devilliers a la pista de baile. Sin que muchos lo 
supieran, la propia mademoiselle estaba igualmente asombrada por 
este comportamiento y, para cuando pudo entenderlo todo, Denver le 
sonrió. 

No te quedes demasiado boquiabierta, prima. 

—¡Perdóname! —respondió recuperándose, aunque aún estaba un 
poco aturdida—. No esperaba... Pero aún no me siento segura de mis 
pasos. 

—Recuerda que ya hemos practicado antes. Si te sientes insegura, 
puedes confiar en mí. Sólo ten piedad de mis dedos, ¿quieres? 

Georgie miró a su alrededor y vio a una Julia extasiada que era 
conducida por un medio reacio al centro, y a otras dos parejas que la 
seguían. 

Se rio. 

—¡De verdad que no tenía ni idea de que se iba a bailar el vals! 
Pensé que la tía Lillian no lo permitía. 

Sus ojos bailaron divertidos. 

—No subestimes mi poder de persuasión, mi niña. —Se inclinaron 
y comenzó la música. 

Con cierta timidez, Georgie le puso la mano en el hombro y sintió 
la intimidad del brazo de Denver alrededor de su pequeña cintura. 
Nunca había sido tan consciente de él como ahora; pensó que parecía 
haber algo de calor emanado de la proximidad de dos cuerpos en 


armonía. 

—Me pregunto si tienes la capacidad de leer la mente. Llevo una 
hora queriendo bailar contigo —confesó ella, con los ojos fijos en el 
broche de rubí de su corbata. 

—¡No te halagues demasiado, pequeña! He estado planeando 
erizar algunas plumas y parece que está funcionando. Acabo de echar 
un vistazo a la cara marchita de Lady Dawson y ciertamente me está 
mirando con ganas de asesinarme. 

Se rio. 

— ¡Desearía que dejaras de ser tan odioso! Todavía podrías 
redimirte a sus ojos. 

Sus párpados cayeron. 

—¿Por qué debería hacerlo? Tienes una mala opinión de mí si 
crees que estoy deseando apaciguarla. —Había algo en su voz que le 
hizo levantar la vista hacia él. Encontró su enigmática mirada con la 
suya propia—. Parece que le chevalier tiene mucho que agradecerte — 
añadió vagamente. 

Sus cejas se fruncieron. 

—¿Qué quieres decir? 

Cuando nuestro pequeño dragón lanzó un ataque contra mi 
carácter, y me atrevo a decir que contra mi moral y mis valores, tuve 
la mejor autoridad para que salieras en mi defensa. Siempre te dije 
que tuvieras cuidado con tu lengua, pero, de nuevo, ¡dices las cosas 
más extrañas! —dijo, medio riendo, pero la alegría pronto desapareció 
de sus ojos mientras continuaba—: Te has convertido en una persona 
tan difícil que empiezo a no saber qué hacer contigo. 

Georgie le sostuvo la mirada con firmeza, pero temió que sus 
rodillas la delataran. 

Al otro lado del salón de baile, Lord Emerson observó triunfante a 
su dama. 

—¿Qué te dije, mi amor? Está más claro que el agua. Si eso no 
significa que Denver está a medio camino de enamorarse de esa 
chiquilla que defendiste, ¡no sé qué más pensar! 

A lo que su señora le rogó, con voz agria, que no volviera a hablar 
con semejantes tonterías. Sin embargo, en su rostro había una mirada 
ligeramente preocupada. 

De pie, no muy lejos de ellos, los fríos ojos de Lady St. Claire 
también se fijaron en las dos figuras que bailaban. Tampoco sonreía. 


Capítulo 54 


Tras el baile de Lady Lillian, durante los siguientes días llegaron a 
su puerta muchos jóvenes caballeros con sus tarjetas y ramilletes. 
Estaba especialmente satisfecha consigo misma porque no había 
ocurrido ningún incidente desagradable que estropeara aquella 
ocasión especial, excepto, quizás, haber sido objeto de leves censuras 
por parte de los más viejos y conservadores por haber tocado el vals. 

En su defensa, pensó que no había nada de malo en ello, y que 
Denver había elegido a su prima para ese baile; ¡porque, se habría 
escandalizado aún más si hubiera elegido a otra joven en su lugar! 
Además, a Lady Lillian le gustaría pensar que era, en cierto modo, 
liberal en sus fiestas privadas, y que el hecho de haber permitido tal 
segmento en su programa desecharía, en las mentes de los más 
jóvenes, cualquier idea de que era una persona estirada o de 
costumbres estrictas. Sin duda, los invitados más jóvenes al baile 
estaban secretamente encantados, especialmente sus hijos, que 
felicitaron a su madre por ser una anfitriona excelente. 

Unos cuantos pretendientes ya afirmaban que sus corazones habían 
sido irremediablemente esclavizados por las señoritas Gillingham y 
Devilliers, y aunque su hijo Collin sólo desestimaba estas profesiones 
de amor como si se tratara de un juego de azar y esperaba que 
conociera a la prima Georgie lo suficiente como para no dejarse 
embaucar fácilmente con una botella de alcohol ilegal, su señoría se 
había permitido pensar que no pasaría mucho tiempo hasta que 
alguien pudiera presentar una oferta. 

A pesar de las objeciones de Denver, no pudo evitar pensar que era 
muy conveniente encontrar pronto un marido para Georgie, ya que 
dentro de poco cumpliría veinte años. 

Esto, por supuesto, traería el tema de quién era el más elegible 
entre la lista de pretendientes. Lord Fumley, aunque con los bolsillos 
muy llenos, estaba ciertamente descartado; y Lord Leathlow, el 
opuesto exacto de Fumley en términos de fortuna, no debía ser 
considerado deseable; otros dos caballeros cuyos aires eran bastante 
distinguidos, pero que tristemente no impresionaban a Georgie, 
tuvieron que ser descartados de la lista. Esto puso a Lady Lillian en un 
pequeño dilema, pero no por mucho tiempo, ya que al día siguiente 
llegó a su puerta el señor Philip Lanley. 

Un montón de rizos oscuros peinados deliberadamente para emular 
el aspecto romántico desaliñado, y unos ojos marrones profundos, 
grandes y soñadores, adornados con gruesas pestañas rizadas, eran sin 


duda algunos de sus muchos rasgos atractivos. El prominente lunar 
que tenía en la esquina de la ojera izquierda le otorgaba la distinción 
de un semblante que nadie podría olvidar, pues su aspecto era 
sencillamente entrañable. Su figura era suave, sus modales agradables, 
y su aire era ciertamente distinguido, y su linaje bastante noble, al 
haber nacido en una familia de numerosos duques y condes. 

Lady Lillian y Georgie lo recibieron en el soleado salón a la hora 
del té. Como se había ataviado con un abrigo color marfil, un chaleco 
con estampado de flores acentuado con los tonos vivos del verde, el 
amarillo y el rosa, y unos pantalones amarillos, todo lo cual era un 
buen indicio de que pertenecía a lo que el conjunto de dandis llamaría 
—lo más rosa de lo rosa—, el objeto de su visita pensó que 
complementaba los numerosos ramos de flores que adornaban el salón 
de su señoría. 

—Discúlpeme, señora, si molesto su té; he venido a transmitirle 
personalmente mis más sinceras disculpas por no haber podido asistir 
a su fiesta de anoche —dijo el caballero con voz dulcemente tranquila, 
inclinándose sobre su mano. 

—¡Oh, en absoluto! Por favor, ¿quiere unirse a nosotras? Hay 
bollos y pasteles, si le apetece —le aseguró su señoría, sonriéndole y 
señalándole una silla. 

Su mirada se posó al instante en Georgie, que para entonces había 
dejado su libro y miraba su vestimenta con extasiada curiosidad. 

Su señoría miró a un lado y a otro. 

—¡Oh! Todavía no he presentado a mi sobrina, ¿verdad? —dijo, 
como si fuera una idea tardía—. Señor Lanley, ella es la señorita 
Devilliers y se queda con nosotros el resto de la temporada. Georgie, 
mi amor, este es el señor Philip Lanley, el sobrino de Lady Dawson. 

La señorita Devilliers se levantó e hizo una reverencia, pero se 
quedó perpleja por dentro. Su señoría había omitido mencionar que el 
sobrino de Lady Dawson les haría una visita esa tarde. 

Algunos habían pasado por allí antes, pero a ella no le agradaba su 
compañía, excepto la del señor Harry Reeveston, que le llevó un 
ramillete de flores y declaró, con su habitual timidez, que la noche 
anterior había sido magnífica y que, aunque era una lástima que no 
hubiera bailado —pues era bastante abominable para ello, admitió 
con cierta pena—, se había entretenido de manera satisfactoria viendo 
su actuación. También había elogiado el vals del marqués, pero no le 
sorprendió: Lord Denver le parecía alguien capaz de todo en diversas 
extravagancias sociales. 

Esto hizo reír a la señorita Devilliers y le preguntó, con cierta 
diversión, ¿cómo iba a saber que el vals de Denver era algo digno de 
elogio, cuando él mismo apenas conocía el baile? 

—Tuve la oportunidad de verlos bailar en Almack's —admitió el 


señor Reeveston, ligeramente sonrojado—. Y estoy de acuerdo en que 
puede parecer un poco fuera de lo decoroso, pero ha sido 
completamente aprobado. Su señoría debe haber bailado muchas 
veces antes, pues ciertamente era grácil y estaba muy familiarizada 
con los pasos. 

—¡Bueno, él me enseñó los pasos! —declaró con cierto orgullo. 

—¡En efecto! Eso debería explicarlo, entonces —y con las cejas 
fruncidas, el señor Reeveston añadió—: Pero usted vivió en Francia; 
seguramente el vals está de moda allí incluso antes de cruzar el Canal. 
Es insólito que no se haya familiarizado con él hasta que llegó aquí. 

—Señor Reeveston, he llevado una vida muy protegida en un 
internado —explicó, con la expresión de quien ha sufrido los rigores 
de un entorno estricto—. Nuestra maestra nunca nos permitía ni 
siquiera echar un vistazo a los jóvenes, ¡y mucho menos bailar con 
ellos! 

—¡Oh! ¡Por supuesto, el internado! Bueno, es lógico. Debe haber 
sido un completo aburrimiento —dijo con simpatía. 

En ese momento, la señorita Julia Gillingham interrumpió su 
conversación, supervisada por Ynez a una distancia adecuada, 
asegurándose de que no se produjera ningún comportamiento 
inadecuado en el salón de su señoría. 

Asintió a Julia y volvió a fijar sus ojos en su bordado mientras sus 
oídos estaban abiertos a la conversación de los más jóvenes. 

La señorita Gillingham hizo un cumplido al ramillete de flores y 
preguntó al señor Reeveston si había disfrutado del baile de anoche. 

Georgie observó que se sonrojaba hasta la raíz del cabello, pero en 
ningún caso se sintió avergonzado por la presencia de Julia. Para una 
persona de temperamento tan ecuánime como el señor Reeveston, se 
sorprendió al descubrir que una sombra de molestia cruzaba su rostro, 
pero desapareció en un instante cuando él respondió, con fría cortesía, 
que no se levantaba para bailar. 

Los brillantes ojos verdes de la señorita Julia se abrieron ante él. 

—¿Por qué no lo hizo? 

—Me temo que no tengo la más mínima inclinación hacia la danza 
—fue toda la explicación que le ofreció. 

—¡Debe ser tedioso asistir a un baile pero negarse a bailar! —dijo 
impulsivamente la señorita Gillingham—. Después de todo, ¿qué es un 
baile sin bailar? 

—En efecto, señorita. Pero me parece que la mayoría de las 
jóvenes elegirían bailar por la falta de conversación. —Había una leve 
nota acerba en esta afirmación, pero no dio en el blanco. 

La señorita Gillingham se mostró bastante insensible a este 
disimulado ataque. 

—¡Deduzco que debe tener usted mucha conversación, señor, para 


atraer tanto a mi prima! ¿Se ha divertido mucho, Georgie? 

A Georgie se le ocurrió, muy sorprendida y muy divertida, que 
Julia era una curiosa mezcla de la brusquedad de su hermano mayor y 
la impertinencia jocosa de su hermano menor, y que su lengua sin 
tacto habría puesto en aprietos al señor Reeveston si no hubiera 
intervenido a tiempo para dirigir el tema a un terreno menos 
provocador. 

Parecía perdidamente irritado, y era la primera vez que Georgie lo 
veía trabajar bajo sus emociones. En el momento en que se marchaba, 
Georgie se mostraba tan cordial como de costumbre, y la señorita 
Julia, tan fríamente cariñosa, que la muchacha, al darse cuenta de 
ello, se preguntaba sin más si el pobre señor Reeveston sufría de 
indigestión. 

Sin embargo, ni el señor Reeveston, ni el resto de los visitantes del 
día habían recibido una atención tan esmerada por parte de su 
anfitriona como el señor Lanley. 

Georgie sospechaba que las insinuaciones de arreglarse el pelo y 
pellizcarse las mejillas antes de bajar a sentarse con su señoría habían 
señalado algo de gran importancia. Se le pasó por la cabeza que aquel 
elegante personaje, que la miraba con una valoración ligeramente 
altiva, había puesto en orden estas insignificantes medidas. 

La visita duró sólo unos quince minutos, ya que el señor Lanley se 
excusó debido a otro compromiso. Hubo poco intercambio de palabras 
entre él y Georgie, ante lo cual ella se sintió injustificadamente 
aliviada. 

De hecho, este honorable personaje sólo había venido con la 
intención de descubrir quién era la bella dama por la que su tía abuela 
respondía; eso, con la imperiosa instrucción de salir de Bruton Street y 
presentar sus respetos a Lady Gillingham. Evitando escenas tan 
dolorosas como que la tía Dawson pronunciara sus discursos 
apopléjicos, se había afanado en la tarea y le había informado —de 
forma bastante imprudente— que esta joven tenía mejor semblante y 
conversación, por lo que su visita no sería en vano. 

A lo que la gran dama declaró, con cierta aspereza, que podía estar 
segura de que la muchacha no era una simple tonta, y que como tal 
era más de lo que podía negociar para su sobrino. 

El señor Lanley no estaba del todo impresionado. Le gustaban más 
las rubias y las morenas que las pelirrojas y le resultaba muy poco 
agradable el hecho de que la joven en cuestión pudiera tener una 
mirada tan incómodamente abierta. Si hubiera sido cualquier cosa 
menos la nieta de un duque, le habría echado las miradas más 
despectivas y no habría pensado más en ella después. 

Pero cuando tocaron el tema del vals, a propósito de lo que el 
señor Lanley echaba de menos en el baile, vislumbró un brillo 


ligeramente pícaro en los claros ojos grises de la joven, lo que hizo 
que su curiosidad se despertara un poco y le hizo desear, si 
mademoiselle quería, un paseo por Hyde Park, propuesta que contó 
con la aprobación incondicional de su anfitriona. 


Capítulo 55 


La excursión tuvo lugar dos días después. Georgie, cuya vista había 
sido asaltada por una visión con un abrigo de montar azul, un chaleco 
rojo chillón y un corbatín de seda de lunares anaranjados, era llevada 
al parque por el señor Lanley. 

Fue por esta circunstancia que el señor lan Gillingham, al toparse 
con ellos a punto de salir de la casa, hizo después un comentario muy 
contundente a su madre. 

—¡Dios mío! ¿Es ese el insignificante del que hablabas el otro día? 

Su señoría frunció el ceño ante este desafortunado comentario. 

—Querido, no recuerdo haber dicho que nadie fuera insignificante 
—dijo, con cierta acritud—. Es el sobrino nieto de Lady Dawson, el 
señor Lanley. Te parecerá extraño, pero por mi parte, se viste de punta 
en blanco y se hace respetar por cualquier hombre de moda que aspire 
a ser admitido en los círculos en los que se mueve. 

—¡Pero mamá! ¡Lunares naranjas! No, no —Ian vaciló, con los 
hombros temblando por la risa. 

—¡Tonterías! Te refieres demasiado a eso, mi amor —fue todo lo 
que dijo su señoría. 

Sin duda, los gustos del señor Lanley en cuanto a la ropa le 
parecían casi chillones, pero sus modales y sus sonrisas encantadoras 
compensaban ese defecto que, a decir verdad, cualquiera, salvo las 
mamás más exigentes, estaban dispuestas a pasar por alto. 

Tuvo la oportunidad de abordar el tema con su cuñada, que había 
acudido aquella misma tarde a tomar el té. Lord Geoffrey, que había 
tenido la repentina idea de visitar a sus parientes, también se había 
acercado, y ofrecía sus observaciones más bien nugatorias cada vez 
que tenía la oportunidad. 

—Sabes que no apruebo a los dandis, Lillian —dijo Lady Isabella 
—. Y es bastante desafortunado que el señor Lanley pertenezca a esos 
círculos. Sin embargo, no niego que la alianza nos beneficiaría mucho 
a todos. Es definitivamente refinado y sus familias y conexiones 
bastante distinguidas. No dudo que sea el más deseable de los 
maridos. 

—;¡Si eso no lo supera todo! —Lord Geoffrey expresó su opinión—. 
No han pasado ni doce meses desde que ella llegó, ¿y ahora planeas 
casar a la chica con un dandi al que viste por primera vez? No es que 
esté diciendo que Lanley no sea lo mejor: creo que es un buen 
candidato si me preguntas. Excepto por su tía arpía —añadió con una 
leve risa. 

—Mi querido hermano, puede que se te haya escapado, pero 


Georgianna cumplirá veinte años este año. A menos que quieras que 
corra el peligro de quedarse en la estantería, sugiero que sea de 
máxima urgencia verla establecida. Puede que sólo tenga esta 
temporada para lograr tan deseable alianza —explicó su señoría con la 
paciencia de quien habla a un imbécil. 

—¡Tonterías! Veinte años no es una edad tan mala para casarse — 
objetó su hermano, y añadió, en una rara muestra de sentido común 
—. ¡Preferiría encadenarme a una mujer adulta que a una mocosa de 
la escuela! 

—Desgraciadamente, no todos los hombres comparten tu opinión 
—replicó Lady Isabella. 

—Debo decir, sin embargo, que ciertamente se me ocurrió que 
podría haber estado precipitando las cosas —dijo Lady Lillian con 
dudas—. Pero desde que papá me metió la idea en la cabeza, no pude 
dejar de pensar en ello. En cuanto a Julia, lo dejaría para la próxima 
temporada; pero Georgie... bueno, sería indecoroso que permaneciera 
soltera hasta el año que viene. Lo que quiero decir es que no quiero 
llegar al punto de no tener que sentir la incómoda prisa de verla 
establecida con cualquier otra persona simplemente porque ya ha 
superado la edad de casarse. Es un dilema a veces. 

—Te diré una cosa, Lillian: ¡no hace falta que te pongas en un 
aprieto por la cosa! —recomendó su hermano—. Estoy seguro de que 
la mosco... 

—;¡Por favor, abstente de llamar a tu sobrina “mocosa”, Geoffrey! 
—intercaló Lady Isabella sin piedad—. ¡Recuerda que ella tiene un 
nombre! 

—¡Oh, muy bien! Lo que quiero decir es que la moco... quiero 
decir, Georgie —se apresuró a decir, después de recibir una mirada de 
sosiego—. Bueno, la cosa es que hará lo que se le diga como la buena 
chica que es, a menos que, por supuesto, demuestre ser tan terca como 
lo fue su madre... 

—¿Y tu punto es? —interrumpió Lady Lillian. 

Geoffrey dio un sorbo a su té tranquilamente. 

—La cuestión es que no se está conformando con un tipo frívolo. 
La muchacha no es una gallina de pacotilla. Ahora que lo pienso, ¿por 
qué no puede papá arreglar un matrimonio para Georgie? Te ahorrará 
un montón de problemas, querida... y no te preocuparás de nada! 

—Si papá hubiera manifestado algún deseo de organizarlo él 
mismo, estoy segura de que no me molestaría, para empezar — 
respondió su cuñada con las cejas fruncidas—. No me quejaría por 
nada del mundo, por supuesto. Yo misma estoy bastante apegada a 
Georgie, pero el problema es que papá me dice que consulte primero a 
Denver, y así lo he hecho, ¡pero lo que hizo ese estúpido muchacho 
fue condenar toda sugerencia que le hice! 


Se rio. 

—i¡Lo hace, por Dios! No es uno de los que se queda atrás y te ve 
haciendo caldo de cultivo. 

Este desafortunado comentario influyó en su hermana. 

—;¡Bueno! Espero ser lo suficientemente capaz de manejar el futuro 
de mi sobrina! —dijo en tono acerado. 

—;¡Por favor, no te preocupes por Geoffrey! —Isabella habló por fin 
—. En cuanto a Denver, ese chico sabe muy bien cómo alterarnos, 
¡pero te ruego que no escuches sus tonterías! Es probable que se 
considere tan bueno como el tutor de su prima, y como tal su palabra 
pesa tanto como la de papá, pero el futuro de Georgie debería 
manejarse con una delicadeza absoluta que no veo que Denver tenga 
la más mínima. Si cree que puede pasar por encima de los deseos de 
todos, está muy equivocado. 

Tan pronto como estas palabras salieron de los labios de Lady 
Isabella, el objeto de esta restricción entró en la sala. El marqués se 
detuvo en el umbral y observó a sus parientes reunidos con una 
sonrisa socarrona. 

—¡Ah, estar en tan honorable compañía! Esta parece ser una tarde 
excepcional. Por favor, tía Isabella, no te vayas por mí. Sospecho que 
aún albergas algún rencor hacia mí por aquel desafortunado vals, pero 
declaro una tregua y pretendo ser lo más amable posible esta tarde. — 
Se dirigió a una silla cerca de la chimenea y echó un vistazo a la 
habitación—. Los ramos de flores están ciertamente desbordados, tía 
Lillian: creo que hay que felicitarla... —observó. 

—Sí, ¿no son las cosas más bonitas que has visto? Y además huelen 
tan bien —su señoría dijo alegremente, no indiferente a los halagos de 
su sobrino. 

—¡Ah, no veo por qué dices eso, me ha picado la nariz todo este 
tiempo! —replicó Lord Geoffrey, frotándose furiosamente la nariz. 

—Y, por favor, ¿cuál puede ser el objetivo de tu visita, Denver? — 
preguntó Lady Isabella, con un tono poco acogedor. 

—«¿Aparte de presentar mis respetos a mis parientes? He venido a 
descubrir si el exaltado señor Lanley ya se las ha ingeniado para 
cortejar a mi prima. 

—¿Tienes que ser vulgar al respecto? —dijo Lady Isabella con 
frialdad. 

Sus cejas se alzaron. 

—Mi querida tía, si hablar claro equivale a la vulgaridad, entonces 
a todos nos falta delicadeza. 

—Lo que me parece poco delicado es tu humor, sobrino. 

Le mostró una sonrisa infantil. 

—Yo soy el que más opina, querida. Bueno, estoy ansiosa por 
escuchar la opinión de mi prima Georgie sobre el señor Lanley. ¡Dime, 


tía Lillian! 

—Salieron a dar una vuelta por el parque hace una hora. Y si 
quieres preguntar cómo siguen, lo único que puedo decirte es que 
tengo muchas esperanzas de que la relación prospere —le dijo Lady 
Lillian en tono defensivo. 

Denver se limitó a sonreír. 

—No, no le deseo nada malo a la pareja que has creado, querida. 
Es más, le deseo toda la suerte al señor Lanley, más vale que se 
comprometa con mi prima, o se encontrará sin herencia alguna. 

—Colgado de la manga de Dawson, ¿no es así? —dijo Lord 
Geoffrey con conocimiento de causa. 

—¿Pero qué estás diciendo? —gritó Lillian—. ¡La propia Lady 
Dawson me dijo que por derecho el señor Lanley vale quince mil 
años!... Sí, querida Isabella, sé que es el colmo de la vulgaridad hablar 
de dinero en este caso, pero... ¡podría haber algún tipo de estipulación 
al respecto, ya sabes! Si lo hace para complacer a su tía abuela, estoy 
segura de que no puedo encontrar nada malo en ello. 

—¿Quince mil? —se hizo eco el marqués y se encogió de hombros 
—. Supongo que eso sería bastante considerable. Lo suficiente como 
para llenar su armario de chalecos con motivos exóticos. ¿No estás de 
acuerdo, tía Isabella? 

La respuesta de su tía Isabella fue la más ártica de las miradas. 

En ese momento entró un lacayo con una bandeja en la que había 
una carta, y no se pronunciaron más palabras sobre el señor Lanley ni 
sobre su fortuna. Lady Lillian rompió el sello y echó un vistazo a la 
misiva. 

—¡Pero si es de papá! —exclamó—. Nos pregunta cómo fue el 
baile y cuáles son nuestros planes para los meses de verano. Le 
gustaría mucho que Georgie pasara el resto del verano en Stanfield. 

—La temporada no ha hecho más que empezar, y el viejo ya está 
ladrando órdenes de retirarse al campo —exclamó Geoffrey. 

Lillian miró a su cuñado, que opinó que era una idea excelente. 

—Sí, pero —respondió ella con cierta consternación—, ¡ya he 
hablado de unos apartamentos en Brighton para los meses de verano y 
pienso llevarme a mis hijos y a Georgie con nosotros! Ya sabes cómo 
son estas cosas. Tienes que hacer arreglos por adelantado, ¡o no 
conseguirás nada! 

—Eso es bastante desafortunado —comentó Isabella con calma—. 
Puede enviar a Georgie e Ynez a Stanfield, y el resto de ustedes irán a 
Brighton. 

—Sí, pero con la única compañía de Ynez, y papá... —señaló su 
señoría, dudando de que lo programado conviniera a su sobrina. Su 
mirada se posó en el marqués, que ojeaba una revista con aire 
bastante aburrido. Una idea la asaltó de repente—. ¡Oh! ¡Me atrevo a 


decir que Denver puede ir a quedarse con ellos en Stanfield! — 
exclamó, despejando las cejas. 

—¡Por favor, absuélveme, querida tía! Tengo mis propios planes 
para el verano, y hacer de niñera de mi prima no es uno de ellos — 
pronunció su poco complaciente sobrino. 

Esto hizo que Lady Isabella lanzara una mordaz réplica que 
condenaba su lamentable falta de civismo y sentido del deber, que 
Denver soportó con perfecta ecuanimidad. Lady Lillian intentó una 
táctica diferente a la de su cuñada; hablando en tono engatusador, 
dijo que sería una oportunidad perfecta para que el queridísimo 
Denver visitara Braxton Hall si alguna vez decidía volver a Stanfield. 
No dio en el blanco, pues su sobrino sólo respondió con un gruñido sin 
compromiso. 


Capítulo 56 


Lord Geoffrey, que conocía demasiado bien el carácter 
intransigente de su sobrino, se limitó a reírse y a opinar que se lo 
pasaría muy bien si estuviera atado a una mocosa durante todo el 
verano. 

El tema se volvió a tratar más tarde, mientras Lady Lillian 
terminaba su aseo para un compromiso. Su doncella hizo una 
reverencia y se retiró cuando lan entró y se encontró con su mirada en 
el espejo. 

—¡Estás muy guapa con ese tocado, mamá! —observó. Como la 
confección, una toca púrpura de raso y tul adornada con volantes y 
plumas, se asentaba de forma encantadora sobre sus bonitos rizos, su 
señoría no pudo evitar sentirse complacida y le devolvió la sonrisa. 

—«¿Eso crees, mi amor? Siempre he creído que el púrpura es mi 
color —dijo ella. 

—Sí, ¡te queda de lo más encantador! —respondió lan—. Espero 
que disfrutes de la fiesta de las cartas. Los asuntos de Lady Darlton 
pueden ser a veces un suplicio. Pero cuéntame, mamá. ¿Qué es ese 
plan de Brighton que tienes en mente? 

Sus cejas se alzaron. 

—¡Es para el verano, por supuesto! ¿No lo quieres? Pensé que te 
gustaba Brighton. 

—Sí, así es. ¿Y deduzco que la prima Georgie vendrá con nosotros? 

Lady Lillian se colocó los pendientes de diamantes y perlas en las 
orejas y suspiró. lan se dio cuenta de ello y preguntó si algo iba mal. 
Como alguien que disfrutaba de la confianza de su madre mucho más 
que la de sus dos hermanos menores, lan escuchó a su madre mientras 
ésta hablaba de la conversación que había mantenido con sus 
familiares aquella tarde. 

Dividida entre el miedo a disgustar al duque y que sus preciados 
planes de Brighton corrieran el riesgo de ser arrojados por la ventana, 
y con Denver tan desagradable como para no ayudar en lo más 
mínimo, estaba segura de que no sabía dónde colocarse. 

lan era un oyente comprensivo, y al extraer lo esencial de un 
discurso un tanto confuso, asintió con la cabeza y dedujo, cuando 
llegó al final, que ella no debía estar tan inquieta por ello. 

—No querrás alterar tus planes para Brighton, porque todo ha sido 
arreglado y estoy seguro de que te ha costado un buen dinero, ¡es 
completamente comprensible! Por otra parte, el abuelo desea que 
también acompañes a mi prima a Stanfield, y me atrevo a decir que te 
quedes allí con ella el resto del verano —resumió lan. 


—¡En efecto, mi amor! Así que lo que hice fue preguntarle a tu 
primo Denver si podía convencerle de que fuera en su lugar, y sin 
ninguna incorrección, ya sabes porque está Ynez, ¡pero se negó 
rotundamente! 

—;¡Stanfield no es ni la mitad de malo en verano! Me pregunto por 
qué todo el mundo está a la defensiva cada vez que el abuelo nos 
convoca a todos. 

—¡Pero mi amor...! ¡Brighton! 

—¡Oh, por supuesto! Si no fuera por eso, estoy seguro de que 
obligarías al abuelo. Tengo la intención de visitarlo yo mismo: ¡ya 
sabes, mamá, que es mejor que lo haga pronto, o el viejo se pondrá de 
mal humor si no lo hago! ¿Quizás podría acompañar a Georgie en su 
lugar? 

Su señoría frunció las cejas. 

— ¡Estoy segura de que podrías, pero quiero tenerte en Brighton! 

Sonrió. 

¡Muy bien, señora! Si eso es lo que deseas —guardó silencio y se 
limitó a estudiar a su mamá mientras daba los últimos retoques a su 
aspecto—. Me he estado preguntando, mamá —dijo después de unos 
momentos—, sobre la prima Georgie. Es una buena chica, tiene 
encanto y mucha conversación, pero ¿no crees que a veces es un poco 
escurridiza? 

Esta observación hizo que el rostro de su señorita se asombrara. 

—¿Por qué piensas eso? 

—Una corazonada, ya sabes; pero de nuevo, debo haber sido 
demasiado fantasioso. Sólo que... —hizo un vago gesto con la mano—, 
¿se te ha ocurrido que Denver es el único que la conoció antes que los 
demás? Cuando bailaron en el baile, casi pude discernir un cierto 
grado de apego entre ellos. 

—Y eso, me atrevo a decir, es lo más natural del mundo —fue la 
inequívoca respuesta de su señoría. Ella soltó una pequeña carcajada 
—. ¡Me sorprende, mi amor! Piensas demasiado. ¿Quieres decir que 
dudas de tu prima? 

lan se enfrentó a su mirada incrédula con la suya aguda. 

¿Me pregunto, mamá? —Hubo momentos en los que Lady Lillian 
sintió un ligero revuelo de frustración con su receloso primogénito. 
Entre todos sus hijos, lan había sido el más inteligente, pero su astucia 
estaba fuera de lugar esta vez; sólo indujo un estado de ánimo de mal 
humor en su mamá—. Si quieres decir que nos ha engañado todo este 
tiempo una... ¿qué, una actriz disfrazada de tu prima? Sospecho que 
estás tres veces borracho en este momento. 

—¡Ahora, mamá, eso es hacerlo demasiado fantasioso! Me gustaría 
que no te enfadaras. Sólo estoy especulando, ya lo sabes —se aplacó 
lan—, ¡y no estoy ni un poco borracho, te lo aseguro! 


Su señoría le miró dubitativa. 

—¡Espero que seas mucho más sensato para albergar nociones tan 
absurdas! ¿De qué serviría, por favor, que Denver nos engañara a 
todos? ¡Eso es algo más que indignante! Y estoy asombrada de ti, lan; 
de hecho, ¡lo estoy! Dime que no estás atormentando a la pobre 
Georgie con preguntas incómodas, muchacho odioso. 

—;¡No, no lo estoy! Puedes estar tranquila en ese sentido, señora — 
contestó él, sin inmutarse por esta acusación. 

No era del todo cierto, pues más de una vez había lanzado 
preguntas a Georgie que probablemente revelaban su escepticismo 
sobre ella y su carácter. Cada vez que le había preguntado, tan 
afablemente como pudo, sobre las circunstancias de su nacimiento y 
su vida en Francia, ella coloreaba débilmente y le ofrecía respuestas 
que no satisfacían su curiosidad. 

Si por él fuera, habría seguido insistiendo, pero mostrarse 
demasiado inquisitivo era un comportamiento deplorable y a los 
primeros signos de agitación en los ojos de ella le movían a 
compadecerse de ella. Si hubiera sabido que sus sospechas eran 
compartidas por su primo Hugo, habría sido diferente. 

Al terminar , Lady Lillian se levantó y se acercó a su hijo para 
acariciar su mejilla bien afeitada. 

—Sabes que dependo de tu buen juicio cada vez que pongo en 
duda el mío, mi amor —dijo—. Sin embargo, no nos atormentemos 
innecesariamente por cosas sin sentido. Georgie es una chica muy 
dulce. Me gustaría que fueras realmente amable con ella, pues es la 
que más lo necesita. ¿Está mal compadecerla mucho? 

lan le agarró la mano y se la llevó a los labios. 

—;¡En absoluto, mamá! ¿Pero crees que no soy amable? 

Ella lo estudió por un momento. Luego, reflexionó, con ojos 
melancólicos. 

— ¡Eres amable, pero cínico a medias! Ayudaría mucho si te 
encariñaras con esa joven... 

—;¡Oh, ciertamente, mamá! Pero el problema es —dijo él sonriendo 
irónicamente—, ¿dónde diablos debo buscar? 

El estado de ánimo de la señora se restableció cuando su hijo la 
acompañó hasta su carruaje. Después, lan se dirigió a St. James para 
reunirse y cenar con algunos amigos, entre ellos el mayor Gilbridge. 

Renunciando a la invitación de piquet, se fue directamente a casa 
después de este compromiso y decidió pasar el resto de la noche con 
un libro en la mano. Entró en la biblioteca y pronto descubrió que no 
estaba destinado a disfrutar de ella en soledad, pues sentada en uno de 
los sillones junto a la chimenea, con los pies cómodamente al borde de 
ella, estaba Georgie, que parecía demasiado absorta en su libro como 
para reparar en su presencia. 


Con algo de malicia, se fijó en un tobillo con medias. 

—¡Hola, prima! 

Consideradamente sorprendida, su libro cayó a su regazo mientras 
jadeaba y apresuradamente puso sus pies en el suelo alfombrado. 

—¡Primo lan! Pensé que había salido —tartamudeó. 

Luchando contra un impulso de reírse, se sentó frente a ella con 
semblante serio. 

—He estado fuera, pero he decidido pasar el resto de la noche en 
casa. ¿Es eso Shakespeare? 

Ella miró el libro en su regazo. 

—Sí, El sueño de una noche de verano. —Él no respondió, sino que 
se limitó a estudiarla. Ella dudó y preguntó—: ¿Desea que me vaya? 

—No, ¿por qué iba a querer eso? A menos que quiera estar a solas. 

Ella sonrió. 

—;¡Oh, en absoluto! Para ser sincera me gustaría estar con algo de 
compañía. Ynez se ha resfriado, así que la he mandado a la cama 
bastante pronto y he hecho que la cocinera le prepare un caldo y agua 
con infusión de cítricos. 

—¡Cuánta consideración! Pero trata de no resfriarte, te lo ruego. El 
señor Lanley, supongo, no querrá que te acerques ni un metro a su 
persona en caso de que lo contraigas —advirtió lan, pero esta 
afirmación la hizo reír. 

— ¡Sí! ¡Es exactamente ese tipo de persona! Collin lo describiría 
como notoriamente picajoso. 

Sacudió la cabeza. 

—i¡Todavía no puedo reconciliarme con un lunar naranja por 
corbata! Puedes reírte, prima, pero ¿no te sientes fuera de lugar 
cuando estás con él? 

— ¡Ya lo creo! Pero he descubierto que es una persona mucho más 
sencilla de lo que parece —dijo—. Aunque a veces puede ser 
condescendiente, ya sabes. Puede que sea por la consecuencia de su 
nacimiento; es muy consciente de su distinguidísimo linaje, y aunque 
espera que todo el mundo le adule con florituras, ¡dice que podría 
prescindir de ello! 

—Suena como un dandi normal! —exclamó lan con desprecio—. 
De todos modos, ¡mejor eso que nada, supongo! O a alguien que sea 
un fastidio. 

—No conozco a nadie que sea un fastidio, pero ¿sería muy malo si 
alguna vez formara un vínculo con alguien desagradable? —Ella abrió 
los ojos hacia él, toda inocencia. 

La pregunta sonaba vacía, pero la naturaleza coqueta de las 
mujeres permitía que ésta fuera una provocación en una conversación. 
lan, consciente de una sensación de irritación, lo sabía demasiado bien 
y, por un momento, estrechó su mirada hacia ella. No había nada de 


coquetería en la forma en que aquellos ojos grises miraban fijamente, 
sino sólo una curiosidad infantil que le hizo pensárselo dos veces. Una 
inevitable oleada de culpabilidad le asaltó entonces y se preguntó si 
tal vez su madre tenía razón en cuanto a que era cínico después de 
todo. 

—¡No, si no te importa mucho! —dijo con ligereza—. Pero es 
mejor que estés con alguien amable, ya sabes. 

—i¡Lo sé! Pero debo retractarme de lo que dije antes: en efecto, 
¡conozco a alguien que es bastante desagradable! —Los ojos de ella 
centellearon ante su cara de perplejidad—. ¡El primo Denver, por 
supuesto! 

—Sí, bueno, no piensas formar un vínculo con él, ¿verdad? 

lan lo había dicho en broma, pero su rostro se coloreó ligeramente. 
¡No! ¡Eso sería un absurdo! No estoy diciendo que no sea 
simpático, porque es extremadamente amable conmigo. 

lan se habría burlado de esto, porque Denver era todo lo contrario 
de amable, si no se hubiera dado cuenta de que ella estaba hablando 
con toda seriedad. 

—Confieso que los modales de Denver hacia ti en el baile fueron 
algo que apenas pude acreditar... diablos, ni siquiera hubo un 
momento en el que le viera defender los bailes: ¡ni una sola vez! Pero 
me han dado una buena reprimenda por ser cínico, así que prefiero no 
decir nada al respecto. 

—¿Quién ha dicho que es cínico? —preguntó. 

—¡Mamá! —respondió con acentos de total consternación. 

—i¡No! ¿Cómo podría? Por lo que he podido descubrir, es muy 
franco y sincero. 

Le dio las gracias y sonrió a través de sus párpados caídos. 

—¡Eso me hace pensar en algo! —dijo de repente—. ¿Cómo está su 
salud, señorita? 

—¿Mi salud? —repitió. 

—Sí. Me dijo que tenía cierta dolencia y desde entonces no he 
podido quitármelo de la cabeza cada vez que le veo —admitió, un 
poco avergonzada, y fijó su mirada en la reja—. Puede que sea tonta, 
pero me pone nerviosa cada vez que descubro que alguien cercano a 
mí probablemente sufre una molestia particular. Me resulta 
inquietante, ¿sabe? 

Oyó un leve gruñido y lo miró. Se sorprendió al descubrir que el 
primo lan ya estaba roncando suavemente en el sofá. 


Capítulo 57 


lan se despertó un rato más tarde, cuando el fuego de la parrilla ya 
ardía a baja temperatura y la biblioteca estaba un poco fría. Se 
despertó con un leve olor dulce y se dio cuenta, un poco aturdido, de 
que procedía del paño de lana que le envolvía los hombros. Se 
incorporó y miró a su alrededor. Al darse cuenta de lo tarde que era, 
su prima debió de subir a la cama, pero le prestó su chal para que se 
calentara un poco. El gesto le hizo sentirse agradecido y avergonzado 
a partes iguales. Que tonto había sido al quedarse dormido en una 
charla que de otro modo habría disfrutado mucho. 

La repentina palpitación de su cabeza le hizo estremecerse. Al 
reflexionar sobre ello, no recordaba la última vez que había dormido 
con tanta dificultad. Era del todo extraño, pues hacía ya un año que 
había comenzado la afección y, a lo largo de este calvario, había 
ocasiones en las que lo único que podía hacer era mirar al techo hasta 
que la tenue luz del amanecer se colaba por los cristales de la ventana; 
o si se había caído, sólo se despertaba, en algún momento de la noche, 
con sudores fríos y respiración entrecortada. Pero sería en las más 
raras ocasiones en las que podría adormecerse sin temor a que su 
reposo se viera perturbado por las pesadillas. 

Nadie en su familia sabía de esta terrible condición; y si no hubiera 
sido por los deseos de su madre, habría optado por alquilar un 
alojamiento lo más alejado posible de Bruton Street. Pero pronto se 
encontró, si no disfrutando, al menos contento dentro de los confines 
de su casa, y, como se había hecho cada vez más consciente, era más 
porque una damisela tan animada como Georgie estaba cerca. 

Sorprendiéndose incluso a sí mismo por haber divulgado lo que 
había ocultado con tanto esfuerzo, encontró en ella una oyente 
empática, pero no se atrevió a explicar hasta qué punto estaba 
consumiendo su vida, o la normalidad de la misma. Era demasiado 
orgulloso para hablar con desgana de su estado de incapacidad; 
demasiado digno para que alguien se apiadara de él. Curiosamente, la 
solicitud de Georgie y su falta de afectación le habían inducido a 
desterrar por completo sus prejuicios. 

Bostezó con fuerza y se frotó los ojos, pero un ligero alboroto 
procedente del pasillo exterior le hizo mirar hacia la puerta. Se 
levantó y salió para descubrir de qué se trataba. Un pesado ceño 
descendió sobre sus cejas cuando vio al lacayo, Jimmy, tratando de 
ayudar a la forma oscilante de su hermano. 

—¡Santo Dios! —exclamó. Jimmy se asustó pero lo miró con una 


expresión de alivio—. ¡Es el señor Collin, señor! Temo que no pueda 
mantenerse en pie. 

A su hermano menor se le escapó un fuerte hipo, seguido de un 
acerado discurso dirigido al lacayo. 

—;¡Déjalo, hombre, puedo aguantar muy bien el hipo! Si no fueras 
tan idiota, dejarías de aferrarte a mí. Yo podría... muy bien 
manejarme desde... aquí. 

—¡Eh, es tan terco como cualquier marinero! —protestó el acosado 
Jimmy, con su brazo aun sosteniendo el hombro del señor Collin—. 
¡Sospechaba que era usted un codicioso habitual estos días, señor, 
perdóneme que se lo diga! Sería problemático que echara alimentos 
mal digeridos por aquí. 

—¡No voy a vomitar, maldita sea tu desfachatez! —dijo el señor 
Collin con ira. 

—i¡Por el amor de Dios, déjalo, hombre! Estoy seguro de que 
podría mantenerse en pie por sí mismo. —lan ordenó al lacayo—. Yo 
me haré cargo. —Así, perentoriamente despedido, Jimmy obedeció y 
se escabulló. 

—-¿Ese eres tú, lan? —preguntó Collin, con los ojos entrecerrados. 

—:¡Sí, cabeza de chorlito! ¿Qué has estado haciendo ahora? — 
preguntó, siguiendo las trémulas zancadas de su hermano hacia la 
escalera. 

—¡Oh! He estado bebiendo, ya sabes. 

—¡Eso es lo que puedo suponer! —respondió lan con sorna—. 
¡Sabes que nunca pudiste sostener muy bien tu copa y que no te gusta 
beber a medias! ¿Qué gusano se te ha metido en la cabeza ahora? 

Collin dio otro hipo y negó enérgicamente con la cabeza. 

— ¡No! Es el maldito brandy. Es el maldito coñac. Me ha estado 
sirviendo toda la noche. Berty me dijo que no lo tocara; debería 
haberle escuchado. Sabio, hombre, Berty. Siempre a la altura. —Desde 
que tuvo la dificultad de subir más allá de la tercera escalera, se colgó 
precariamente sobre la barandilla. 

—¡Dios mío, dices que podrías arreglártelas! Estás hecho un 
despojo. Sujétate! —exclamó lan con impaciencia y agarró el brazo de 
su hermano, poniéndolo sobre su hombro. 

Acostumbrado a la hercúlea tarea de arrastrar a los soldados 
golpeados y heridos desde el campo de batalla hasta un lugar más 
seguro con una rapidez asombrosa, lan también manejó su carga en 
las escaleras con singular facilidad, y para cuando llegaron al primer 
piso, Collin parecía estar despejando su aturdida mente. Le dio las 
gracias a su hermano, pero acalló cualquier reproche que pudiera 
estar rondando en su lengua declarando que no tendría nada de sus 
trabajos esta noche. 

lan miró el chal, que aún colgaba de su brazo izquierdo. Se había 


arrugado durante su extenuante ascenso por las escaleras. Sus cejas se 
fruncieron. 

—No estoy en el ánimo de regañarte, pero si este chal se arruina, 
¡tendré tu cuello, Collin! 

Collin se quedó mirando la prenda. 

—¡Yo digo! ¿De quién es eso? —exclamó como los ojos brillando 
de diversión—. Demonios, ¡pensé que no eras un donjuán, lan! Y aquí 
estás, guardando un chal para tus noches frías! 

—¡Ahora sí que tengo ganas de tirarte de las orejas! No, esto me lo 
prestó Georgie. Me quedé dormido en la biblioteca y me desperté con 
esto encima... —se interrumpió, frunciendo el ceño, y pensó que no 
tenía que explicárselo a su hermano—. En cualquier caso, es de ella y 
pienso devolverlo al menos con una apariencia de lo que era cuando 
me lo prestó. 

—¡Oh! ¡Bueno, pequeña cosa... la prima Georgie! Te gusta, 
¿verdad? Ahora que lo pienso, a Denver también le gusta. Un cariño 
endemoniado, si me lo preguntas. 

—Muchacho, será mejor que te guardes la lengua antes de decir 
algo indiscreto —comentó lan con cierta diversión—. ¡Vamos, te 
acompañaré a tu habitación ahora! Te lo has pasado muy bien, 
haciendo cabriolas por la ciudad a golpe de jarra. No te enterarías de 
nada si mamá se enterara de esto. 

—¡No! No me estarás chivando, ¿verdad? 

—No, mi hermano idiota. Sin embargo, será mejor que te prepares 
para el dolor de cabeza cuando te despiertes. —Collin gimió—. Eso es 
lo que te pasa cuando bebes demasiado. Una resaca bien merecida 
será tu castigo. 

—Sabes lan —dijo Collin, frunciendo el ceño—. ¡Si sigues así nadie 
te tomaría por marido! Demonios, ¡ni siquiera las quedadas querrán a 
un estirado! No digo que no seas uno de los correctos, ¡pero 
demasiado eres demasiado almidonado! 

— ¡Gracias! Aprecio su consejo en un asunto en el que creo que 
estás muy bien informado! 

—Bueno, no sirve de nada decírtelo —continuó Collin en tono 
hosco—. ¡Mamá y papá siempre te admirarán! Quiero decir, ¡hijo 
predilecto! No podías hacer nada malo a sus ojos... No sé por qué 
elegiste el regimiento: ¡habría sido muy diferente si te hubieras 
quedado y yo me hubiera ido! 

Este discurso, pronunciado en tono agraviante, dejó a lan en 
silencio. No estaba en la naturaleza de su hermano ser rencoroso; 
menos aún hablar de sus sentimientos con tanta franqueza, pero 
podría haberse debido a la intoxicación que engendró un sentimiento 
tan indisimulado. 

lan era dolorosamente consciente de la parcialidad que existía 


entre ellos, y del efecto que tenía en su hermano menor: criado con 
mano firme por unos padres cariñosos pero severos, habría sido 
asfixiante para un segundo hijo tan despreocupado y animoso estar 
siempre a la sombra del primogénito, que había sido moldeado para 
conformar la propiedad y el refinamiento. 

—¡Qué tonterías dices! Pero claro, como comprobación, la milicia 
no te sentaría nada bien, ¡así que ni se te ocurra apuntarte! —dijo 
después lan cuando llegaron a la habitación de Collin. Abrió la puerta, 
tiró a su hermano a la cama y le ayudó con las botas—. Ahora te 
dejaré a tu aire, muchacho, pero dime... No tienes ningún problema, 
¿verdad? 

—¡No, en absoluto! ¡Vete ahora para que pueda dormir! 

Satisfecho por esta respuesta, lan asintió. 

—Muy bien. Buenas noches. Llámame si necesitas algo. —Cuando 
se fue, Collin ya se había quedado profundamente dormido. 


A mediodía, lan salió de su habitación y buscó a su prima. Se 
encontró con la información de que las jóvenes habían salido a 
almorzar hacía una hora en compañía de Lady Emerson. 

—i¡Las chicas están disfrutando enormemente de su temporada! 
Sabes, mi amor, realmente tengo la intención de llevar a Georgie con 
nosotros a Brighton —reflexionó Lady Lillian mientras tomaban un 
desayuno tardio—. ¡Sólo que tengo miedo de lo que tu abuelo tenga 
que decir! Desea que Georgie esté en Stanfield en verano, pero la 
pobre chica podría sentirse un poco sola, ¡cuando podría pasar meses 
yendo a bailes, conociendo gente joven y disfrutando del mar! 

—Cuanto más oigo hablar de este plan —respondió lan con una 
sonrisa irónica—, más me convenzo de acompañar a mi prima a 
Stanfield y pasar allí el resto del verano yo mismo en su encantadora 
compañía. 

Su señoría levantó una ceja. 

—No hablas en serio, ¿verdad? 

—¿Me preguntas, mamá? 

—i¡Ya estás otra vez! —exclamó su señoría con impaciencia—. 
¡Espero que no me tomes el pelo, lan! ¡Y permíteme informarte de que 
poner un aire desenfadado no te sienta nada bien! No es que diga que 
no puedas ser un coqueto consumado, pues sé a ciencia cierta qué te 
inclinas a serlo en las ocasiones adecuadas, pero espero que no te 
empeñes en ir detrás de tu prima: ¡eso sería el colmo del absurdo! 

—¡No! ¿Soy tan malo, señora? —preguntó lan, picado—. Para estar 
seguro, no soy de ninguna manera un caballero de la primera mirada, 
y no puedo rivalizar con la impecabilidad de mi primo Denver, pero 
seguramente tengo mucho que recomendar. 

Sus ojos bailaban, pero su tono era grave cuando. 


—¡No tienes remedio! Por favor, no te compares con tu primo. 
Denver es un granuja, pero tiene sus propios caprichos, ya lo sabes. 
Tú, en cambio, eres demasiado serio para jugar con el corazón de una 
mujer. 

—Sé de buena tinta que a mi primo le gusta mucho Georgie — 
recordó lan—. ¿Podrías advertirle que no se acerque demasiado a 
ella? Después de todo, ¡es un granuja empedernido! Es muy injusto 
que no quieras que tenga nada que ver con ella cuando permites que 
Denver coquetee todo lo que pueda. 

—No, ¿lo hace? —preguntó su señoría, divertida—. Ahora que me 
lo recuerdas, en raras ocasiones he vislumbrado una expresión 
bastante extraña en el semblante de Denver siempre que está cerca. 
¿Quizás se ha ablandado un poco? Ha estado más agradable ahora que 
en el pasado. Sigue siendo desobediente, por supuesto, pero confiable 
si así lo decide. Collin le admira, ya sabes. 

—Soy muy consciente de ello, señora —dijo lan secamente—, 
tanto es así que sospecho que la propensión de mi hermano al juego 
ha sido sutilmente alentada por él. No me sorprendería en absoluto. 

Pero esta herejía fue condenada por su madre como infundada. 

En efecto, Collin acudía con frecuencia a la morada de Denver, 
pero su señoría sabía que su sobrino no iba a dar rienda suelta a los 
vicios de su joven primo. No, pues Denver, totalmente desinteresado 
en todo lo que no fueran sus propias diversiones, se resistiría a ceder 
ni un solo pensamiento a las locuras de su primo. 


Capítulo 58 


Pronto se descubrió que una de estas locuras no llegaría a oídos de 
Denver ni de su señoría, sino inadvertidamente a los de Georgie. 

Al día siguiente, el señor Bertram Davey llegó a Bruton Street muy 
alterado y exigió al lacayo que le abrió la puerta que enviara al señor 
Collin con toda la rapidez posible a la biblioteca, donde debía 
esperarle. 

—Y no me importa si todavía está en cama: tiene que verme, 
¡incluso si eso significa que voy a verlo con su pijama de dormir! — 
declaró bruscamente. 

Jimmy, el lacayo, poco acostumbrado a ver al habitualmente 
afable señor Davey en una rara actitud, subió las escaleras en 
dirección a la alcoba del señor Collin. Como era un poco más de la 
una, el lacayo tuvo algunos reparos en despertar a su señor, 
recordando su malestar si se le molestaba bruscamente en el sueño. 

Todavía estaba revoloteando frente a la puerta de Collin cuando 
Georgie se topó con él y le preguntó, amablemente, si algo andaba 
mal. 

—Disculpe, señorita, pero realmente sospecho que algo no está 
bien, ¡no con esa cara que luce el señor Davey! —respondió con aire 
portentoso. 

Georgie no podía entender esa respuesta. 

—¿Quién es el señor Davey? ¿Y por qué espera aquí frente a la 
habitación de mi primo? —Jimmy le explicó lo sucedido—. ¿Así que 
quiere decir que un visitante quiere ver al señor Collin con la máxima 
urgencia? Entonces, ¿por qué no llamas a su puerta? 

—¡Caramba, señorita! ¡Perdería mi cuello si lo hiciera antes de que 
se revolviera! 

Georgie frunció el ceño pero decidió que lo mejor era llamar ella 
misma. Al no recibir respuesta, abrió la puerta con cautela y se asomó 
al interior. Las cortinas seguían corridas y no había ningún 
movimiento en la cama. 

De repente, un leve gemido rompió el silencio, seguido de una 
respiración superficial. Con las cejas fruncidas, Georgie se acercó a la 
cama y observó su rostro más bien pálido. Le palpó la frente; estaba 
bastante caliente. Luego, mientras él movía la cabeza de un lado a 
otro, se fijó en la hinchazón de la mandíbula. Habiendo trabajado con 
niños en el pasado, sabía exactamente a qué dolencia había 
sucumbido Collin. 

—¿Podrías traerme unas toallas y agua fría en una palangana? —le 
dijo a Jimmy. 


—¡Claro, señorita! —respondió el lacayo y comentó, chasqueando 
la lengua, que el señor Collin había bebido hasta enfermar. 

Mientras Georgie atendía al enfermo, el estado de ánimo del señor 
Davey empeoraba mientras le hacían patalear durante casi veinte 
minutos. 

Cuando Georgie entró por fin en la biblioteca para comunicar la 
noticia de la indisposición de Collin, éste estaba completamente fuera 
de sí. 

—¡Bueno! Ya era hora, muchacho! —dijo con rotundidad, pero al 
descubrir que no era su amigo el que venía, sino una joven pelirroja 
que rápidamente supuso que era la prima de Collin, se llamó a sí 
mismo a la atención y se apegó desesperadamente al poco francés que 
podía pronunciar—. ¡Bonjour, mademoiselle! Je- Je- 

Ella se rio. 

—¡Oh, no! Puedo hablar inglés muy bien. Perdone que le haya 
asustado. 

Se sintió visiblemente aliviado. 

—¡Pensé que era usted Collin, señorita!  —+tartamudeó, 
sonrojándose profusamente—. Pero cuando le vi, supe que era la 
prima francesa que mencionó antes. El pelo, ya sabe. 

—Ya veo. Usted debe ser el señor Davey. ¿Cómo está usted? Me 
temo que mi primo está indispuesto y no podrá verle ahora. 

Una expresión de absoluta consternación se dibujó en su rostro. 

—i¡Indispuesto! ¡Precisamente ahora, de todos los días! Por Dios, 
apuesto a que lo está, después de haber bebido una jarra llena de ese 
brandy diabólico que le dije que no tocara —gritó. Luego, como si se 
acordara de lo que le rodeaba, volvió a pedir perdón, pero sacudió la 
cabeza como si no pudiera más. 

—No quiero entrometerme, pero ¿hay alguna posibilidad de que 
mi primo esté en problemas? —preguntó con expresión alarmada. 

El señor Darvey dudó. No era en absoluto apropiado compartir la 
situación de un caballero con una joven; pero, como representante de 
su amigo, se había visto sometido a una prueba tan dura como la de 
agotar su cerebro para encontrar una salida a aquel aprieto, que 
estaba dispuesto a exponer sus quejas al primer oyente dispuesto. 

Lo cierto es que hacía días que se estaban gestando problemas 
entre el señor Gillingham y el señor Branden. 

El señor Davey presagiaba que se pondría feo, pero sus 
advertencias habían sido ignoradas. Con el temperamento de Collin, 
tan rápido como el de un condenado, y Branden echando leña al fuego 
con esa lengua tan provocadora, todo llegó a un punto álgido la otra 
noche, cuando Collin, sucumbiendo a un inusual estado de rabia —y 
muy envalentonado bajo la influencia del alcohol—, acusó 
audazmente al señor Branden de hacer trampas. 


Esto condujo inexorablemente a una invitación de duelo. Con la 
escasa experiencia de Collin en el manejo de pistolas, y mucho menos 
en un duelo, el señor Davey se desesperó e intentó sofocar lo que 
habría sido un desenlace desastroso para su amigo, pero sus esfuerzos 
llegaron a un terreno inútil. 

—¡Dios mío, si esto no es suficiente! ¡Bonitos modales tienes, para 
llamar tramposo a un caballero! Nos pones en un aprieto a todos, por 
Dios! —le dijo enfadado—. Demonio, ¡no podías saber lo que decía! 

—¡Contrólate, Berty! No hay ni una sola partícula en él que 
parezca un caballero —replicó Collin, con los ojos brillantes—. ¿Por 
qué crees que ha estado ganando directamente, eh? Dímelo. — 
Bastantes personas de su círculo murmuraron su acuerdo con esto—. 
Además, ¡no tenía por qué llamarme becerro a medias! Maldita sea, 
¡soy un Gillingham! ¡Nieto de un duque! ¿Esperas que me lo trague? 

— ¡Idiota! —explotó el señor Davey, agarrándose las raíces de sus 
ya despeinados mechones—. ¿Qué tiene eso que ver? El hecho de que 
seas nieto de un duque no impediría que el tipo te haga un agujero. ¡Y 
no me sorprende en absoluto! ¡Si no fueras tan patán, no estarías 
soltando insinuaciones, sobre que es un capitán Sharp desde hace una 
hora! Eso debería poner los pelos de punta a cualquiera. 

—¡Como debe ser! —se burló Collin. 

— ¡Estás borracho, maldita sea! ¡Estás borracho! ¡Eso es, 
muchacho! ¡No puedes ser consciente ni de la mitad de lo que dices! 
¡Discúlpate, ahora, Collin, o tendrás que rendirle cuentas al diablo! 

Pero Collin no cedió en absoluto. Así, el señor Davey, que era un 
hombre que se estremecía ante la violencia, se vio arrastrado a un 
atolladero del que se habría librado a la primera oportunidad. Una vez 
fijado el compromiso, en el que los combatientes se encontrarían al 
amanecer en Battersea Fields, dentro de dos días, el señor Davey echó 
por tierra el obstinado orgullo de su amigo y cayó él mismo en un 
ataque de los mil demonios. 

Volvió de sus recuerdos cuando, incapaz de ofrecer ninguna 
respuesta, la señorita Georgie tenía toneladas de perturbación en la 
mirada. 

—Está en problemas, ¿verdad? Oh, ¡me gustaría que me lo dijera! 

El señor Davey la miró fijamente bajo las cejas fruncidas. 

—Le ruego que me disculpe, señorita. En efecto, tiene problemas, 
pero no tiene que preocuparse por ello. Ahora, si pudiera traerme al 
señor lan... —se sobresaltó cuando la señorita Devilliers corrió hacia 
la puerta y la cerró con llave. 

—El señor lan, por casualidad, no está por aquí, así que, si es tan 
amable, ¡dígame todo! —ordenó con la barbilla decidida. 

—¡Por Dios, señorita! Me refiero a los asuntos de los caballeros. No 
puedo involucrar a las mujeres en esto —dijo el señor Davey, 


considerablemente dividido entre verter todos sus problemas a oídos 
dispuestos y la lealtad a su amigo y la discreción. 

—¡Señor, no vas a salir hasta que me cuente todo! 

Así amenazado, el señor Davey, tras muchas vacilaciones, habló 
por fin. 

—¡Un duelo! —gritó después la señorita Devilliers—. ¡Santo Dios! 

—Exactamente lo mismo pienso yo, señorita —confesó el señor 
Davey, con la boca muy desencajada—. Collin es en general un buen 
chico, pero es su maldito orgullo lo que es un problema constante. Un 
defecto de Gillingham, si sabe lo que quiero decir. No se le puede 
culpar del todo, ya sabe: Branden es lo que puedo llamar un tornillo 
suelto, pero sigue siendo un caballero nacido y criado, y Collin es un 
descerebrado al aceptarlo. ¡Ese es el tamaño del asunto! Desde 
entonces, me he devanado los sesos pero sólo he llegado a una 
respuesta. 

—¿Y cuál es? 

—¡Espadas, en lugar de pistolas! ¡Demonios, es demasiado 
bárbaro! Me acordé de que Collin era muy hábil con las espadas 
cuando estábamos en Eton. Menos mal que me acordé, porque no es 
un bonito espectáculo ver a su amigo siendo agujereado. —Este 
método encontró el favor de Georgie. Continuó—: Verá, le escribí una 
nota diciéndole que me viera en nuestro lugar habitual, pero no 
apareció anoche, así que me empeñé en llamar. 

—Pero usted dijo que mi primo aún le debe mucho dinero. 
¿Cuánto es? 

—i¡Dios, no! ¡No va a venir por mil libras en una semana más o 
menos! Y lo que es más, ¡se vio obligado a empeñar ese elegante reloj 
de pulsera suyo! 

—¿Mil? —La señorita Devilliers, bastante superada, palideció 
visiblemente. 

—Bueno, no es tanto, pero aún así... 

—¿No es tanto? —gritó—. ¡Es indignante! Oh, ¿por qué los 
hombres son tan fastidiosos? 

El señor Davey se mostró incómodo durante un momento fugaz. 

—¡Bueno, señoraita no puedo estar muy seguro de eso! —protestó 
débilmente. 

—En cualquier caso, mi primo no puede cumplir con el señor 
Branden. Tiene paperas —dijo trágicamente la señorita Devilliers. 

—¿Paperas? —repitió débilmente. 

—¡Sí! Entonces, creo que no es tan malo después de todo... 

—¡No! ¡Dios mío, es peor! —se lamentó el señor Davey, 
horrorizado—. ¡No poder cumplir el compromiso, todo porque ha 
contraído la tonta dolencia! 

—i¡No es una tontería! Mi primo tiene todo el derecho a excusarse 


porque está enfermo. Creo que sería una cobardía obligar a un 
caballero a luchar cuando no está en buen estado —replicó Georgie 
con cierta aspereza. 

—;¡Sí, seguro que sí, señorita! —se apresuró a decir—. ¡Pero es una 
cuestión de orgullo! ¡Palabra de caballero! ¡Desde luego, uno no llama 
a un asunto de honor si no tiene que ver con el honor! ¡Si Collin se 
retira, sería un hazmerreír! ¡Y hay que pensar en el señor Branden! 

—No me importa mucho el señor Branden —declaró la señorita 
Devilliers con decisión y se levantó para dar una vuelta por la 
habitación. Las complejidades que rodeaban el código de honor de los 
caballeros eran difíciles de entender, pero la gravedad con la que el 
señor Davey le dio la noticia daba cuenta de un asunto que no debía 
tomarse a la ligera. Se mordió el labio—. ¿Hay alguna manera de 
apaciguar al señor Brandon? —preguntó finalmente. 

—A menos que Collin se disculpe, me atrevo a decir que nada. 
Además, diez a uno a que querrá lo que se le debe —fue la respuesta 
abatida del señor Davey—. Por supuesto, si... si se lo explicamos 
claramente a la otra parte, podría reconsiderar otra cita. 

—¡No! ¡No haremos tal cosa! —objetó ella—. El objetivo de esta 
conversación, señor Davey, es encontrar una manera de sacar a mi 
primo de los problemas, no posponerlo hasta que se haya curado lo 
suficiente como para levantarse y hacerse herir o matar. 

Muy impresionado por este sentido común, sus ojos se encendieron 
con aprecio. 

—Todo eso está muy bien, pero no tiene nada que ver con usted, 
señorita, si no le importa que lo diga. Lo mejor es decírselo a lan. Tal 
vez pueda hablar con su hermano y convencerlo de que se disculpe. 

Ella dudó. Él tenía razón, por supuesto, pero ella se sentía 
incómoda para transmitir estas noticias a lan. 

—De ninguna manera le contaremos esto a lan —dijo sacudiendo 
la cabeza—. De hecho, esta charla no debe salir de los confines de esta 
habitación. No conoce a mis tíos. Son en su mayoría amistosos, pero 
bastante rigurosos, ¡extremadamente! Además, si se lo cuenta a 
alguien de la familia, ¿no cree que Collin se enfadaría mucho? 

— ¡Seguro me retorcería el cuello! ¡Le di mi palabra! —Se mostró 
sombrío—. Pero eso no es diferente a que yo le hable de su aventura: 
¡estaría fuera de sí si descubriera que lo sabe! 

—Es demasiado tarde para llorar sobre la leche derramada, ¿no es 
así? —preguntó—. En cualquier caso, prometo mantener la discreción 
en mi lengua: ¡puede confiar en mí! Dígame: ¿dónde será el 
compromiso? 

—¡Battersea, mañana al amanecer! —proporcionó el señor Davey 
en tono abatido. Hubo un fugaz silencio. El señor Davey se quedó 
mirando el suelo enmoquetado, sacudiendo la cabeza. 


—¡Muy bien! —dijo la señorita Devilliers después de una pausa, 
sus ojos brillaron de repente. Al vislumbrarlos, no auguraban nada 
bueno para el desventurado señor Davey—. Tengo un plan en mente: 
¡por favor, escuche! 


Capítulo 59 


Veinte minutos más tarde, el señor Davey salía de la biblioteca 
considerablemente agitado y con las mejillas muy rojas. No era 
precisamente muy avispado, pero se enorgullecía de poseer una gran 
dosis de sentido común para saber que no servía de nada debatir con 
una mujer decidida —y además guapa— que quería meter su propio 
dedo en el pastel. 

Si hubiera sido en otras circunstancias, habría admirado su 
ingenio; en este caso, no le proporcionó más que exasperación. A los 
cinco minutos de haberle revelado el asunto, supo que había cometido 
un grave error. 

—Será mejor que no me falle, señor Davey —le había advertido 
ella, con sus límpidos ojos grises muy serios—, ¡le esperaré en la 
puerta antes de que canten los gallos! 

No sabía cómo se las había arreglado para convencerlo de que 
aceptara un plan que él condenaba como el colmo de la impropiedad. 
Ahora estaba más convencido de que no lo haría. 

Ver a una dama comprometida era más de lo que la refinada 
sensibilidad del señor Davey podía soportar. De hecho, si pudiera 
hablar con alguien mucho más capaz de manejar este asunto... Se 
detuvo en seco. 

Los nubarrones grises se dispersaron por fin sobre su cabeza 
cuando se interrumpió, de repente: «¡Por Dios, Berty, idiota! Después 
de todo, todavía puede haber otro camino.» 

Mientras tanto, el médico que debía atender al señor Collin 
Gillingham llegó un poco después de las cuatro. 

Era efectivamente lo que Georgie temía: había contraído paperas. 
Después de recetarle algunos medicamentos para disminuir la 
hinchazón y aliviar la fiebre, y un sedante que le ayudaría a dormir 
con dificultad, el médico le recomendó al señor que descansara 
durante una semana. 

Al oír esto, Collin se incorporó de la cama y objetó débilmente. 

—¡No, basta! Tengo que estar en un sitio... ¡mañana! 

—A menos que quiera que su dolencia sea compartida por otros, 
señor Collin, le sugiero encarecidamente que permanezca en cama — 
declaró el médico. 

Georgie, que estaba junto a la puerta mientras se realizaban estos 
procedimientos, estuvo de acuerdo y dijo, en tono amable, que el 
primo Collin no tenía que preocuparse por nada en absoluto. 

—Prima, ¿ha venido alguien por casualidad a buscarme? — 


preguntó en cuanto se fue el médico. 

—Sí, un tal señor Davey. Le he dicho que estás indispuesto y que 
necesitas descansar —le dijo. 

—¿Dejó una nota o algo? 

—No. Pero parecía un poco preocupado cuando se fue. —Llamaron 
a la puerta y la cabeza de lan se asomó de repente. 

—¿Cómo está el niño enfermo? —preguntó. 

—i¡lan, estoy acabado si me quedo en cama más de un día! — 
declaró su hermano con pugnacidad. 

Cerró la puerta tras de sí. 

—Te vas a quedar en casa una semana, aunque tenga que 
encerrarte. Oblígame a no ser un fastidio. 

Parecía dispuesto a discutir. 

—¡No soy un mocoso! ¡Pero sólo por mañana! Por Júpiter, ¡es 
mañana o que me parta un rayo! ¡Necesito ir a algún sitio! ¡Cuidado, 
mi vida está en juego si no voy! 

—No. Más bien, tu vida está en juego si sales de la casa. ¡No seas 
tonto! ¿Qué es lo que es tan importante mañana? 

—¡Es un compromiso al que no puedo faltar! —tartamudeó Collin, 
sonrojado—. ¡Palabra de caballero! Demonios, tengo que hacerlo, si 
no, ¡estoy condenado! 

—;¡Dios mío! Espero que no, Collin. ¿Ayudaría si voy en tu lugar? 

—;¡Señor, no! Bueno, ¡no importa! Ahora voy a descansar —declaró 
el señor Collin con un resoplido y se recostó en su cama, con la manta 
encima. 

Ambos salieron en silencio .e intercambiaron miradas 
desconcertadas. 

—Me pregunto de qué compromiso se trata —reflexionó r lan con 
las cejas fruncidas—. Ciertamente es muy reservado al respecto. 

Georgie sacudió la cabeza disculpándose. 

—¡No soy más sabia, primo! 

lan seguía sospechando y la habría interrogado más si ella no 
hubiera tenido el valor de excusarse apresuradamente con el 
argumento de que se estaba preparando para un compromiso esa 
misma noche y se hubiera escabullido a la biblioteca. 

Fingir ignorancia era la mejor maniobra dadas las circunstancias, 
pero ante el perspicaz lan tenía poca fe en su disimulo. Tuvo tiempo 
de sobra para reflexionar, pero pensó que lo mejor habría sido 
informar a Denver, sin rodeos, de que Collin corría el peligro 
inminente de perder la vida de la forma más idiota. 

Rápidamente escribió una nota, solicitando a Denver que la viera 
de inmediato en un asunto de máxima urgencia. Pero a mitad de 
camino se detuvo, mordiéndose el labio. De repente tuvo dudas sobre 
la conveniencia de esta acción, arrugó el papel y lo tiró a la papelera. 


—Supongo que es mejor que menos gente lo sepa —reflexionó en 
voz alta, suspirando. 

La situación de Collin había ocupado la mayor parte de sus 
pensamientos durante la noche, pero cuando llegaron a una velada, su 
atención se desvió instantáneamente hacia el baile y los compañeros. 

El ambiente alegre no la hizo insensible, sino que la animó 
considerablemente y los inminentes problemas del día siguiente se 
desvanecieron pronto de su mente. 

Entre los presentes se encontraban el señor Harry Reeveston y el 
señor Philip Lanley, que estuvieron muy atentos a ella durante toda la 
velada. 

El señor Reeveston, al ver a un rival tan poderoso en la persona del 
señor Lanley, se encontró en desventaja cuando el baile había 
comenzado, y aunque se convenció de que no había nada que 
envidiar, no pudo evitar sentirse un poco deprimido. 

—¿No está bailando de nuevo, señor Reeveston? —La señorita 
Julia le preguntó. 

Le ofreció una apretada sonrisa. 

—Creo que es consciente de que no tengo afición por ello. —En 
parte era mentira; durante el transcurso de varios días, había estado, 
de hecho, aprendiendo asiduamente los pasos de la cuadrilla y la 
danza campestre, pero consideraba que sus habilidades en ese 
momento eran muy inferiores a las del señor Lanley, que bailaba con 
tanta gracia y facilidad. 

La señorita Gillingham lo estudió por un momento. 

—Soy consciente de ello, pero ahora mismo parece como si 
lamentara no poder bailar esta vez de nuevo. —Lanzó una mirada a 
Georgie y luego observó, con una sonrisa cómplice que picó al señor 
Reeveston—. Como ya habrá deducido, a mi prima le encanta bailar. 
Podría bailar toda la noche sin dar muestras de cansancio. ¿No es 
increíble? 

—Todo en ella me asombra —dijo, sonrojándose un poco—. ¿Y a 
usted? ¿Le disgusta bailar demasiado? —preguntó en tono curioso. 

—No, si mis dedos están intactos, ¡no! 

Él frunció las cejas. 

—¿Entonces por qué no estás bailando ahora? 

—Bueno, estoy cansada y quiero sentarme un rato, ¡pero es 
imposible con tanta gente! 

—Ya veo. Entonces, ¿vamos la habitación contigua? 

Ella miró el brazo que le ofrecía de mala gana. 

—¿Supongo que no le desagrado tanto, señor Reeveston? 

—¡Que no me gusta...! ¿Por qué... qué le hizo pensar eso? — 
tartamudeó, sonrojándose furiosamente—. De hecho, yo... nosotros... 
podemos tener algunas diferencias de opinión, pero no voy a ir tan 


lejos como para decir que usted me desagrada, señorita Gillingham. 
Creo que es usted una joven agradable. 

—A decir verdad, estaba un poco preocupada de que me diera la 
espalda esta noche —admitió con una sonrisa tímida—. Pero es tan 
amable cuando está con mi prima, así que supongo que estoy siendo 
una tonta al respecto. Entiendo, por supuesto, que usted tiene una 
tendencia particular por ella y que se inclina a ser celoso con el señor 
Lanley, quien, como usted ve, es un pretendiente muy ardiente... 

— ¡Desearía que no hablara de ello! — interrumpió el señor 
Reeveston sin poder evitarlo. 

—¡Tonterías! ¿Por qué no? No es muy honesto, ¿verdad? —dijo 
ella con tono exasperante. 

Él la miró fijamente con fastidio durante un momento y luego, de 
repente, soltó una risa triste. 

— ¡Siempre dice cosas que me hacen sonrojar, señorita Gillingham! 
Vamos al salón contiguo, y podrá decirme todas sus enrevesadas 
opiniones sobre mi traje, si le place. 

Era una sonrisa infantil que Julia no pudo evitar sentir que le daba 
un ligero tirón en el corazón y la hacía sonrojar. 


—Me pregunto adónde habrán ido —dijo Georgie varios minutos 
después, cuando el baile terminó. Se estaba abanicando enérgicamente 
mientras el salón de baile se volvía sofocante cuando Denver hizo su 
aparición. La sorprendió—. ¡Denver! Pensé que no vendrías. 

—¿Significa eso que no te complace verme? —bromeó, y levantó 
su mirada interrogadora—. ¿Y dónde, si puedo preguntar, está nuestro 
amigo de moda, el señor Lanley? ¿Supongo que se fue a la sala de 
cartas? 

—No, ¿cómo puedes ser tan odioso? Fue a buscarnos unos 
refrescos —replicó Georgie—. ¿Y tú? ¿Has llegado tarde otra vez? 
Deberías estar avergonzado, mi señor. 

—Tenía un compromiso previo a esto, y nuestra querida anfitriona 
no se ofende, te lo aseguro. —Se encogió Denver—. Por cierto, me 
enteré de lo que le pasó a Collin. 

Su corazón dio un vuelco. 

—-¿Si? ¿Qué has oído sobre Collin? 

Denver levantó las cejas. 

—¡Que tiene paperas, por supuesto! ¿O no estabas al tanto? 

Dejó escapar un leve suspiro de alivio. 

—¡Oh, sí! En efecto, ¡pobre Collin! Lo descubrí en un estado tan 
enfermizo en la cama, y tuve que llamar al médico porque estaba 
ardiendo. 

Le dirigió una mirada irónica. 

—No entras casualmente en la habitación de un hombre sin 


ninguna razón, ¿verdad? 

—i¡Claro que no! —respondió indignada—. ¡Simplemente me 
encontré por casualidad con el lacayo que merodeaba frente a su 
alcoba y le pregunté si le ocurría algo, y fue entonces cuando lo 
encontré en ese estado! Porque el señor Davey llamó, ya sabes, y se 
sintió muy angustiado al descubrir que Collin estaba indispuesto, así 
que me hice cargo y escuché lo que... —se interrumpió, dándose 
cuenta de que si una palabra más se escapaba de sus labios estaría en 
un lío. Miró la cara de despreocupación del marqués y dijo 
apresuradamente—: ¡Bueno, así fue! Pero ya está bien y el médico le 
ha recomendado que permanezca en reposo al menos una semana. 

—¡Pobre Collin! Supongo que no habrá respiro para él en los 
próximos días —declaró con sorna. 

—i¡Claro que sí! —respiró Georgie, esperando no ser demasiado 
evidente. 


Continuará... 


